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TRATADO SEXTO 

- DÉ LA MAtERlA 
DE La oración XÍENTAL: 

EN X.A QÚAt Ét Í>OÑÉN ÍÍiEVÍ.ÍiLEa±E ÍÓÍ 

Principales misterios de la viitá 
DJB Nuestro sálVadór , con 

OTRAS COSAS. 

PROLOGO. 

JL rocediendo mas ádétante por nuestro 
^Memorial ^ya que hasta aqui havemos trd^ 
tadode la Oración vocal ^ que es masfacil^. 
y mas común a todo genero de personas , se^ 
rá bien tratar ahora de h mental , que es 
algo mas dificultosa , y assi pertenece a^ 
personas mas exet citadas é Porque por w->. 
ta orden próCede la naturaleza , subiendo 
siempre de las cosas mas fáciles a las mas 
dificultosas i y, as si es ra^op i, que proceda,, 
el arte imitadora de naturaleza ^ mayor --^ 
nente en esta parte. Porque de ta mane^ 



f Tratai>o sexto de la matckta 
ra que las plantas tiernas y delicadas quan^ 
do comienzan a crecet , han menester al- 
gún arrimo o estaca , en que se sostengan^ 
y con que suban a Ío alto ; mas después 
de ya crecidas , y apoderadas de la #/Vr- 
ra , no timen necesidad de esta ayuda^ 
porque ellas por si bastan, par a eso j as si 
tathhien los novictos ^ue comientan a na- 
cer en la vida espiritual^ quando quieren 
hablar con Dios , deben ayudarse para es- 
to de algunas oraciones vocales , para que 
con ellas levanten su corazón aél ^ y se- 
pan hablarle i mas después de ya funda- 
dos y arraygados en su amor ^ y tocados 
de un poco dé devoción \ esa les dard pa- 
labras ^ y ensenara como deban de habhr 
y conversar cort él. Y porque de esta ma- 
nera dé oración tratamos largo en el libro 
de la Oración y Meditación ^ al presentí 
no trataremos aquí mas que de la mate- 
ria di ella : que és , de las cosas en quepo^ 
drémosfruUuósarfíente ocupar nuestra con^ 
sideración. Para lo qtial se ponen aqui los 
principales J^ystirí&s di la vida de Chris^ 
to , con algunas otras cosas que sirvan 
para esto ; de lás qualts no se trató en 
aquel lugar. 



Vt tM CXACION MSNTAI» K 

CAPITULO PRIMERO. 

JDSL PR^TO tíE LA OTtdCton MBifTAL 

EN otra f)áfttf dtfclaí«mos yk , como nlngu-* 
na diferencia esiíncial havia entre la ota-^ 
Clon vocal y mental ; pues como la una es 
acto de aquella nobnissíma virtud , que llaman 
religión , assi también lo es la otra ; y afnbas 
tienen un mismo oficio , que es pedir limosna a 
nuestro Señor : aunque la una la pide con solo 
d corazón , y la otra con el corazón y con la bo* 
ca juntamente. Solamente podrá aquí entrevenir 
alguna diferencia accidental por parte de las cir-» 
cunstanclas , con que sé puede hacer la una ora-* 
cion y la otra. Porque siendo verdad , que la de- 
voción y espiritu con que oramos , es como vi- 
da de la oración , tanto una oración será masex-» 
célente que otra , quanto se hiciere con ttiayof 
espiritu y devocióh. Pot donde si el que reza 
por unas cuentas , o pdr un libro , ora con ma« 
yor espiritu y devoción que el otro , esa sera 
mas fructuosa y mas eficaz oración. Potque orar 
de esta manera es muy gran parte para ser oido: 
según aquello del Psalmo « i que dice : Clamé 
íFon todo fni coráton: óyeme Señor. Y eil otrd 
lugar : a El deieo de íbs pobres ^6 Dios : esto 
es , la oración que se hácé cóñ espiiritu : porque 
no es otra cosa orar en espíritu ^ uño j^dir coa 

A a cn- 

• PWW.CXV1U, % fséd^ XZ, 



^ TltATAPO SKXtO PB LA MATMIA 

Entrañables suspiros y deseos del corazón ; como 
yá diximoSii Tal íUclaorácioiv de Anná ^ i ma- 
dre de Samuel ; que viéndose adosada át su com- 
petidora , hizo oración a Dios coa. grande ansia 
de su corazón : de donde le vino , que con la 
fuerza y embebecimiento del espíritu hacia tales 
gestos por defuera , que el Sacerdote Heli creyó, 
que ptzhi3L beoda : mas no era cierto del vino 
que él pensaba ; sino del vino de la devoción^ 
que se hayia exprimido en el lagaf de su ánima 
con el husillo de la tribulación. 

Masaqui es de notar ^ que también llamamos 
cracioa mental a la theditacion y consideración 
de las co^as de Dios , aunque quaqdoenesto nos 
^ocupamos , no pidamos por entonces nada, Y 
esta consideración ho se puede negar ^ siiio que 
es de grande e inestimable provecho» Porque as- 
si como l^ especulación y estudio de las ciencias 
humanas es un muy principal medio para alcaar 
¿ar la sabiduriá humana ; assi la consideraciot^ 
de las ^osas divinas es un muy principal media 
para alcanzar la sabiduría divina : que es el ma« 
yor de los donéis del Espíritu santo, al qual sp 
ordenan todos los otros. 

Y demás de esto t esta consideración es un 
mny principal medio para alcaoiar la verdadera 
devoción, que hace al hotnbre ligero y pronto 
para toda virtud ^ cnr - ^ - - - -''-^mos , que es 
la coia q ug*aas4c<:l>^-- _ ^ • la ^xcclen* 

ciadei _ ^ 

Trae 




DE liV OitACIÓ^ MÉNTAt. ^ 

Trae también consigo esta manera de oratf 
otro gran pro^vecho: <iué e* lá digestión ,y sen- 
timiento de las cosas espirituales. Porque el que 
rezador sus hora o por' sus cuentas , passa por 
^las cosas mas ligeramente , hasta llegar al tenni- 
Bo de sü oración , y dar cabo a sus oraciones or-' 
diñarías ; mas el que considera , no tiene cuen- 
ta con esto , sino con estarse en una palabra 
de la Escriptura , o en urf misterio de la vida de 
Christó , todo el tiempo , que halla que rumiar 
en ella : que a veces acaece durar por grande es- 
pacio : (tomo se lee de San^ Francisco , que toda 
tjha nóche entera se estuvo repitiendo estas dos 
palabras : Dios mío ,cono2catea ti , y conozca-i 
tnc a mi. Y mucho mas aprovecha un mysterío 
de esta manera considerado , que muchos otxo% 
passados apresuradamente y de corrida. Bien e$ 
ivcrdad , qiic también el que reza por un libro¿ 
podria hacer ¿sto mismo , si todas las vecéis que 
llegasse a un passo dulce y devoto , hiciese alli 
«na estación j y se pusiesse a considerar dfe es* 
pacialoque alli el Espirita Santo le diesse á sen- 
tir. Yassthay algunas personas , que se están un 
grande pedazo de tiempo rezando la oración del 
J^aUr , notter o el Símbolo de la fe , que es el 
Creda , deteniéndose en la consideración de los 
^nysceriostmealli se contienen ,con grande gus^ 
tx^ y kprayecbamieato. Y esta manera :d<í rezar, 
cfemas de ser muy fácil a todo genero de persa- 
tms, es de grande provecho , y es la wJísmX , que 
** enseñamos y encarecemos ; que es lá cjuc 
^xa a SI k cosideracioii« 

•^ A 3 CA^ 



4 TJtATAPO SEXTO 91 {.i UA9^^tX 

CAPITULQ 11. 

pS ZA MATERIA 7>^ ZA ORAClOUf M99T4U 

POrque por la oración mental entendetnof 
también la consideración de la^ cp^($ 4c 
pios, como acabamos dé decir , sejrá ^i^n 4^19^ 
rar aqui , qual sea la m^eria 4e es^ caAíSfd.erai' 
clon : que es el argumento propio 4é ?|te Tratan 
do, A lo qual bri^yemente $e r<spqi)4^ %i^^ ^Ot 
das aquellas cosaisi quep^rdenmoyer nuestro co*r 
razón a amor p temor dé Dios , aborrécIixiientQ 
del pecado^, y inenosprefio del íOHijdp ?cc, so^ 
platería de esta consideración ; y asíi todas \^% 
JEscrípturas santas ^ y todas las vidAs y pcemplo^ 
4e loj? Santos , y ¿lalmeote to4a Ift íaü^ica 4e 
fste mundo , con todas quantas í:f ijijüpr^ hay en 
él : porque de todo osto sacaj^ var<an devota 
piateria de éonsidetaclon. Pero ejWfríe todas está$ 
cosas" sewla Santo Thomás dosf q k %^ %* en lÁ 
quest. 8jt artic. í, donde dké , „ Que la v^r- 
„dadera devoción se despierta en nosotros coa 
), la consideración , assi de las perfecciones d? 
„ Dios, como de sus beneücbs ; y también con 
9, la consideración de nuestros propiois d^&¿i:os 
»i y pecados : porque con lo uno aprovechamos 
^y en la caridad , y con lo otro en la hamildads 
,, y assi lo uno es como echar raizes fimes en la 
5, ba^o , y lo ottt> como crecer y subir a lo alto 
>» y lo uno y lo otro es necessario para- el apro* 
„ vechar- ' ^^ 'Í^ cspiricuaU** . Y para 

ma- 
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mayor declaración de esto añadiré aqui loquf el 
pardenal Cayetano dice sobre este articulo de 
Santo Thomás por estas palabras , que son mu-r 
cho para notar. 

íy En este articulo tercero debes notar dos 
lí cansas Intrínseca?, que el santo Dodor señala 
,^ de la devoción ; las quales son , por una par- 
t, ce la iwditacíon de las perfecciones deBios x 
„ de sus beneficios , y por la otra la consldera- 
„ Clon de los propios defeAos. A la primera par-^ 
„ t^ pertenece la consideración de la bondad , mi- 
^ sericordia , justicia , caridad y hermosura de 
n Dios ^ con todos los atributos y perfecciones 
„ suy w, y scñaUdaoiente la de la ca/tid^d y amor 
„ para con todos los hombres, y particularmen^ 
5, te para con cada uno de ellos. Iteoí , la consi, 
„ deracion de los benefidos divinos » y señalada^ 
„ naente la Creación , la Redempcion , el Baptis^ 
„ mo , ti Sacramento del Alwr , las InspiraciQ-? 
„ nes divinas , los llamamientos y voces de IJios, 
^, o por ií , o por otras causas segundan : el har 
„ vernos esperado tanto tiempo a penitencia , el 
„ havernos misericQrdiosamente pifcsecvado d^ 
,i tantos peligros , assi decoorpo^coomo de ánU 
^ ma , y el haver diputado sus mismos Angeles 
„ para nuestra guarda , con todos losotros be-f 
„heficios. 

„ A la segunda parte pertenece la considera-? 
„ cioQ de si mismo : conviene saber ,de los pro-^ 
i, pibsdefedos y miserias , asi de las culpas pre^r 
yf señtes como de las pasadas ; la facilidad y, 
,, pronaptitud tan grande ,quetencn3iospor par^ 

A4 „tc 
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„ te de nuestro apetito para pecar': el estrago Üe 
,, la propia hacienda ( que es de las habilidades, 
„ y bienes de naturaleza , que Dios nos dio ) por 
„ haver habituado las potencias dt nuestra ani- 
„ ma a mal obrar i la habitación en esta región 
„ tan distante y tan apartada de la conversa-cion, 
¿, y amistad de Dios : la perversidad de nuestro 
„ apetito , que mas siente los provechos^ danos 
,, temporales , que los espirituales : la desnudez, 
99 y pobreza de las virtudes : las heridas , y lia- 
9, gas espirituales de nuestra anima , que son ce- 
9, guedad., maltcia, concupiscencia , y flaiquezas 
^, las cadenas , ^on que estamos atados de pies y 
i, manos , qxie son los impedimenfios grandes, 
^, que por parte de nuestra carne tenemos para 
„ bien obran: el estar en tinieblas , y hedores , y 
j, amarguras , y no sentirlo i no oh- la voz del 
2, pastorvque nos llama de dentro ; y sobre todo 
5, esto haver hecha tantas veces a Dios nuestro 
„ capital enemigo , pecando nu>rtalmente : y por 
5, cohstguiente haverle hecho tan grande mjuria 
3^, cotbosí no lo quisiéramos tener por Dios : y 
„ haikr/piiesto en sa lugar , y hecho dioses al 
3,, vieníart vy al dinero , y a la honra , y al deley- 
^ te , y otras cosas semejantes , las quales ante- 
„ pusimos y preciamos mas que a Dios. 

„ Pues con estas meditaciones ( las quales 
^j¿ havian xle'ser quoti^ianas a los {Religiosos, y 
3,, a todas tas personas espirituales , deseado apar- 
„ te el mucho hablar de las oraciones vocales, 
^, quándo no son de. obligación ) se engendra la 
jy devccioa, y coa ella juntamente todas lasotras 

„viir^. 
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j/virtudes, Y no merecen nombre de Religiosos 
,, ni Religiosas , ni de personas espirituales, los 
„ que a lo menos una vez al dia no se ex^rcitaa 
„ en esto. Porque asi como no se puede alean-» 
3, 2ar el efecco sin la causa , ni el fin sin el me^ 
\, dio , ni el puerto sin la navegación , que para 
9, el se ordena ; assi tampoco se puede alcanzar 
„ la verdadera religión sin frequentar y repetir 
,, los a<S:o$ de las causas , y medios de donde ella 
j, procede. ^* Hasta aquí son palabras de Cayeta^ 
«o : en las quales Ves quanto alaba , y qyian en- 
carecidamente encomienda aqui el exercicio de 
tóta meditación. Porque primeramente dice y que 
con la consideración quotidiana deístas cosas $6 
engendra la devoción , y con ella consequentc- 
mente todas las otf as virtudes : cuyo estimulo es 
la devoción. Lé segundo , que Ao tóerecfen nom- 
bre^ d€ Religiosos ni de personas espirituales^ 
ios que á lo meno^ iina Vez al día no se recoged 
km poco para Vacar a este santo exercicio. Im 
tercero, que assi comp no se puede conseguir el 
fifí $ÍH Jos medios j el ptíerto $in la navegación; 
ttsaS tampoco la pureza y perfección de la reli- 
gión si» los exerdcfos d0 la oración y considera-i 
ipióí) , que son las ckusas de eíli.- ' ^ 

Y toque dice , que para esto se debe dexa)? 
t\ mücho hablar de las oraciones vocales , nó Id 

• »^ira condenar por esto el uso de la oraciori 

morque ik> es cosa que Cítbe en entendí-^ 

hombre de razón , alabando la oración 

•KÍeníir la vocal : potx]ue si es santa 

Víioscon ei corazón , ¿cónrK) pw* 

de 
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de $er no santa añadir a la voz del corazón tkm^ 
bien U de la boca i y de la lengua > que h\ crio 
para su alabanza ? Mas dice esto para condenar 
no el uso , sino el abuso de las oraciones voca- 
les dp algunas personas » que re%an tan apresura* 
damentie y can de corrida , y tan sin atención y; 
4evocicwi • que ningún fruto , o casi ninguno sar 
can de est^ manera de rezar, Y aun algunas vc-^ 
fes en lugar de fruto sacarán daño ; . qqando ya 
que se potjen a rezar y hablar con Píos , no ha- 
cen esto con la reverencia y atención ^ y con las 
otras circunstancf^que debían : como lo decla^ 
ra e^te mismo Po<^r en 1^ Sunia de pecados. Y 
pluguiesse!a Dios no fuessen iriicboá los que en 
esta culpa cae»» Mas quien n[)¡ra de la níianera 
que muchos Clérigos y Sacerdote^ el dia de hoy 
rrzan , y cantan las horas , y el oficio divino , as- 
pi en publico como en secreto^ y el poco fruto y 
devoción que de esto saca» , verá cipamente, 
con quanjta razón reprehende este Do<%or no el 
uso , sino el abuso de £Sta numera, dfi orar. 

Todas quantas veces leo ^sta doárína t con* 
iij^ssote 9 ^iiriseiano Ledor ,. que me maravillo 
mucho de ver en quan pocas labras compre-* 
hendió aqui est;is Doáor todo^los exercicios , y 
quasi toda la dodrlna de quantos libros espiri^ 
tuales hay : porque quien quiera que atentamente 
los leyere ,, verá , que aunque en la manera de 
las palabras parezcan diferentes , pero en la subs- 
tancia ni dicen mas , ni pretenden mas , de lo que 
este DoAor enseñó ; ni aun encarecen y autori- 
zan m^s sus exercicios , de lo que este los enca- 
re- 
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recio. Par do parece cUro , cotno la Iglesia se 
íige por un mismo espíritu , y como todos los 
siervos d^ Dios tienen un mismo Maestro j pues 
todos vienen a dar en un mismo fin , y en un 
mi^nso camino. Haz tu La ijqe este Po^or en-< 
$efía , que es señalar cada día un peda;^o de tiem- 
po para pcnsíir en tus pecados , y en los benefi- 
cios de Píos ; entre los quales el mas principal 
rs el de nuestra ílédempcion , donde entran co- * 
dos Ips (ni^terio^ principies de ta vida de Chris- 
to : y trabaja como animal limpio , i para ra« 
miar las palabras y obras df la vida de este $e« 
íior ; que ni es otra cosa el Jlosario de nues- 
tra Señora ^ m otra la que todos los libros 
devoto^ enseñan, Todo es un mismo manjar: 
mas como son diversos los gustos , unos lo gui* 
«au de una manera , y otros de otra. Lea quierl 
{ludiere los Opúsculos de % Buenaventura, que 
fue un PoAor (ao $eñ;dado*eB letras , en devo- 
ción , en religión , y en prudencia de gobernar, 
pues a los trece años de su profesión fue General 
de su Orden , y después Cardenal : y ai verá, 
quantas maneras de potages hace este Santo de la 
viday Passion de Christp , enseñándola a medi- 
tar unas veces por las hor^s del día : otra^pov 
los días de Ta semana : oéras reduciéndola a hym-^ 
nbs , /oraciones vocales : otras haciendo de ella 
un árbol de la vida del Crucificado* Y todo cstci 
uia el saiito varón porque entendía por una; 
H, quanto nos i importaba este santo exerci- 

ci% 
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CIO y y por Otra , quan diferentes eran los gustof 
de los hombres : y por esto guisaba este manjar 
de tantas maneras. 

Para declaración del fruto que de aqui se s^ 
gue , no alegaré mas de lo que este santo Doftor 
alego : que es la experiencia de muchas personas, 
que él escribe en su tiempo grandemente apro* 
vechadas por medio de éstos ejercicios : y lo 
mi^mo podemos alegar ahora ; pues quienquiera 
que mirare este negocio con claros ojos, hallari 
por cierto , que todas las personas que tienen sus 
tiempos diputados para emplearse en estas santas 
meditaciones y consideraciones , regularmente 
hablando , están mas aprovechadas en el servicio 
de Dios y en el camino de las virtudes > y mas 
promptas para todas las obras de piedad y mise^. 
rlcordia , y para todos los trabajos y asperezas 
de la penitencia , y para apartarse con mas cui^ 
dado de todas las ofensas de Dios. 

1 CONCLUSIÓN J>B TOBO LO PICHO. 

r . Tenemos pues aqui según esta doctrina tres 
géneros de cosas ^ que podemos llamar materia 
de la consideración. La primera es de las perfec- 
ciones divinas : como son la bondad , la caridad, 
la hermosura , la justicia, la misericordia , y la 
providencia de nuestro Señor , con todas las de* 
más. La segunda es de los beneficios divinos , y 
señaladamente del beneficio de la Redempcioo, 
^ónde entran todos los passos y misterios de la 
vida de nuestro Salvador : porque todos ellos 

sou 
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son partes de este soberano beneficiOé La tercdra 
e$del conocimiento de si misnio , esto es , de suá 
propios defedos y miserias : de donde nace el 
desprecio de sí mismo , y la virtud de la humilr 
dad , que es fundamento de todas las virtudes» 
Entre las quales consideraciones la primera , que 
es de las perfecciones divinas , porque señalada- 
mente sirve para el amor de Dios , quedará pata 
el Tratado siguiente , que de esto habla : mas de 
las otras tres trataremos aoui. De las quales ^ cor 
tno de un publico deposito y puede tomar e! 
hombre^ materia para considerar , todas las ve- 
ces que quisiere recogerse a philosophar en esta 
celestial philosophia. 

Para lo qual unoá hay tan ocupados , que no 
pueden recogerse mas que una sola vez al día; 
ios quales pueden tomar cada vez un passo » o 
dos de la vida de Christo , o de los beneficios dir 
.vinos , y de esta manera proceder de dia en diá 
hasta ha ver passado'por todos estos mysterios, 
o beneficios : y esto acabado , tornar a comenr 
zar de nuevo , y proceder por los mismos pás- 
eos , ocupando la vida enasta rued^. Este ima- 
ginen que es un espiritual Zodiaco , que de esta 
inanera passo a paso se ha de andar , y repljcac- 
se después de andado : pues de este espiritual 
proceso , y movimiento depende todo nuestro 
bien ;assi como del proceso del Sol por el Zo-- 
diaco el gobierno de este mundo inferior. 

Mas los que tienen la vida mas desocupada 
(como son las personas eclesiásticas y religiosas, 
cuyo oficio es vacar a Dios , y rogar por ios pe- 
ca- 
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fados del mundo ; y otras también , qué tstíñ 
mas libres de negocios ) pueden mu^ bien reco- 
gerse dos o tres veces al día : y conforme a e$t$ 
deben repartir estos mysteriós de ti! manera^ 
que para cada uno de estos tiempos tengan sus 
passos diputados \ en que puedan ócufyarsé : y 
acabado este discurso , tornar ^ como dixim6s> 
a comenzar de nuevo. 

Y señalase tan copiosa materia para esto^ 
por no obligar al hombre a pensar cada dia una 
misma cosa : porque esto podria causar hastió 
en los menos perfe<Stos. Mas por el contrario U 
novedad de los mysterlos ayuda mucho a desper-* 
tar la devoción : como dice i Santo Thomás-. 
De donde nace , que muchas veces los novicios 
suelen tener al principio de su conversión mayo^ 
res fervores y gustos sensibles de Dios , que des- 
pués de mas aprovechados : porque la novedad 
y grandeza del conocimiento de las cosas no ex - 
perimentadas causa en ellos mayor sentimiento» 
y admiración» 

CAPITULO IIL 

DJE CINCO PARTES , QJ/E PITE DEN" El^TREVÉm 
NIR EN ESTE SANTO EXERCICÍO. 

AUnque la materia principal de la oración 
que aqui tratartios \ sea la cons íderacioíi 
de las cosas susodichas ; pero puede y de be acom* 
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panarsé con Otras cosas , que han de preceder 7 
seguirse después de esta consideración^ Porque 
antes debe preceder una devota preparación , con 
la qual el hombre se apareje para entrar en sa 
exercicio , y después se pueden seguir tres cosas: 
que son j hacimieiito de gracias , ofrecimiento]» 
y petición : de las quales trataremos brevemen* 
te en este lugar , porque ya en otro se trató de 
ellas mas copiosamente* , 

X>S LA PftlPAftACIOK; 

Pues quantó a la primera, parte , que es la 
preparación , debe el honibre buscar para esto 
lugar y tiempo convenible , s^on la condición 
y estado de su vida : y el tiempo e^ muy conve* 
nible el de la media noche ,0 6l de la madlruga^ 
da : y el lugar cantaes mejor » quánto es mases* 
curo y solitario : para que assi esté el corazón 
mas recogido 9 no teniendo en que derramarse 
la vista» 

Puesto el hombre en este lugar , y armado 
el corazón y la frente con la señal de la Cruz , le* 
yante los ojos de su anima a considerar estas 
tres cosas : conviene saber , qué va a pedir ^ y 
qué va a hacer 9 y con quién va a hablar. 

Quantoa lo primero, si mirare qué va a pe- 
21ir^ hallará ,que va a pedir gracia y gloria , con 
todo lo demás que para estas dos cosas le pue- 
den ayudar : que son las mayores que se pueden 

pe. 
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pedir tcnya petición , para que sea eficaz , ha de 
ir acottipañáda con todas aquellas condiciones^ 
qnp arriba pusinaos ; y señaladamente con una 
grande atención y humildad de corazón , comol 
alli se declaró : porque éstas cosaá haced ¿ que» 
las tales peticiones nó vuelvan Vacías. 

Pues si passas adelante ^ y iliiras lo que va9 
á iiácer^ hallarás ^ que vas alli a procurar el es- 
píritu de devoción por n^dio de la considera** 
cion de las cosas de Dios , que es causa de ella: 
y por aquí verás , qudaun para esto es menestet 
mas; que para lopassado ; pues, como diximoá^ 
basta para impetrar la atención* que llaman vir- 
tual , aunque falte la aAual ; „ Mas no basta pa- 
„ ra alcanzar devoción , como dice Santo Tho- 
^ más, I porque este buen afeáo procede de es- 
„ ta achual atención y consideración de las cosasl 
„ de Dios. " Por donde verás ^ con quanta soli- 
citud y cuidado debes entender en este negocio^ 
para que no se derrame el corazón : porque de 
otra manera no alcanzarás lo que pretendes. 

Mas si miras lo tercero , que es i con quién 
vas a hablar , hallarás , que vas a hablar con aqne*- 
Ha soberana Magestad , que hinche cielos y tierra: 
por lo qual entenderás no solo con quanta ateii* 
Clon , sino también con quanta humildad y revé* 
rencia debes hablar sobre tan importantes nego« 
cios con tan grande Magestadi ' > 

Y para mejor sentir esto ^ y entender , quei 
quando estamos en oración no hablamos al ayre^ 

ni 

f n*u.í.ixxxm.4rf.xin . ^ 
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ni que está lejos de nosotros el que nos ha de t>ir 
pongamos ante los ojos la presencia de este Se- 
ñor , que está en todo lugar , no solo por poten- 
cia , y presencia, sino también por verdadera y 
real esencia. Porque donde quiera que hay algo 
que tenga ser , ai está el , como causa y fuente del 
ser , dándolo a todas las criaturas : porque la 
causa y el efecto de necesidad han de estar jun- 
tos , y tocarse u no a otro» Y por esto en todo 
lugar es necesario , que, esté Dios presente : y 
assi lo contemplaba el Propheta Elias ,1 quando 
decia : Vive el Señor Dios de hs exercitos , en 
cuya presencia estoy. Pues assi has de entender, 
que lo está él en tu oración , oyendo tus palabras, 
mirando tu devoción , y deleytandose en ella: 
porque aunque universalmente asista a todas las 
cosas , mas particularmente asiste a los que oran: 
como nos lodenuncia la Escriptura divina dicien- 
do : a No hay nación en el mundo tan grande y 
que tenga sus dioses tan cercanos a st , como 
nuestro Dios asiste a todas nuestras oraciones^ 
Pues ¿qué toas quieres tu, que saber tan cierto, 
aunque no lo veas con los ojos de carne , que te 
ve y te oye de esta manera aquel que tan piado- 
so y poderoso es para remediar tu vida ? 

Pues quando delante de él assi te veas , de** 
bes hacerle una profundissima reverencia. Y lla- 
mo aquí reverencia un reconocimiento de la ma- 
gestad de aquel a quien vas a hablar. Para lo 
qual debes, levantar un poco los ojos^a pensar la 
tom:. vi. B ' gran- 

I lILRe^.XVU. * DeM,iy. 
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grandeza , la magescad , la infínid^d > la inmensi- 
dad , la oníiní potencia , la sabiduría , la bondad,, 
la hermosura , y las otras perfecciooes de este so- 
berano Señor ; las quales sobrepujan todo enten-. 
dímiento criado : porque esta consideración basn 
ta para que te humilles hasta el polvo de la tier-> 
ra , y encojas tus alas , y te sumas en los abys-^ 
mos en presencia de tan gran magestad. Y esta, 
misma te hará estar con temor y temblor delante 
este Señor t porque quanto tu corazón estuviere: 
mas tomado de este temor , tanto menqs se des- 
cuidará i ni derramará eri otros pen$amientQS pe-, 
regrinos. 

Hecha esta reverencia, i Porque el justo al 
principio es acusador de símumo^ comience lue- 
go a acusarse de sus pecados , trayendo sumaria- 
mente a la memoria la mala vida passada , y pi- 
diendo humilmente perdón de ella : para que con , 
esto haga propicio al juez con quien ha de nego- 
ciar Sus negocios. Para lo quaí podrá decir con . 
toda devoción la Confession general , o el PsaU . 
ii^o Miserere mei Deus , o otra cosa semejante 
para despertar con estas santas palabras la tibie- 
za que el corazón suele tener al principio de la 
oración. Y no solo pida al Señor perdón de los - 
pecados , sino también ayuda , para que aquel 
poco de tiempo que quiere llegarse a hablar con 
él , esté alli con aquel temor y reverencia que se 
debe a tan alta magestad , y con aquella atención 
y humildad que se requiere para recibir el Espi- 

r fr9v.Xiy.&XyilL 
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rm Santa , y la gracia de U devoción , que en el 
cxercícío se reparte a todos los que relígiosamen- 
üe perseveran en ¿U £sto basta p^a la prepara- 
cioá : en la qual p«ede el hombre estender las 
velas todo quante quisiere eu el conocimiento de 
sí mismo y de sus propias miserias ; como ade- 
lante se declara. 

También ayudará mucho para esta misma 
preparación , quaiide el anli,»o estuviere muy 
derramado , rec-ogerlo con la lección de alguii 
libro devoto , o cdn algunas oraciones vocales, 
como arriba diximps ^ porque estas suelen ay^- 
dar mucho a recoger el corazpn , quando se re- 
zan devotamente. 

DE LA MEDITACIÓN. 

Después de esta preparación sigúesela medi- 
tación o consideración de alguna cosa de las su- 
sodichas en el capitulo precedente : conviene sa« 
ber , o de algún passo de la vida de nuestro Sal- 
vador , o de alguno de los otros beneficios su- 
yos &c. Porque esto es como el fundamento y 
substancia de este exercicio. Y porque la princi- 
pal materia de esta consideración es la vida de 
nuestro Salvador, será bien declarar, aqui en bre- 
ve como nos havemos de haver en ella* 

Pues para esto será bien que el hombre lea 

fieramente en este libro , o en algún otro se- 

^»E€ , el passo o passos de la vida de Chrls-^ 

ierc niüditar 5 si no tiene ya en la nie- 

B a mó- 




20 tiiatAi>o sexto be la matehia. 
inórtala substancia de ellos', por haberlos otfras 
veces leído : y quando después quisiere rumiar 
esto y tratarlo en su corazón , debe hacer cuen- 
ta , que aquel mysterio passa alli delante de él, 
figurándolo assi en su imaginación : pues para se- 
mejantes cosas nos fue dada por Dios esta po- 
tencia. Y procure asistir alli con un corazón hu- 
milde , conipasivo , amoroso y devoto ; con- 
tentándose con mirar sencillamente y sin dema- 
siada especulación aquel sagrado mysterio que 
tiene delante , con las principales circunstancias 
que hay en éU Las qualcs, si tratamos de la vi- 
da y Passion de Christo , son quatro : conviene 
saber , quién padece ; por quié« padece; por qué 
causa; y en qué manera.^ Quién? Dios de infi- 
nita magestad &c. ¿Por quién ? Por el h9mbre, 
criatura tan ingrata y desconocida. ¿Por qué 
causa? por sola bondad y misericordia. Mas 
¿de qué manera ? Con grandissima humildad , y 
caridad, y mansedumbre , y paciencia , y obe- 
diencia &c. Estas son las principales circunstan- 
"cias, que en estos mysterios debemos considerar. 
Aqui es mucho de notar , que aunque este 
santo exercicio sea juntamente del entendimien- 
to y de la voluntad ; porque el entendimiento 
va considerando las cosas , y la voluntad sintién- 
dolas , y aficionándose a ellas ; pero mucha naas 
cuenta se ha de tener con el exercicio de la vo- 
luntad que con el del entendimiento ; por ser es- 
te mas fructuoso. Porque muchos letrados hay 
que conocen muchas y muy altas cosas de Dios, 
y con todo esto le aman poco; y mufhps Philo- 

$o- 
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sopEbsdice el Apóstol i que huvo en el mundo^ . 
los quales también conocieron a Dios , mas no 
por esto. le glorificaron ni sirvieron. Y por esto 
no pretendemos aqui tanto alcanzar conoclmien - 
to especulativo de Dios , aunque este sea bueno, , 
quantoamor y temor suyo , aborrecimiento del • 
pecado , menosprecio del mundo y de si mismo» 
alegría en elfispirituSanto^y entrañable devo- 
ción , con otrQs tale^ afectos , que son movimien^ 
tos^. obras de la voluntad , en las quales consis** 
te todo nuestro bien. Mas porque la volunta4» 
conio arriba dtximos^.es potencia ciega que no 
puede obrar sin que preceda alguna luz o. obra 
de entendimiento qualquiera que.ellasea» por> 
eso nos servimos aqui del entendimiento para . 
que alumbre , guie y despierte la voluntad a es* , 
tos santos afectos y movimientos. De suerte, que . 
assi como el tgu^a^es necessaria para coser ; no 
porque sea ella laque cose , sino el hilo y mas^ 
no puede entrar el hilo sin ella , assi también es . 
lieqessario el uso del entendimiento para el de U . 
voluntad ; puesto caso que lo que principalmen- 
te se pretende » sea el de la voluntad. 3 aunque 
bien veo que no es en todo semejante la compa- 
ración ; sino solo en que lo uno es medio para , 
lo otto« Por donde assi como sería grande yerro , 
gastar el hombre todp su tiempo y trabajo en los 
medios ^ dexandoelfin ; assi también lo es el de 
algunos., que poniéndose a considerar estos sa- . 
^ado$ mysterios « mas usan del entendimiento., 
•;. i B I que 
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que déla voluntad ; y mas parece que están átit 
estudiando para predicar, que meditando para 
orar , y para aficionarse a las cosas de Dios. 

Pues para evitar este inconveniente trabaje 
t\ hombre por aplicar lo mas que pudiere el sen- 
tfmiento de su voluntad a estos mysterio* , pen- . 
salido en ellos con un corazón humilde , devoto, 
amoroso ,temoroso y encogido ante- Ifc presencia 
de Dios , con quien está tratando : ponqué este • 
esel fin y el principal fruto de este exercitio. Ga 
no dieron los Arigeles , qua«do el Señor Ració^ 
phz a los hombres de buen encendimiento. , sino 
a los de buena voluntad ; i en tufa» reformación 
está nuestra santificación : pues muchas veces ve-« 
mos , que se halla buen entendí miemo siü buena 
voluntad ; mas nuncaise halla bueai voluntad sin 
sano entendimiento. 

Y este dtpcumento no soledcfee cohombre 
guardar todgs ^as veces que se recogiere a pea* 
sai: en Dios , sino también txxIaS' ks> que fuera 
dt este recogimiento entre día ynoche levanta-- 
re su corazón a ¿I ; aplicando aqui su voluntad 
con toda la humildad y reverencia , con todo el 
amor y devoción que le sea possible. Y tenga 
por cierto , si a esto se habituare, que en muy po^ 
có tiempo alcanzará inestimable provecho. Por-» 
qué después que su corazón se habituare a esto, 
hallará un tan dulce nido y morada para Dios cu 
su corazón , qíie no se ballatá a vivir sin la paz, y 
calor yconsolacion que por iquí se le comunicará. 

Pues 

I tm. 11. 
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Pues quandodc esta manera y con este afec- 
to huvíere pensado en algunos de estos mystc- 
rios , si con todo esto hallare su corazón seco y 
•frió , no por eso desmaye ; porque a los que fiel- 
emente y con paciencia aguardan por la visita- 
ción del Señor , y hacen medianamente lo que es 
en sí , suele él hacer grandes mercedes , recom- 
-^n^ando la tardanza de la venida con alguna 
gracia^ señalada, 

NI tampoco se fatigué mucho procurando 
cas! forzadamente sacar la devoción como expri- 
iñidaa faerzá de brazos \ sfno conténtese , Como 
^diximos , con una humilde y sencilla vista de es- 
tos mystetios , y con asistir y acompañar al Se- 
ñor en estos piadosos passos , que por nuestra 
causa' dió. Ni tampoco desmaye , si fuere aquí 
icómbatido de diversos pensamientos ; pues esto 
nó cstk siempf e en' manos del hombre , ni es mu- 
chas veces cuípa de la persona , sino de la natu- 
ra!léz4 corrupta í con tal que él haga lo que es de 
éü parte', ojeándolos dea , y peleando varonil- 
íhente contra ellos. Ni menos deberá desistir de 
Mí exerclcio , si luego a las primeras azadonadas 
no saca agua : porque muchas veces se da al ca* 
bo al que fielmente persevera , lo que se niega a 
los principios! y aquí tsú la llave de este nego- 
— ~ — ?or tanto trabaja , hermano mío , y perse- 
)t;fiaj acordándote que tales son lasmer- 
tqm el Señor suele hacer a tiempos, 
' años de trabajos serian muy bien 
ellas. 

«'me una de las principales cau- 
B 4 sas, 
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sas , entre otras , de esta sequedades traer el 
corazón muy ocupado en negocios exteriores; 
por donde con dificultad y tarde se viene a pren/» 
der y tomar de los interiores» Por .^sto convie- 
ne muóho traerlo , quanto sea possible , ocupa^ 
do en cosas de Dios ; porque andando» con esto 
caliente y devoto , fácilmente lo podremos le* 
vantar a él quando quisiéremos. Para lo qual se- 
ñaladamente ayu dan dos cosas : la primera , leo^ 
cion ordinaria de libros. espirituales y devotos: 
al qual trae el corazón ocupado en aquello de 
que anda Heno : y la segunda y mas priücipal, 
trabajar todo lo possible por andar siempre en 
la presencia de Dios, y nunca perderlo de vista; 
o a lo menos levantar muchas veces entre día . y 
noche el corazón a el con algnnas breves ora*- 
ciónos ; tomando ocasión de las mismas cosas 
que vemos , o que tratamos, Y assi debe el honi- 
bre tener su manera de oraciones y considera- 
ciones diputadas para quando se acuesta , y pa* 
ra quaitdo se levanta , y para quando ha de co-. 
mer ^ o hablar, o negociar ; para quando es ten- 
tado , para quando oye el relox dar la hora , pa- 
ra quando ve los campos floridos ,y el cielo es- 
trellado ; o quando ve algunos males corporales 
o espirituales de próximos : para que todo esto 
le sea motivo de levantar el corazón a Dios, 
y assi pueda conservar siempre dentro de si coa 
estos tizones el fuego de su amor. Porque as- 
si como en la leña seca se enciende presto 
la ll^ma ; assi también se enciende la devo- 
ción en el corazón que anda siempre calien- 
te 
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te con el uso de la continua oración , y lec« 
cion , y meditación de las cosas de Dios. 

g. III. 

1>£1 Hr ACI MISNT O DS 6 JL A 61 AS» 

DEspues de la meditación puede seguirse un 
devoto hacimiento de gracias , assi por 
aquel mysterio y beneficio , que acabamos de 
considerar , como por los otros beneficios divi- 
nos , ássi generales como especiales , assi mani- 
fiestos tomo ocultos : de los quales trataremos' 
adelante. Y aquí podremos hacer un general lla- 
mamiento de todas las criaturas del cielo y de la 
tierra^ para quetodas ellas nos ayuden a bende- 
cir y dar gracias^ ál Señor por todos estos bene- 
ficios i como eri el libro precedente tratamos en 
la oración , qué'tstá señalada para rezar luego 
por la mañana. 

í. IV. 

PKL OFRECIMIXNTO. 

DEspues de dadas de esta manera las ^r^- 
cias, se puede luego seguir ün.átv(^o^ 
ofrecimiento de nosotros miamos , y de toap 
quanto en este mundo hicíefemos y padeciere- 
nu>s; para que todo ello milite y sirva a la" 
gloria y honra de nuestro Señor : porque acaba- 
da la memoria y reconocimiento délos benefi^ 
clos, luego el mismo corazón está preguntando 
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coa el Propheta : i iQué daré yo al Señor por 
todo lo que él me ha dado} A k) qual parece 
que en alguna manera responde el hombre ofre- 
ciendo a sí mismo y a toda$ sus cosas , y entre- 
gándose todo al Señor como esclavo suyo , her- 
racjo cott su propia hierro , para hacer en todo 
su santa voluntad , negada la propia. 

. Mas sobre todo esto puede y debe ofrecer 
todo^ los trabajf>s y méritos de Chttsto nuestro 
Salvador : que es. la ofrenda mas alta , mas efi- 
caz , y de mayor oierecimicnto, ,í /que .se^jjucdc 
ofrecer ; la q^l e-s toda nuestra ; pues elíSeñor 
de ella e? codo nuestro , nuestra carne y nuestra 
sang'^P 1 y nu^estra. salud y redertvpcion ; el- qual 
nos dexóensu te5<:^u3aetito por b^redetos de to* 
dos su$ merecínjiefítaSí y trabaJQs^rY a^5Í lojs p.o^ 
demos relatar unO'poru0o , y Qft^cerlos al Pav 
dre Eterpo; de nuestra part^ par^ (4^scargo^ d^ 
nuestras; culpas ^ remiedio de Queseras (mserlaSi 
y gloria de su santo nombre. 

f. V. 

.31.-1 ■ ^ .'•• • • ' 

DI XA PETICIÓN. 

T Ras de esto se puede luego muy bien sí- 
guír h pccjcioii 4e todo lo que es necessa- 
rio para nuestra satvacíon , cnmo cíi el Tratado 
precedeute se dtxlarornL-1 capiculo TI. en 1^ 
quinta condiciofl > domle se ^:^^ de 1¿ maceria 
de la oraci^or > ' "^^tf^^^^^_ 

Mas 
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Mas aqui es de notar , que procediendo por 
estas cinco partes , debe ei que ora trabajar lo 
mas que pudiere por tratarlas hablando humiU 
mente con Dios ante cuya presencia está. Por- 
que el hablar con Señor de tan grande magcstad, 
levanta mas los espiritas , y pide mas atención» 
mas reverencia y mas devoción , por razón de la 
persona con quien habla «quequando habla cotí 
su propia anima , o quafvdo pitusa, alguna cosa 
satita rumiándola dentro de si mismo : coma 
quando uno piensa en la muerte , o en el juicio, 
o en las penas del infierno » o 6n cosa semejante» 
Por lo qual entre estas cinco partea susodichas 
son muy principales las tres postreras , quesotí 
hacimiento dcgraciasj ^ orack>a , y petición ; por- 
que no se pueden cxercttarsi» háWar actualmen- 
te con Dios , o'da^ndote gracias , o pidiéndole 
nierccdcs ^ o ofreciéndose a .él &c. Lo qual , co- 
mo dixe , levanta aiás el espíritu , y parece co- 
mo que- k) empina para llcgawe aaquel Señor» 
que está en lo alto. Por te qtaal d^eel hombre- 
procurar , que también éftla puepciracion y medi- 
tación , donde se sufriere « hable de esta manera . 
con Dios. 

Estas son, Christiano Lector ^ las principa- 
les partes ; que puede tener la oración 1 1^ gua- 
les nos son encomendadas miachas vec^s^ea ^Ver^. 
sos lugares de la Escripturadivina , y. en Udoc-' 
trina de los Santos ; que por escusar prolixidadí. 
aquí no alego : y estas debe el homlwijuot^ y 
exercítar en un mismo tiempo de recogin^Ientos 
no aqui se ha declarado , aunque cón^ breve- 
dad. 
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dad , por estar ya todo esto tratado mas a la lar- 
ga en el libro déla Oración y Meditación. 

Mas aquí debo avisar , que esta orden se po- 
ne , no paf a hacer ley general , ni poner edictos 
públicos , que siempre se hayan de guardar , sino 
para inrroducir a los nuevos en este camino : 
porque después de una vez entrados en él y ad- 
mitidos a la recamara del esposo , y a la casa 
de sus vinos preciosos , la experiencia y la devo- 
ción les enseñará mejor loque han de hacer* Por- 
que por experiencia se sabe , que si a un novicio 
principiante no hacéis mas que alabarle eñ co- 
mún la oración o meditación , sin ponerle en el 
camino y señalarle en particular la materia y la 
manera de este exercicío , que con lo que respon- 
derá al fruto de vuestra exhortación , será con 
ponerse a meditar ya esto , ya lo otro r^on un 
corazón vagabundo , sin firmeza ni estabilidad 
en alguna cierta y piadosa inquisición. Lo qual 
aunque sea consideración , no es de las mas fruc-^ 
tuosas y provechosas ,<ie queaqui queremos tra- 
tar. Para lo qual es de saber , como dice Ricar- 
<fd', que debaxo déoste nombre dé coli^idera- 
cion se comprehenden tres cosas : conviene saber, 
cogítacion , meditación , y contemplación : las 
quales difieren entre si de esta manera : que la 
cogitacion discurre sin trabajo y sin fruto , o a 
lo menos con poco trabajo y poco fruto ; la me- 
ditación insiste en una cosa con trabajo y con 
fruto ; mas la contemplación permanece fixa en 
una misma cosa sin trabajo y con fruto. Por la 
qual 4í ' * ^.colige lo prjca que apro ve du 
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esta manera de cogicacion : que es la que sin te- 
ner materia ni intención cierta, discurre por di- 
versos pensamientos, dexandose llevar ya de uno 
ya de otro , sin firmeza , sin estabilidad , y sit> 
' atención solicita y diligente ; estando ya aqui, 
ya alli , y tratando este negocio tan tibiamente, 
que jfacilmente es llevada de qualesquier otros 
pensamientos peregrinos. 

Por esto pues es cosa conveniente , que ha** 
ya , a lo menos en los principios , materia de- 
terminada , y tiempos también señalados para es- 
te exercicio , exemptosde las otras ocupaciones 
del dia , y diputados para Dios : assi como los 
tiene la Iglesia para las oraciones publicas y ofi- 
cios divinos. Aunque ni tampoco esto se pide 
con tanto rigor , que sea luego pecado hacer lo 
contrario. Porque fuera de aquellos tiempos y 
lugares señalados puede el hombre levantar su 
espiritu a Dios , assi con aquellas meditaciones, 
. como con otras que le muevan a devoción : por- 
que como este sea el fin que se pretende , a qual- 
quiera cosa que sirva para esto , no se ha de te- 
ner por escraña de este exercicio. Por donde uno 
de los mas comunes avisos que en esta parte se 
dan , es , que quando estando el hombre en una 
consideración , se le ofrece evidentemente mas 
fruto y mas miel en otra , siempre debe prece- 
der esta a la otra , pues por ella se consigue me- 
jor el fin que se busca , que es la devoción. 

Pues conforme a esto , los Confesores y Pa- 
dres espirituales , t{uc quieren introducir en este 
santo exercicio a los deseosos de aprovechar ca 

' ¿1, 
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él , la itianera que para esto podrán tener , seca 
esta. Primeramente debcnles ir poco a poco le- 
yendo o platicando la historia de todos los pas« 
sos principales de la vida de Chrlsco , y después 
lo puntos sobre que podrán philosophar en esta 
misma historia , como adelante se platica. Y pa« 
ra que mejor esto se les quede en la memoria, 
es muy buen aviso (donde estose puede hacer 
cómodamente , como es en casas de Novicios 
' &c. ) pedirles cada dia cuenta de la lección pas- 
sada , mandándoles que digan primero la histo- 
ria del mysterio , y después los puntos sobre que 
podrán philosophar en el : porque de esta ma- 
nera se ha visto por experiencia quedar los hohi- 
bres en pocos dias muy bien enseñados y apro- 
vechados. E introducidos en el camino por est^ 
modo , fácilmente podrán ellos por si advertir 
y notar algunos puntos y consideraciones sobre 
ios dichos passos, con que unas veces se mue- 
van a imitación de los exemplos de Christo, 
otras a agradecimiento de sus beneficios , otras 
a compassion de sus trabajos, otras alamor y 
devoción de un Señor que tanto los amó , y otras 
a otros afectos y documentos semejantes. 

Presupesto pues ahora este pequeño preám- 
bulo , comenzaremos a tratar de la materia de la 
meditación o oración mental : de que señalada- 
mente se escribe en este Tratado. Y como entre 
todas las materias que para esto sirven , la prin- 
cipal sea la vida de nuestro Salvador ; que es la 
que mayor conocimiento nos da de la divina bou- 
dad , justicia , misericordia , providencia , y 

amor 
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amor pira con los hombres ; de esta trataremos 
primero , aunque con la brevedad que a este Me-* 
morial pertenece : puesto que la materia es la 
mas rica , mas copiosa 7 mas divioa de todas 
quantas se pueden tratar. 

CAPITULO IV. 

SIGITESE XTN UíEVOTO MEMORIAL BE LOS 
PKINCI PALES MYSTER20S DE LA VIVA DE 
NUESTRO SALVADOR ; DONDE PRIMERO SE 
TRATA DE LA CONSIDERACIÓN DE BSTOT 
SAGRADOS MTSTERIOS. 

LA materia requería , antes que tratásemos 
de la consideración de la vida de nuestro 
Salvador , que declarassemos el fruto grande que 
de este santo ejercicio se suele seguir. Mas por- 
que en esto hay mucho que decir , 7 la brevedad 
que en esta escriptura seguimos > no nos da lu- 
gar a tanto > solamente diré al presente ^ que ella 
es la que mas alumbra / esclarece nuestro enten- 
dimiento » y mayor conocimiento nos da de Dios: 
que es el principio de nuestra felicidad. La ra* 
zon de esto es , porque a Dios en esta vida mor- 
tal no conocemos por si mismo » sino por sus 
obras ; y tanto mas por ellas , quanto son mas 
excelentes y mayores. Pues como sea cierto , que 
entre todas las obras de Dios la que sin alguna 
comparación es mayor » sea la humildad de 
C4iristo nuestro Salvador , que es haverse Dips 
hecho hombre por amor de los hombres , assi 

ella 
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illa es la que mas nos descubre la grandeza d¿ 
las perfeccionesKÜvinas : conviene saber , la sa- 
biduría , la bondad , la caridad , la misericordia, 
la justicia , la providencia , la beningnidad y las 
otras perfecciones suyas. Y assi ella es aquella 
escalera i mystica que vio el Patriarca Jacob, 
por la qual los Angeles subian y descendían : por- 
que por aqui suben los varones espirituales al 
conocimiento de Dios ; y por aqui también de<« 
cienden al conocimiento de si mismos. 

Tiene también otra cosa esta consideración: 
que es universalmente provechosa para todo ge- 
nero de personas , assi principiantes como per-' 
fectas. Porque esta es el árbol de vida que esta 
en medio del Parayso de la Iglesia , donde háy^ 
ramas altas y baxas : las aleas para los grande?, 
que por aqui suben a la contemplación de las 
perfecciones divinas , de que ya diximos , las bá-^ 
xas para los pequeños ; que por aqui contemplan 
la grandeza de los dolores de Christo , y la feal- 
dad de sus pecados, para moverse a dolor y^ 
aborrecimiento de ellos. 

Este es uno de los mas propios exercicios del 
verdadero Christiano , andar -siempre en pos de 
Christo, seguir al cordero por do quiera que 
va. Y esto es lo que Isaias 2 nos enseñó quando, 
según la translación Chaldea , dixo : Que losjus' 
tos , y los fieles serian la cinta de las renes de 
Christo y y que andarian siempre al derredor 
de él. Lo qual espiritualmente se hace quando ci 

j;er« 

I Qjmf* xxviii, £ Céif. xr. 
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VlerÜaciéro siervo de Ghristo nunca se aparta de 
¿1 ni le pierde de vista , acompañándole en to- 
dos sus caminos ^ y meditándole en todos los 
passos y mysterios de su vida sanrksima. Pbr-^ 
que verdaderamente no es otra (^osa Ghristo pa* 
ra quien tiene sentido espiritual « sino, como dU 
ce ia Esposa ; i Un suavissimo baisamo dettu-^ 
tnddo : el qual en qualquier passo que le miréis^ 
tstk siempre echando de si olor de santidad ^ de 
humildad ^ de caridad ^ de devoción \ de com-^ 
passion, de mansedumbre y de todas las virtu* 
des. De donde nace^ que assicomo el que tiene 
por oficio tratar o traer siempre en las manos 
cosas olorosas , anda siempre oliendo a aquello 
que trata; assi el Christiano , que de esta maneo- 
ta trata con Ghristo » viene por tiempo a oler 
al mismo Ghristo t que es parecerse con Ghris- 
to en la humildad , en la caridad ^ eti la pacien- 
cia , en la obediencia ^ y en las otras virtudes 
suyas* 

Pues para este efeAo se escribió este presen- 
te Tratado , que es de los principales passos y 
mysterios de la vida de Ghristo ; poniendo bre- 
vemente al principio de cada uno la historia de 
aquel passo , y después apuntando con la misma 
brevedad algunas piadosas consideraciones so- 
bre él , para abrir el camino de la meditación al 
anima devota. De las qiiales unas sirven para 
despertar la devoción , otras para la compassion, 
otras para la imitación de Ghristo , y otras pa- 
TOM. VI. C ra 
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ra antevemos a súaixior , y al agi^adecimietítb <ie 
sus bcnrftíos , y ótraá pztz otfoS proposkos se* 
mcjanCcs; Imité en esté Tratado ehtife otros qiie 
S. BuertáVenttítá hizo i uno llatiládo Meditado* 
nes de lá Vida de Chtíseo , qué él eseribíó a una 
hermana i^uyá ; y ótró Üamado Árbol de la vida 
del Gruéifíéado > que paía esté mismo eíedo por 
esté ^anto Dodor fue éompúesto : y pújelo as-^ 
si eri breVe , para que ^ pudiesse tráér en el se-* 
no ló que debe atldaif siempre en et ¿ótazon : y 
assi püdiésse dedr el hdmbre con la Esposa en 
los Cantaren t Mdhi^úé di myrthd es mi ama^ 
dojfard mít tntfi mis jsiishos ihorard. i 



t Cémi.J. 



CO- 



COMIENZA íí' 

XOS PRINCIPA LC$ MISTERIOS J>S Lü SdlGRA^ 

TISSIMA VIDA , y ©OLOROSA MV^RTi^ , T 

GLORIOSA REStrRRECClOK DB NUSS* 

TRO salVai>or. 

JDif LA AíTin^CÍ4C^Qjf pm 4l{q£L A miES^ 
TRA S£Ñ0R4^ 

PUes corrtenstattdp ?. discurrir por los prin- 
cipales pasSQS y mysjterios de la vida del 
Salvador , la pri^^ietr^ cosa que $,e ofrece , es la 
embajada del Ao^el a la Sacratlsiiiiia Virger^ 
nuestra Señora. pon4e ante todas cosas es xzr 
zon poner los ojos ^ la pureza y sai^tidad de es- 
ta Señora ^ que X)\Qi$,ab éeteftio escogió para to- 
mar Carne de ell^. Parque assi cqmo quando de- 
termino criar el primer Hombre , le aparejó pri«« 
mero la c^sa en que le Kavia de aposentar , qu^ 
fue el Parayso terrenal , assi quando quiso emr 
biar al mundo el segundo, que fue ChrUto, pri- 
mero le aparejó lugar para lo hospedar : que fue 
el cuerpo jr anima dq U Sacratissima Virgen, Y, 
a^si como para aquel Adán terreno convenía car 
$a terrenal ; assi para estp , que v^nÍ4 del Cielo^ 
era menester casa celestial : esto es , adprnada 
con virtudes y dones celestiales. Y porque la 
(:pndicion de Dios es hacei: las Ci:^sas tales » qual 
es el fin para qi^e las hace ; assi cpn^o esta Vir- 

C 2 gen 
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gen fue escogida para la mayor dignidad que 
hay después de la humatildad del Hija de Dios^ 
^ue es ser Madre suya ; assi le fue concedida la 
mayor santidad y perfección , que hay después de 
él; X porque ella era Madre del Santo de los 
Sátiros y a ella fueron concedidas por muy alta 
manera todas las gracias y privilegios que se 
otorgaron a todas las dantas y Santos : y sobre 
esto le fueron concedidos otros siete privilegios 
¿t grandiissima dignidad y admiración. Entre 
los quales el primero y el mayor fue ser Madre 
de Dios. El segundo „ no sentir en si ningún ge- 
nero de mala inclinación ni apetito desordenado. 
Él terceto , nunca jamás en sesenta y tantos años 
de vida haver Cortietido un solo pecado , no so- 
lo mortal , pero ni Venial : que es cosa que so- 
brepuja toda admiración. El quarto, háver con- 
tebido por virtud del Espíritu Santo. El quinto, 
haver pando sin dolor , y sin detrimento de su 
pureza virginal. El sexto, hiver sido llevada en 
cuef po y anima al Cielo , sin que su cuerpo su- 
piesse qué cosa era córfupcioni El séptimo , es- 
tar assentada al lado del Hijo en los mas altos 
bienes de gloria, que a otra pura criatura fueron 
comunicados. Pues siendo esta Virgen tan pri- 
Vi egiada y aventajada sobre todos los Santos 
y tan llena de gracia ; ¿ qu¿ cosa fuera ver la vi- 
da que en este mundo viviria? qué fuera ver su 
pureza , su humildad , su cavidad , su benigni- 
dad , su honestidad , su mesura , su misericor- 
dia, y todas las otras virtudes que en ella mas 
5[ue rubíes y esmeraldas resplandecían ? que fue- 
ra 



1>E X.1 X>%AClOV MSVTAZ.. ^J 

ti verla en escc mundo conversar con los hoin^ 
bres y vivir entre ellos , la que por otra parce 
conversaba con los Angeles y trataba con ellos? 
qué fuera ver sus ejercicios , sus lagrimas , sus 
vigilias , sus abstinencias , sus oraciones , en que 
gastaría los días y las noches cpn Dios? qué co* 
sa mas admirable , que en sesenta y tantos años 
ide vida ^ conversando qon los. hombres , y vi-^ 
viendo en cuerpo s<)jetoa la hambre y necesida- 
des de los ptroscuerpos, nunca jamás descom«« 
passarse solo un punto, ni. en comer , ni en be- 
ber 3 ni en dormir ^ ni en habjar > ni en otra cosa 
^guná ; trayendo siempre todas las potencias de 
sa anima ^ su memoria, su entendimiento , su 
voluntad y su intención puestas con Dios ? ¡ Quan 
llisna de luz , de aipor y deleytes celestiales esta- 
ba, la que de esta manera perseveraba unida con 
. eterno vinculo de amor y suavi^d con Dio$ ! 
. Finalmente tal era su vida , su pureza , y la her- 
mosurade su anima , que quien tuviera ojos pa- 
ra mirarla > macho mas-conocieraipor aqui la sa^ 
biduriav omnipotencia y bondad de Dios que 
tal anima havia formado y perfeccionado , que 
por la fabrica y hertnosura de todo es¿ mundo. 
. Aparejada pues, ^st* casa , que e? este Paray- 
so df deieytes paráoste, s.egundoAcía<n ^ después 
que se cumplió el tiempo , que la divina «abidu-< 
ría tenia determin;ulQ para dar rejmedio al mun« 
do ,, embió el Ángel S. Gabriel a c?U Virgen lle- 
na de. gtaciia > . x . U n\a^ bella > y U 'n\^s pura y 
'•..;. C i cs- 
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escogida déto44slas criaturas del mürtdo : por- 
que tal cQnY?nU que fuesse laque havia de ser 
Madre del Salvador del rhundó. Y desppcs que 
csfe celestial gtribaj^dor la saludó con coda re- 
verenda y y le propuso l^t* embajada , que de par- 
te de píos le traia ,- y^k ^declaró de la léaneira 
que se havía de otirar áqufel mysteríó^j^ qtífe nó 
bavia de ser pbrobrá de' Varón , isfnó pbt' Espí- 
ritu Sa.nto ; luego la VirgaTcón liúlriiíd^s palá- 
'bras y devota obedienííacotisíntió a íá etttbaja- 
'tia celestial : y "en es0 puntó ?Í verdadero Dios 
'prniiipotepte decendió én^üs entrarías vií'gin^les, 
y fue hecho'' hombre 5 para que de esfta* manera, 
haciéndose Dios hombre j vini^ssfe- ^1 ^^horilbre a 

hacersíe Dios, • ; .' ' ' 

Aquí pueiícs prímeráuierttíe'ctJiisTtífet^^!^ 
. yeñlenclade este uiedló, que lásabkltíría divina 
escogió paf^ nuestra sátód ; pbif<;iue feta. es una 
ide las con$iderac^ones , (lüe riías pod^cróiátú^ikt 
arrebata y susj)epde el ^rorazo^ del'hóttibre''en 
admiradon de esta iric'fable sabiduría de Diós, 
que pi)r tan conveliente medio epcítninaei ne- 
gocio de nuestra saM. ; dándole juntamente ton 

• esto grácTas , a^si por el beneficio que nos Wíd, 
<:omo por el medro por que lo hizo , y ínucho 
mas por el amor con que lo liizo , que sin com- 

'paraclon fue mayor. 

Considera también aquí la mcfable caridad 
de DIos% que al tiempo ^que^nosotros dorfnia- 
mos , y menos cuidado téntimps de nuestra sa- 

*^lud , y ni con oraoíoties ni sacrificios procurába- 
mos nuestro remedio , se acordó ¿1 de reníediar* 

nos: 
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nos : y pi|diendo hacer esto por otras mqqhas 
llaneras ,1 lo quiso hacer por esta, que a él era tan 
coscosa ; por ser U mas conveniente que havia 
para nq^t^a saludf £)e la qual caridad di^o el 
mismo Señor en el Evangelio : i JDe tal tnan^* 
ra amó Dios al mundo , que le dio su Unige^ 
fiito Hijo : para que r^ediante la fe y amor 
que twotessetnos Qon él , akm7^s(mQs la vid^ 
eterna. 

Considera también U n\aravIUosa verguenzsi 
y silencio de esta Virgen ^ que apenas habló una 
palabra necessaria desp^es de muchas que el An^ 
|[el le hablQ. Y considera ^amblen siu grande hu- 
ipild^d ; pues tenic;ndo (anta:razqn para temer, 
teniendo delante de si un Ángel en can resplan^ 
deciente figura 1 np se ha^c mención de este te- 
mor , sino del que recibió en oirse alabar , y lla- 
marse Uena de grada y bendita entre las muge* 
res : porgue para el verdadero humilde ninguna 
cosa hay mas nueva t|i ma:& temerosa , que oir sus 
alabanzas; porque-e^ta^spii loslad^pnes y roba,* 
dores del tesoro de la humildad* 

Considera, también el ^mor inestimable que 
esta Virgen tenia a la castidad \ pues elU Í^ U 
primera que en el mun4o W^^ este nuevo voto, 
sin tener exQmplo que imitar, Y qué tan gran- 
de haya sido el amor jque tuvo a esta virtud, 
parece claro i pues pfr^íendole tan. grande glo- 
ria como el ser Madre de Dios , tpido^via trató 
de volver por la gloria de esta virtud : „ Y to- 

\ jMmi.IIL 
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j., davia , como S. Bernardo dice , i sintió pen- 
j>, sar si por ventura para esto se había de dis- 
„ pensar el voto de su purezí^ virginal. ** 

Piensa taiübíen en la fe de esta Señora ; de 
la qual con mucha razón fue alabada de Santa 
Elisabeth , pues creyó tantas maravillas juntas^ y 
tan Increíbles a todo humano entendimiento. 
Pues s! tanto alaba el Apóstol lafede Abrahana 
porque creyó que una muger estéril, pariría i 
¿ quánto fue mayor la fe de e$ta doncella ^ que 
creyó que una virgen parirla , y que Dios en^ 
carharia , y qne todo esto sería por Espíritu San- . 
to sin obra de varón ? De donde aprenderás, 
hombre flaco , á creer y f?arte siempre de todas* 
las palabras y promesas de Dios, aunque al s?-? 
so humano parezcan increibles. ' 

Considera después de todo este tan dulce 
dialogo , con quanta humildad y obediencia se 
resignó esta Señora en las manos de Dios , di- 
ciendo : fíe^ aqui h sierva del Señor irc. Mas 
sobre todo esto es mucho mas para considerar 
los movimientos , los. júbilos y los rpgalos ^que 
en aquel purlssimo corazón entonces havria. con 
la supervención del Espíritu Santo , y con la En- 
carnación del Verbo Divino , y con el remedio 
del mundo , y con la nueva dignidad y gloria, 
que alli se le ofrecía » y con tan ¡grandes obras y 
maravillas como allí le fueron reveladas , y obra^» 
4as en su persona, < ^|a$ que encendimiento po- 

^ • ' ara 
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útíl llegar a encender lo que en esca pa$^Q ? 

XA VfSITACIOK A SANTA SUSABETH^ 

COmo el Ángel denunció a la Sacratissinu 
Virgen , que su parienta EUsabeth i en su 
vc>ez haviá concebido un hi|o , dice el Evangei* 
lísía : Que se partió con gran jprisa a visitar'- 
ia. V entrando en su casa ^ jf saludándola ean 
humildad r como oyó Eli^^beth la salutación de 
Maria , saHo de plac^ el niño en suvi entre :/ 
en ese punto fue llena de el Espíritu Santo 
EUsabeth su madre , t exelamó con una gran^ 
de voz diciendo ; fiendita tu entre lasmugeres^ 
y bendito el fruto de tu n>ientre. Y ide dónde 
a mi tan grande bien , ([ue la M^dre de mi Se^ 
por venga a mi ? ire^ 

Tres personas tienes aquí en que poner los 
<x}0^ después del Hijo de Dios , que estas oiara* 
villas obro : conviene a saber , el niño S. Juan^ 
su madre , y la Virgen* En el niño conadera unJi 
tan estraña manera de sentimiento y alegría co- 
ma esta que aqui refiere el Evangelista. Porque 
en aquel punto le fue acelerado el uso de la rar 
¿on , y le fue dado conocimiento de quien era d 
Señor que alU venia, y del mysterio inefable 
de su Encarnación. D^ lo qual fue tan grande el 
alegría que su anima recibió , que vino a hac6r 
aquella manera.de salto y movimiento con el 
cuerpo 2 por la grande a^legria que recibiera ^^ 

> ' su 

I lue.L 
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iu «ptriru. Por clond? pQ4r^s conjeturar , que 
(ati grande seria esta luz y alegrja , pues no se 
pudo jconcener , que nó redundts^e cii el (:ucrpo, 
y se declarase con aquel salto y iriovimienío tan 
deaacQSfuinbrado, También pqdras por aq«i en: 
íender rqué tan grande sea el mysterio y bene- 
ficio de Ja /Encarnación del HiJQ 4e Pio$ , pues 
con tal manera de sentimiento y r(:v«rcricÍ4 qui-? 
9o el Espíritu Santo que fucsse por este qiñp ce- 
lebrado : y por con^ígiiiente ^ qué es lo que. dé- 
te hacer el que es ya hombre j>erfeAo; pues es?? 
«e raqoipiicewado en Us cntrí^aJís 4? S^ m^ÁVt 
tal scntinaiento mostró, 

^ías'cn la madre considera ^^ qué tan grande 
wna la admiración y alegria de esta santa mu- 
ger conel súbito resplandor de tan grande luz: 
que es con el conocimiento de tan grandes ma- 
ravillas como alli le fueron reveladí^s ; pues eti 
aquel instante por una manara inefable le fue he* 
/rha relación casi detiidoclniysteriodcl Evange^ 
iío i y de la Redempcion del g^ierp hurpano* 
Porque alli conoció, que aquella doncella que te- 
nia delante, era' Madre de Dios , y que havia 
concebido del Espíritu Santo ^y-que el Hijo de 
' Dios estaba encerrado en sus entrañas ; y que el 
Me^as; era. ya venido al miando ; y que el gene- 
ro humano ¿avia de ser con su venida redeniido. 
Alli supo., /que era cumplido él ^eseo universal 
de todos los Pratrarcas , la predicación de los 
Prophetas,laespera,n2a de todos los siglos pre- 
.sentes , passados y venideros. Alli conQQO el 

mysterio inefable de la Sancissima Tiiuicjad; poi- 
que 
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(jiie entendían que el Hijo de pios era concebid- 
do , y concebido por EspJritu S^nto , también 
havia de entemler la discincron 4c .las. Personas 
divinas : conviene saber , el Pa^.rc , cuyo Hi^ 
fiavia encarnado s y d Hijo , que I^avia encarnar 
do ; y el fispiritu San^o >, por cuya vir?<í4 se ha- 
via obrado, este tan.gnaiide mysterio, Puessegua 
fsto . i qué podia mentir Itquel piadoso cor^^pa 
con el resplandor de tanalto^ y can ¡ncooiprc- 
jtensibles mysteriQi^^ espjsciahnente si consideras 
la diferencia que hay í;ntrc la enseñanza de Dios 
y la de los hoiTÜ;)res : porque esta wm.uíinaentí 
lio hace mas que ^lumbipa^ el entendimiento, sia 
mover la volud^d ^mi^s la de Dios es de tanta 
virtud y eficacia , que quanto aluoibra el enten- 
dimiento , tanto núiéve la voluntad asentir la 
grandeza de las co^as que el entendimi^otQ con- 
cibe. Pues si tantoS; y tan grandes eran los res^- 
ptandore» de su enteudimicnto; ¿quáles serian 
los ardores y afectos de su voluntad , esto es , d 
alegría , la suavidad t y 1^ admiración de tan 
grandes sacramen^o$? N:o hay palabras que bas- 
ten para explicar esto <;omo es : porque por aquí 
veas quan grandes sean las consQlaqpnes y dones 
de E)ios aun enestavida mortal p^r a con los su- 
yos ,i)^ues assi los vtsica y recrea con c;pn$cntimien- 
tos de cosas tan admirables* Todoesto nos de^ 
cubre en una palabra el Evangelista , quando di- 
ce, que lasan^a muger exclamó concuna grande 
voz : porque la grandeza de esta voz claramente 
nos enseña la grandeza de afv¿to y sentimiento 
de donde ella procedía* 

En- 
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Entendido pues por esta via el corazón dé 
esfta santa muger > trabaja por entender el cora- 
zón de la Virgen , y las palabras de aquella ma^ 
raviliosa canción que allí cantó sobre este mys* 
terio. Mira pues lo que podría sentir aquí la Vir- 
gen con esta segunda confirmación y testimonio 
de las grandéaas y maravillas , que Dios en ella 
havia obrado : y quales serian aqui los sentlmien» 
tos y arrebatamientos de su anima , las lagrimas 
de sus o)os , el alegría de su corazón , y el re-^ 
conocimiento de tan grandes beneficios , quando 
comenzó a cantar aquel divino Cántico de Mag' 
mifícat. ¿Qué tanto alabaría y engrandecerla su 
anima a Dios ;y quanto se alegraría su espirita 
en él , viéndose toda cubierta de resplandores y 
dones tan admirables? O bienaventurada- Vir- 
gen, ¿que sentía tu piadoso corazón quando de- 
cía : Efi^randece mi anima a Dios y mi espiri^ " 
fu se alegró en Dios ; c hizo en mi grandes cosas \ 
el todo poderoso} Qué grandezas y maravillas 
eran esas,' no es dado a nosotros escudri^bs» 
sino maravílbrnos y alegrarnos , y. quedar ató- 
nitos con la cqnsíderadon de ellas. ¡ O dichosa 
suerte la dei|Los justos , pues, tan altamente $on 
visitados y consolados de Dios ! 

Mira también , que cotúo esta Señora cono-* 
cía tanto de la misericordia y gracia de Dios , y 
del medio por do se alcatiz^r^ que es la hurtúl- 
dad , assi todo aquel Cántico empleó en decla- 
rar estas dos cosas 2 porque quien tanbieo havia 
negociado por medio de esta virtud , en ningu- 
na cosacoavenia masquesoltasse su lengua» que 
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en hs alabanzas de ella : para que por iqui en- 
tienda el que desea alcanzar la divina grada, 
^ue la ha de bascar por esu misnu vía. 

Y no menos se debe considerar aqiu h dig* 
nldad y excelencia de esta Virgen : pues assi oí^ 
mo sonó la voz de Su salutación ( quesería : Dios 
te salve , o Dios sea contigo) en los oidos de 
Santa Elisabeth , luego en ese punto fue Dios coa 
ella por esta tan especial manera > pues luego fue 
llena del Espiricu Santo ^ con cuya luz conoció 
tantas y tan grandes cosas* De manera , que as* 
«i como qmmdo al principio del mundo dixo 
Dios : I Hágase luz, , luego fue hecha ta luzs 
assi en diciendo la virgen : Dios te salve , en* 
tro la luz y la salud en su anima junto con la 
voz : puesto caso que la manera de obrar fiíesse 
diferente : porque lo uno fue mandando , como 
Criador ; y lo otro rogando y suplicando , co- 
mo santissima criatura. £n lo qual verás quanto 
jios va en ser esta Señora nuestra abogada , y 
tener especial devoción con ella ; pues tanta vir- 
tud tienen sus palabras para dar salud ; y no me- 
nos ahora en el Cielo , que tuvieron entonces ea 
la tierra. 
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JLA RÍEVEILACION pE LA Vllt¿rtolÍ>AD t PARTO 
Í)¿ Kti^EstRA SElÉoáÁ AL iSANfO JOSSPH, 

VUelta la Virgen á sii cíwá , cómo eí Santo 
Jaseph la víó piíeñada < y no sabia de 
clondé cstó fiiesse , ¿iC^ el Evangelista : i Qut 
Ho queriendo acusaría , ié ^uisb ir y desdmpa^ 
rafia ; hasta qrte eí Ahgel <te Dios le apateció 
entre sueños, y le revetóesté tan gfari mysteríoi 
Acerca de lo qtiaí primeramente considera. 
la grandeza del trabajo c^ue padeéeríá la Virgen 
en éste tiempo, viendo^aí esposó tan amado con 
tan grande turbación y aflicción como consigo 
ti*áíá i y con tan grande ocasión para tenerla: 
páirá que por aquí veas , ¿omo á tiempos [iarecc 
que desampara el Señora los suyos , y los prue- 
ba con gi^ándes angustias y tribulaciones , para 
exercitáf üil fe ¿ su espet^anzá , su caridad , su 
humildad y su paciencia: las quaíes virtudes con 
estas tribüíációnes se perfeccicínari y cretíert i as- 
si como el oro se apura dóneí fuego j y eí fuc'- 
go se enciende mas con el ayre. 

Considera también ía paciencia y eí silencio 
con que la Virgen padeceria eáte trabajo • pues 
ni por esto perdió la pa:¿ de su Conciencia , ni la 
humildad de su anima % ni descubrió el secreto 
de aquel gran mysterio ;pudíendo alegar un tes- 
timonio tan abonado de su pureza , como era 
el de Santa Elisabeth : demás de la santidad e 

in- 
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Innocencia de su vida » tan agena de toda sóspe«» 
cha. Nada de estd hizo ; sirto [tuesta en oración^ 
descubría y encomeüdaba al Señor su causa , re« 
mitiendose en escó f en todo á su divina pro<» 
.\ñdenciáé 

Assimísmo considera la grandeza (ie su fe / 
isperanzá : pues en un caso de tanta dificultad 
( donde parece que ninguna manera de remedio 
ni salida prdnletia la prudencia hunianá) no so-> 
lo no dcitónñb , sino antes con toda confianza 
esperó ^ que dé ddnde havia procedido el myste« 
rio f de ai vendriá el remedid i y quien era au- 
tor de ló tino , también lo seria de lo otro i pues 
las obra$ de este Se^oc nó son mancas y defec- 
tuosas , sino acabadas en toda perfección. Y por 
lo uno y por lo otro conoderás la verdad de 
aquella sentencia que el Propheta dii^o : Mif^ 
f has son las tribulaciones de hs justos i mas^ 
di todas ellas los librara el Señor, l 

Considera cambien la santidad de este glo«« 
rioso Patriaf ca ^ que teniendo tanta ocasión pa^ 
ra acusar y condenar la innocente , y ponién- 
dole la misma ley el cuchillo en la$ manos , no 
quiso ensangrentarlas con la acusación , que ¿I 
tenia por tan metecida ; sino antes quiso irse 
por esos mundos descaminado , que con pleytos 
y acusaciones seguir su derecho. Porque la ver- 
dadera justicia siempre está llena de misericor-^ 
dia ; y la verdadera caridad nunca tiene por ga- 
nancia propia la que esca mezclada con perdida 

agc- 
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«gena¿ Por donde verás quan familiar es a los 
buenos la virtud de la misericordia ; y con quari- 
ta razón dixo Salomón : 1 Que el justó tenia 
eompassioú aun de las. bestias ; mas las entra- 
ñas de los malos eran crueles. No parece haVar 
«do esta obra de hombre , sino de Ángel. Por- 
^\xt dé demontos es hacer mal a Iqs que no lo 
merecen ; y de hombres a los que ío merecen: 
mas de Angeles , ni aun a los mismos que lo me* 
recem Y tal era este bienaventurado y nueva 
Ángel de lá tierra : puesto caso que la Virgen 
estaba taíi salva de toda culpa¿ 

Tras de ésto considera luego la revélaeiott 
hecha a este santo Patriarcal para que por aqui 
entiendas. Como el Señor azota y regala ; morti* 
fie a y da *vida i derriba hasta los abismos ^ysa^ 
fa de ellos 5 2 y como finalmente rs verdad lo que 
dice el Apóstol : j Sabe rnuy bien el Señor li^ 
brar a los justos de la tribidacioné Donde se 
ofrece luego materia para considerar , qué tan 
grande seria el alégrii y admiración que este 
Santo recibirla quando hdlasse innocencia don-^ 
de tanto deseaba hallarla : y no solo innocencia 
para no desampararla y sino tan grande dignidad 
y gloria , para tenerla en tanta reverencia* < Qué 
gracias , qué alabanzas daría a Diüs por haveclo 
assi alumbrado , assi desengañado $ assi despe- 
nado , assi aparado de sus vanos propósitos y 
caminos^ ; y escogido para ser guarda y deposL- 
rario de tan gran tesoro ? cómo se iria luego a 

la 
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la Virgen Sancissima , que por ventura estaría 
en aquella hora celebrando las vigilias de sus 
maytines, y pidiendo con sus oraciones aquel re- 
oiedio? y con qué devoción y lagrimas se derri- 
baria a sus pies, y le pediria perdón de la sos- 
pecha pausada? y cómo le daría cuenta de la re« 
velación del Ángel ? y qúal seria alli el alegría 
y las lagrimas de la Santissima Virgen , conside* 
rando por una parte la fidelidad de Dios para 
con los suyos en sus trabajos } y por otra viendo 
al santissmo esposo despenado , y vueltas sus la- 
grimas en alegría ; cuya pena tanto $entia« quan- 
to le amaba ? Porque dado caso que quanto al 
uso del matrimonio no le conocía por marido; 
mas quanto al amor y reverencia conyugal nun- 
ca se halló jamas tal corazón de casada para con 
marido. Y si^ como dice el Eclesiástico , i es 
hermosa ía misericordia Je Dios en el tiempq 
de la tribulación / ¿qué sentimientos havria alli 
de la hermosura de está misericordia en tiempo 
de tan gránUe tríbulacb'n ? qué maycines cele- 
brarían allí entrambos? qué laudes cantarían? y 
con quántas lagrimas se celebraiííán estos oficios j 
y se darían gracias por ésta misericordia ? 

PSI. ilACIMÍSNXÓ PIL SALVAPOR. 

T i , • ... ^ ' 

TON aquel tiempo ^ dkt' él Evangelista, i 
JOd mdnM el EmperadorCesar Augusto^ que 
todas las^hítes fuissen k sus tierras d escrt^ 

rojtf. VI. D Wr- 
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hirse , / f'^gar curto censo al Imperio Rom^r 
no. Por cuya causa la Sacratissinia Yirgen c^r 
minó de N'azareth a Bethlehem acumjplir este 
mandamiento : donde acabado el iiefhvo de los 
nueve meses parió su Unigénito Hip^y co-^ 
nio dice el Evangelista, lo envolvió en f obre $ 
pañales y y acostó en un pesebre; porque no 
tenia otro lugar en aquel mesón. Esta es la ^u- 
ma de este soberano mysterio. 

Salid pues ahora , hijas de Sion , dice la Es- 
posa en los Cantares , i y mirad al Rey Salo^ 
mon con la corona que le coronó su madre en el 
di a de su desposorio , y en el día del alegarla di 
su corazón. O animas religiosas y amadoras de 
Christo , salid ahora de todos los ct;idados y 
negocios del mundo ; y recogidos todos y uestrp;? 
pensamientos y sentidos , poneos a contemplar 
al verdadero Salomón , pacificador dé Cielos y 
tierra , no con la corona que le coronQ:Su Padi:c 
quando lo engendró etetnalmente , y le compni- 
CQ la gloria de su Divinidad , sino con la qiie l^ 
coronó su Madre quandp le parló temporalmen- 
te , y le vistió de nuestra humanidad. Venid ^ 
ver al I^ijo de Dios, no en el seno del Padr? , 
sino en los brazos de lá Madre ; ño entre los co- 
ros de los Angeles , sino ^ntre unp? y\^t% anjear- 
les , no assentadd á la diestra de la Mágestád en 
las alturas, smo recliníido en un pesebre ^e bes- 
tias, no tronando ni relampagueando en el cielo, 
sino llorando y temblando de frlp e;i ..uaie^stablo. 

,v . ..ye- 



V^iííd* celebrar éste dia de su désposotib , don* 
¿e^le jrá del tálamo Virginal despó^do con la 
tiaturalcEá humaría coh tan estrecho vinculo de 
matrimonio , íqúe^ni en vidíi ni en muerte se ha- 
ya de desatar. Éste es cltfiá de la alegría secre- 
ta de su corazón ,' qüahd o' llorando eícteriotmen- 
*te como niño, se afegrába interiormente por 
nuestro temcdio, conaovérdaderó'Redérriptor. 

Más para proceder ch este mysterio ordena- 
damente , considera primero los' trabajos que la 
Sacratíssma Virgen passarla en éste cairíino qué 
hiío deNazareth aBisÁVchem Porque el cami* 
no era largo; los caminantes pobres , y iml^-pro*- 
veidos ; la* Virgen muy delicada , y vecina al 
parto reí tiempo muy contrario pirra caminar; 
por los grandes vientos y Trios que hacía , y por 
el mal aparejo de las posadas , a causa de ser 
tantos los huespedes que de todas partes acudi- 
rian. Camina pues tu en espíritu en esta santa 
romería , y con imapureza y simplicidad de ni- 
ño , y con humilde y devoto corazón sigue estos 
pa^sos piadosos , y íirve en lo que pudieres a es-^ 
tos santos peregrinos, y mira coitio en todo este 
camino unas veces háblári de Dios , otras van ha- 
blando con Dios: qnas veces orando , y otras 
dulcemente platicando :y assi trocando los cxer- 
cicios , vencían el érabajo del caíqinar. Camina 
pues tu , hermano , con ellos : para que siendo 
com panero del caminó y del trabajó ,íó"seas des*- 
pues del alegría , y de la gloria del my^terió. 

Considera luego la extrema pobreza y humil- 
dad , que el Rey del Cielo escogió en éste mun- 

D2 do 
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ido pari9;sux^cimlencp:pobre(;asa: pobre cama: 
pobre Madre : pobre ajuaj: : y aderezo tan pobre, 
que la mayor parte délo quf aíli sirvió^ no solo 
fue ppbrissimo y baxis^iíno, sino tatubien, co» 
mo dice S. Bernardo , prestado, y prestado de 
bestias* Tal fue la posada que escogió el Cr¡a«- 
dor del .mundo, y tales los regalos y deleytes 
que. tuyo aquel sagrado parto. ¡ O Seoor Dios 
nuestro ,dice Cypriano» quan admirable es vues- 
tro nombre ¿n toda ía tierra ! Verdaderamente 
vos sois Dios obrador de maravillas. Ya no me 
xnarayillo de la figura del mundo, ni de la fír* 
meza de la tierra, estando cercado de un cielo 
tan mavible : no de la succesion de los días , ni 
déla, mudanza de los tiempos, en los quales 
unas cosas se secan, otras reverdecen, unas mué* 
ren , y otras yiven : dejciadá de esto me maravi- 
llo ; sino maravillóme de ver a Dios en el vien- 
tre de una doncella: marayiljotiie de ver al To- 
do poderoso en la cuna^ maravillóme de ver co- 
mo a la Palabra de Dios se pudo pegar carne ; y 
como siendo Dios substancia espiritual, recibió 
vestidura corporal. Maravillóme de tantas ex- 
pensan , y de tan largo proceso , y de tan gran- 
des espacios como se gastaron en esta obra. En 
mas breve tiempo se pudiera concluir este nego- 
cio , y con una palabra de Christo se pudiera re- 
demir el mundo , pues con una se crió. Mas bien 
parece quanto mas noble criatura es el hombre 
racional , que este mundo corporal ; pues tanto 
mas se hizo para su remedio. £n los otros mys- 
terios todavia hallo salida } mas en este la gran- 
de- 
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deza del espanto roba todos mis senttdcá , y con 
el Propheta me hace clamar: t Señor \ oí tus 
palabras 9 y ttmíi consideré tus obra^jf que- 
dé pasmado. Con mucha razón por cierto os es* 
pantais Propheta : porc{ue ¿ qu¿ cosa mas para; 
espantar » que la que aqui en tan pocas palabras 
nos i<efiere el Evangelista diciendo : Parió su 
Ufdgcnitc^ Hijo , y envolvióle en unos pobres pa^ 
nales ^^ j acostóle en un pesebre , porque no te^ 
nia otro lugar en aquel establo} ^ O mysterio 
de grande veneración ! o cosa no para decirse» 
stndpara sentirse ; no para explicarse xon pala- 
brasas sano con silencio y admiración ! j Que co« 
samas admirable, qfie ver aquel Señor^ A quien 
alabaft i las estrellas de la mañana. i aquel que 
cstáousséntado sobre los Cherubines^ 5 que vuela 
sobre Jas plumas de los vientos , qite tienesolgada 
dt trss dedos 4 la redondez de la tierra *; cuya si*: 
lia es el Cielo y ¡y cuyo estrado realas ¡atierra; 
qii6 baya querido venir a tan grandexxtremo de 
pobreza, que quando iiaciesse , yaque quiso nacer, 
eaoste mundo , le pusiesse su ÍA^drc ai unpese- 
bro', por no tener otro lugar en aquel establo? 
qué persona tan baxa llegó jamás a tal extremo 
de pobreza , que por falta de otra mejor abrigo 
yioíesse a reclinar a sahijo en un pesebre? quién 
juntQ en uno dos extremos tan distantes , como, 
son 9 Dios y pesebre ^ qué cosa pas baxa que pe--- 
sebre, que es lugar de bestias? y qué cosa mas 
alta que Dios , que está assentado sobre los Che* 

, D ¡ ru-, 
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rubines ?jp6C5CÓmQ. el homl^re na saJe d^lsl oon^ 
síderando ejscos dos extremos taiidistantes :,Dioft' 
en un e^^ublo ; Dios en.un^s^bre ; Píos lloran- 
do y tembUndo de frío . ry envuelto ch pañaks ? 
O Rey d^ glojia , o espejo dQÍ<HioGetKíia» i qué 
2 ti con estos cüidados«};qiié a>ti con lagrimas?, 
qué a ti con el frío y dqsnq4é2, y con- ©1' tri- 
buto y castigo :de nuestros pecados ? f,0. cari- 
dad ^o piedad y o misericpfdia» ¡ncoaipiie}iensi- 
ble de iiliestt9 Dios ! < Q^k haré ^ Diostoiio ? 
que gracías.te daré ? cQíi :q.ue respondctéra tan- 
tas misertcot^ddás? con qn^ bumUdsülre^ndcré 
a esta bupíildad^ con qM^.Haaior a este amor ¿ y 
ooh qüesagradecimientQ.a/es#6 tan grande benefi- 
cio ? Veomepot todai partes cercado de tañt^ 
obligaciones : veome como anegado deba»>rla^ 
olas de 'tantos beneficios ; y oo veodc^qafenur-' 
néra pueda, salir de tan grande cargo. Anrer se 
me figuraba tqtiQ niíerecia rail infiernos el que» ce 
ofendía ¿< masí zahora ¡^ después de tan. grandes y 
tan nüevo9tÍ£ubs, ya. ha hay pena qiiís basíte' 
para castigadél que no te amfi. Bendito seas pav 
ra siempre. Diosíoib , que con tales cadenas mt * 
prendiste ,y tálese pesas edhaste a mi oorazofipa-: > 
ra llevarlo a ci 9 y con tales beneficios y mysie- 
rios quísista^encenderme ea tu amor , y confir^ 
marme en tu esperanza, y aficionarme al traba** 
jo , a la^' pobrera ^ a la humildad , al meneare** 
ció del mundo y y al zmak de la Cruz. 

Mas desviemos aht^s^iin poco los ojosxib eá* • 
té santo pesebre , y pongámoslos en el tesoro 
que está en él : dcxcmos el panal dé cera y tra- 
ba- 
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bajemos por gustar la miel , que en él está encer- 
rada. Considera pue$ la inefable suavidad y mi- 
sericordia del Salvador que señaladamente res- 
plandece en esta edad y ternura de miertibros y 
cñ ésta figura de niño qué por defuera parece. 
i^Está Dios, dice un Sartto , i colgado de los 
„ pechos de una doncella : esta liado con fajas ; 
„ y sueltas las lías , estiende sus dichosos pies y 
„ tíianoí por aquella estrecha cama. Sonriese go- 
„ mo niño a la Madre \ alhagala con el rostro» f 
„ vuelve sus alegres ojbs a mirarla. Y verdade- 
„ ramenté, como él sea un piélago de suavidad , 
„ fnas suave lo hace aqui la ternura de sus miem- 
„.bros. •' Esta. dulcedumbre es incomparable, y 
esta piedad inefable , que >^ea yp al Dios que me' 
crió á mi , hecho niño por amor de mi : y aquel' 
de quien antes sé decía : Grande es Dios , muy 
loable ; ahora sV diga de éí : Chico es Dios , y 
niuy artlablé". 

Mirrfndo ¿ssi el Mijo, ponganios luego loi 
ojos eri la Madre: que ño es la menor parte de' 
eáte mystério.' Considera pues el alegría , la de- 
voción ,' las lagrimas y la diligencia de esta Se-* 
ñora ! y mira quan perfeétimerite éxercitó aqui 
ambos oficios de Marthá y de'Maria. Mira con 
qüánta sollcitud'y diligencia sirveen todo lo qu¿' 
pertéikce a este niño : pues ella toma al niño ert 
SLÍs brazos , envuélvelo , desenvuélvelo , apriéta- 
lo , abrázalo, adóralo, bésalo y dale la teta. 
Todo este negocio está lleno de gozo: porque' 

D 4 nin- 
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ningún dolor ni injuria huvo en aquel sagrado 

parto. „ Ni havia allí , dice Cypriauo, necessi- 

„ dad de baños , ni lavatorios , que se suelen 

,, aparejar alas paridas: porque ninguna inju-. 

„ ria liavia recibido la Madre del Salvador : U 

jiquál parió sin dolor, ássi como habia conce- 

„ bido sin deleyte. El fruto ya maduro y con' 

,, sazón se cayó del árbol que lo traía : y no 

„ habia necessidad de arrancar con fuerza lo que 

,^ de su voluntrd se nos ofrecía. Ningún tributo 

M se pagó en este parto : ni el deleyte preccden- 

/, te , que no huvo , pidió alguna usura de do» 

,; lor. Y por esto no convenia que la que era in- 

„ nocente , fuesse afligida de valde : ni consen- 

,, tia la divina justicia , que aquel armario del 

5, Espíritu Santo fuesse agraviado con las inju- 

,^ rías de las otras mugeres : pues en sola la na- 

,^ turaleza comunicaba con ellas , no en la cul- 

y, pa. Los aderezos de casa que alli faltaban, 

„ aunque los huviera, no huviera ojos que los 

' „ miraran: porque la presencia del niño assi te- 

„ nía ocupados los ojos de Joseph , y de quien 

^j quiera que allí estuvíesse , que en solo él pa- 

3, recia estar la suma de todos los bienes ; y ño 

,, havia necessidad de mendigar por partes lo 

yy que en sí sola representaba aquella omnipoten- 

yy te niñez. Mas no es de creer , que alli falt^sse 

„ el servicio de los Angeles , ni tampoco la prc- 

„ sencia del Espíritu Santo, que en la Virgen 

^¡ sobrevino* Alli estaba , alli poseía su palacio, 

„ alli adornaba el Templo, que para sí havia de- 

fy dicado y y guardaba su Sagrario , y honraba 

,, aquol 



«, aquel tálamo virginal ; y alegraba, con inestl- 
,,.mables consolaciones-aquella anima bendita, y, 
„ ojeaba de ella las injurias de todos los pcregri- 
„.nos pensamientos : de manera , que la Icydc 
„ la carne no contradecia a la del espíritu ,* ni 
9) alguna manera de repugnancia turbada la pas 
,,.y reposo de su corazón* El niño mamando en 
„ los brazosde su Madre , gozaba de aquella 1«- 
„ che proveída del Cielp ! y la fuente del si^a- 
„ do pecho infundía en la boca del niño putissi- 
t, mo liquor, " Hasta aqui son palabras de Cy- 
priano. Después de todo esto puedes también 
levantar los ojos a considerar por uiu parte^ el 
cantar de los Ángeles , y por otra la adoración 
de los pastores; alabando al común Señor con 
los unos , y adorándole con los otros. Porque 
si los Angeles con un t?n grande concurso y dc-^ 
vocbn alaban al Señor j y le dan gracias por es- 
ta Redempcion que vino del Cielo, no siendo 
ellos redcmidos ; ¿qué deben hacer los xedcmi- 
dos ? Si aquellos assi 4an gracias por la gi^cía 
y misericordia^^agena riqnk debe haqer el que. 
fue redeoudo y reparado por tUa? 

.XA C.IJ^CUKQl.SIOK DBL SSAom* 

t . ryAssadoi ¡as ocho Mas después del naH^ 

.JL miento y dice el Evangelista, que fu$ 

eircuncidada el t^m , / /r fuá puesto nombré 

jMstrs : el qual nombre fue deelaradofor el An^ 

I iMé. II, , 



g(4yaHt$r'qiié ewjl 'eüntrefiíisse cóncéitdb.- 
Áxéica Áú t^te iftystetid píxéács primeramcn- • 
tec^jtstttefaft eUifi^to* qttó padecería aqueíla dc^ 
licadi^iAky tcttSj^lfúa üátm con este nuevo * 
trkttytieyé qnÚÉtSL^tik grande, ésj^ecialmcn- 
t^ ¿i otfóVo dia , qií^ aoákkiia morir de él. Por - 
dúPítié Vet^s lo que d¡€b€^ á esté Señor , que tan • 
tcmprano^dbnien^^ á ()adé<:ef tan graves dolores 
yHácct tan dura periitendé^por la torpeza de rus -^ 
CBÍpasv Y «iira cómo ^•|)iímer día de su nací- • 
nriSnCc^ derramó lágriAíásf, y cíoftavo sangre:^ 
piffa' qué veas cón1ótK> ^ cátisala caridad de * 
Ó^ht'éfy y cúcnoy \ú, costando «1 hoÁibre de * 
cada vez ítías* ^ — r • 

GonsSdefa tambfetí él dolor y lagtímas del 
sáHto* Jóíseph , qué táh lléTrtatfienté amaría este 
niño': y mucho iiAas él d^é silSacrátissima Madre, 
qné mucho ínas lé antób'á i y mira' la dííigencla • 
qáé pofídífá en arrullar y ácfatlat el- mnó ; que '' 
coÁftó i^éídádero ninó , aün^üc verdadero Dios, 
llegaba: y con quércvéféflcia recogerla aque- 
llád-tetríeaS^éUquias^ y aquella preciosa sangre, 
cuyo valor ella tambftñí coiloeia» ;• - 

Mira otrosí quan tarde comenzó el Hijo de 
Dios^afí>íc^ícar i y quarftehípraño á {>adetet; 
pues a los treinta años conienzó la predicación, 
y álolí ochó días padeció la circuncisron , y co- ^ 
nféfiióa hacer oficio de Redemptor; Mira como 
a^oel esposo de sangre- comienza ya a derramar 
satigrc por su espósala Iglesia: y como el según- - 
doAdam salido del Parayso de las entrañas vir- 
reinales , comienza a saber , como uno de noso« 

tros. 



troJ:^ Se bien y de.mal. Y mira: tambteck cortiO'T 
ai)ucl caudaloso tpércader , y Redemptor del lU 
nage hitmino ^consuenza ya a dársena de la pa* ' 
gaijtdveimdera, dqrtanando ahora csuipcqi^ca^ 
de saúgre en préñelas de la nnichá que adelaní»/ 
decratnacá* Por .aqui^ verás con^e deseos vienen 
ai fmiodo ; puestaa tempraao conajenzó a dar; 
por el hombre este tesoro. Adora pues ; o ani-» I 
msL mía:*, adora y i^everencia estai^preciosa goca^i 
de sangre , en la qual está todo el precio de tu 
salud < laqttaJtsola.bascara{>aranaesKr0irea:ie<Uo, 
si la superabundante misericordia de Dios no 
quisiera taa copiosamente satisÉGcir por nues-i 
trcB pecados. Mira también aqui como hby le 
ponpu'por nombre Jesiis , que quiere decir SaUN 
vador , para que. ü te desmayaba Uieñal de pe- ; 
cador^ iie esfuerce este ^antissímo ;^idicaciss¡mo>* 
nombce jde.Salvadorv Alaba pues í, o anima m¡x> 
abra2a.y?b¡ssaes&duldjss¡moHiCM«bre*v*MS dulce ^ 
qiiéj {¡LJaiel , mas^sfuave qu^ el oleb ;• mas; medi^- " 
cbafaixrtqmB! el balsama^ )c mas poderioscí que to* T 
dos:ibs ^podéresidffliiuiBdov £std ^s el nbmbreí 
qucidesmbán 'l0s;Racríaricas; por quien sospira-* t 
báñalos firophetasi^Lia qimh repetían y cantabatf ^ 
los Fbálitíós , y todas ias^eneraci6ne8 del nimi«> 
dov £8teés^oocntire:qi|e« adoran los* Angeles^ ] 
qíie cem^ loa demonios 5 y de quieit huyen to^ ' 
dos losí poderes coiitrarios , y con cuya invoca^ : 
cion.se- salvan los pecadores, ¡O nombre dulce, 
nombre^snave ^ nominare glorioso ! ^ién te tra^* ' 
xesse siempre escrito con letras de oro en me- 
dio del corazón ! O pues hombre flaco y dcscon- 



¿o TJt A.TAB0 SEXTO DX lA MATERIA 

fiado , si no bastó la blandura del niño recién 
nacido para isacerte llegar a él', baste la'^vinud 
y eficacia. de este nombre para qae^no htiyas do 
¿1« Llégate confiadamente a éi, ydüe con el d^ 
votissimo Anselmo: O Jesús, por honra de tu 
santo nombre seas para mi Jesús. Porque ¿qué 
quiere decir Jesús , sinoSalvador? Muescvapues 
Señor, en mi la^ficacia de este santissima nom^ 
bre , y dam&pprél cumplida y verdadera salud. 

,: L'A AS.aHACIOK BE. LOS MAGOS» 

I- 1 7 Ncre las maravillas que acaecieron el día ♦ 
: rn^j que el Salvador nació, una de ellas fae • 
aparecer uña nueva estrella en las partes de Orien^ . 
te, laqual significaba lamievaluzquehavia ve» 
nido al mundo para alumbrar los^que vivían ea 
tmieblas , y en la región y sombra de la muer-: 
te. Pues conocie%)do unos grandes sabiósquecn 
aquella regk>p habla , por especial instinto del 
Espirita Safico lo que esta estrella signUicaba, 
parten luego a adorar íeste Señor* Y Uegadosa 
Hierusalem 9 preguntan por d lugar de su liaci* 
miento , diciendo : ¿ Dénde ^stzí el que es naci^ 
éh Rey de los Judíos ?. £ informados aUidellu- 
g^f de su nacimiento , y guiandolos la misma 
estrella que bahian visto en Oriem:e , llegaron al 
portalico de Bethlehem , y alli hallaron al niño 
eQ los brazos de §u Madre ; y postrados en tier- 
ra le adoraron, y ofrecieron sus dones: que fue- 
ron 
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ron oro , encienso y myrrha. Donde puedes cla- 
ramente ver la bondad y caridad inefable de esct 
Señor ; el qiial apenas havia nacido en el mufKlo 
quarído comenzó a comunicar su luz y sus rique- 
zas al mundo , trayendo en su estrella los hom^ 
bres tras si de tan lejas tierras : para que por 
aqui veas que no huirá de los que le buscan coQ 
'cuidado el que con tanta diligencia buscó a los 
que estaban tan descuidados.» 

Aqui tienes primeramente que considerar la 
devoción , la perseverancia , la fe , la ofrenda de 
e^os santos varones : porque en cada cosa de es- 
tas hay mucho que considerar, y que imitar. Con- 
sidera pues primeramente la grandeza de sude-^ 
vocion ; la quat los hizo poner a un tan largo 
camino , y tan gran trabajo y peligro , por ve- 
nir a adorar este Señor , y gozar de su presen* 
cia : para que tu por aqui condenes a tu pereza^ 
viendo por quan poco trabajo dexas muchas ve«> 
ees de gozar de este mismo beneficio , por no 
acudir a la casa de Dios , donde podrías ver est 
te mismo Señor , y gozar de su presencia ^ y aun 
recibirlo dentro de tu anima por medio de la sa» 
grada Comunión. 

Mira también su grande constancia y perse* 
verancia ; pues desamparándolos la guia cele^ 
tial > no por eso desmayaron ni volvieron atrás» 
sino prosiguieron constantemente su camino^ 
usando de toda buena industria quando les faltó 
la guia. Donde se nos da un grande exemplo pa* 
ra no desmayar ni aflojar en nuestros buenos ex" 
ciclos quando nos desampara el rayo de la d 
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cíon jY la luz y alegría de la suavidad fnteríor; 
sino trabajar por pasar adelante , perseverando 
y continuando- nuestros excrcicios ; haciendo 16 
que es de nuestra parte , y tenieiKio poF cierto, 
que la lu¿ de la consolación que primero vimos, 
•volverá a visitarnos por mandado del Señor, ca- 
lino hizo a estos Santos, la estreUa : según aqpe- 
ilo del santo Job , que dice : i En sus manos 
esconde la luz ,/ mándale quex>rra vez torne a 
nacer ': declarando por día asas amigos, que ¿1 
ts su posesión. 

Considera también la grande fe de estos san- 
4JOS varones ; pues entrando en un tan pobre apo- 
sento , y no viendo ningún aparato ni insignias 
de Rey , no dudaron ser aquel Señor y Rey de 
todo lo criado : y assi postrados por tierra coü 
suma reverencia le adoraron. Grande fue la fe 
del buen ladrón ; el qual enmedid de las injuHás 
de la Cruz confesso el Reyno del Crucificado: y 
cambien fue grande la de estos - santos varonesa 
pues en una tan grande pobrezay humildad ado-- 
raron y reconoderon la Divinidad y la Mages- 
tad. ¡O maravillosa niñez , a cuyos pañales ve- 
lan los Angeles, sirven las estrellas, tremen los 
Reyes, y $e inclinan en tierra los seguidores de 
la sabiduría ! o bienaventurada choza! o silla de 
píos , segunda del Cielo , adonde no resplande* 
Gen antorchas encendidas , sino resplandecientes 
estrellas ! o palacio celestial , donde no mora 
Rey coronado , sino Dios humanado , que tiene 

por 
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por estrado real on duro pesebre ^ y por palü^ 
fies dorados mu choza abunaad#^ pero acorna- 
da y esclarecida con resplandor cekstíal ! 

Después 4e esto nos quod^ por /nirar «b 
ofrenda Cjon que estos santos varones acQti;^áai- 
ron su fe: recpnociendp que la fe no h^ de ísor 
f ola y desnuda , 6ÍiK> acompa^^da (pn buraip 
obras. Y considerando oías profpndaineniie di 
mysterio de esta ofrenda, hallaretpps queeoieUn 
nos está significada la suaia d^ todji la justíicift 
Christiana. Porque tres spn las principales co- 
$as que coiiiprehende esta justicia. L^ primera 
es hacer el hombre lo que. debe para con Dios» 
y la segunda , para consigo , y la tercera ^ p^rg 
con su próximo. Y con todo esto cumple Ao^ 
esplritualmente ofrece las tres especies que esto» 
Santos ofrecieron. Pprxjue porjel encicnso cor 
tendemos la oracioQ , que es obra de U virtud 
déla religión: a U qual perteneise adorar y hon^ 
rar a Dios. Por lo qqal decia :el Propheta : s 
Suba , Señor mi oración asH como enwnsQm 
Porque assi como el encienso sube a lo altoicon 
suavidad de olor, assi la or^ci^am sube de la tier« 
ra ál Cielo con grande suavidad y acepción de 
Dios. Mas por la myrrha , que por una parte es 
muy amarga, y por otra muy. saludable jr de 
muy suave olor , entendemos la morttficacioii 
de uuestros apetitos y pasiones :,la qual es. muy 
aixiarga a nui^stra carne ; mas muy saludable y 
ipvy suavea^w^sjroespimu. Por el oro entena 
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démosla caridad : por que assi como el oro es el 
mas precioso de los metales , assi la caridad es 
la mas excelente de las virtudes. Pues según es- 
ito, el que quisiere hacer lo que debe para con 
Dios, ofrézcale encienso : que es un corazón de- 
voto y levantado 'siempre de la tierra al Cielo 
>por consideración y memoria de su santo nom- 
'ore : porque esto es ofrecer encienso ; cuyo olor 
sube siempre a lo alto. Mas el que quisiere hacer 
lo que debe para consigo , ofrezca myrrha de 
mortificación , castigando su carne , enfrenando 
su lengua, recogiendo sus sentidos, y mortifi^ 
«ando todos sus apetitos : porque esta es myrrha 
«de suavissimo olor ante el acatamiento de Dios^ 
aunque sea muy desabrida y amarga a nuestra 
carne. Pero el que demás de esto desea cumplir 
con sus próximos , ofrezca oro de caridad , par- 
tiendo lo que tiene con los necessitados, sufrien- 
do ^ y perdonando con caridad a los descomedí- 
dos V y tratando benignamente a todos. De suer- 
te*» que el que quisiere ser perfecfto Christiano» 
ha de trabajar por traer siempre en un corazón 
tres corazones s uno para con Dios , y otro pa- 
ra consigo , y otro para con su próximo : con^ 
viene saber, un corazón devotissimo y humilis-^ 
simo para con Dios ; y otro muy áspero y muy 
severo para consigo \ y otro liberatissimo y be-» 
nignissimo para cpn su próximo. Bienaventura*^ 
do el que adora la Trinidad en^ unidad : y ble^ 
naventurado eLque tiene esta» tres maneras df 
covazone^ en un corazón^ 
Después de esto puedes considerar el akgria 

que 



•que la Sagrada Virgen redbiría en estépásso^^ 
•viendo la devdcíon y fe deéstós^santos varones^ 
'y levantando los ojosa las esperanzas qdcaque^- 
lias can dichosas 'prrmicíaVprdinctian /y' víen- 
^dcleste nuevo testimonio de lá groría de sá Hijo 
sobre los otros que havian precedido : que eran 
-híjosiii padre'j'vírgen y madre ; parto rfn' do- 
lor , cancar deíA'ngeles , adoración de';Pa$tor«í; 
y ahoraestaófrenoa de pérsonastan principales 
venidas Ü«l éábo del muiido/Plies íqtóles se> 
•rián aqui las alegrías désa aniítía-, las'lágrimas 
desús o)6s V 1<5^" ardores y júbilos de $ií ¿ora- 
•2oii ; mayormente Viendo que ya comenzaba 'á 
"reyrtar el conbelmiento dé EJios eri el riiohdo /y 
fundarse kt Iglesia , y cumplirse todas las 'íftara- 
• villas que-estaban próphetíiáda^? Püeslaqufe 
canco deseaiba la ¿loria de Dios y lá salud dr 1^ 
animas , { qué tanto se akgrSfiá cotí Iw primi- 
cias de e^a'taii grande ebrá>S! tanto se alegp6 
su «espíritu ^ ctíri las proSieSjás tte estas maravt^ 
'lias "riqü^iitó se alegrarla coívtan f>ros|)erp?prin- 
cipios ypréiidásde ellas?' ' •• - •- ^^ 

^ LA PUiL^FlQAéI01!9«b'S -^ÜfiSTltA SEt^&Á; I 

- I y^üKtplidoslos quarentadias que mandí-r 
• VJ^^ bala l^y> para.haverse de purificar h 

•mtiger'qiicpafia,* dice el Evangelista que fue ki 
Virgen a Hteriiwlemacuniplir esta ley ,7 ofre- 
cer al santo niñqi én elTi-mplo, Donde &ie recíí- 
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bido ea los brazos del santo ^meon , que tanto 
tiempo aguardaba por este día : y dondetam^ 
bien fue conocido y adorado de; aquella s^ta 
viuda Ana , que acudió alli ja esta sazón. 

.Aquí puedes prinaeramente considerar la ha- 
iDitdad profundissima de esta Virgen , que ha- 
yiendo quedado de aquel parto virginal mas pu- 
ra que las estrellas del cielo , no se desdeño de 
sujei^ a las leyes de la Purificación , y ofrecer 
sacrifido que pertenecía a mugeres no limpias* 
Donde verás , quan diferente camino llevan la 
Madrey el Hijo del que llevamos nosotros. Por- 
ique npsotros queremois ser pecadores , y no pa- 
recerlo.; masChristo y su Madre no quieren ser 
pecadores, y no se desdeñan de parecerlo. Por- 
que del Hijo se dice , que después de los ocho 
dias. se sujetó al reniediodelaCircaúcision ; que 
era sepal de. pecadores : y de la M^re , que 
después de los quarenta se sujetó a la ley de la 
Purificación y que era sacrificio de no limpias* 

Considera también la humildad y caridad 
del Hijc( de Dios , el qual en este mismo dia se 
ofreció por nosotros en el Templo, y se entregó 
por nuestra ofrenda suavissima ante los ojos del 
padre , para que tuviessemos este nuevo titulo 
y derecho que alegar en todas nuestras necessi- 
dadesy peticiones: que es haverle ofrecido de 
nuestra parte , y ofrecerle cada dia un tan rico 
presente. De donde puedes considerar , quan de 
buena g^na la Sacratissima Virgen ofrecería este 
primogénito y unigénito suyo al Padre Eterno 
por la salud del mondo , como aquella que tan 

He- 
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llena de caridad estaba » y tanto deseaba la sa- 
lud del mundo > y tan bien entendía el valor y 
precio de aquella ofrenda que por ¿1 se ofrecía. 
Mas mucho mas es de considerar U pirompticud 
y, alegría de voluntad con que el mismo primo- 
génito Hijo de Dios se ofrecería alli a su £tcrr 
no Padre por el remedio de los hombres , como 
aquel que tanto los amó , y tanto deseó su reme- 
dio s pues por ellos baxo del Cielo a la tierra.; 
por ellosse vistió de carne humana ; en busca de 
ellos anduvo treinta y tres años en, este mundo; 
por ellos se ofreció en una Cru2 ,; y la conver- 
sión j y salud de ellos decia que era^sq comer 
y su beber ; y el deseo de su remedio declaró 
con aquella grande sed que padeció en esa mis- 
ma Cruz. Pues el que de est^ manera amaba y 
deseaba la salud de los hombres , i quán de bue- 
na voluntad se ofrecerla aqui al Eterno Padre por 
la salud de ellos ? Los otros padres quando se 
ven en extremas necessidades venden sus hijos, 
y a veces los matan para mantenerse con ellos; 
mas este soberano Padre del siglo aveniderq, 
que nos vino del Cielo , % á si mismo entrega y 
ofrece por la vida de ellos. 

Mira también como la Virgen acompaña es- 
ta ofrenda de tanto precio con otra de tan pe- 
queño valor, como era con aquellas aves que 
mandaba ofrecer la ley : para que tu de aquí 
aprendas a juntar tus ppbres servicios, pon los de 
Christo ; para que con el valor y precio de los 
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suyos sean ' i'écibidos y pf cctados Icfs tuyos. La 
y^dra por si'ftd sube a lo altó : mas arrimada a 
un árbol i 'subfe quarito el iarbol sube. Piíes assi 
también en 'su manera sube labaxeza de nuestras 
obras , si las ayuntamos a este arból de y ida 
puesto eii medio del párayso de la Iglesia , que 
es Chistor nuestro Salvador; Junta pues , tus ora- 
ciones- con las suyas , tus lagrinjas con las suyas, 
tus ayünosy vigilias con Jas SUyas ,y ofrécelas 
al' Señor ; para que loque pt>r ¿í es de poco pre- 
cio , por él ísea de mucho valor . Una gota de 
águá , por si tomada, nb es masque agua :mas 
lanzada 'en! un gran vaso de vino , toma otro 
illas noble ser, y hacesé vino : y assi nuestras 
obras, que por parte ^c ser * nüestifas son de 
poco valor*;* ayuntadas con las deChristo , se 
hacen dé precio inestimable , por rázon de la 
gracia ,'güe' senos da por él. 

Mira otrosí , que hórfrenda que ¿e. ofreció, 

'ts de íav¿s , y de aves^, qtíe tienen el genlido por 

canto : pafía t^út por aqiií' entiendas , (^ué la vida 

dé los Santos en este destierro no esotra cosa 

vque gemir j^ volar : y^de io uno se sigue lo otro; 

*{>orqué del* vuelo de la 'consideración se sigue el 

geniido de la compuncFón, Porque el que cón- 

'tínuameñte anda con¿iderando la ausencia de 

"Dios , ht niiserías de éste sigfo , y la peregrí- 

- nación de este destierro, y los pecados', los pé- 

• ligros'^ engaños del múndó ; <cómo puede dexar 

' de Vivlt en continuo gemido ? cómo puede de- 

'-"xar deyecirc'on elPríípheca i Fueronmehiís r¿- 

' ¿rimas pan de noche f de dia , muñirás di- 



' 1>E LA ORAdlON MENTAtr \ 6p . 

cen d mí anima : j ¿/iíwi^ está tu 'Dios *? i 
' Después de esto considera tambleii la gran- 
deza del alegría xjue aquel santo Simeón reci- 
biría conlá vista y presencia dé este, niño : U 
<:jual excede todo encarecimiento/ l?or(íue qíuin- 
do este varón ( que tanto zelo tenia 'de ^la gloria 
de Dios y de la salud de las animas » y tanto 
deseaba ver antes de su partida aquel en cuya 
contemplación respiraban los deseos de todos 
los Padres , 2 y en cuya venida estaba la salud 
y remedio de todos los siglos) quandole vjessé' 
delante de si , y le recibicsscL en sus brazos , y^ 
conociesse por revelación del Espirita Santo que 
dentro de aquel corpecico estaba toda la mages- 
tctd de Dios ;y viesse juntamente en presencia de - 
tú Hijo tal Madre ; ¿ qu?r sentirla su piadoso co-' 
razón con la vista de dos tales lumbreras i y con 
el conocimiento de tan grandes ríiaravillas? qu¿' 
diria? qué sentiría? quesería ver alji las lagri- 
máis de sus ojos , y ios colores y semblantes de 
iu rostro , y la devoción con que cánfaria aqueí 
áuavissimp Cantico.cn que esta encerraáa la su- 
ma del Evangelio? O Señor, ¡yquán dichosos 
Son los que te aman y $irven ; y quán,bíen eni-; 
picados Sus trabajos : pues aun antes de la paga' 
advenidera de la otra, vida tan grademente son 
remunerados y consolados en esta! ' *'" ' * 
•" Después que ássi íiuvieres considerado el co-^ 
rázon de este santo' viejo , trabaja por ..entendciT 
el corazón de la Sántisííma Virgen : y' hallarla^ 
• E j . has 
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ha$ por utia parte llena de inefable alegría y ad- 
niiracioH , oyendo las grandezas y maravillas 
que de este niño se decían ; y por otra llena de 
grandissima e incomparable tristeza mezclada 
con esta alegría, oyendo las tristes nuevas que 
este santo varón del mismo niño le prophetlza- 
ba , diciendo que havia de ser como un blanco 
adonde el mundo y todos los hombres carnales 
tirarían todas las saetas de su furor , y harían to- 
das las contradicciones que le pudiessen hacer: 
con larquales el coíazon de la Virgen sería atra- 
vesado con un muy agudo cuchillo de dolor.^ 
Pues i por qué quisiste , Señor , que tan tem- 
prano se dcscubriesse a esta inocentissima Es- 
posa tuya una tal nueva , que le fuesse perpetuo 
cuchillo y martyrio toda la vida? por qué no 
estuviera este mysterio debaxo de la llave del si- 
lencio hasta el mismo tiempo del trabajo , para 
que entonces solamente fuera martyr , y no lo 
fuera toda la vida ? por qué , Señor , no se con- 
tenta tu piadoso corazón con que esta Señora sea 
siempre virgen ; sino quieres también que sea. 
siempre martyr ? por qué aflige^ a quien tanto 
amas ? a quien tanto te ha servido ? y a quien 
nunca te hizo por donde mereciesse castigo? 
Ciertamente , Señor , por eso ía afliges , porque 
la amas: por no defraudarla del mérito de lapa« 
ciencia , y de la gloria de este espiritual marty- 
rio^ y del exercicio de la virtud y de la ¡mica** 
cion de Chrjsto , y del premio de los trabajos; 
que quanto son mayores ^ tanto son dignos de 
mayor corona. Nadie pues infame los trabajos: 

na- 
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nadie aborrezca la cruz t nadie se tenga por des- 
favorecido de Dios quando se viere atribulado: 
pues la mas amada y mas favorecida de to- 
das las criaturas fue la mas lastimada y afligida 
de todas. 

LA HütDi A XGTPT0< 

I I AEspues que los santos Magos se vólvie** 
X^ ron a su tierra por otro camino , sé* 
gun que les fue dicho por el Ángel, viendo He- 
rodes burladas sns esperanzas, como no tuvies» 
se nueva cierta del niño , determinó matar to« 
dos los niños que había en la tierra de Bethle« 
hem , por matar entre ellos á este que tanto de- 
seaba. Entonces apareciendo el Ángel en sueños 
a Joseph , le dixo , Que tomase al niño y a su 
madre , y.huyesse con ellos a tierra de Egiptoi 
porque Herodes andaba en busca del niño f ara 
matarlo. £1 qual levantándose de noche , tomo 
al niño y a su madre , y fuesse a Egypto : y estu-^ 
vo alli siete años hasta la muerte de Herodes: 
después de la qual fue otra vti por el mismo Án- 
gel amonestado , Que se vohiisse a la tierra do 
Israel \ porque ya eran muertos los que proeu^ 
raban la muerte del niño. 

Aqui puedes considerar qual sería el sobre- 
salto que la Virgen recibirla con esta nueva tan 
triste después de las alegrías passadas ; viendo 
que un Rey tan poderoso andaba en busca del 

£4 M« 
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bijp\,*que cUa caotoáfDaba^^ para matarte :y qaaii 
Ugerat^E^at;^ aciidirka^ poner cobro en aquel caii 
precioso tesoro: y. qacilagriájjís de<:oinpass¡oní 
irla derramando poc tQdo:aqueÍ camino sobre el 
rostro del niño que en sus virginales brazos -lie-- 
vaba ; viendo como ya comenzaban a cumplirse 
las prophe^ias cbbrosas dd-saoto Simeón : que 
eran las persecuciones y trabajos que aquel Se- 
• ñor habift de r Jíádeoei:-, • MIi^ pues coh íjüánta 
presteza se Icvafitarb, y se abrazaría con el ni- 
ño. > y íqtón poco pararla en dcxar la tierra , los: " 
parientes ^ los amigáis. ^ y la casa con todas stss 
alhajas I por gitaixlar lo que tanto mas valía. Y 
mira también los trabajos que .estos piadosos ca-^ 
minantes padecerla» en csce tan apresurado y pe 
ligroso caimw 9 espécialmenca yendo tan mat 
proveídos^ asisiporrtzoñ de su pobreza , cb* 
(HO ppi^ la ]prie3a de^ la partida: y mucho masr 
k>s< que padecerían en aquel descierro de siete 
años en tierra de idolatras y gentiles ;^doñde se^ 
ria tan poca la^ caridad y humanidad para coa 
]:0S estraños\» quan sobrada la tnaldad e inhuma- 
nidad aun para: cpnio$ suyos: mayormente sien*, 
do la Virgen tan pobre , que por faltadecor- 
diero ofreció eliiiade su purificación un par de 
torrólas , o palominos, que era ofrenda de pO: 
bees. £stabán pUes alli^omo gente necesitada, 
estrangera , arrinconada, mal aposentada y des- 
favorecida del naundó , aunque alegre y conten-. 
ta4)or tener encalvo su tesoro* .Por aqui pues 
iwjsenderás, coma trata nuestro Señor a sus muy 
grandes amigos en este mundo: como los atrl- 

bu. 
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buta, y prueba y exercita en esta vida , para re- 
galados y coronarlos.énlapcra. 

* Y juntamente con esto considera , quan tenv 
prano comenzó <ste Señor a padecer destierros,' 
y persecuciones y contradicciones del mandó: 
para que por aqui entiendan los que fueren miem- 
bros suyos , y participaren su mismo espiritu, 
qiie no;han'd0 esperar menos del mundo de lo 
q^ie el Señor de ellos esperó. 

Pon también los o}os en la crueldad de este 
nialvado Rey ; que pudo acabar con su corazón 
derramar tanta sangre de inocentes : por donde 
veras quan furioso y pestileiKial es el* vicio de la 
ambición y de la codicia , pues tatito pudo con 
este cruel tyf ano > que le hizo descabezar tantos 
ftifios por" Dilatar aquél soló por quien él imagina- 
ba , que se podiá menoscabar su imperio; Apren- 
de pues de aqui ^ hermana, a húír las mundana* 
fcs honras , y despreciar^ las falsas y engañosas 
riifQéza^ s pórqué'né te s^n ocasión de semejan* 
tes despeñaderos. * 

• ^ Y íníra también ton ésto, cómo apenas era 
nacido Christo, quando luego sé levantó un He-- 
rodes para rfiátarle ! por doiidc entenderás qu¿ 
apenas habrá nacido Christo en tu corazón, quan* 
do luego se levantarán otros muchos Herodeá 
que le quieran quitar lá vida. Porque luego tí 
mundo con sus persecuciones , y lá carne con sus 
alhagos, y los falsos amigos con sus malos con-' 
sejos j y el demonio con todos sus artificios hatt 
de trabajar por apartarte de tus buenos propósi- 
tos : lo qual no es Otra cosa , que matar en ti4 

Chris- 
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ChristoTCcien nacido. Huye pues lentonces coif 
aquella sanca muger del Apocalypsi i al desier* 
to : que es la soledad y apartamiento de los hom* 
bres ; mayormente de aquellos que ce pueden da-» 
nar, Y mira , que mas seguro estubo Christo en 
Égypto que en Ju4ea, esto es , en tierra de in* 
fieles que de fíeles , porque á veces está mas se*- 
guro el Christiailo entre paganos que entre car* 
nales y malos Christianos , porque menos peln 
grosoe$ el enemigo publico que el traidor se- 
creto ; y menos daño hace el lobo en figura de 
lobo , que debaxo de piel de oveja. Por donde 
dice el Apóstol : ^^m¿í(7i'fi»^ carta y que no 
iuviessedes comunicación con los hombres carna^ 
les y fornicadores*, no entendáis que hablo de 
los fornicadores jd,e este mundo ; porefue para 
eso era menester salir ^ mundo ; sino que si 
^alg^no de los que tienen nombre de hermano ^ es 
fornicador ^ o sucio ^ o avarienta ^ de este os 
apartéis de tal manera , que ni aun a comer 
os assenteis con él. i 

Llegado pues el Salvador a Egypto , no te 
sea grave juntarte con esta santa compañía en 
aquel destierro que sufrieron por tu causa ; pro- 
metiendo serles siempre leal compañero : ca no 
menos merecerás algunas veces acompañándolos 
Qon piadosas meditaciones, que si corporalmen- 
te I6s acompañaras. Lo que en Egypto hicieron^ 
no declara la Escrlptüra : mas tu por ti qiismo 
puedes hacer nuichas consideraciones acerca de 

su 

t c^. xn. % i.ror.v. 
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SO niñez , que te muevan a devoción. De la mis*^ 
ma lúanera imagina » que vuelves con ellos jorna- 
da por jornada , quando tornan a su ciudad. Y 
unas veces ayúdales en lo que fuere neccssario 
para el camino : otras platica con la Madre en 
las cosas de su dulcisstmo Hijo : otras alhaga ai 
graciosissimb nitk> » y pídele que te tome por su- 
yo, y te dé su bendición. Con la qual platica tu 
corazón se derrecirá » y con la familiaridad del 
verdadero Sol de justicia recibirá lumbre y ca-^ 
lor de devoción. 

Finalmente a cabo de siete años, muerto He- 
rodes , volvióse el niño y la Madre a su tierra: 
para que veas , como én muy breve espacio se aca- 
ba la prosperidad de los malos , y los trabajos 
de los buenos : sino que la prosperidad de los 
unos pare tristeza eterna ; y el trabajo de los 
otros alegría perdurable. Assi lo dice el Señor 
por un Propheta : Por un punto jtfor un bre-^ ' 
Vf espacio de tiempo te desamparé : mas con 
misericordia eterna me acordare de ti. i 

PS COMO $E PB&DIO SI. NiKO JfiSUS DE BOCl 
Al^OS, 

¿ XT" Siendo ya el niño de doce años, $u- 
\^ blenda sus padres a Htemsalen según 
la costumbre del dia de la fiesta » quedóse el ni- 
ño Jesús en el Templo sin que ellos lo entendies- 
seiK Y c^spues que lo echaron menos , y le bus* 
carón tres dias con graodissimo doioi , flnalmeiK» 
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te le háUafo» en el Tetrtplo assetttádo cti medio ' 
de los Dodorcs ^oyéndolos , y preguntándolos 
muy sabiamjence , y poniéndolos en adnniráciofi ' 
cpii la alteza de su prudencia y de sus resputs- 
tas. Aquí puedes considerar la grandeza del do- ■ 
lor que padecería la Sácratissima V irgeti en esrc 
passOf Para cuyjD entendimiento es de saber , que 
tres afedos huvo en el cora2on de ésta Virgen, 
tan grandes y tan admirables , qué excedciV ro- 
dólo .que nuestra capacidad puede entender. El 
primero fue la grandeza del amor qiie tenia a su 
Hijo : porqneen ella concuí rían todas las cansas 
de amor; que piiedc haver 5 y todas en altissimo 
grado de perfección^ 

. Porque hay- amor de naturaleza , amor dé 
gracia , y amor de justicia* El amor de natura- 
leza era el mscfov que nunca fue , ni sera jamás; 
porque era amor de madire a hijo único : que es 
el mayor amor que haltó el key David quando 
qtti§o comparar el s^yo para con Jonatás su muy 
intimo amigos diciendo: * Assicómbla madre 
ama a un sol^ bi¡o,qui t^^^^t^^JP ^^ afna* 
haX Pues este ancior era 'también de madre a un 
solo hijo : aunque tal manera de madre sin com- 
papiadc padce'^ y tal mafteVá dfe hijo nunca 1« 
huyo, niibavrá jamás. Pueis el attK>t degrada 
tampoco lo huvo ni havra mayor en esta vida: 
porque a ninguna pura criatura se dio la gracia 
ea canea ahmídancia como aesta Virgen ^ytort- 
fo^u>e al taiiuiiD<¿;dc la.aatja'se-le dio la dafi* 

dad 



dad y el amor paracoii él. El wrc^roamor , que 
itatnamos. de jnsticia , qiie es el que se: debe ala 
icos^ amada por r^oivde sus p{r%cioncs , tami- 
bíen tuvo el majoF motivo que podÍ4 ser^-Por- 
qjue el amado era no solo Kfjo de la Virgen , mas 
cambiqu Hijo de Dios, Infioícamente pérfido, y 
assi dignó de ser amado con, amor infímco , .sí 
.esto fuera possible. Porque si qtfanco un hij» 
es mas «perfcélo , tappo nías . m^ecc ser- amador 
\ quáatQ lo mereciasej aquel que: era. ¡nfimcamctp- 
,te perfedxi ? Pu?s estos tres rjo? t&a'caíudalosos 
dé, a.mpr juntos ¿ qué tanta.agna llevarían ? estás 
tr^s. fuegos tan encerididos , ^uhtídos cu üqd; 
^jpor de naturalewL , :;tm<^r de gr^cU , y. actMoi; de 
justicia ; esttes.anior d<2 (>í.os ^ atiior> de iiijjG^ 
y^ ma^s ul hijo ; ¿qjii taa gr^.ode Uama. lev^otai» 
rí^q ? Nohay Iwg^a <iiie esto pueda? explicar.. ^ 
EÍ segundó 4fe¿tí> que se .sigue ; de este , ck 
.la grandeva de ia alegría que U: v irgea tendda 
X9P la compaf\ia f presencia de tal hijo. Porqué 
la alegría: naced?. U . preseocift-y ftuictori dcíia 
j(;os^tamada : de tal cnanera , q«e,quanto es m^- 
jor el amor , tanjo :?s roajror esta alegría. Pue| 
la que tan grandp. aojor tenia a tú hijo , ¿que 
tan grande sería el alegría que r.ecibiria de traer* 
lo. sieiTipre a su .la4p , de veirlo cada día a^su 
.mesa,,/¿e oir sus. p^labíás ,. de goíar de su pre- 
sencia ,,de ver ,agpd divino rostro , aquellos 
ojos , aquella mesura % y aquella magcstad que 
en aquel santo ^prpeci^o^ resplandecía ? qué . d< 
veces estarla a la *niesa sin comer , viendo co- 
met aquel que mantiene los Angele?? qué ' 
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CCS se le passarian las noches de claro hincada; 
de rodillas par de Ja cama del niño , viendo co- 
mo dormia aquel que velaba sobre la guarda del 
-mundo? Si la memoria sola de este Señor bas-* 
caba para despertar de noche al Propheta Isai as, 
quando decia : i Mi anima y Señor y te díseS 
¿e noche : y si de algunos Santos leemos , que 
Cíoncemplando en las perfecciones y hermosura 
de este Señor , se arrebataban y saUan de si , y 
se levantaban len el ayre ( como se lee de S. An- 
tonio , de S. Francisco , y de Santo Thomás , y 
4e otros muchos ) esta Señora » que tanto mayor 
caridad y gracia tenia que todos los Santos ; es- 
ta,<iue tan presente tenia al Santo de los Santos, 
¿qué harían qué sentiría ? y quál seria el ale- 
gría » y los movimientos y sentimientos de su 
corazón? havrk lengua que esto pueda explicar ? 
Pues de aqui podremos inferir la qualidad del 
otro tercero afedo que se sigue de estos ; que es 
Ja grandeza del dolor que la Virgen sentiría 
guando a deshora se viesse desposeída de tan 
gran tesoro }' especialmente acordándose de las 
prophecias de aquel santo Simeón , y de la per- 
secución deHefbdes, de la muerte délos Iiíno- 
cenccs , del destierro de Egypto y del temor de 
Archelao : porque todas estas cosas amenazaban 
y prometían de si grandes trabajos. De la madre 
de Tobías se escribe , 2 'que tardando un poco su 
hijo en un ciamino^ lloraba con lagrimas irre-» 
mediables, diciendo : i Por qué te embiamos a 
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fnegrinar » /t^rnib ¿r nuestra vejez , lumbre 
de nucstfos ojos , esperanza de nuestra poste*' 
ridad , ^^ consuelo de nuestra vida ? Pues si es- 
to sentía aquella madre » ¿que sentiría esta? qué 
comparación hay de madre a madre , j de hijo 
a hijo , y de tesoro a tesoro , y de perdida a 
perdida ? Pues lo qíie vade uno a otro , eso va 
4c dolor a dolor. Pues entodo este tiempo ¿<]u6 
iiaria la Sacratissima Virgen ? quáles serian sus 
lagrimas, sus gemidos , sus discursos , sus ora-^ 
clones ? si comerla , si bebería , si darla sueño a 
sus ojos, hasta, hallar al que amaba su anima? 
Hijo mió » diría ella , ¿por qué me desampara^-? 
te ? dónde estarás ? dónde dormirás ? dónde co« 
meras i dónde reposarás ? ¡ O mansissimo y sua* 
vissimo cordero ^ cómo pudiste atravesar coa 
tan agudo cuchillo el corazón de tu Madre ! Tres 
dias de espacio se dieron al Patriarca Abraham 
después de haberle mandado sacrificar a su hl^ 
jo ; I para que en este tiempo padeclesse el pia* 
doso padre el dolor , que la mecaoria de la muer- 
te de tan amado hijo le havia de causar : y otros 
tantos se dieron a esta piadosissima Madre ; pa«^ 
ra que sufriesse el dolor que esta tan triste au-^ 
sencia le causarla. O Señor , ¡qu¿ hacéis de afli- 
gir a los que amáis! qué cuidado tediéis de dar- 
les materia de merecimientos y coronas » ofre- 
ciéndoles tancas ocasiones de padecer , de orar» 
de temer , de esperar , de humillarse y acudir 
siempre a vos en todos sus trabajos ! 
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Después del tloior^de la Virgen cáiisidfera hi 
'diligencia que esta piadosa Seño ta tendría , bus- 
cándola joya perdida , .y preguntando por ella 
en todas partes: y. seftajadamente dice el Evanf-- 
gelísta,Qtt^ le buscó éntrelo^ conocidos y pa^ 
r untes ,7 que no. le halló : para que tl^por aqui 
enti^nda$ que no se haUa Christo en los afedds 
y regalos de carne y de sangre , ¿ino en la re*- 
•nunciaeion y m,ortifii*acÍQn de tod^ estas ternu- 
ras, i A .quién , dice el Propheta , 1 enseñara 
jyi0s su .sabiduría > a quién revelará sus mys'^ 
teriosi A los destetados: de la leche y ya los 
apartados de hs. pechos. Por eso se dice a la hija 
del Rey: 0/í;. hija ^, y tdc , é inclina tu oreja^ 
y^ olvídate de tufutblo ,/ de la coi a de tu pa^ 
4^e y y codiciar a. el Rey tu her^mosura. 2 

: Pues como- no hallassc al niño entre los pa- 
fientes , volvióse al Templo , de donde haviaa 
partido a buscarle c dohde-le hallo entre los T>oo 
tpresideja ley , oyéndolos» y ^preguntándoles 
inuy sabiamente » coivgrandje* admiración de l^ys 
ique presentes .eraban» Y alli Ui áixqz.Hijoi 
¿fj>r qué h havejs hecho assi con nosotras ? Mii- 
ra que vuestro fadrey yáí;im dolor os hansr 
Hits buscado. Pues tu que* buscas al: niño perdí-* 
dft ( quiero decir , él fervor de la devoción pau- 
sada., y la dulcedumbre, de. la divina familiari^ 
dad ya jgustada) 00 pienses que la- podrás todas 
vt^s hallar, si no buscas como. esta Virgen 
buscó : que/^s íoftgF^n dplor.y diligencia. El 
.í Pro- 

t i//fí. xxvin. 1 pw^». xLXv. .:.: 
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Propheca Pavid prípifim rGpiti&' muchos versos 
dolorQSM» y día gandes gemidos ea aquel fa^ 
moso. PsaliQO de U penitencia» i. y después al ca«» 
bo vínola decir i VUfhem$ ;^ Señor .iel akgria 
df tu sakéd y confort amé con ispiritu frincU 
f0,L Priidennssifnamecite dixo ua religioso Doc^ 
cor : Xq qu^ nada cuesta i nada Vale \ y assi lo 
que oipcho vale»: mucho es lo que nos lia de cos^ 
jtar* Ai;)ueUa glQrios^ muger del Apocatypsi % no 
paife sin graudisslmos dolores : para que por 
ltqm>eutíenda$ ^ quepa consiguirásel fruto glo^ 
rioso de la perteccion sino con el<daÍoroso par^ 
to de la aflicción. Por lo qual dice S. Buenaven- 
tura j* ^ que regutarmtute hablando ,^ ninguna 
3, notable gracia es comunicada 4 las aiiimas si* 
s^nQjporaílicciotoybraciort..^^ *. f 

. Vase luego.clniíio con sus padres >: y.pbi.- 
dececon toda bamUiTad y sujedon ar dos criatu*! 
ras.el Señor de.tddpJlo criado. Hubuilace pii99 
PQlvpf^y ceniza ,;y aprende. p©r, esté exeotplo^a 
ob^^écei: , ño sola 4 los rDáyoreSiC. iguales, ^si"» 
lio ^fphieua; los:tadooFes por ambc de este^Sé^ 
íiolíf ¿M^ qué quiere decir qu? por.unaiporw 
ks obedece cbi)^ tianta.humildad*^ y por otrf les; 
responde con tanta, libertad ? Pur^Sfíá^j»^ hutf 
cAba^ss , dacQ ól -» i^no sabiades*, ^fue en ^esta^ 
$fisiLS que ion^de.fni Padre^^i nie.amvenid^a mi 
ist^r. (H;ufií^do}iVM^ que poraqut'Quciendás con 
fQo la Philosopbiii Christiaua>sabe^iaiitar en ikiq 
muchas vjrtudieii > qu^ parecdaentre^i contraeias; 
; T^^. VI. F co- 

f Pw/»i. t. 1 C4^. XII. ^ $í9cu{,^f^^;3AnkísAl,' \ 
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como son Inimildad y ttaognmmlúzá » gravedad 
y suavidad, áijecion y libei^ail) fervor y ais* 
crecion ,/)ffStáciaT y nñsef icordia v con otiras se« 
oiejances. Y por esco qoaíidola razón o 4a h6n« 
ra de Dios Ibpide ^ debe el verdadero» Christia- 
no passar dé vodasobre^todas las cosas hunia* 
náa).y poner, debaxo los pies codas las ¿riatu* 
ras , cotnb lo haicia el Apóstol: el qual , según 
ia calidad de los negocios , uñas veces se hacia 
mosquito , otras elephante ; unas se pontá^deba-^ 
xo los pies de los hombres^ otras se subía sobre 
todo el muiídoi 

; . D E L B A P T X S M o B £ L S S 9 O X. 

^Ende estos doce años h^ista los treinta no 
__ tencmosí en el Evangelio cosa escripia de 
la vida del Salvador : porque todo este tiempo 
quiso el dedicalr. a una principal lección que nos 
convenia saber, q^e es el silencio; y este nos^ 
enseñó callando treinta aqos , ( el qual siendo 
mñot^estabaUeno de sabuduria) y escogiendo 
aolo [tres para predicar: para que veas quanto 
tiánpo dcxlicq ^al reicogimiento del silencio, y 
quan poco al volido de la predicación. ,, Noso« 
yerros , como dice S Bernardo v t estamos He* 
^inosdebocas^v, y por todas querríamos hablar. 
,y Si algo pensamos que sabemos , no podemos 
to callar : ni nos tenemos pot sabios , silos otros 
M :no saben lo ^ue sabemos. De maneta , que ro- 
-'* ' ,, das 
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,9 Has niiMxas habilldades< , por pequeñas que 
,,sean ^ quemamos que fuedsen publicadas en 
,>lasplaras4 " 

I Cumplidos pues estos treinta, años , vino 
el Señor dcode Galilea a Judea al río Jordán al 
Baptismo de S. Juan : donde puedes, considerar 
quan pobre , quan solo , j quan desacompañado 
vino el Salvador este cambo , pues aun no tenia 
discipulo^ que le acompañasien , y sobre todo 
mira como viene en compañía de pubiicanos , de 
pecadores y de phariseps , como si fuera* uno de 
ellos , esperando que le cupiesse la vez para ser 
con ellos baptizado. ¿Pues quién considerando 
esto np ^se abaxa hasta el polvo de la tierra? 
quien osará justificarse ^ 7 ensoberbecerse y an- 
teponerse a los otros ? Pues , o hermosura del 
Cielo , fnetice de limpieza y de vida > ¡ que a ti 
con el lavatorio de las inmundicias! qué a ti 
cún el remedio de los pecados*; pues fuiste con- 
cebido sin pecado ! No era razón que tan grande 
humildad passasse sin testimoniade alguna gran- 
de gloria ; pues la condición del Señor es humi- 
llar los soberbios , y glorificar los humildes. Y 
assi acaeció en este passo ; porque aUi se le abrie- 
ron los cielos , y baxo el Espíritu Santo en for^ 
ma de paloma , y sonó aquella magnifica voz del 
Padre , que decia : E^e es mi Hijo "muy ama- 
do , en quien yo me agradé : a éloid. Y. gene- 
ralmente acaeció esto en todos los passos de la 
vida de esto Señor ; que donde q^uiera que el mas 

F a se 

1 Iivr. m. 
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se humilló ,aí fue mas< parcicuUrmente glori^ca-» 
do« Nace.en un establo ; y ai es alabado con can-, 
tares del Cielo, i £s circuncidado como peca« 
dor ; y ai le ponen por Aombre jüsus ^ qué quie* 
re decir Salvador de pecadores. Muere en un¿t 
Cruz X entre ladrones ; y ai se escurecen los cie- 
los , y tiembla la tierra , y se despedazan las. pie- 
dras , y resucitan lo^ muertos , y se.altdrán to« 
dos los elementos. Pues assi en este mysterio por 
una parte es baptizado como pecador entre pe* 
cadores k> y por otra es publicado por Hijo de 
Dios. Donde verán todos los que fueren miem^^ 
bros suyos , que nunca jamás se humillarán por 
amor de Dios , que no sean glorificados y hou'* 
rado^ por el mismo Dios. : . 

BBI AYUNO y TENTACIÓN. 

DEspues del saao mysterio del Baptismo» 
y del magnífica testimonió del Cielo , j 
£s lleve do Jesús por el Espíritu Santo al di' 
surto y para que Mi sea tentado del enemigo,, 
i Que consequencia tienen entre sí estos myste- 
rios? cómo dicen en uno los trabajos; y soledad 
del desierto con los pregones dei.cielo?y las 
tentaciones del enemigo con los favores del £s« 
piritu Santo ? Primeramente por aiqui entenderé-^ 
mos , que el regalar Dios a sus siervos no es p4* 
ra asegurarlos , sino para esforzarlos y disponer*. 
\o$ a mayores trabajos. Assi cura y. da. .4c comise 

el 



d caminante a su cavallo , para esforzarlo en el 
camino : y a$si arma y favotiece el Gtpitan a sn 
soldado 9 para ponerte en el mayor peligro. Y 
por esto el qne aasi se viere visitado deDios» 
no por eso se tenga por mas seguro , sino antes 
por citado y emplazado para d vazyor peligüo. 
Donde también es de considerar, como antes 
que el Salvador diesse principio a la predicación 
del Evangelio , se aparejó con ayuno de quaren*- 
ta dias , y con la soledad y exercicíos del de- 
sierto : para que tu por aqui entiendas quan gran^ 
de sea el negocio de la salud de las animas ; pues 
aquel Señor , que era sumamente perfeAo» sin 
tener de eso alguna necessidad , se dispuso pa- 
ra ¿1 con tan grandes aparejos. Y por aqui tam* 
bien entenderán los oficiales de este oficio , en 
qué genero de exercicios se han de exercitar an- 
tes que comiencen este negocio. Porque ningu- 
no debe salir a lo publico de la predicación , si 
primero no se huviere exercitado en el secreto 
de la contemplación : ,, Pues, como dice S. Gre- 
,, gono ) I ninguno sale seguro fuera , si prime- 
9, ro no está exercitado de dentro* ^* Para lo 
qual es de saber ^ que tres maneras de vidas vir- 
tuosas señalan los Santos : una puramente adiva* 
que principalmente entiende en obras de miseri- 
cordia ; y otra puramente contemplativa , mas 
perfeda que esta , que se ocupa en exercicios de 
oración y contemplación ; sino es quando la obe- 
diencia o la necessidad de la caridad pide otra 

I Vb. XXUL M<r. e, XXL 
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cosa. Otra hay mas perfeAa que esta , coiñfpucs^ 
ta de ambasj que tiene lo uno yíó otro i qual 
fue la vidade los Apostóles , y qual debía de ser 
la de todos los Predicadoi?es pérfedos. Pues la 
orden que se ha de tener cft esta vida , según S. 
Buenaventura , r es , que , regularmente hablanj- 
do , ninguno debcpassaf a la segunda , sino des- 
pués de exercitado en la primera ; ni menos a U 
tercera, si no se ha exercitado en la segunda. 
„ Porque , como dice S. Gregorio , 2 lo$ verdi- 
„ deros Predicadores han de recoger en la ora- 
„ cion lo que derraman en la predicación. De 
„ suerte que la principal maestra de los verda- 
„ deros Predicadores^ después de las ciencias pa- 
„ ra esto necessarias^ ha de ser la soledad , don- 
„ de Dios habla al corazón palabras que salgan 
„ de corazón , y revela los secretos de su sabi* 
„ duria a los verdaderos humildes. •*/ 

Amemos pues la soledad , la qual el Señor 
santificó consu'exemplo : porque el que no con- 
versa con los hombtes, forzado es que conver- 
se con Dios. ¡O minera del siglo presente! 
j Dónde están ahora aquellos dichosos tiempos? 
dónde los desiertos de Egipto , de Thebas , de 
Scithia y de Palestina , Henos de monasterios y 
de solitarios? dónde está aquel desierto deque 
dixeron los Prophctas : 3 Hard el Señor y que 
el desierto este lleno de dekytes , y qUe la sole- 
dad sea como un vergel de Dios} dónde están 

aque- 

i Di r7/<f Christí Céif. XlV. x Vh. IV. in I. R<5f eáp. IX. péot- 
loinffn med¡u>fi& Uh, III. f^. VII. frob, fin. J i/^XKXV,*- 
ri.fr/^w£^«A.XVj[. ' 



(HfHUas fiares sicmpít foerdes aunque plan^ 
t0da^ en tierra desierta y sin aguas} Ya los 
hombres desampararon los desiertos » y se entre* 
gacona^a vida camal llena de cuidados. Por 
donde , si por. estar, ya cubierto de yerva este 
camino » no tienes aparejo para ir aldesierto ; a 
lo menos haz dentro de ti un espiritual desierto» 
recogiendo tus sentidos , y entrando dentro de 
ti, mismo : porque por aqui entrarás a Dios. £n 
el desierto vio Moysen la gloria de Dios : x y 
en este espiritual desierto se da Dios a. conocer 
y a gustar a sus amigos* Mas entrando en este 
desierto , conviene que con el mismo Moysen 
subas al monte : esto es , que dexadas las baxe* 
zas de la tierra , levantes el corazón a la^ cosas 
del Cielo.. Para lo qual serán necessarias dos 
alas ; una de oración , y otra de ayuno : el qual 
es necesario para esa misma oración ; porque 
el vientre cargado de mantenimiento no está há- 
bil para subir a lo alto. Porque si pefmanecien* 
do en este desierto careces de estas alas ^ ya 
puedes entender la parte que te cabrá de aque- 
lla sentencia del Philosopho» que dice: „ £1 hom- 
,, bre que viveen soledad, o es divino, o bestial.*' 
Ayunó aquella carne santissima , que no sabia 
que cosa era rebelar contra el espiritui porque 
ayune la tuya perversissima , que a manera de 
aquel horno de Babylonia ^ siempre levanta lia* 
mas para inflamarlo. Y mira que entre las obras 
exteriores comenzó el Señor por el ayuno ; por« 

F4 que 

I txO. XVL X D«r. UI. 



88 TRATADO ÍEXTDt^E XA MATERIA 

que la primera batalla del Christlatio es ¿ütttf% 
el vicio de U gula : la qual el que nd venciere, 
en vano trab^a contra las úcvz^. Mas no Sola^- 
tnehte ayuhó ^ sino también oró j y peleó con 
nuestro adversario; y todo' «sto- para nuestro 
provecho t la soledad para nu^tro e)Eemplo ^ U 
oración para nuestro remedio , el ayuno para U 
satisfacción de nuestras deudas , y la pelea cotí 
el enemigo para dexar vencido y debilitado 
nuestro adversario. Acompaña pues tu , henna^ 
no mió ,• al Señor en todos estos exercicios jr 
trabajos tomados por tu caiisa ^ pues aqu! se es^ 
tan haciendo rus negocios y pagándose tus de* 
utos. Imita ejitodo lo que pudieres» a este Se- 
ñor : ora con él ^ ayuna con él , peleii con él, 
mora a tiempos en la soledad con él » junta tus 
trabajos y. exercicios con los suyos; para que 
por este medio sean ellos agradables a Dios* 

DE LA' »R»l>tCAClOll ,. DOCTRINA Y OBRAS 
.* ADMI^ARLfiS Ji% CHRISto« 

DE^pues delBaptismo y de los quarenta 
dias dé ayuno comenzó el Salvador a 
conversar con los hombres , i y entender en el 
negocio de la predicación > y dar al mundo co- 
nocimiento: de quien era , con las maravillas que 
hacia» Donde se nos ofrecen en común quatro 
cosas que considerar : que son , la alteza de su 
dt)¿trína , los excmplos de ¿us virtudes , los dis- 

cur- 
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eiirsM 7 trabajos de sas caminos , 7 los benefi* 
cios que al mundo hizo andando en ellos. 

Pues quanco a lo primero es de notar , qué 
la alteza de la doé^rina de Chrísto ^ de que seña«¿ 
ladamente trata el Evangelio , es tan alta y tan 
perfcéla ^ que no es possible imaginarse otra me^ 
jor. Para cuyo entendimiento es de saber « oue 
Como está tan grande y tan admirable fabriAi 
del mundo se divida en dos ordenes de criatu- 
ras ; unas espirituales , como son los Angeles^ 
7 otras corporales , como son tos cielos , y to« 
do lo que está debaxo de ellos > el hombre está 
en medio de las unas y de las otras : y assi par« 
ticipa la naturaleza de entrambas. Porque con 
las unas tiene cuerpo , como lo tienen todas )a$ 
cosas Corporales ; y con las otras tiene espíritu, 
como lo tienen los Angeles ^ y assi es de la iia«- 
turaleza de las unas y de las otras. Por lo qual 
puede aplicarse a la parte que quisiere ; imitan- 
do la pureza y perfección de los Angeles , puer 
tiene espíritu para eso , como ellos > o la brute- 
dad y vida de las bestias ; porque también tie- 
ne cuerpo , y sentidos y apetitos como ellas : aun- 
que para lo primero tenga necessidad de ayuda 
del Cielo» De suerte que assi como un hombre 
que aprendió Medfcina y Cirugía , puede usar 
de qualquicra de estas dencias como quisiere, 
o puede ser medico , o cirujano » pues tiene de 
U110 y de otro ; assi también el hombre , por te- 
ner carne y espíritu , puede inclinándose a la 
carne hacerse todo carnal y bestial ; o inclinán- 
dose todo a las obras y exerclcios del espíritu, 

ha- 
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hacerse todo espiritual , como generalm^iice Ici 
fueron todos los Santos. 

Pues entendiendo esto los Phílosopho$, y 
señaladamente los qixt siguieron la esqueU de 
Platón ^ determinaron que toda la perfeccioit 
del: hombre consistía en morir , quanto fuesse 
possible , a la parte bestial que en si tiene 3 re* 
Onnciando y despreciando |:odos sus drleytes /t 
apetitos , y todos los bienes terrenales y mate- 
riales , en que esta parte se deleyta ; no. tomaa- 
ido de ellos mas de lo que puntualmente es. neces-- 
sário para la vida ; y trab^íand^ por vivir coa 
sola la otra parte espiritual y divina que. en $v 
tiene , donde está el entendimiento y la Volun-. 
tad y empleando estas dos nobilissimas potencias 
en aquello que las emplean los Angeles ; que es 
en el conocimiento » amor y fruición del sum-> 
mo bien : ayuntándose de ^sta manera con ¿1 , y 
transformándose en ¿1 por amor : que es la^o* 
aa mas alta y mas divina a que una criatura* 
puede llegar. Y assi dixo un Fhilosopho PlatO'* 
níco 9 I como refiere S. Agustín , que la per* 
feccion y bienaventuranza del hombre consistia. 
por una parte en un purissimo y perfedissimo» 
apartamiento, de toda materia y de todas las/co^ > 
sas terrenas y. sensuales ; y por otra en un alle- 
gamiento y unión con el summo Padre por co- 
nocimiento y amor y adual contemplación : por- 
que assi llaman los PhiLosophos Platónicos a 
Dios. Y de esta mañera , segutl dice el mismo 



Platón en ti dialogo llamado Phedon > viene el 
hombre a juntarse y hacerse esptritualmente una 
misma cosa no solo con aquellas^ soberanas In« 
tetígencias que nosotros llamamos Angeles i si« 
no también con aquel supremo entendimiento no; 
criado , que es Dios : aunque esto no es por na-^; 
turaleza ni por esencia» sino por participación' 
de su santidad i felicidad y pureza : como ve- 
mos que el hierro echado en el fuego , sin dexar 
de ser hierro , participa las mismas propiedades 
y condiciones del fuego. 

Mas si contra esto dixeres : ¿Cómo es pos« 
siblequeun hombre en esta vida pueda llegar a" 
tan gran pureza , que se haga semejante a Dios 
ya Sus Angeles , ocupándose en lo mismo que 
ellos se ocupan ? porque los Angeles no tienen 
cuerpos para quien hayan de trabajar , ni a quien 
hayan de servir y proveer : y por esto pueden li- 
bremente volar a lo alto y ocuparse siempre en 
cosas espirituales i como criaturas puramente 
espirituales : lo que no pueden los hombres , por 
la carga de sus cuerpos , a cuyo servicio están 
obligados. A esto brevemente se responde , que 
por esta causa los Santos trabajaron siempre,' 
aunque fuesse á costa del cuerpo , de tomar siem<-' 
pre para él lo menos que fuesse possible , y lo.' 
que con dificultad bastasse para solo vivir, y[ 
sustentar la naturaleza con increible escaseza; 
par.á que ya que del todo no podian dexar de ser- 
vir al cuerpo , el servicio fuesse tal , que se re- 
putasse quasi por ninguno ; y assi no perdiessen 
por esto el nombre de espirituales , ni de lla- 
mar- 
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iHiir^ Angeles de la tierra, o hombres del Ctelo^ 
. Esta es pues , como dixe , la mayor perfec- 
cioim.que una criacura puede llegar en esta vida: 
y esta es la que s^&aladiamente nos enseñó el Hi«^ 
|o deiDios en su dodrina : y esta es la que ge- 
neralmente siguieron todos los Santos ( : y seña-» 
ledamente aquellos que juntamente ;con el mun» 
dodjexaron quantas cos$s haí^ia en el , y se fue* 
ron a Ips desiertos *> donde satisfaciendo a las 
necesidades del cuerpo con raices de yervas , y 
con otras cosas poco mejores, empleaban su es* 
pírituenla contemplación y amor de las cosas 
celestiales a matterii de Angeles. PuesfCsta es la 
perfección de la vida del £vangelÍQ« La qual 
muy al propio nos representaron no solamente 
los Apostóles, sino otros varones también Apos- 
tólicos y Evangélicos ; como fue San Francisco, 
que tan perfciíamente dio de mano y renuncio 
todas las cosas del mundo ^ viviendo en summa 
desnudez y pobreza , y ocupando la vida en el 
amor y contemplación de las cosas eternas : en 
lo qual gastaba no solamente los dias , sino tam- 
bién la mayor parte de las noches. Pues el que 
desea saber qual sea el blanco y la suma de to« 
de la Philosophia del £vangelio y sepa que no es 
otra que esta que aqui havemos en pocas pala- 
bras resumido : que es , como diximos , la. mas 
alta manera de perfección que se puede imagi- 
nar. Porque assi como ninguna cosa hay en el 
mundo mejor que Dios , assi ninguna doátritu 
pijede ser niejor que aquella que despreciadas, 
todas las cosas , nos enseña a juntar con ¿I , y 

ha. 



DS lA OltAClOK MEKTA£. pj 

hacernos un mismo espirita Con ¿1 de U manera 
que está declarado. 

Mas para esta tan gran mudanza sónfieces^ 
sartas todas las virtudes *. mtas^^ para ayudarnos 
á apartar del mundo, y otras para ayuntamos 
coo.Dios : unas para mottUicar el afición de las 
cosas terrenas ',' y otras para encender el án¥>t <Í9 
las cosas oenias^:! unas para cortar los |if)p^dl«¿ 
mehtos de la subida , y otras p^ra poner los es- 
oaLcneS' que nos ayudan ¿n «ella ^ de las cjualéís 
todos trata lelsatito £vaifg&llo. Y como eticré 
eUaS'haya sus grados y otdehes diferentes; pc^*^ 
que unas ayudan áials , y «otras menos i el £vm^ 
gelio trataiprdílcipaimeiité die las mas altas y que 
mas para esto liosr ayudan / quates son primera^ 
mente aquellas ites altissimas \drtudes ^ fe , esfi 
peraiiza y caridad; y ctespues'de estas ;: deU 
I^umildad., .cas!tidad , mansedanJ:)re y pacieddia; 
obediencia^ misericordia , limosna , oración,- pi^ 
reza de ÍQtenci(»r ^ limpieza de corazón , pobre- 
za 4c espíritu i menospredo;de :mundo / morti'-* 
ficacion de apetitos ,: amorde Ja cruz , y nega^ 
miento de si mismo 7 de la 'propia volunt^^ 
con ocras virtudes s¿mejant^ 1 las quales 4ei)é 
procurar sobre ^ Codas las. otras -el que desea ser 
varón Evangélico , y. verdadero xliscipulo y áni- 
tador de Cbcisco. / 

Y para «salir mejor coa esto , ponga los ojos 
en los exemplos de la vida de éste Señor ; donde 
hallaritodas estas, virtudes mas. explicadas por 
sus obras que por sus palabras : porque sabia él 
muy bien quanto mas cgmpeadioso cdmiiio pa- 
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raja virtud era el de b vida que el de la doc*^ 
trina. Y aunque todos los exemplos de virtudes 
resplandezcan en sui vida santissima , pero seña- 
ladaniente resplandece la profundidad desu.hu'» 
inildad , la grandeza de su caridad ^ b suavidad 
de su. mansedumbre » b dulzura de su:con versa- 
cipa , b benigmdad.de sus palabras»/ la pa- 
ciencia; y moderación ea todas bs cosas» 
. También hay mucho que considelrai^ envíos 
discurso^ y trabajos • de sus caminos: míranido 
déla manera que este Señor anduvo. por el fflua«> 
da procurando b salad de las aqimas» de pró^> 
vincia en provincia « de ciudad en' otudad i dk* 
villa en villa ; yien Judea, ya qn Galilea, ya: en' 
Samarla. Mira pues cor\ quanta caridad este buen 
Pastpr andaba por moiítes y valles b^oscando b^ 
oveja perdida i para trderb sobit* ^s hombros 
a b manada ; y qaancos trabajos, «pobrezas, 
fdos, i calores , .cansancios , persecuciones , con« 
tradicciones , y calumnias de Pharlscos padeció 
andandoen esta demanda; predicando dé dia^ y 
orando de noche , y tratando siempre tos nego- 
cios de nuestra s^lud , como verdadero Padre, 
Pásfior , Salvador y remediador nuestro. Mira 
quan bemgnamehte trataba con^ los pecadores, 
entrando en sus casas y comieiido con ellos , pa- 
ra enamorarlos con su conversación ^ traerlos 
con sus beneficios , edificarlos con su exemplo , y 
enseñarlos consadoéhriná. Testigo de esta miseri- 
cordbes MatheoFclpubUcano : testigo Zacheo i 

prin- 
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príncipe de los publícanos : testigo aquella mu* 
ger pecadora , i que a sus pies fiíe recibida ; f 
testigo la muger adultera que tan benignamente 
fue perdonada. 2 

Y no menos son de cosiderar los beneficios 
que al mundo hizo en estos caminos , sanando 
los ebfernios , alumbrando los ciegos , alimptán^ 
do los leprosos , restituyendo los paralyticos^, 
lamíándorlos demonios, resucitándolos muertos; 
y , lo que mas es » sacando del podfcr del enemi- 
go los pecadores. De esta manera coñvertó el 
Señor jcon los hombres : y assí corrió toda aque^ 
Uá.tierra haciendo beneficios generales a todos.. 
Assi Qoiwenia por cierto que coAversase con 
los hombres el que se hizo hombre por ellos : y 
assi convenía que viviesse en el mundo él qué 
decendió del Cielo a la tierra ^ visitar el mun- 
do. Tal era razón qué fuesse sudodrina , su vi- 
da V sus exemplos , sus obras , y sus beneficios^ 
en lo9 quales se decUraisse la grandeza de su pty 
der y la grandeza de $u bondad. Porque si Dios 
haviade encarnar y Conversar entfc los hombres^ 
talesconvenia quefues^eñ las entibadas y salidas 
de su vida ; y tal el suceso y fruto de ella. 
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X>£ XA SAMARITANA , GAUAJíÉA # MAePA«- 
NA , Y MU05It AP^l^ySi^A. ' , 

YAunqiíe todas las bbra$ y beneficios de 
este Señor sean mucho para considerar» 
iseñaladamente siirve para, esto la benignidrad y 
misericordia que usó con aquellas qoatró muge- 
res pecadoras > Samaritana^^i Cananea.,.3 Mag« 
¿aleña, i y muger adultera. 4 :..''.; 

Para cuyo entendimierifo es de saber Jque^ 
como se colige del Eiclesiascico > 5 el í¡D|nira.que 
Dios hi%o codas sus otarás , assi las de naturak-fc 
^^a como de. gracia fue para nianifes&acion: de su 
gloria : esto es , paradetlaracion . de:: sus^gran** 
des y admirables virtudes y perfecciones^ Las 
Olíales aunque ^> sean inouolerabks e infimtas , as- 
SI. como él e^ infinito ; pero señaladamente: se «re- 
ducen a dos ordenes.^ Porquq unas pertenecen* a 
su misericordia , y otras a su justicia ; y assi 
unas son para $er amado y y otras para .ser; temí- 
do. Y aunque estas dos maneras de perfeccionéis 
resplandezcan en todas sus obras , en las quales 
se halla jjempre niezclada .giisericordia. con ius- 
ticia , pero todavía Kay unas en que mas resplan- 
dece la justicia , y otras en que mas la miseri* 
cordia. Porque la justicia señaladamente res- 
plandeció en el castigo del Ángel que se enso- 
berbeció 9 y en el del hombre que desobedeció, 

y 
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y.Pñ'^o el muodo » que fue destruido con las 
^gtt^s del diluvio ,:/ fiíialtneme en todos aque^ 
)j^ qiiese han dé condonar ^ los qaales por esco' 
U¿iníi^ ^1 Apóstol j vasos de ira. Mas por el con- 
tti{tíkhffwátn% 4c la bondad y misericordia 
Ff s^l^ndece en t/>dos tos escogidos , y en los be-* 
i)e,%jíp.sqiie Dios les 1}ace para efe<^r su ekc^ 
$1011 { los qudtes pQC'esia causs^se llaman va$os 
d<.ipís?ricoi;diat .... 

,;Hai$; para mayor. declaración de. estas dos 
perfecciones determinó elSelíor dos tiempos se- 
gal949s; y dos. manaras de obiías ;;. que son dos 
venidas al mtitKlo ; una para declarar la grande^ 
zfL de s^ justicia $ que será la venida a juicio s y* 
otra .p4ra miostm be de su b6ndad y misericor-t 
dj4i4}ue fue:lf vmiidaéncabie aobnrar nuestra 
|<d^mpcion.< Por.la qual vcáidb ¿hacia oracioni 
4I {ley David qUando declaíi i a Muatrams^i 
&fí(>r!\tutiiÍ4miot^a., j útéi-At^s. tu f aludí 
f|(^4^e$abi4¡ibl;ffii^ bi^nquantb seliavtadeale^ 
^r^f 4 m9iHÍorVr§taodexadejGscav misérieoo^ 
dM m ^ta v#{iUíi» y con t%^^ obra* Piieiaes^ 
tfifristftííHijftdjeiíDbsialjWMci^ ¿I los» 

tfQ^p^, c^s»ipf ÍS()i«nfetde l^v ysanlezftaie: la mi^ 
^Í9Qrd<4cwty^S&<d^w Padre: ;<pé una» 

SPkíPJ» miseiriíí^f 4í<t¡ Por lo j|oal:dfeda 3 - fclt ú 
M9 4^ Ws.dí^6Ípiil«3ís Fhilipi.ii:fmen'^f.a m^ 

JLfSt^ora le €Qn9Ciréis , ^ yak haveis visto. Co- 
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tno si dixera : Ahora le conoceréis mas jpévftÁáfr 
mente , quando el Espíritu S;into venga , y ós dfe 
mayor luz y conocimiento de él. Y ya le haveis 
visto ; pues haveis visto 21 tñi dtls, manera que 
he tratado con los hombres í con tanta mansc* 
dumbre y. bondad^ y miseriicOrBIa : porqué tú es 
mi Padre como yo: y si ííl viniera al mund6',y 
tratara y conversara con los hombres , de esta 
misma manera tratara y conversara,' y las mis- 
mas palabras hablara; pof que todo lo que yo 
hablo y obro ,.feHo habla y^obr^ ¿n mi> - j 
Por tanto quien desea conocer qual*^tf'4H 
bondad y misericordia del ^drr Eterno ^^^i 
loa OJOS en su.Unrgcnito Hijo ; qU¿ es peffeáiS^ 
srma imagen no'soid de sa subób^Uf^i^ y h^vfñé^ 
Sara ^ sino también de su bondad y-misericé&Ka^ 
la qual vinoá declarara loshoÁibres acá eiila 
tierra, asai como da'declaraif los Angeles, eü eí 
Cielo, para que Má' y alKi ; a* bOfnbtcs y Arige¿ 
les: sei siempre imagen de ktiglork^ de Diósj 
pues al hijo pertebecc ser imageti ■ j traslado^ dr 
8Q {»dre. Ponga poes el hombifef 'lo^ ojos 'éi^ és^ 
te Seoor: mirp«^ •e9fcárRa<Íi^n' j>sainácfmiMt6^ 
su:v¡d!a ,'sa mbecc^y y ix^»i^ 1<j»<^{$iissos t]^íf w 
este 0mndodi4:.po^ue.ihD^j{^Yiiln41enos'^i^ 
borída4.y miseriojírdia ; Ú Uí^a^^se ordehábjí 
esta segunda^yenida*: * para[:<^é^r zqM VéM 
quan grandes: mmi)(ros tiene pin áfüatlecoii^'tó'-^ 
do su corazón ^ y ¿sperar eft étstf-tockis sl¿S'V^^ 

f \ > I » • • .^ 

- * tlám* st^unda veÑiid a es$a , fv hútr IMUi di 'UU ^t» tq* 
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l>uláciones: por tan grande bondad csÚl pU 
diendo grandí^simo amor , pues el objetó de la 
noluntad es la bondad , y can grande piedad f 
misericordia está pidiendo toda nuestra confian*- 
za : porque de otra liíanerá en vano alaba la mi- 
sericordia de Dios quien al tiemf>o del méneistcr 
no sabe esperar en ella ; y aqqcl no Sabe esperar, 
nque desmaya en la tribulación^ y no confia en h 
oración. 

Y si quieres mas en particular contemplar 
esta misericordia, dexadas aparte otras obras 
de su vida sañtisslma , pon los ojos en lo que 
passó con aquellas qúatronmugeres pecadoras qufe 
arriba diximos; y en cadaqual de ellas verás co- 
TOO en un espejó la piedad y misericordia de esv 
t« nobilissiniío y benignissimó Señor : para que 
quanto mas esto conocieres , mas crezcas en es^ 
teamory cdníilifiza; 

; i' ...".■ 

]> I I. A S A M A R I T A N A. 

PUes acerca de la Samar itana se nos ofrece 
primeramente aquella ardentísísima sed qnt 
el Salvador tenía de nuestra salud : la qual ex- 
cede todo lo qiie se puede encarecer- Pe Sáñta 
Catharina de Sena se escribé-, que quandó vcia 
^passar por la calle algún Predicador, sáliadesú 
casa , y besaba la tierra, qu^ el Predicador havia 
hollado, cofi grande devoción. Y preguntadsi 
jorqué hacia esto., respondió, que le haviadar 
doiíuestro Señor conocimiento de la hermosura 
de las animas que estaban en gracia;/ que por 

G a c^- 
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e¡5to tfnia por tan dichosos a lo» hambres quK 
€ft>cbn4ian en este negocio , qvie.no podía dexár 
de ponjer U boca donde ellos ponían los pi^ , y 
besar la tierra que hollaban* "Pues si tal zélo te«* 
nía esta santa muger , por aquella poca de luz y 
gracia que .tenia > iquíl seria el zdo de aqudl 
que era ia mism^ fuente de gracia, de aquel tao 
grande amador de las animas , de aquel que vcr^ 
niaa ser Padre del siglo advenidero , y.deáiq^ael 
cuyas entrjiñas cdmia el zelo<ie jia*gtor¡a'de Pios ? 
Pues este tan grande amor hho a este Señ^r; de^ 
cender del Cielo ala tierra. £ste le fatigaba y Ip 
díesvelaba , y le hacia sudar y tirab^rjar , y ^ndar 
' siempre buscando animas que $alv^r« Andando 
pues en estos pa^os, llegó una yfz a una cjjudad 
dieSamaria J a hora de mediodi^ , cansado ,asQ- 
ieadip , sud4dQ y fatigado con el trabajo, del ca- 
mino. De manera, queaqui por nuestra causn 
se canso el descanso » sudó el refrigerio , pade- 
ció hambre el pan de los Aogele», y tuvo se^ la 
fuente de vida. Assientase a par de la fuentecilla 
la fuente de agua viva , 0$si oomo qualqaiefa 
.otro, hombre pobre y flaco y jiccessitado/ Ni 
pienses que se a^ssentó para bebet , por que tip se 
hac^meocipnaUi4<qoe.bebiesses sino por es- 
perar oportunidad para cazar una anitpa que allí 
haviade venir ,, y armarle un piadoso lazdefi 
.aquel bebe4ero.,De manera , que aunque estaba 
^cansado de chinar , no lo estaba para bien obrae: 
y assi llegando una muger pecadora a aquella 

íucti- 
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fuente i pidióle agua , como cansado ; y ofreció- 
le gracia , como deseoso y sediento de su salud • 
^»^^r,diceél, dame de beber. Considera pues 
aquí la humildad , afabilidad y benignidad in<v 
comparable de este Señor, que tan fácilmente se 
puso a platicar con esta anima , ensenándola, 
alumbrándola, respondiendo a sus preguntas, 
convidándola con su gracia ^ y dándole motivos 
para pedírsela ; como ella la pidió , autique no 
entendía lo que pedia. Y si esto passara con aU 
guna persona discreta y de reputación , no fuera 
tanto de maravillar : mas todo este dialogo pas<* 
só con una muerde cántaro » Samar itana , ido- 
latra , muger de cinco maridos , y que aduaU 
mente estaba en pecado , que son las mayores 
•4>axezas que hay : y con todo esto platica el Se ^ 
ñoc tan benigaanaeuce con ella : y no solo platl* 
ca , mas descúbrele tan claramente quien ¿I era, 
por términos tan expresos, que apenas se halla* 
rán otros mas ciaros en todo el Evangelio. Y no 
contento con esto , añade otra mayor misericor- 
dia : que de Samaritana la hace Evangelista y, 
Apostóla de Samaría : y todo esto hizo , vinien- 
do esta muger al pozo por un cántaro de agua, 
sin traer otros mas altos propósitos y pensamien- 
tos : quando ninguna cosa menospensaha ni bus-> 
caba que lo que halló. ¡O juicios y mará villasr 
de Dios ! o secretos de su bondad y sabiduría ! 
<Pues quien no ve aqui la grandeza de la. bon- 
dad y misericordia de este Señor? qué hay enn:o - 
da esta obra , que no sea pura gracia , pura bon- 
dad y pura misericordia ? Porque donde ningún 

G3 
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Unage de merko hay de parte del hombre , stno: 
tantas repugnancias y deméritos ; ¿qué puede, 
baver de parte de Dios , sino soU bondad y mi« 
sericordia? 

Y porque nada faltassé aí cumplimiento de 
^stz násericordia , hizola el Señor tan de volun- . 
tad , y qnedó tan contento de haberla hecho , que 
quaiido iots discipulos vtniei:t>n y le Convidaron 
a comer , respondió él : JPb tengo ya {jue comer 
un manjar , que vosotras no sabéis. Y pregun- 
carrdá ellos, qué manjar era este, respondió: 
Mi manjar es hacer la voluntad del Padre que 
meembió ,/ entender en la obra que me mandó j 
que es. la salvación de ¡os hi)mbreí. ¿ Pues quién 
no ve por tale§ obras y palabrais como estas , la 
inmensidad déla bondad y misericordia de esteír^ 
Señor , el qual tiene por su comer y su beber 
nuestra salud? 

DÉLA e A N AK E A* 

PUes no menos sé descubre esta misericordu 
en. lo que passó con la Cananea : porque 
aunque en lo de fuera se huvo diferentemente con 
ella ; pero todo fue obrar una misma salud y 
misericordia, aunque por diferentes caminos. 

i Saliendo pues el Salvador de los fines de 
Judea, saliendo esta muger de su tierra , se obro 
la salud que deseaba : para que entiendas , que 
haciendo el hombre lo que es de su parte , y Dios 

lo 
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Í6if|[ue.c$ de la suya , se alcanza la verdadera sa- 
lud. NI basta que el hombre obre ^ si Dios né 
ayuda : ni basea que Dios ayude , si el hombre 
no obra : porque lo uno y lo otro es necessario j 
según lo signiíficó elPropheta iquandodixo : 
SiélSiñorno edificare la ciudad <, en vano tra^ 
bajan los que la edifican. Más esta gracia , y 
ayuda celestial no se reparte siempre de una ma^ 
ñera ) sino según que* lo ordena la salnduria y 
misericordia divina. Porque a unos la da con 
tanta facilidad ^ que parece qué el tapien se les en^ 
era por las puertas , sirí que lo bu9<f u6n ellos : y 
a otros- no , sino bizcándolo con mui^ho traba*» 
jo. De manera , que unos hay a qnien busca Dios; 
y otros que buscan a* Dios : udos que son como 
el que halla el tesoro escondido en el campo» 
sin buscarlo ; y Otfoft Cóílio el diUgértte merca- 
der que buscaba la perla preciosa ; y la halló. 
De founoy de lé otro mse^Dós cbfí$$^Hrioexem- 
pío en estas dos núigem pecadoras : de las quá- 
lesla tina con'tadtslkilidad haU<>4^ que no 
buscal^a; y \^> tscei' i con tantos 'damore^ y 
perseverancia sAcapzS tó que deseaba.- Y aunque 
alli resplahdczcfei mas • te ¿Ivina ^ciíte<*ib6rdia., y 
ai^ulia; justic'^a ; pero fio es meiio^ ^ea* miseria 
cocdia que aquella- "^^ües buscar a EM^^s con fe^ 
humildad y perseyerahcia , también es don d« 
P&os ;y obrada sfr misericordia. Puei^ el que de 
esta segunda maQená? buscare a Dios , s^i quisiere 
i^beiPGcmio le ha^d^'^bii^cat ; ponga l<>s ojos en 

G4 cs- 
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^sta mugcr posadora y busque coiño ella 
có , y hallar^ ^omo ella hálto* 

i Mas de qué manera busco I Con granja» fe^ 
_fon grande, humildad > íCon grande pacienda y 
perseverancia. Y assi cíamó.^ siguió ^ impóriuná^ 
perseveró jSuftib , confió , humillóse y postró- 
se a los pies de Chtisto : y con i!sto halló laque 
deseaba. Busca tu pues a Dios de esta manern» 
y ten por cierto * qtie aunque hayas sido ídola- 
ti:ay cañoneo ^ íuialnieiue le hallarás. Hallar t 
me heis , dice el Señor ♦ i'sime buscar edes con 
todo vuestro fQrazon : y buscarle con todo cora- 
zón es buscarle con fe , ton humildad , qon pa«» 
ciencia , coh^perseverancia , y con continua ora* 
cipn ) como esta mugec le buscó. 

DE LA H A ^ 9 A L £ K Aé 

NI re&ptand^cemtKM^eita .bondad y misetb 
cprdiadel Salvador enU conversión de U 
Magdalena. Cotqiie icpfliQise convirtiera una 
mugcr tan perdida con.t^n grande fervor y con* 
tricion y Si pl Señor no la despertará y alumbra^ 
ra y previtiiera con sU grm misericordia ? Por lo 
qual diceS. Gregpr|o i.j niDt que nos niara*^ 
p, viilamos, hermanos ^ de<}ue Maria venga » o 
5, de que el Señor la recibia } que la reciba digo» 
„ o qué la trayga? Diré mejor que la trae, y 
9, que la recita. Porque; el. que con ^ mise- 
,y ricordia la traxo de deiitnpv él mismo con 

„su 
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^/sii tiranscdutnbre k recibió cíe fuera. " • , 
escando pues el Señor coaiiemlo en casa de . 
un Phárisco , dice el Evangelista i que vino e$- 
tá. mager pecadora » y llegándose por , Us espalr ^ 
das a* él , porque no oso parecer delante de su 
rostro f comenzó a regar sus pies con lagrima^, 
y enjugarlos con sos cabellos, y besarlos , y un-^ 
giflbs con ungüento»^ Pues qué invención ,quc 
modo de satisfacción y penitencia se pudiera ha-, 
llar mas propia ni mas conveniente para esta ma-^ 
néra de vida? a quién no moverá a lagrimas y 
penitencia este, can nuevo linage de penitencia ? 
A lo menos movió al bienaventurado S. Grego-. 
rio ': .2 cV qual haWañddde esta pecadora » dice 
assi: „ Pensando yo én esta penitencia de J^a-. 
jy ria , querría mas llorar ,;que decir algo, Porr, 
^, que ¿qué corazón havrk tan de piedra , a quien 
„ no muevan a penitencia las lagrimas de esta. 
^, pecadora ? Ca pensando ella en lo que hasta. 
,, alU havia hecha , no quiso poner tasa en lo 
^, que debiar hacer. Y assi entró donde estaban 
yt los.convidados>9 y vino, sin que la Uamassen^^ 
„ y éntrelos manjarefs ofrece lagrimas : para que. 
^, por aqui venis , con qué amor arde U que entra 
„ las fiestas de los convidados no se empacha dc: 
>, llorar* Porque como conoció la torpeza de sa 
^, anima y corrioü la fuente de la mbericordia x 
yt lavarse en ella ^^sm avergonzarle de los que- 
7, presentes estaban. Porque como ella estaba 
?> tan confusa de dentro > no tuvo en que.empa-* 

• . ;,,chac- 
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„ éharse de todo lo qtfc veia idc fuera. Y poscrsi-» 
„ da a los pies del Señor , (¿biBcnajóra regarlos 
,j cofí lagrimas >^ y enjügartesi con suscabeHos , y: 
,, besarlos » y ungirlos conungüento;> If asea aqui: 
,í havia u^ado esta mügcr de 'preciosos dmguen-» 
,," tos para regalo de su' cajrnc*: naas a:bor.ar em-* 
„ plea en servido de Dio» icablenticnte lo que 
,í hasta entonces havia usado torpemente» Con 
yy los ojM había mirado y codiciado las cosas ter- 
yy renas : mas ahora ios castigaba derramando 
,;'por ellos muchas lagrimas,. Cpn laboca havia 
,; lidiado palabras soberbias : mas ahora santi^ 
„ furaba esta boca poniéndola en \o^ humildes 
„ pies del Redemptor; Délos cabellos havia usa- 
yj do para la compostura del rostro : mas ahora 
„ con ^líos enjugaba las lagrimas que havia det- 
„ ratnado sobre los pies de Christo. De[iBanerai 
yy que de todos los deleytes que para^í tenia, hi* 
,; 2o holocaustos , y sacriffcio$ , y de están^fanera 
„ convirtió al excrcícío délas virtudes tócío I0 
„ quehavia servido al de los^ victos : para que 
yy todo lo que havia ofcndidp «a; Dios* eir la <>ül- 
„ pa y lesirvicsse ahora en la pí^ríitenciá^^*- ¿Pues 
quién no ve aqui quan grande, haya sido ^sta pe- 
nitencia , y <juan grande la -gracia y miséricprr 
dia divina y que fue el principal despertador y 
causador de ella? Porque ¿^uécabeáia /que co- 
razón , qué o)os fueran balseantes para derramar 
de si un tan copioso rio de lágrimas que bastas- 
scíi para lavar los pies 4« Chtísto ? y qa¿ ioger 
nio bastara para descubrir una tan nueva inven- 
ción para alimpiarlos , como/(\ra seryirsc para es- 
to 
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^o de los cabellos ; sino de la gran, luz y amor 
que el Señor en su anima havla criado ? y de dón- 
de nació esta dadiva can grande para una tan in* 
digna criatura, sí no de su grandissima bondad 
y misericordia ? Mas toda esta grande peniten- 
cia no bastó para que no condenarse a esta mu* 
ger cl Phari$ea soberbio. Pero con todo eso ab-. 
Suélvela Christo , callando ella i para que veas 
quan diferentes sean los.juicios de Dios y los de 
los hombres ; y quan buena defensa es callar el 
hombre , para hacer a Dios su defensor. 

PE XA MUGCB. ADULTERA. 

I 1 7 N el caso de la muger adultera también 
M^j tienesque considerarla inconprehensi- 
ble suavidad y misericordia de este Señor : . la 
qual dio lugar a esta calumnia de sus adversarios. 
Porque tal era su vida , su docflrina , sus obras 
y sus palabras i que pareció cosa impossible a 
sus contrarios poder salir por aquella suavissimai 
boca palabra de condenación. No hallaron los 
adversarios de Daniel aparejo para calumniarle» 
sino. procurando impedirle la oración 2 (|ue él 
tanto usaba ;:nílos del Salvador ,• sino ponién- 
dole a peligró la misericordia y mansedumbre de 
que él tanto se preciaba. £sta tíos declaró él en 
stf Evangelio de muchas maneras. Porque ¿qué 
mayor misericordia que encomendar esta virtud 
con tan gran éncairecimieuto > que díxesse aque- 
llas 

* JoaHk.Vllti,Páfí,rU . -f r 
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Has palabras : i Lo que hicistes a qualquiera 
dé estos pequeñuelos hermanos mios ^a mi h^ 
hicistes. Y QzsiMs mismas palabras ■ repite por 
eí Propheta Isaías , diciendo : 2 Este es mi des^ 
canso y mi refrigerio , que refrigeréis y conso-^ 
leisa'loi cansados.' En el mismo Evangelio 3 
ieemós que caminando el Señor por tierra de Sa- 
marla , 4^0 queriendo recibirle los Samaricanos, 
indignados los discípulos contra aquella gente» 
dixdrdn al Salvador : iQuieres que mandefnos 
^ue vefiga fuego del Cielo y los queme ? A los 
quales con su acostumbrada mansedumbre y mi- 
sericordia respondió el Señor i No sabéis de cu- 
yo Espíritu sois hijos. El hijo de la Kirgen no 
vino a destruir las animas , sim a saharlat. 
Esta misma misericordia y mansedumbre viq en 
espíritu el Propheta Isaias ^ 4 quando hablando' 
de las condiciones del Mesias , dixo : No por^ 
Jiara con nadie ^ ni será aceptador de perso- 
gas ^ ni se oirá suvozfuera.Lá caña caxca^» 
daño la quebrará : y la mecha de lino que hu-- 
mea , mía apagará. Lo qual manifiestamente 
se ve en la sentencia de esta muger adultera : a 
quien preguntó el Stño^x Muger ^ i dónde es* 
fallos que te acusaban^ ninguno, te condenó} 
Respondió la muger i Ninguno , Señor. Pues 
tampoco yo , 'dixo el , te condenaré : Vete en 
paz , y no quieras mas pecar. Esto es pues lo 
que el Propheta significó quando dixo , Que ni 
quebraría la caña caxcada y ni apagaría la 

tor- 
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SorcUa dt lino que humea : declarando en esto 
lagraivlezadela misericQiTdia de que el Señorr 
havia de usar ^n su primera venida. Taks pues 
conviene que sean ^ hermano mió « tus entrañas, 
^ales ttis ^t)rft$ 7 tus palabras , si quieres ser un 
hermosis$iri]ío traslado.de este Señor. Y por esto 
jQO se contenta el Apóstol con mandarnos que sea* 
moí$ ootsericordiosos; sino dice, i Que nos vis* 
tamos , eomoMjos de Dios ^de entrañar de m^ 
sericordia.M\v3L pues tu quil estaría elimundo 
si todos los hombres ttaxessen este vestido. ' 
Tbdo.e$to se ha dicho para que por «stas 
obras (an setkladas se conozca algo de aquel taa 
grande pielagodela bondad y misericordia de 
nuestrb Salvador , laqual sa estas obras tan:cla« 
Fámenfe respUndecetpuési como arriba se. dixo, 
no podemos.en esta vida xx)nacer a Dios por si; 
sinq por sos obras ;. di la manera que se Conocen 
por sus efedos las ca^sae^ Mas aqui conviane avi«> 
sar , que este reconocimiento no ha de^ser par^ 
tomar de aqui ocasión , como hacen los ótalos^ 
para perseverar en siimaLa vida f Ijaciendo iátr 
g4$ mangas de la misericordia dje Dios ;y. ns^qr 
do de su bondad para insihruffiento.de sainaldad: 
que es ung grande .bra^hemii« < E^ues para qu¿^ 
Para que ».como ya dikimos ».este conocimiento 
nos sea estimulo para amar taa grande bondad^ 
y esperar en tan grande, niisericordía:: pues la 
bondad pide lo uno^ y la misericordia I01 ooro. 
En lo qual vemos faltar muchps , ;aun de.l6s qus 

han 
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han alcanzado otras virtudes : los quales en le- 
vantándoseles una tribulación , parece qué nun- 
ca leyeron, ni oyeron nada de esta bondad y 
misericordia ;, pues assl desmayan , dexan caer 
Jos corazones eu ella ., cotDO si nada supieren de 
(fila: no mirando que casi todos los Psalmosy 
•Escripturas: divinas para esto señaladamente nos 
predicaalá^dívlna miserieordia , y la esperanza en 
-ella, para que con estastán fieles prendas de la pa*- 
«labra dé Dios confiemos en el tiempo de la tribu- 
lacLoai^y.no perdamos la esperanza en la oración. 
Mas aqut también conviene avisar , qcfó nun- 
ica át.xsú niaiiera nos transporcemosen mirar la 
diviiik ; misericordia '^.qne no nos 'acordemos de 
la justicia ;. ni de; tsd ' manera ^nkem^os la |us^ 
jticla ,que no nos acordemos dé lanfisericbrdta: 
porque ni Ik esperanza cáreitca del temor , ni el 
temor de: la esperanza. „ Porque esto!» son , sé- 
,y gun daceSan Bernardo -^ i como dos pies de 
i, Dios: :. los quales :conv¡eneqtíe besemos y ado- 
^y remos» juntos ; y^na cL uttb'sin eí ótfo- : porque 
I, la esperanza sin temo!r?í no- ven^ga- a-parar eii 
5, pnesurnpclbn , y el temor ¿sin esperanza en de- 
^, seápcracion. ** Por donde el Propheta dice , 2 
Que cantará ^ al Señar' murMrdia,, y jídcU 
juntamente v porque^sabiael muy bien -quan pe- 
iígrosojecáieantar lo^tmo sin lo ocro : que es> 
misectcordia <sin juicio o juiqio sin misericor- 
dia : poi'que 4Íe esta, manera ni la esperanza sea 
atrevida) ', ni el temor: descotifiado. 

DE 

I In fsrvti Sermw, LVI, & Mf, CdK$. Serm. Vt frtft fm. i P/¿ C 



/ t ^ 2>S I.A OE AC^6H ]i£Mtr Al. III 

]>í; C»A TRANSFIGVA ACIOV PSL SUtoK^ 

• *.■!'»' ."•"" * ' ^ 

ENtre los principales {lasos déla vida de 
nuestro- Salvador (M vmy señalado y muy 
devoro clxle su gloriosa Transfiguración j^ quan^ 
'do tomjando en su compañía, tres disciplib¿$ su^ 
yos de lo^mas amados y familiares , subtó a uh 
monte ; jrpQ^to alti en oración , como -dice Sah 
Xucas^ a se transfiguro delante de ellos de tal 
'jnaaera i que su rostro^ resplandeció como el sol» 
y sus vetdduras se pftraroíi blancas como lá nie^ 
^e. Gonsideta pues aqái cimeramente el artifi^ 
^o maravilloso de que e^ Señor usó para Vaeis 
-nos a si¿* Vio el que lói hombres se OK^ianr mai 
por lo^gu^o» de-lWbi4iié§ |h:é$é¿|tbs V que por 
las promesas de los advenideros i cotltonhe 3i 
-aqudlJt'sálfetiiski dlASlbiói cJ6e dke^ 3- MÜís W- 
ie wriá<4jurdi^ias , fu^lmiar lo <^i. ñiy^abeí. 
9up$ 2 poi«'^sto despiiiSipB<r^'liaverl«s ^pt(ed{¿adb 
iiiu<rhas^A^¿s; que sa galardón seriía' grande eh ti 
Re7my^ l^s Giebs^' 4^ qMesta^Ün issbnea^ 
ckissQíbredOcé rfllai^eccé» ahora le§ d}6 a kus« 
«ar una' peqjuefta par te4«' eStt galard'órtf ;v 'par* 
i^úc' iíioi«^aHd(» at luiihad'br el'palib'de^la i^lifte^- 
«a , le hiciese ■ cobrar- nliévcí aliénco'p^acPtra^ 
bbjodcíti^^^i.- < ' ' ^íf' • ^'•'^' '"' •'•'•• • -'1^' ' 
-o Mas ivo ^Mi^stré^ aqui la mejor pafté de está 
promMa^/^eülagíoHa esencial dclós biéna^ 

I MauK XVIU a liif4 IX, 3 UtUi. Vi 4.. lutM VI. 
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venturados , porque este sobrepuja todo sentido, 
sino. sob. UiU' parte lie U acdiitntatUqtic es U 
claridad y hermosura de los cuerpos gloriosos: 
y está coa vuachavtwn s porque iísta carne -es 
la que nol impide r esce. camino ; esta es la' que 
fios ^parsi de la imieadon de CbriiJtb*» y esta 
k que mSs éitorva d llevac su Crqz ¿ y forxsto 
convenía. i que para despertarla y: avivarla le 
mestca&seftrldrgraqdei^af de esta gloria? ;v para que 
!assl se ,iesfbr2asse mSas al tral>a|o :de la carrera. 
por laqudl si de^máya^ oyendo que rte maodan 
^ruci|ci^r:yiQortiiHciu?i:yLC0i!ne , esfüeftmafie oyerh 
.4(>la.c|iieL4:kc el AftQtf^^iMsper^ffdtJ^.ittíiantos 
^nv jei^H/Chnsto nmsht^, Sahadm , il ¡qual .tcr 
f(^m^X4¿4kcwrfo4.e mif^fH^ hmmnid^d:^ ha- 
ifieftdoifi: smii^ntf [4Ut(frf(^di ,^H glm^ tlor 

V. Qpj^*djer^ taml^ieQ, y : pdtno celelsf 4 : di:Sefior 
esr% íafi^ gloriosa 6^a,v^ unmqht^,^>&arJo Jr 
«¿apartado,; laiquAlt>iK)ic;rii.¿l muy t^^njtyesl^qsí&- 
;sier$l ,t:eiebrar<n qjjtaVluier valle o It^i^.pubiir^ 
co \ para que emitas ^ ^ do su^lsiiiloQseguir 
ios hombres este t^n^JQ de la tc»H6eteaiítfm 
jep r{o:p»l?ÍÍPQ de l#S:,n§gQriqs del. ^M^ sino 
en la ^t4^ Mijet^mmQ i Jífc^tíal valle 

té de la mortificación : que es ei). \í^Y^^'^^<^ 
Jas p^s4s>n€$ «ensuales^/j^uei: «a^SSc *t»oDte so- 
l]fmq fe^Ví Chrísfio sraps^urailp ifi^n.eitf se V? 
la^rmosura de Dios : en este se reciben las ar- 
ras 
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ras del Espirica Sanco: ea este se da a probat 
una gota de aquel rio , i que alegra la ciudad 
de Dios ; y en esce finalmente se da la cata de 
aquel vino precioso , 2 que end)riaga los mora- 
dores del Cielo. ¡O si una vez Uegasses a la cum- 
bre de este monte , quan de verdad dirias con el 
Apóstol S. Pedro : Bueno es , Señor , que este- 
mos aqui ! Como si dixera : Troquemos , Señor , 
todo lo demás por este monte : troquemos todos 
los otros bienes y ^regalos del mundo por los bie« 
nes de este desierto^ Mas dice el Evangelista, 
que no sabia Pedro lo que decia : para que en- 
tiendas quanta es la grandeza de este deleyte, y 
quanta la fuerza de este vino celestial ; pues de 
tal manera roba los corazones de los hombres , 
que del todo los enagena y hace salir de si: pues 
tan alienado estaba San Pedro , que no sabia lo 
que se decia , ni se acordaba de cosa humana, 
por la grandeza de la suavidad y gusto que aqui 
scntia. Ni quisiera ¿1 jamás apartarse de aquel 
suavissimo liquor : por lo qual decia : Señqrj ^ 
bueno es que nos estemos aqui : Si os farecey 
hagamos aqui tres moradas , una para Vos^ 
y otra f ara Moysen , y otra para Elias. Pues 
si esto decia S^ Pedro 9 nohaviendo gustado mas 
que una sola gota de aquel vino celestial, vivien- 
do aun en este destierro y en cuerpo mortal; 
i qué hiciera si a bocalíena bebiera de aquel infi- 
petuoso rio de deleytes que alegra la ciudad de 
Dios ? Si una sola migajuela de aquella mesa ce< 
TQiá. VI. H / les- 
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lesciai assi.Io harcó y enriqueció, que no deseaba 
mas que la continuación y perseverancia de este 
bien ;< que hicieras! gozara de aquella abundan-^ 
tissima mesa de los que ven a Dios y gozan.de 
Dios , cuyo pasto es el mismo Dios ? Pues por 
esta maravillosa obra entenderás , que no.es to- 
do cruz y tormento la vida de los justos en este 
destierro : porque aquel piadoso Señor y Padre 
que tiene cargo de ellos, sabe a sus tiempos con- 
solarlos , visitarlos y darles algunas veces en es- 
ta vida a probar las primicias de la otra , para 
que no cay an con la carga , ni desmayen en la 
carrera. 

Mira también , como estando el Señor en ora- 
ción , fue de esta manera transfigurado : para 
que entiendas que en el exercicio de la oración 
suelen muchas veces transfigurarse espiritualmen- 
tp las animas devotas , recibiendo alli nuevo es- 
píritu , nueva luz , nuevo aliento y nueva pureza 
de vida , y finalmente un corazón tan esforzado 
y tan otro , que no parece que es el mismo que 
antes era ; por haberlo Dios en esta manera mu- 
dado y transfigurado. 

Y mira también lo que se trata enmedio de 
estos tan grandes favores : que es de los tmba- 
jos que se han de padecer en Hierusalem : para 
que por aqui entiendas el fin para que hace nues- 
tro Señor estas mercedes ; y quales hayan de ser 
kos propósitos y pensamientos que ha de conce- 
bir el siervo de Dios en este tiempo : los quale^ 
han a^e ser determinaciones y deseos de padecer 
y poncj la vida por aquel que can di^lce se le ha 

mos- 
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mostrado , y tan digno es de que todo esto y 
mucho mas se haga por él. De manera , quequan^ 
do Dio^ estuviere comunicando al hombre sus 
dulzores, entonces ha de estar él pensando en los 
dolores que ha de padecer por él : pues tales da-* 
divas como estas tal recompensa nos demandan. 

FAHMBULO PE ¿A SAGRADA PA$6IOK ; EN Eh 
QUAL SE TRATA. DE LA MANERA QUE DA« 
BEMOS TENER EN CONSIDERARLA. 

Acabados de tratar brevemente los principa- 
les mysterios de la vida de nuestro $al« 
vador , sigúese que tratemos con la misma bre* 
vedad de los de su sagrada Passion. Cuya consi* 
deracion es de tanta virtud y consolación para las 
animas qu^ seria menester mucho espacio para 
tratar dignamente este argumento. Por lo quál 
dexadaesta materia para otro lugar , solamente 
trataremos aqui en breve como nos hayamos de 
haver en la consideración de ella , para que más 
fru<ftuosamentela pensemos. Porque algunas per- 
sonas hay que quandq én cstojse ocupan , no tie- 
nen respedo a otra cosa mas, que a compadecer- 
se de los dolofres que el Salvador por nuestra cau- 
sa padeció. Lo qual aunque sea bueno y santo» 
mas no es solotste el fruto que se coge de este 
árbol de vida. 

Pues para esto es de saber , que demás de es« 
to hay otrasxinco cosas a q,ue podemos tener 
respedo qnandb pensamos en la. sagrada Pas- 
sion ; como ya en otra parte se trató ma$ 

H 2 
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sámente. Porque lo priaiero , aqui podeixios in* 
diñar nuestro corazón a dolor y artepentimieiv* 
to de nuescros pecados : para lo qual se' nos da 
un grande motivo en la Passion del Salvador^ 
pues es cierto que toda lo que padeció , por los 
pecados lo padeció : de tal maúera > que sí no 
huviera pecados en el mundo , no fuera necessa* 
rio este tan costoso remedio. De manera » que 
los pecados » assi los tuyos » como los mios» co- 
mo los de todo el mundo , fueron los verdugos 
que le ataron , y le azotaron » y le coronaron 
con espinas ^ y le pusieron en Cruz. Por donde 
verás quanta razón tienes aqui para sentirla gran- 
deza y malicia de tus pecados; pues realmente 
ellos fueron la causa de tantos dolores : no por* 
que ellos necesitassen a padecer al Hijo de Dios» 
sino porque de ellos tomó ocasión la divinajus*» 
ticia para pedir tan grande satisfacción. 

Y no solo para aborrecer el pecado , siño 
también para el amor de las virtudes tenemos 
aqui grandes motivos en los exemplos de las vir« 
tudes de este Señor , que señaladamente resplan* 
dccen en su sagrada Passion : en las quales tam- 
bién debemos poner los ojos , para provocarnos 
a la imitación de ellas ; y particularmente en la 
grandeza de su humildad , paciencia , obedien- 
cia , mansedumbre y silencio y con todas las de- 
más : porque esta es una de las mas altas y pro- 
vechosas maneras que hay de meditar la sagrada 
Passion ; que es por via de imitación. 

Otras veces debemos poner los ojos en la 
grandeza del beneficio que el Señor aqui nos hi« 

aoi 
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to s considerando lo macho qae nos amó , y \6 
niucho que nos dio , y lo mucho que le costó lo 
qiie nos dio , con todas las ptras circunstancias 
de este negocio , según que arriba tocamos , pa- 
ra que assi nos inclinemos a darle infinitas gra- 
das y alabanzas por ¿I. 

Otras veces conviene levantar por aqui los 
éjM al conocimiento de Dios : esto es , a consi» 
dbrarlagtandeza de subondad, de su miseri* 
eordia » de su justicia y de su benignidad , y se« 
Saladamente de su ardentissima caridad : la qual 
en ninguna otra obra resplandece mas que en su 
s^nda Passion. Porque como sea mayor argu* 
mentó de amor padecer males por el amigo, que 
hacerle bienes ; y Dios podía lo uno , y no lo 
otro «por donde no tenian los hombres entera 
noticia de s^u amor» plugo a su diyina bondad 
vestirse de naturaleza en que pudiesse padecer 
males ^ y tan grandes males ; para que estuviesse 
el hombre del todo certificado de este amor » y 
issi se moviesse a amar a quien tanto le amó. 

Otras veces finalmente puede considerar por 
gqui la alteza del consejo divino , y la conyc-: 
nienciade este medio que la sabiduría de Dios 
escogió para remedio del genero humano : esto 
es , para satisfacer por nuestras culpas , para in- 
flamar nuestrs caridad jipara fortalecer nuestra 
pacienda 9 para confirmar nuestra esperanza, pap 
ra curar nuestra soberbia; nuestra avaricia y 
nuestros regalos ;y para inclinar nuestras animas 
ala virtud de la humildad , al menosprecio del 
mundo\ al abocredimento del pecado » al amor 

H 7 ^' 
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de lá cruz , y a otras virtudes semejantes. ' ' 
De suerte que tenemos aqiii'scís maneras iJe 
meditar la sagrada Passion* La primera por via 
de compasión , la segunda de corhpuncion , U 
tlírcera de inndtadotí , laquartadc agradecímien-» 
to, la quinta de amor, y lá ^ext^^adcraraciotí 
de lá sabiduría y consejo divino^ Porque {>ara>o- 
tlás estas seis cosas hallaremos motivos en qtiai^* 
tjüicr passo de Ja Passíon t y assi en todas^cHas 
debemos poner lois ojos , ya en unas, ya en 'otras} 
¿egun que el Espíritu Santo'Bos abriere el ótitó 
no. Verdad es que alagunas de estas cosas perce» 
necen masaün linage de personasi<|ue aroti^cs: 
porque a los principiantes está tnuybien^ ta't'pri^ 
diera y segunda matrera d€ consideración ,^queies 
por via de compas^ion y de«»ncpentímie|ito 4e 
los pecados ; pero a los .mas aprovechados las 
óticas que sírjv^en para desperriar y encender j man 
ll amor de Dios : ^aunque lo uno y lo otro sea 
también común & todos« -^ . ; - . i^ >. 

Mas aqui es iiiñcfeo de' notar /que el* funda* 
nieíito de todas estas consildevaeiones es ¿hten- 
dcr y penetrar ^itanto nos- sDa possible la gr^pii;^ 
deza de losdólores de CIjrhtb; Porque priíacrá* 
tnente , quantb mayores eíiteiidicrcmos qqe • fue^ 
rbn éstos dotores i- canto se-tjos ofrecerá mayar 
motivo de cottipassiou; pucsesrcíerto que la nftj^ 
yor passión ^merec&^nayor cotopassion. A^siii^f 
mo quanto mayores fueron los ¿pteres que -estt 
Señor padeció 'por desmür.<el pechado, tanto ma^ 
yor motivo se noí da para aborrecer cosa que ¿1 
con tanta cosca spya destruyó* La^grandezacatm 
" ' ' , bien 
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bien 3e SUS virtudes mas altamente resplandece 
en la grandeza^ de sus dolores ; pues esca claro 
que mayor es la paciencia que mas sufre , y ma- 
yor la humildad que a mayores extremos se aba- 
xa » y mayor la mansedumbre que a mayores in- 
jurias calla , y mayor la obediencia que se pone 
a mayor ca^rga : y assi podeoios discurrir por to* 
das las demás. Y no menos es este motivo de 
mayor amor : porque si estamos obligados a 
amar a Christo por lo que por nuestro amor, pa- 
deció , quanto mayor fuere esta passion , tanto 
9cri mayor «esta obligación. Ni menos se conoce 
también por aqui la grandeza de este beneficio: 
pues quanto mas caro costó al Salvador nuestro 
remedio , tanto por esta causa le somos en ma- 
yor cargo. Esto mismo sirve también para el co- 
nocimiento , que diximos,de Dios: esto es , pa- 
ra conocer la grandeza de su caridad, de su bon- 
dad , de su misericordia y de su justicia ; que 
son las cosas cuyo conocimiento mas importa 
para inducirlos corazones de los hombres al amor 
y temor de Dios , y guarda de sus mandamicn»- 
tos. Porque quanto mas conociéremos la acerbi- 
dad y grandeza de sus dolores , tanto mas claro 
veremos , quanta fue la caridad que tanto padeció 
y la bondad que a tanto se estendió , y la mise- 
ricordia , que tales miserias sobre si tomó , y la 
justicia que tan rigurosamente castiga la culpa 
aun en su misma persona* 

Por do parece claro domo el fundamento de 
todas estas consideraciones es entender la gran- 
deza de estos dolores. Y después de hecho pie en 
H 4 es- 
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esto , y tendremos motivos para hacer todas éstáS 
salidas susodichas , unas veces a unas , y otras z 
otra^ Y según que nuestra anima fuere hallando 
pasto en estas consideraciones , assi se puede de- 
tener en ellas mas o menos , conforme al fruto 
que en esto hallare. Porque no siempre es neces- 
sario correr por todas estas estaciones : mas pro* 
ponese todo esto , porque codo ello es debido 
y santo ; y porque los que no hallaren gusto en 
una cosa , lo hallen en otra. Pues por esto me 
pareció sería bien antes de entrar en los myste-* 
rios de la sagrada Passion » tratar aqui breve* 
mente de la grandeza de los dolores que el Sal- 
vador padeció , para este proposito susodicho 
y de las causas de ellos : de las quales se trato 
mas copiosamente en el libro de la Oración y Me** 
ditacion ; mas aqui tocarlas hemos mas en breve» 

DE Zk OHANDEZA DX ¿OS DOlOUSS P£ 
CHRISTO. 

PRegunta Santo Thomás en la tercera p^rte, i 
i Si los dolores que padeció Christo en su 
sacratissima Passion , fueron los mayores que se 
han padecido en el mundo ? A lo qual responde 
él diciendo „ que quitados aparte los dolores 
,y de la otr^ vida , que son los del infierno y 
,, del purgatorio , estos fueron los mayores que 
^, en el mundo se padecieron y ni padecerán ja* 
„ más. " 

Es- 

I $0dst, XIVI. Mrt IV. 
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£$ca conclusión praeba ¿1 por mnchaSvrM 
2ones. 

La primera « por la grandeza de la caridad 
de Christo , que era la mayor que podía ser : la 
qual le hacia desear la gloria de Dios , y el re- 
medio del hombre con sumo deseo. Y porque 
mientras mayores dolores padecía por los peca^ 
dos , mas enteramente satisfacía a la honra de 
Dios ofendido , y mas copiosamente redimía 
al hombje culpado ; por esto quiso él que sus 
dolores fuessen gravissimos ; porque assi fuesse 
perfedissima esta redempcipn» 

La segunda c^usa era la pureza de sus dolo^ 
tes : losquates ninguna mixtura tenían de alivio 
ni consolación. Porque jamás en esta vida pade* 
ció nadie dolores tan puros , que no se aguasa- 
sen con alguna manera de consolación , con l^ 
qual se hiciessen á veces tolerables, y a veces tatito 
bien alegres : como acaeció a los Martyres. Mas 
en Christo no fue assi : porque por la razón su* 
sodicha cerró él todas las puertas por donde le 
pudiesse entrar algún rayo de luz o de consola* 
cien: y assi cruzados los brazos se* entregó al 
Ímpetu de los tormentos : para que sin contrae- 
dicción ni mitigación alguna le atormentassen to- 
do quanto le pudiessen atormentar. 

La tercera causa fue la delicadeza de su cuer% 
po : el qual no fue formado por virtud de hom** 
bre , sino del Espíritu Santo ; por lo qual fue el 
masperfedo ywas bien complexionado de to- 
dos los cuerpos ; y assi era el mas delicado y 
mas sentible de ellos : ¡fot lo qu4 seocia mucho 

mas 
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imas qué otro alguna sus dolores. 

Juntamente con esto le afligía grandemente^ 
la membria y compassion de su bendita Madre ; 
cuyo corazón sabía él que havía de ser atrave¿ 
Sádo conel más agudo cuchillo de dolor que 
nunca Mairtyr alguno padeció. Porque assi como- 
ftíngunMartyr amó tanto su propia vida , quan-» 
to eíla'h de su Hijo ; assi nunca Martyr sintió* 
tanto su propia muerte , quanto ella la del Hijo» 
■ También naturalmente le afligía la represen- 
tación y memoria de su pfopia muerte : porque 
assi como es natural el amor dé la vida , assi la' 
ts el horror de 'la muerte : y tanto mas , quanto 
ínas merece ser amada la vida. Por donde dice 
'Aristóteles , que el sabio ama mucho su vida;, 
porque como sabio entiende que tal vida mere- 
ée ser muy amada. Pues según esto, ¿ quánta 
alaria el Salvador aquella vida , de la quaí sabia 
^ue una hora valia mas que todas las vidas cria- 
das? Pues estas quatro causas de dolor afligían 
aquella ánima santissima ^obre todo lo que se 
jruede encarecer. En lo qual parece haver sido 
ihucho mayores los dolores de su anima que los 
de^ su cuerpo , y mucho mayor la Passion invi- 
sible que padeciá de dentro , que la visible que 
padecía de fuera. 

•ly^más de esto el mismo línáge de muerte, 
queyfije de Cruz , es penosissimo , como adelan- 
te sq^verá, con la qual se junta, que en esta muer- 
te concurrieron tantas maneras de injurias y tor- 
mentos, que ninguna cosa huvo en toda aquella . 

grada humanidad , sacada la porción superior 

de 
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3e str anima , i en la qual no padeciesse sa píro^. 
pió tormento. Porque él prinl^ramente padeció^ 
en sn anima santissima los dolores quckavemos 
dicho ; Y padeció en su cuerpo los qoe nos . que^' 
dan por decir. Padeció también en la Fama coa^ 
los £ilsos testimonios y títulos ignominiosos ooor 
que fue condenado* Padeció en la honra con tan^ 
tas invenciones y maneras de escarnios , injumas 
y vituperios, como le fueron hechos. Padcciór 
en la hacienda , que eran solas aquellas pobre» 
vestiduras que tenia ; d&las quales* también .fue 
despojsrdo ,. y puesto en la Cruz desnudo. Pade^ 
ció en sus amigos , pues codos huyeron y le des- 
ampararon y le dexaron solo en poder de, sus ene^ 
migos; Padeció también en todos los miembro^ 
y sentidos de su sacratissmio cuerpo» ent cada 
uno sil propio tormento. La xabeza fue coronada 
con espmas ; los ojos escurecido^ con iagrímas^ 
los oidos atormentados con injurias ; las mexillas 
heridas con bofetadas ; el rostro afeado con sa-^ 
Jivas ; la lengua xaropada con hiél y vinagre ; U 
sagrada barba repelada ; sus manos trispassadas 
con clavos; el costado ¿bierto con una lanza ; las 
espaldas molidas con azotes ;. los pies atravesa-# 
dos con duros clavos, y todod cuerpo íinalmen-. 
te descoyuntado , ensangrentado, y. estirado en 
la Cruz. Porque assi cómo todos I0& miembros' 
de SM cuerf^o mystico estaban especialmente he-i 
ridosy llagados , assi todos los del verdadero y 
natural estuviessen heridos y atormentados» Y! 
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iMsitnisfDo f pues nuestra malicia h^via sido tafy 
que con todas nu^ltras cosas , y con codos núes-* 
tros miembros y sentidos haviamos ofendido a 
Dios, la satisfacción de Christo fuesse tal , que 
en todas las cosas padeciesse tormentos, pues 
nosotros con todas las nuestras haviamos come- 
tido pecados. 

. Creció también esta pena con la continuación 
y muchedumbre de trabajos que el Salvador pade-> 
ció dende la hora de su prisión hasta que espi- 
ró en la Cruz. Porque en este tiempo todos a 
porfia trabajaban por atormentarle , cada qual 
de su cíianera. Uno le prende ^ otro le ata, otro 
le acusa , otro le escarnece , otro le escupe , otro 
le abofetea , otro le azota , otro le corona t otro 
k hiere con la caña , otro le cubce los ojos , otro 
k viste, otro le desnuda, otro le blaspíiema» 
otro le carga hCruz acuestas , y todos finalmen- 
te se ocupan en darle cada qual su manera de tor* 
mentó* Vuclvenlc yircvuelvenle, Ucvanle y traen^ 
le de juicio en juicio , de tribunal en tribunal, 
de Pontífice a Pontífice, como si fuera un publi- 
co ladrón y malhechor. O Rey de gloria , ¡ qu¿ 
ce debemos. Señor , por tantas invenciones y ma* 
Mrasde trabajos cotno padeciste por nos! Pues 
estas y otras semejantes causas claramente prue^ 
ban , que los dolores que el Salvador padeció, so- 
brepujan todos quantos dolores hasta hoy se han 
padecido en esta vida , y padecerán jamás. 

¿Pttesqu¿ fruto sacamos de esta considerar 
Clon? Verdaderamente grande é inestimable.Por- 
que todo quanto enseña U;Philosophia Chrlstia- 

na. 
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M , ños ínseña en breve la Cruz de Chrisco : / 
todo quanto obran la ley y el Evangelio , dan<« 
donos conocimiento del bien , y amor de ¿1 « to^ 
do esto enstt manera enseña y (¿ralaPhilosophiá 
de la Cruz. Porque primeramente por aqui me« 
)or que por todos los medios del mundo se co« 
noce la gravedad y malicia del pecado : viendo 
/ lo que ¿I Hijo de Dios padeció por ¿I t y lo que 
fai^o por destruirlo* Por aqui se conoce la gra^ 
veza de las penas del infierno : pues en tal infier* 
no de penas y dolores quiso entrar este Señor 
por sacamos de ellas. Por aqui se conoce quatf 
grandes sean los bienes > assi de gracia como dd 
gloria : pues tal mérito fue menester para alcaa-^ 
xarlos , después de perdidos , por vía de justiciaé 
Por aqui se ve la dignidad del hombre , y el va*- 
lor de su anima : considerando en lo que Dios U 
estimó ; pues tal precio q»iso dar por ella. Por 
aqui también mas que por otro' medio venimos 
en conocimiento de Dios ; no qual le tuvieron 
los Philosophos ', que tan poco les aprovechó; 
pues poco mas conocieron que la omnipotencia 
y sabiduría suya , la qual resplandece en las 
cosas criadas ; mas tal » qual conviene para hacer 
a los hombres santos y religiosos : que es de Is 
bondad , de la caridad , de la misericordia , de 
la providencia y de la Justicia de Dios : porque 
este conocimiento causa en nuestras animas amor 
y temor de Dios , y confianza en su misericordia, 
y obediencia a sus. mandamientos : en las qualet 
virtudes consiste 1^ suma de la verdadera Reli- 
gion.:Pttes quanta reblandezcan estas perfeccio- 
nes 
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fies divinas en este rtiysterio ^ parece claro por 
esta razón. Porque a la bondad pertenece coinu- 
tíicar y darse a si misma; alamor hacer bien ah 
amado ; ala misericordia tomar sobre si todas 
las miserias y males del nriserable ; y a la justicia 
castigar severamente los delitos del culpado* Pues 
siendo esto assi ; i qué'má/or bondad que la que 
llegó a comunicar a si mismo , y hacerse una mis- 
ma cosa con el hombre ? qué mayor caridad, que 
la que repartió quantos bienes tenia con el hom- 
bre ? que mayor misericordia que la que tomo 
sobre si todas las miserias y deudas del hombre? 
qué mayor misericordia,, que recibir Dios en sus 
espaldas los azotes que nuestros hurtos merecián, 
padecer nuestra cruz, beber nuestro cáliz, y querer 
ser atormentado por nuestros deleytes , deshon- 
rado por nuestras soberbias » despojado en la 
Cruz por nuestras codicias , y finalmente entre- 
gado al poder de las tinieblas , por librar los 
hombres de ellas ? puede ser mayor misericordia 
que esta ? Pues no es menor lo justicia que aquí 
resplandece. Porque ¿ qué mayor justicia que ha- 
ver querido tomar Dios tan estraña manera de 
venganza de los pecados del mundo en la Perso- 
na de su amantissímo e innocentissimoHijo? Por 
que justissimo es el juez que a su mismo hijo oo 
perdona , por baver tomado sobre si la culpa 
agena. Pues siendo esto assi , ¿ quién no temerá 
tal justicia; y quién nd esperará en tal misericor- 
dia ; y quién no amará tal bondad ? Verdadera- 
mente no era posible darse al hombre mayores 
motivos de amor , de temgr» de obediencia y de 

con- 
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conHanza , de los que aqui le fueron dados : f- 
ti corazón que con esto no se vence ^ no sé co<' 
sa que lo pueda vencer. 

Demás 4e esto ¿ qué tao grandes son los exeni<» 
píos y motivos que aqui se nos dan para todas; 
,las otras virtudes , y señaladamente para la vir- 
tud de h humildad, de la obediencia , de lapa- 
ciencia , de la mansedumbre ^ de la pobreza de 
espíritu , y para todas las demás ? „ Porque , co- 
,, mo dice Santo Thomás , i los exemplos de las 
jy virtudes tanto son mas eficaces , quanto son de 
^ personas mas altas, •' Porque ¿ quién tendrá co- 
razón para ir 'a caballo quando ve su. Rey ir a 
pie ? o para quedarse en la cama quando lo ve 
entrar en la batalla ? Pues si tanto pueden exem« 
píos de Reyes , que al fin son hombres mortales 
como nosotros ; ¿ quánto mas deben poder los 
exemplos de aquella Real Magestad que tanto 
mas hizo por nosotros ? £specialmente que los 
cxpmplos de Christo tienen otra dignidad y fuer- 
za admirable , que en ningunos otros se puede 
hallar. Porque sus exemplos de tal manera soii 
exemplos , que también son beneficios , y reme- 
dios y medicinas , y estímulos de amor , de de- 
voción y de toda virtud. , 

Demos pues infinitas gracias al Señor por es^ 
te tan grande beneficio : esto es , por lo mucho 
que él nos. dio, y por lo mucho que le costó ; y 
mucho mas por lo mucho que nos amó : porque 
mucho mas amó que padeció } y mucho mas pa- 

dé- 
I i.n.f.LXvi.i^*.i. 
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deciera » si nos fuera necesario. Por todos es* 
tos tirulos le debemos eterno agradecimiento. Y 
pues de nuestra parte no tenemos cosa digna que 
le dar , a lo menos trabajemos porque toda núes* 
tra vida sea suya ; pues la suya fue toda nuestra» 
Presupuesto pues ahora este pequeño preámbulo» 
contaremos en suma los principales pasos de la 
jPassion , comenzando por la entrada del Señor 
en Hierusalem con ramos ; porque esta fue prin* 
cipio y camino para ella. 

Pfi XA INTAADA XN HIXAVSALEM / CON X09 
ÍRAMOS. 

PUes como se Uegasse ya el tiempo in qu6 
el Salvador tenia determinado ofrecerse en 
sacrificio por -la salud del mundo » assí como él 
por su propia voluntad se quiso sacrificar, assi 
por ella misma se vino al lugar del sacriñcio, que 
era la ciudad de Hierusalem : i para que en la 
ciudad y en el dia que el cordero mystico era sa- 
crificado 9 en ese lo fuesse también el verdadero; 
y donde havian sido tantas veces muertos los 
Prophetas, alli también lo fuesse el Señor de los 
Prophetas;y donde poco antes havia sido taa 
honrado y celebrado , alli fuesse condenado y 
crucificado : para que assi fuesse su Passion tsok^ 
to mas ignominosa » quanto el lugar era mas pu- 
blico y d dia mas solemne. Y por esto , hávieó- 
do escogido el aldea de Bethlem para su nací- 

miea< 



miehea^ «scogid Íá.cmda(i:.de.UI)erasileai{>ár 
ka^csce. $acrlficio:>;^QUX|uc; la(g|(K¡ de- su iracir 
fiaien^a} se escoiídlinic ca. el ^ dacoocülo de Bedík- 
lehem ; y la ignominia de su Passioa se publica^; 
. seiiEMs'énrlaifiíubriíde HiiríH^mm 
pv fntrandoipaesiea csiáctndad; fue rectbida 
con\ graAde tsaleáim^ad . y fiesta^ ; con ramos de 
idi^asiy palmas vy^^on tsendcrtBuchos sus vcsdr 
¿«nisipoT c¿er4'a^yi4danKH:'todos a^^nai^^z :; '£&m 

rcüf^ui príai8r«Rc!síCe sernosrcj^^ luegé .-qus 
eotmderai^ h'^i^miieza delacfH:¡dad;de oucsrro 
SalvadQryjjFilaí aiegria. )rip¿oiii|tí:IcuddeyphM»' 
tad con <¡üe ]¡¡Ma \ ofreq^rse a la ¡inueri}c%pQr iio> 
soeri^s; ^es enteste dtaít|aisq ser recibido coq 
tan grGÍndeifiéstZji! éiüseñaluieia ategria y fi^^i 
qa¿i eii'^rcaiíaaoiciiavta'poc'Varxjue se (legaba 
y^^la ^or^iide' nuestra; tedemp^on^ .Porque si á^ 
Sdnta Agtteiibtse^díce:, questradó ^resa porChris^ 
tiimt ; íbaki^l^ xa,roet CQQJtan igrafide; alegriaí, 
<Miyo.;^;fit¿raírrileyada'ia oih convite ^ por I|l 
boqca: de.Dioit:; .^con ^éprottiptliud j dev€t> 
eÍMlria^el^'^pic-ioaiioiiupm:: caricia y graciJi 
^tehia;, qiqindb^fiíesse axi>rair ;^^la obra de nuestra 
iKde<npc¡dui:potwbi obedíeiimQ ^ honra del m¡s> 
mo Cáosi Dotidt claranie^ aprcrdcrás, c^ 
tfit vamhtx^^tffimi^t debes 

enceiider en las obras de su servicio ^ pues con 
tanta alegría entendió él. en las de tu reaie- 
dSó: acordknáocé^que p6^^ una parte dice el 

J^QM.ri. 1 "^üOS- 
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i^é TRATA3>(y sirra Bs -la brlteria 
'Apáától V iQúe huelga mucho Dios wn ^kaiegn 
sernjidor; f que (^orlotra se 4ícc i MaiditObsfa:d 
Kcmhre quéhMe^lasiobras deDiasfjtsadajr-ñr^ 
¿agentemente.' 2 :: :• ií .-: ,•» lí ,: :!.i 
Considera tamhiai hs'fzhhvásiÁíiarVrofha^ 
xia con que ésti^ lentrada se representa , que.ion 
tótasí } ^^legrat&muúhoyh^ade^Sim; j hazjivs^ 
ta ^ hija de Hievusaiew.y mifrai:oma.visw:.pa^ 
rxL H tíiKej fQitef mansú ^ a^sejat/tdosabr^Muk 
asñai^'vn'^aHina ésjosuya^^ Todas eat^á palabxas 
son palabras de grande consoisdbn^ Porque. <fe# 
cirr : T;u;Repyytpairafií:^ es declríquéi^stc Srfñor 
es» todo tüyb. ,iy -iqtie* iroAos sás: ipi^os yi j. trabajos 
^on' para ti. .Bitrat'(cl«yieiie^ pai'a mln^qe» [>apá.<i3 
tcaba^aj, para ti -áy nna ; paca^ ti poaJ^' para . ti viva 
para^t! muere ;jf. pararti fínaloaente resiojcita^yiso^. 
be ál Cielo.Y. iiJa)teiffiscandal{C3eieliindmbr^ ida 
Hey : porque estsSjsym es.iomorio®otros>Bje{» 
yeS'del muñdoii^qiíQS.rjdynau tnESi'paíaj-su prdvev 
cfíolque/para d;ci¿ius<vassaUos:>^ .etnfpobreci<end«t 
fí 'ejllds par3> q)r¡quecer;a sí y y pbnieDdo ¡l pdU 
gro Jas y idas de Qlbs4)or. guardar 'U'Í5i^a.íMas 
este nucNfo.Reyi»!bá;í€}E 3cri4eésí¿áiaQCra2«pori 
que ¿I te ha dcsuriqveatrxacastz'^ykt yí deferid 
derte. coa la sangte suj^ii:^ y li^acté vida.'pisrdjeridiai 
él la sbya . Porqu? parajaáto dice él ppr San JuaiMp 
Que lefuf-Jad(^zf(fderíío sobre todarjart^jej^porm 
que á todos Josjque fueren Puy9S'j¿JÍéfUia!'t;i4^ 

'• •) •:• i . ' ' ' '-• Z :. . — --0 ;■ ^ -.:. 'r/, M^f^ 
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3>E lA ORACIÓN MENTAL. I J I 

f terna. E este es -¿^jíiW Principado , de que di- 
ce el Prophetá , i que está puesto sobre Jos^ hom- 
bros del que lo tiene , y no sobre los de su pue- 
blo para que el trabajo de4a carga sea suyo , ^ 
d provecho y fruto sea nuestro. 

Y dice nnfas , Que viene manso y asseniado so- 
kre una pobre cavalgadura. De manera que 
aquel Dios de.venganzas, Aquel que estdassen^ 
fado 2 sohre ¡osCherubines , y vuela 3 sobre las 
plufnds de losroiéntos , y trae millares de carros 
de Angeles á par de sí ^ ¿^ esc viene ahora taií 
it^ansO y humilde como aqüi se nos representa; 
piari qtíe ya no huyas de él , como lo hizo Adam 
;jf en él Paráíysovy como el pueblo de los Ju- 
dióse quando lesdaba ley ; antes te llegues á él; 
Viéndole hecho Cotdéro de león : porque el qué 
hasta aqui no venció tu corazón con la fúersfa^l 
poder , ni con la grandeza dé la magestad , qüié^ 
ríÉ ahora vencerlo con la grandeza de su hurtiil^ 
díld y con la fuerza de su amor. Esta es La úUe^^ 
^Ha -manera de pelear ^ que escogió el SeUórj 
¿bm6 dixo h Santa Prophetisa , 7 y con estí 
^Uéb^antó las puertas de sus enemigos , y ven*-* 
ció sus corazones. Y esto es lo que por figura se 
nos representa en éste^ tan solemne recibimiento 
^c aqui se hizo \ Donde , como dice el Evangc- 
fista , toda aquella ciudad se revohíó » y iodos 
salieron a recibirle cúH ramos de palmas y oUvaí 
e^ las manos , y ofiros- echando sus -destiduraj 

- ^ - I «^ *'^*fOf 
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fS^ TRATADO SEXTO DH LA MATERIA 

fhr tifrra , cantandtf^sus alabanzas ,yi pidUn^ 
doU^ salud (terna. Pues : f q ué es esto , sino repre- 
sentadnos aqui el Espíritu Santo como haviendo 
este i^eñor batallado antes con el mundo con rí-^ 
go'res , con diluvios , con castigo^ y amenazas 
espant^osas , sin acabar de rendirlo ; después que 
escogió esta nueva manera de pelear : y proce4i6 
no con castigos y sino con benefícios ; no con rir 
gpr jsino coq amor; no con ira ,. sino, con njanse-. 
dutnjbre ; no con magestad , sinacon humildad^ 
y finalmente no matando a sus, enemigos^ sino' 
muriendo pori^Ups >;.^utpnc^&.sq;ápOideró4^. sus^ 
forazones , y traxo todas las corsas a, si, cot^a di- 
ce él en su Evangelio;:^ i Si yp fuere levant^dffm 
un madero ^ pppifinjdp la vida por el mundq, tq^-^ 
daj^ las cosas traeré a wi :.iio.con fijerzasdeac^ 
ro. ,^5.ípo con cadenas de amor. ; no pon az^otesy^ 
cascijgosr , sino con buenas obras y beneficios? Épn 
toficb pues comenzaron luego lo^ hombr^^^piiosi 
a.(;qftar ramos de olivas, despojandose^de §«f> 
h^.ciet^as y gastándolas en obras de pi^^d y. 
mi;5eri(Cprdia que. por U oliya es entendida ,.^^ 
Offps fassaroh ligias adelanije ^ que tendiej;on.,sa% 
rppag por tiqrr^. p^ra adornar el camino, por ^{>, 
iba el Salvador ÍKjtíe son I03 que con la iporti^Ti 
cacjon de sus apetitos y propias , voluntades , fj 
foii el castfgo y oíaltratainiento de su. cii^ne , -.-y 
con la muerte de sus propios cuerpo^ sipviei^i©^ 
fia gloria d^,i^sce Señor ^^^9, lo hicieron, ¡r\nij- 
ip^ables Mírtyres qucLdexaronarrastrar y despe- 
dir 
lí ''^ ' - ^ ■ ; ' ; 'íix/^ " ■•- *" • I > ■ I 



' ' rít lA' bxAciby MEirrAr. \^i 
3azár las túnicas de sus cuerpos por la confessíon 
Y gloria de éU En lo qual se nos encomiendan 
treshiáheras de virftides con que havemos de sa- 
lir a recibir )a este Señor quaitdo viene espifitual- 
mente á'^nuestras animas. La primera es U ora- 
ción ; figurada en aquellos qoe le alababan con 
^t voces Y le pedían salud. La segunda es la H- 
iñosha Y misericordia ; que es figurada en los 
otros que cortaban ramos de oíivas : porque ya 
diximos , que por la oliva se entiende la miseri* 
Cordia. La tercera .es la mottificacion de lá car- 
ne , y el menospreció de si mismo ; que es figu- 
n^a por aquéllos que ¿irrastraban sus ropas por - 
tierra , para que fuessen pisadas y acoceadas por 
honra de Christfo. De las qualcs virtudes k pri- 
liicfa , que es la oración , se debe a Dios,; 4a se- 
gunda y que á la misericordia , al próximo : mas 
lia tercera , qué es la mortificación , debe el hom- 
bre a sí mismo. Estas son tres cruces espirituales 
qne ha de traer el Christiano siempre sobre si: 
y quando se levantare por-la mañana , assi como 
acabare dé díar gracias a Dios , y encomendarle 
todo el curso de aquel dia , luego se ha de cargar 
de estas tres cruces , que son estas tres grandes 
obligaciones , y andar todo el dia con una per- 
petua atendoR para cumplir con ellas ; trayen« 
do un corazón dévotissimo para con Dios , y 
otro piadosissimo para c<Mi su próximo , y otro 
vaxxf severo para consigo ; castigando su carne, 
enfrenando su lengua , y {nórcificando codos sus 
apetitos. 

Sobre codo esto tienes también aq' 



I-J4 THAT A1>0 «Eltro^. DE X. A MiW»RlA 

de argumento y; macivo para despr^iar la glpri^L 
del mando-, eras que los hombres andan tan per-r 
dídos , y por cuya causa hacen tantos extremos*. 
i Quícfres pues ver eu qué se debe estimar esa 
gIorta>Pon los ojos en esta honra que aqui har- 
te el mundo a e$te Señor ; y verás , que el mismo 
mundo que hoy le recibió con tanta honra » de 
ai a cmco días lo tuvo por peor que. Barrabás» 
y le pidió la muerte ,.y dio contfa él voces di- 
ciendo: I Crucificaba crucificólo. De manera que 
el que hoy le predicaba por hijo de David » que 
es por el mas santo dé los santos ^ nuñana le tie« 
ne por el peor de los hombres , y por mas ia- 
digno de la vida que Barrabás. ¿ Pues qué exem- 
plomas claro para ver lo que es la gloria del 
mundo , y en lo que se deben estimar los testír: 
mooios y juicios de los hombres ^ q^é cosa mas 
liviana , mas antojadiza , mas ¿iega, mas desleal 
y mas inconstante en sus pareceres^ que el juicio^ 
y testimonio de este mundo ? Hoy dice ; y ma*. 
nana desdice : hoy alaba ; y npiañana blasphema: 
hoy livianamente os levanta sobre las nubes. $ y, 
mañatra con mayor liviandad os sume en los abys* 
mos : hoy dice que soys hijo, de David ; mañana 
dice que soys peor que Barraba^. Tal es el jui¿io 
de esta bestia de muchas cabezas , y d^e este en- 
gañoso iT^onstruo , que ninguna fe ni . Imitad ni^ 
verdad guarda con .nadie , y ninguna virtud ni 
valor mide sino con su propio, interese. No e$7 
bueno »súio quien es para con él prodigo / aun* 

. que. 



iquí sea pagano s y no es malo , sino el que le 
ferat2*c9mQ celí m^e^e ^raunquer baga^ oiUagrosfi 
porque no tiene otro pesso para medir la virtud , 
skto sao m JQtetetfev ¿Pue$ qué diré.dc $u$ nien- 
cims y engaños i a quién jamas, guardo fíclmentip 
sa ^Ubraíj? ^ a quién dió^ lo que:pi?omet¡ó. ? ^con; 
qojétt tuvo ainistad perp.ct(iji?4-qutón conservo- 
nmcbd tiempo ^o. que. le dio? :a q^i^nr jamas ven^; 
dt¿ vJoo iqu6no*8Q,:b> die^s^ i%guádo cojí mU 
Maobras ^ S(4a. tem Jt$ene de-con^tgntie' y ide fiel, 
que a^ninguno &éfieK E^te e^^-ftqucil.falsó^ Jwdas^^ 
ípMÁ besando' i á^ si^ioimgq^ »:4^ ;e!Btrega a la^ 
QKíette; £s(e es aquíel traj^dor de Joat> a^t^ue abra-^ 
aandd al. qu< saludaba como:^m\fs^ » socrenamen^ 
tt Jo 4Íaeti6 la ei^da^por el ciiei:p<K Priegofia ví^ 
iié.^.y vénde^ vinagre i prQmete^^i^^4y tiene 
de ¿créto armada la^gucrra. Malo de c^servar;^ 
fieor xle' alcanzar ,f>etígroso para tener , y difi- 
cúltela de dexkr>. *¡ O inundo perversa , pirom^^^ 
Ofidsr&isdj'engañadpr cierto > amigo fingido», 
enesnigo .verdadero vJisongeador publico , tfay«- 
doi^f ecreto ^ «B kripríncipios dulc^ , en los de«. 
sos .amargo r '^ 'iaVcara blando «ei) las m^nos 
crvelVen k» dadivas^ escaso, en> los dolores pro^^ 
digoi, al parecer algo , dr dcnt»o vacio , por de 
ikosii übrido , y debj^o de la flor eipiaoso I 
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fi6 tScMAm'síXTói^vyLA'Uffn^ik 

EL dexo^^d» i^ el Sátvaebr del mundhsp sea^ 
bó laVMa yy se dcspldic^ dermisdiscfpii^ 
losantes que (rnrrasse^en ía coiiqifífta de '$&^9« 
sñ>ti •, fue lávaries él mismd t<^ fie® eon sa^ 
pir6pía^ manosVf' ordenártes^^lSQhci$$itnbSáora^ 
míeíitadei Altar ; y predicariesiMi'íScTCróii tóe*- 
nó de toda' la suavidad , doámia ||r <6iisoiácbrv 
qae podía ser*:- Porque tal gfíiciay ítaldospedi» 
ád tomp esta pertenecía a k •suavidad y ca^idatit 
gi^íide de este ¡Seíior . Pues tel ;primef o de tstxt» 
mj^sterros escribe el Evangelmá^Sim Jn^tn díeici]>- 
dó : Qiu antes \dei dia deldi^^scfúa rahiekdm 
Jesús ^ue sraüegada la hora ^in qúevhavi/fde. 
passar de este mundo al Padre \t. hamend» ih 
amado a hs suyos que teñid; m,el:münda^4jen-ib^ 
fin setíaladafnewte^fús amó. ti heeiutlaMmiyeo^: 
mo^el denwnk^kuvierse- ya^éstiiren.ei^wrmsúotf. 
d^ Juda^ que If vendiere iVis^béeiridá. él *^cqüt.t$>: 
dáí^las c&sas háina puést9\ti\Bddett ^n.^WbtmA: 
nos ^y que haVtd vmidv: der.Dms » yitahia^a^. 
i>m ,lew^mé»ede la^íímeLy?.^k6\^us\ mstidm^^ 
TM \y tomiindckun lienzo , a0fetf9ttiál.;lfi ,^/^Ü> 
agua iñ' un {kam^i j céme^iujála-^l^^ahéSt füjti 
de sus discípulos , y limpiarlos con el lienzo con 
que estaba ceñido. Hasta aquí son palabras del 
Evangelista, i 
Pues como haya muchas cosas señaladas que 
• - f T con- 



tonsM^rar en este be¿ho tan ; notable ».b^riaie^ 
ra^ qú& luego se nos ofrece , es esce. txtm^lo d^ 
bomridadiiKestmiable del Hijo de Dios : cuya) 
grandezas comenzó elEvangelistaa contar, al 
pñnctoió deeste £vangélio,para^que mas ciar 
rix se-Viesse la grandeza de esta hamdldad ,^omr. 
parada con tan grafide magestad* Garño si dl« 
scera'^ Este Señor , que sabxatodas las cosas ; e$«. 
te , qoe era Hijo jde Dios, y. que.de ¿I havia ve*' 
mdo ^ y a 'él se volvia.; este , en cuyas manos el 
Padre fcabia puesto todas las cosas « el cielo > 1^ 
tierra ; elinfiemo ,.la vida > la muerte « los An-: 
gelerviosihombres y los demonios , y^f¡nalmen«i 
te codas las cosas ;e5te.9 tan grande en lamagcs^ 
tad ^fudtaii grande ea la humildad , que ni U 
grandeza de su poder la biao. despreciar este ofi». 
ció. ^niJapcesencia déla muerte olvidarse dees^r 
te recalo ^ ni la alteza de sa magestad dpnar de 
abatirse a este taa humilde servicio^ »r que es uno 
de ]o5 masbaxos que suelen 4iacer kMf siervos^ Y: 
assi coiqatal se desnudó y ciñó » y echó agua etr 
ttnaíbacíki y ¿1 consus propias manos ^ con aque^ 
llasi alíanos, qne criaafoo íIks^ ¡cielos « con aquellas, 
en que el Padre havti| puerto todas las cosas») 
comenzó a ishzx lo^'pks de unos pobres pesca*: 
dofes> y 9 lo que it^ases , los^pies del peor de to^ 
dos lo&hodbres tquc eran Ids de aquel ttaydoc: 
que le tenia vendido. ¡ O inmensa bondad ! ó^ 
;cipre«^2i^ 'caridad I^ó-hiipnildad inefable dd Hijo 
de Diosr! {|2u¡én naquodari^ atónito quando vea; 
aiiDrlador de! mundo» la Gloria de los Angeles, 
el Rey de los Cíelos, y ?! Señor de tí^ * 



do V p^ tradtí a los pies: de ios pecadoresv y' mus 
de J«ia8^N0 st contenco con baxar dd Cíelo y: 
hacerse hombre ; sinb decendia mas baxo, como 
dice ó\ ApORCcd , i a deshacerse y bnmillarse dc^ 
tal máiiera , Qfifp estando >/n forma dé Dioi-ytú^ 
mas^e, no íoW forma di hombre , sino también da 
sier'óó , hacufido el oficio frofio de ha siervos ¿ 
Maravillábase el Phariseo , 2 qué cmyido a: 
Ghriséo , de ver que se -dexise tocar los pies de 
una muger pecadora ; pareclendole ser esto cósft 
indigna de ia dignidad, de'un Propfaeta* Pues si 
por tmi indigna^cosa .tkhes ,.aPhattsá>v<lue Jttit: 
Propherá dexe tocar sú% pifes de una .iBingcr|)c- 
cadora ; ¿ que hicieras , ^i aeyeras quk esf&^Se-*^ 
ñor era Dios ^ y c)ue con todo eso dezabaitocar 
sns ptes d¿ ess^ pecadora? Y si esto te pusie- 
ra grande admiración ; dinie , ruégate, ^q«ie 
hicieras, si creyendo que este Señor ^eá^Dios» 
comúló eX2k^ vieras , qxié mi solo dexaba tocar 
sus pies de pecadores , sino que ¿1 mismo , pos<^< 
trado en tierra , lavaba his«pies de los pecado-' 
res? quánto mayor cosa es- Dios qué un Prophe* 
ta? y quánto mayor Javir él los pies agenos^^iue 
dexarse tocar los sayos propios ? pues quánto 
mas atonitt^'y ^smado quedÍM'ás -, sí éseoovtesas^ 
y lo creyeras ? Greo ciebo qoe losipisihps Ange- 
les quedaron espantados y maravillados de esta 
tan estraña humildad, v' ; - i'\\ .. j - 
•' Quitase /dice el Evangelista itlas mestiduras 
érc. ¡O ingratitud y ouseiriardel linftge huaico! 



Dfosf quka todos los impqcliinentp^ para servin 

4I hombre : 'pucs¿ por qué;no<k>s quitará el h9ai<4 

bre para servir a Dios ? Si el Cielo assi se indin» 

sk la tierra ; ¿ por qué no se inclinará la fierra a^ 

Cielo ? Si el abysino de la iiiisericordia . assi se 

inclina al de la miseria : ¿pojr qué no se iwlipará 

d de Ik miseria al de la misma misericordia ?. £1 

siismo fue el que se ciñó , y el que echo agua en 

el baña > y el que lavó los pies^le los díscipulosfi 

para que por aqui entiendan los amadores de I21 

yirtud , y .1<^ que tienen cargo de anitqas , que jig^ 

han de cometer a otros los. pficips de piedad, s ^i- 

Bo ellos por st mismos han d^^poner jas iqiaf^b^; 

ett todoi Porque si el hombre desea el £24?rdoQ 

a sí 9 7 iio .CD otro , por si mismo ha 4^ h4^p5 

las obras de virtud , y no por otro- , - j . .. , 

* Mira también quan á proposito vino* c^te^'^gr 

t30 quanto el Señor lo hizo. Porque comgn^iofl 

entonces los discípulos a disputar qual de eUos 

era el mayor; la qual disputa* havian ya otfar^'^i 

tenido entre si; > y no, se^curóxon la^mpagstar 

oion que el Señor entonces les hizo de palabira < ]s 

por esto acudió ahora a curarla con otra medipit 

oa mas eficaz »quis es con la obra., haciendpjnf 

ore ellos y para ellos esta obra de tanta humiidj^^ 

demás de las que tenia hechas ^ y de las qj^e 1^ 

quedaban por hacer. Porque sa^a muy bien est$ 

Señor la necessidad qiie los hon^bres tienen 4c es^ 

^ virtud , y la repugnancia gr^inde que por si) 

parte hay para ^Ua: y ppr esco acudió a curajr}^ 

con. esta tan fuerte medicina. 

Mas no solo nos dexó aqui exempio d'^ 
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•iildád'í^ioo tambkn de candad ^ porqWtav» 
losp>!esho solo es servicio , sino también regalo: 
tí qüáí hitó el Salvador a los pies dé i$ns amígosí 
irispéra del día qufc havian de sfer' eridavados y- 
kvádós con sangre los su ws : para oúc veas quait 
dura es la' caridad para ú , y quan blanda para 
ios otros. Pues este exemplo de caridad y humiP 
dad'dexael Señor en su ttf$tament<> por manda z 
todos lo^ suyos , encomendándoles en aquclfa Hó^ 
rz postrimera , que se tráta^seíi eUos-entre sí co*; 
moéllos havia tratado , y se hitfesseh aquellos 
regados y beneficios qae el entonííes les havía hc-í 
cho. i Pues qué ótfa fey , iquc otro mandámieuta 
se pudiera esperar dé aquel pecho tan lleno de 
caríd'ad'y'miseri'cdrdia, «las píopio tjüc este?* 
qué otro mandanMéiito dexára un padre a la ha»^ 
rá'ácPáu' itíuertfe a hi|os. que mucho amasíse , sino 
qué se amansen ^llo¿ entré si , e hiciessen para? 
tonsigb^loqüc ét-hícia para con ellos? Este fue 
tV triáfndaniiento-icjüé' el santo Joseph dió a sui^ 
hermanes quaítdoUóseinbró a su padre, dicien- 
do f^-¿Hfeí^if^íi' ^¿mofffí^K el camino: ca-- 
mindd eñ pat ^ynéos hagáis mal unos^ a otrcct^ 
Martiíalniéñiéo fué esté ide verdadero hermano,qiie? 
de verdad ámába^^us hermanos , y deseaba sií 
bien. 'Pues pira 'rtló^ar el Señor este mismd* 
amor para con les h(Mi\bres , pone aquí este mznf» 
damieñto-, qúepofekcelendasellamael Manda«^ 
to , en iel qualii^s ttiand6 la cosa que mas conven 
niá'para^ nuestra f^2 , para nuestro bien , y para¡ 
- nue$5 
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ma le crucificó. Este le hizo entrcgsrsSs mznoH 
para que Jas atassen^ y sus mextllaá^pera que laf 
Íü>ofetea6sen.y y sus barbas para que lar peiabsen^ 
f sus espaldas para que lasr.azotassen ,. ^Isisfihpjei 
y manqs^paraque los eúclrsvassen.y.yisaOcostadQ 
precioso pai<a que lo alaQüeassen^ yi /fimlfMnce 
todos sus itnenobrosy sentídos para^quefHyrtniesi 
tra causadlos aeormenrassen. Y de aquíiise ha de 
tomar la medida de lósitrabajós de.'Cihrista;: !iioí 
4e la futía de sus enemigos ; porquesetftt norigua^ 
faiba con su amor : ai da :1a muchedumbre Hb 
nuestros pecados ? pues • para lestos. biaÉstábáiuna 
sola gota^ d^ «^u sangre « sino ^de Ja |[candeza. jdá 
este iaíoiop;: Mas ante txMbasvtstás cos4S;tístft itijb*> 
»o amop :fe hi^;ordeiiarmn Saccaoaen^o. aídmi* 
eáble t el^qual por da qiiiera<|sie le mkitctt^»t.está: 
«(chahdo 4le «i-llama? y rayos^de asnoh Por don^ 
deel q«..éesea sabercquéociin: grandetisea ;^sG6 
amor ^^onga los píosren^esta' divinó] Sao^amimH 
to , y considere los efeAos y propasftosr^Bgra^Q 
&ie ' iustion 1&& : porqfaer.eskos^ Ib.darárf nu^as <:kr« 
tasfdje Ik- grandeza de:]aroartdadi que:ÍAÍ<ík,en el 
pecho dsld<ÍMide este;Saa:aanehcpprQCQdÍQi; PoTh 
qme todos; tos ^ind¡ci£|fS^:^I sieñalés:: q»«t hay dft 
veKfadcrof»jríperfeéto-amoD, pnüesfcdiviiaoSitcrftn 
mentó set.hallan! . / f!.,\: t.j£ . .. : í;:./j:.:i - :| 
'^ti.PpfquebjprimeramenttjpU r:pirii9dpjdo^mit.y, 
obra dclíwerdadero amQr«si'áesefer'u»irs(?y-ha-í 
odrse luni^o^sa» ^ i;on '^o que aknab De. doé^^^Un^ 
a ser y^quéjoliqi» áma^.>codpscbsjséoti4QS:$|í^^d 
•ala cosa que ama : el encendimiento , la memo- 
ria 9 la voluntad , la imaginación , con todo ^9 

de- 
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i^emis. i3te*saerte , que el amor es una alienación 

jrdestierco'ide sí mismo , que nace-de estar el 

bombre. todo trasladado y transportado :cn eí 

im9ido;"Pues este taii principal e&cco áe amor nos 

mostró^Ctiristo en este Sacramento : porque unq 

de' tos-fíms para que loi ínstítayó ,ífiief pari cnf 

coirpOT^t^nosy hacertibs: tina cosa consigo i s y poc 

e^o Ib' «lásdtuyó en especie de maníin t iporquo 

as8Í3comb'délvmanjkr y-idel que lo coaa?e .,j se.ha^ 

ce tim Qlfsma cosa ; sssí cambien derGkisto.ji 

del ^ue dignamente !lo recibe : como'él imsmald 

slgnifi<i6 dixlieindo : T El^^ue^cpmr mi^ioptrnc ,ji 

bkhe fni\sangi^e jéhestá en fm\,jyh^ mal* dsa 

qtid se' haeetporiaparifietpacioridkuc^MmisfQo 

eépirku ; C}«e tnotta'en'aoiiiDS ; ^jiiésab como 4sss» 

oaf en^atnbids un nafismo'coraton;^ ixiuadijiia:: üs 

dúñ&c'<ié sigae uhaomísmaomaterasir^ida4.)S, 

d^spue^^naí dusma glori^ , i aíinqoetifegifado^tidá) 

íbrraorr/^'Pués'iqué^xH^sannÉias paca pmci^, y osb 

títtFftf'iaí^l^tSta-^ •:■{ v.-cr/ir;- •[ :.r '^'^.¡¿. y . ns 

-*íiL^ segunda se6al^3r^ca;derrvrrdádeca ahuMT 

¿s hac6t:^bien:a lárpuscsonaaihada^vi^^d^ pacto 

diEC 'quasmiuoiene ^jidesipiics cjuc le^a éád& > su ioo^ 

^zon yl ^%v mismo/ I^orqiíe él' vofdadero amxijff 

tttú\C¿'> est^' iódosa > ; < ca) isecnprn tqbra f sinoy 

pre' trabaja por hacer bien a qulcni tola*; ¿Paes 

<:)ftil'mafol:^^¿Qes ^Iqixhiwesyavesi^divas^^víC 

la*9¡gtie>ft¿sdaChi5ys9fliiesteSafetámflmto? Pdo 

épííe' ttíMi^k nos da'iai js^istiia carnie:y:>satQ<grfr do 

ébriitd ,' yjel froiio qíie:>con el saqDi&ii»: dje e$z 
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¡oÜ^áia carne y sangre se ganó. De manera , que 
aquí se nos üa^el panal junotmente con la miel; 
que es Christo con sus metecimiencos y traba^ 
}os, de que a^ui nos hace parcicipances:por vir^ 
tud ét este Saciíamento ^ ^egnn la disposición jr 
aparejo del que lo recibe* De donde assi como éa 
tocando nuestra anima en la carne que deciend^ 
de Adam, quando Dios la infunde y la cria« lúe-* 
go es hecha participante de todos ios males }t 
missriasdcAdam } assi por el contrario. €^ to^ 
cando por medio de este Santissimo Sacramento 
dignamente en la carne de Christo , se hace pap¡ 
ticipante de todos los bienes y tesoros de Cfaris" 
to. Por lo quál se llama este Sacramento. Comu'. 
nion , porqué por él nos ¿omunica Dios no sola- 
mente su preciosa carne y. sangre , mas (¡ambiea 
su parte de todos los trabajos y méritos que coa. 
el saérifício de esa cathe y sangte se alcanzaron. 
La tercera señal y oblra de amor es ckiseaC 
vivir en la 'memoria del amado ^ y querer «qui$-. 
siempre se acuerde de él t y para eso se dan Ipg 
que se aman , quando se apartan , algunos me- 
moriales y prqpdas que despiertan esta memoria* 
Pues por estooifdenó tambieq eliSeñor este §?•* 
cemento i para que en su aus.encia fuesse memo- 
rial de su cacratissima Passion y de su persona. 
Y assi acabándolo de instituir ;>> dlxo s i CadiA . 
Vfz ¡luc ceUbraredes este inyste,rio , celebradlo, en 
memoria de pi(i estoes » para acordaros.de lo 
mucho que os amé ,de.l9.^iiiCho que os qui^e, 

ÍTOM.VI. K X 

« XM4 xxiii ^ >.;.::. 
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y de lo mucho que por vuestra causa padad. 
Pues quien esca memoria con tales prendas y mcr 
moríales nos pedia > i con qué amor es de creer 
que nos amaba? 

Mas no se contenta el verdadero amor > conr 
sola la memoria , sino sobre todo pide retorno 
de amor ; porque toda otra paga tiene por pe*i 
quena en comparación de esta : y aveces llega 
¿Stt deseo a tanto , que viene a buscar maneras 
de bocados y artificios para causar este amor, 
quando entiende que no lo hay. Pues hasta aqui 
Ueg6 el soberano amor de Dios ; que deseando 
ser amado de nosotros , ordenó este mysterioso 
bocado con tales palabras consagrado ^ que quien 
dignamente lo recibe , luego es herido y tocado 
<feeste amor, i Pues qué cosa mas admirable que 
esta? 

La quinta señal y obra de amor , qúando es 
tierno , es desear dar placer y contentamiento al 
que ama , y buscarle cosas acomodadas para es» 
tó : como haced los padres a los hijos chiquitos, 
que les procuran y traen algunas cositas qat sir-* 
van para, su gusto f recreacioUé Pj^es esto mis* 
mo hizo aqui esté soberano amador de los hom-¿ 
bres ordenando e^e Sacramento ; cuyo eftAo 
propio es dar uttíL espiritual refección y conso-« 
ídcion a las animas puMíS y limpias : las quales 
ríciben con el tan gfánde gusto y suavidad ¿ 
,, que 9 como dice Santo Thomas ^ i no hay len« 
gua que lo pueda explicar. ^^ 
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Y tnirá § ruegóte > en <]ró tiempo se puso el 
Señor a aparejarnos este ^ádo de tanU sUavl** 
dad : que fue lá noche de sU ]^ass¡otl ¿ <}uándé 
aéLse le estaban aparejando Íd!i mayóte^ traba- 
jos 3^ dolores del fhundó. De liiütierá « que quátl- 
daá ¿1 se aparejábanlos dolores, nos aparejaba ¿t 
es(o$i sabores ¿ qu:indoaélseá^ar$jíibá la hlet^ 
tib^ aparejaba él estaitiiel t quándó para él se ot-^ 
detiábati estos corimntos ^ ¿os ordenaba ¿1 tstcA 
ifegalos i sin que lá presencia de la muerte y d^^ 
taiitlós trabifjós Cúmó le estaban aguardando,^ 
IhéiSe parte pár4 dcui^r su ¿orá:íon dé cal tña^ 
«era i que lo retrá:^s$e de hacernos este tan gtáú^ 
dé benefició^ Verdáderáttiente 4on mucha Hitoú 
íe* dice i i Qué isjkitlfti el ámalt cámo la tnUétU^ 
^uesiás muchái aguas , y los gráudti ríos de pad^ 
siones y dolorei Uó bi«tárofi v no tó\ú párá ápá-> 
faf i más ni áun|)árá escutecer U llámá de ^te 
divinó áttiof. 

laultímáteñatyobfáde átíAoF es ddáéár U 
)>reáeneia del acáádo , ^or no poder sufrir el tor^ 
mentó de Su áuSentia* Esto verá claro quien le^ 
yefe los extremo» que Hádá la madre de Tobias 
pórlááUSendáde ^uhiío 'if lo qttehisio el Pá- 
«ri'area Jacob ^or lá viSta de jo^e^^h t i pues á 
Cabo de cientoy tretüta áiiós de edad partió Coa 
e64á sü ¿asa y laaniiá para Égypto, p^r ver , áti^ 
te$ iejue mude^^^ taú su^ ojjoS b que f arito átíia* 
bá su corazón.' l^orque la Condiciotí del verdiáe- 
to adioi^ ei^eréc^feicier pri^ii^ieiiCe lo qtse «ttiá r y 
' ^ K 1 go« 
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gozar siempre de su compañía. :Pues porVesta 
causa este divino amador if^stkuyp este admira* 
bU Sacramento , en que realmente está él mismo 
^n substancia : para que estando este >Sacram¿nto 
en^ el mundo y se quedase ¿1 también coii noso- 
jtros en el mundo j aunque se partiesse para el 
Cielo* Lo qual es maniHcsto argumento de su 
amor, y de loque H deseaba nuestra compañía: 
porque la grandeza de este amor no sufría, esta 
«usencia tan. larga. ■ 

Y hacer ¿1 esto con nosotros fue la xotjct 
hpnra , el mayor provecho, d mayor consueto 
y mayor remedio que. nos pudiera quedar en e^ 
te mundo : para que en él tuviessemos en quien 
poner los ojos , a quien llamar en nuestras riecesr 
sidades, a quien hablat cara a cara guando no^ 
fuesse menester : cqyaivpresenciá despértasse nuesí- 
tra devoción , acreiífnttasse mas nuestra rever^e^r 
cia, esforzasse mas nuestra confianza. , y enceür 
diesse mas nuestros, amor. £ngr4náeciaMoysen al 
pueblo de Israel , diciendo.,.! Q#f nó havia en 
él mundo nación tan gf ande „ qf^. fmviesse-dior 
sfJt tan cerca, de sí ^ q^tianto h estaba nuestro 
XXios a todas nuestras ^oracíone:s.:%\ estpdeclá 
^1 aun antes de la institución: de .^íite., (divina :,^% 
frawento ^ ¿q^lé .díjcera ah(y«^ ^quaB^ip <i>: é;! - . y 
pp,cél't?neipps a Dios presente ^^i^e nos véry;,!? 
vpmos ^iy<(x\, quien rostro a rostro >platic*a>P3j? 
Veifdaderamenté.níuchp hizq é^S^ñw en or4f i»t 

;.. ' de 
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9e nosotros ; pero mucho hizo tambten en que« 
rer que le tuviessetnos perpetuamente en nuestra 
compaüia en los lugares sagrados. Dichosos los 
Chrístranos , que todos los dias pueden visitar 
Mtos< lugares y y asistir a la presencia de este Se-^ 
ñor, y hablar cac'a a cara con él. Pero mucho 
mas los Sacerdotes y Keligiosos , que qioran ea. 
los mismos Templos ^ y dia y noche puedea go^. 
zar de esta misma presencia , y tratar familiar^' 
mente con Dios. . 

¿Vés pues como todas las señales y obras de. 
perfeéiio amor concurren en este divino Sacras 
mentó ; y todas en - .snmmo grado de pj^rfeccion?. 
Por donde no queda lugar para dudar de la gran^. 
deza de este amor ; pues con tantos y tan evi« 
denües argumentos se nos declara. En lo qual co^ 
liocerás , que no es Dios menos grande en amap> 
que en todas las otras obras suyas. Porque ássl 
como es grande en galardonar, y en consolar » y. 
en castigar , assi también lo es en amar. ¿ Pues 
qué mayor tesoro , qué mayob consolación pue«. 
de ser que esta ? Porque cierto es que , hablando 
en todo irigor , el mayor bien que nuestro Señor 
puede hacer a. una criatura , es amarla. „ Porque, 
i^dámordiccn losTheologos >i que e$ el ptt 
^ oler don y la prmera dadiva que $e da ; de U. 
9, (|uál nacen todas las otras dadivas, como ar«. 
;^ rojr^ de su fuepte, o como afectos d» su cau-. 
i, sa. 'VPues"^ siendo esto assi ; ¿ qué mayor r^q^e- 
aa ni consolación pueden tener los siervos d^. 

K3 Dios^ 
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Dios I que $aberqqe de c$ta tpanera son amados 
de |3¡6s ? Porque dado C4so que de esto no se 
puede tener evidencia si Dios no lo revelasse; 
pero tqdavU se pueden tener gr^de^ conjeturas: 
qu4le3 las tienen Ips qu^ perseveran niupho tiem- 
po sin pecado niortal : y esto b^sta par4 recibir 
con esta manera de noticia gr^ndisslma eon$ola* 
«jipn : y no solo consolación , sino cambien gran- 
dissimos e^imulo; y n^ótivos , assi para ^m^V t 
píos , coíTio par* esper?^r en ^l, Porq^e si coa 
ninguna cosa sé enciende mas un fuego que con 
otro fuego ; ? con que se podra mas encendet en 
nuestros corazones su amor , qt^ con t^l fnega 
de amor ? Y si ninguna cosa esfuer^ mas la ifon^ 
íiania , que saber qvie nos ama el que puede V^^ 
mediarnos ; i cpnjo nP tendremos confiania en 
quien nos tiene tan grande amor ? qaé negará «I 
que a si mismo se dio , y el qiie tanto nos an^ 
pues la primera de las dadivan es el amor } 

Mas hay ann aqui otra cosa qye declara mv^* 
cho la grandeza de este amor. Porque ya qy^ 
esta dadiva era tan grande ^^i la diera él a quien 
la mereciera , ó a quien la agradeciera , o n quien 
supiera aprovecharse dígnimentede elWj no fue- 
ra tanto ; mas darla a machos qué tan mal la co- 
nocen, y tan poco la agradecen, y tan mal se 
saben de ella aprovechar : esto es de caridad y 
misericordia singular. Quisiste , Señor, declarar 
Ja grandeva de tu caridad ál m«ndo , y supístelo 
^uy bien hacer ; porque para esto buscaste una 
Wn ingrata y tan indigna criatura como yp ; pa- 
ra ^ue tanto mas resplaúdeciesse la grandeza 4c 

tu 
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tu gracia 9 quanco mas indigna era esta persona. 
Los pintores quando pintan una imagen blanca» 
suelen ponerla en un campo negro, para que sal- 
ga mejor lo blanco par de lo prieto. Puesassi tu» 
Señor , usaste de esta tan maravillosa gracia con 
una tan iodigna criatu ra como es el hombre , pa- 
ra que la indignidad de esta criatura descubries- 
se mas la grandeza de tu gracia. Pues , o Re/ de 
gloria» i que tiene este hombre , porque tanto le 
amas , y tanto quieres ser amado de el? ¡ O cosa 
de grande admiración ! Si todo tu ser y gloria 
<lependÍ6ra del hombre » assi como toda la del 
hombre pende de ti y } que mas hicieras de lo que 
hiciste para ser amado de ¿1 ? Cosa es por cierto 
maravillosa » que estando toda mi salud , toda 
mi gloria y bienaventuranza en ti , huya yo de 
tí ; y teniendo tu tan poca necessidad de mi , ha- 
gas tanto por amor de mi. 

Ni es menos argumento de esta caridad la es^ 
pecieenque este Señor quiso quedar acá con 
nosotros : porque si en su propia forma quedara» 
quedara para ser venerado ; mas quedando en 
forma de pan j queda para ser comido y venera*» 
do: para que con lo uno se exercítasse la fe » y, 
con lo otro la caridad. Y llamase pan de vida , 
porquf es la misma vida en figura de pan : por 
eso estotro pan poco a poco va dando vida a 
^ien lo come , después de muchas digestiones; 
mas el que dignamente come este pan , en un mo- 
mento recibe vida i porque come la misma vida. 
De manera , que si tienes horror de este manjar 
porque es viyo , «llégate a él porque es pao : y 

K^ si 
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61 lo tienes en poco por^u^ es p^n , estímalo pmr 
chp pórcjue es vivot 

XA ORACIÓN DEL HU£&TO« 

Acabados los mysceríosde lacena , y el sef^ 
mon de sobre^mesá » dicen ios ¿vangelis-e- 
t$s, I <]ue se fue el Salvador al huerto de Getlise? 
xnani a hacer oración , antes de entrar en la conr 
quista de su Passioñ. Donde puedes primeramen'» 
te considerar , cotpo acabada esta mysteriosa ce^ 
na , y con ella los sacrificios del testamento vie*^ 
)o, y ordenados los delnuevq , abrió el Salvador 
la puerta a todos los dolores y martyriqs de sa 
Passion , para que todos ellos juntos estuviessen 
primero en su anima que atormentasen su cuer- 
po. Y assi dicen los Evangelistas , que tomó con-i^ 
sigo tres discípulos suyos de los mas amados , y 
comenzó a temer y angustiarse , y dixoles aque- 
llas tan dolorosas palabras:Tm^^ est4 mi anima 
bassa ¡a muerte ? esto es llena de tristeza mor* 
tal, bástante a causar la muerte, si él no reservara 
la vida p^ra mas largos trabajos. Y apattandosc 
Im poco de ellos , fuese a hacer oración; y la ter* 
cera vez que oró , padeció su bcaidica anima la 
mayor tristeza y agonía que jamás en el mundo 
se padeció. Testigos de esto fueron aquellas pre^^ 
ciosas, gotas de sangre que de todo su cuerpo cotf» 
rían : porque una tan estraña manera de sudor^ 
nunca visto en ú mundo > declara hav^r sido est^ 

una 
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una ele las mayores tristezas y agonías del mun:^ 
do* Porque ¿ quién jamás oya n¡ leyó sudpr de 
sangre que bastase a correr hilo a hilo hasta la 
tierra ? Y pues este sudor exterior era indicio dp 
la agonía interior en que estaba su anima } assl 
como dende que el mundo es mundo , nunca se 
vio tal sudor, assi nunca se v¡6 tal dolor. Las 
causas de cstp fueron niuchas. Porque una fue la 
perfedissima aprehensión de todos los dolores y 
martyrios que le estaban aparejados : los quales 
fueron alli tan distintamente representados, que 
con esto fue interiormente, si decir se puede, azo- 
tado , escupido j abofeteado , coronado , repro- 
bado y (frucificado : y assi con esto padeció en la 
parte afe^fttva de su anima grapdlssimos dolores, 
conforme a la representación de todas escás ima* 
gincs» 

. Huvo también otra causa mas principal ; qu¿ 
(uc la grandeza del dolor que padeció eon la re- 
j>resentaci6n y memoria de todos nuestros peca- 
dos, Porque como él por ^u inmensa caridad.se 
quiso ofrecer a satisfacer por ellos, era razón que 
antes de esta Satisfacción padeciesse este tan gra^t) 
dolor. Y para esto puso ante sus ojos todas U? 
maldades y abominaciones del mundo ^ assi las 
hechas como las que estaban por hacer : assi la$ 
de tes que se han de salvar , como las de los, que 
se han de condenar : y de (odas recibió tan gran 
dolor , quan grande era su caridad « y el zefo 
que tenia de h honra de su Padre;. Por donde 
asd como no se puede estimar este zelo y. amóiu 

assi 
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ássi tampoco este dolor. Porque si David i por 
est* causa dice , Que se deshacía y marchitabd^ 
qaando veía las ofensas délos hombres contra 
J)ios ; < qué haría aquelque tanto majror caridad 
tenia que David , 7 tanto mayores males veía que 
David ; pues tenía ante sí todos los pecados de 
todos los siglos presentes, passados y venideros^ 
Estos et;an aquellos toros y canes rabiosos que 
despedazaban su anima santissima ; mucho mas 
crueles que los que atormentaban su cuerpo : de 
quien ¿1 decía en el Psalmou Cercadomehanmu* 
chos novillos , y toros bravos están al derredor 
de mi. Esta pues era una muy principal causa de 
t%t^ dolor. 

Otra era el pecado y perdición de aquel pue* 
blo , que ha vía de ser tan espantosamente casti- 
gado por aquel tan gran pecadd : lo qual sin du« 
da sintió el Señor mucho más que su misma muer- 
te. M Y este era el cáliz que el bendito Señor rc- 
Yí husaba , según la exposición de S. Hieronymo, 
9>\j quando suplicaba al Padre^ que si fuesse pos- 
!♦ sible , ordenasse otro medio por donde el mun- 
99 do fuesse redimido; sin que aquel antiguo pue* 
f» blo suyo cometiesse tan gran maldad y se per- 
w diesse. w Pues assi estas como otras considera- 
ciones semejantes afligieron tanto su bendita ani- 
ma en aquella oración , que le hicieron sudar es- 
te tan estraño sudor. Pues o buen Jesús, o benig* 

no 
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no Señor , i que aflicción e$ esta tan grande? qué 
carga tan pesada ? qué dolencia es esa , que asst 
os hace sudar gotas de sangre ? I^a dolencia » Ser 
ñor, es nuestra : mas. vos tomáis el: sudor de ella* 
La dolencia es toda nuestra : mas vos recibís las 
medicinas. Vos padecistes la dieta que nuestra 
gula merecía > quando por nosotros ayunastes« 
Vos recibistes la sangría que nuestros males mc*« 
rucian , quando vuestra preciosa sangre derramas^ 
tes. Vos también tomastes la purga que a nues« 
tros regalos^ se debía » quando la hiél y vinagre 
bebistes : y vos ahora tomáis el sudor , quando 
puesto en esa mortal agonía , sudáis gotas de vi* 
va sangre, i Pues qué os daremos , Señor, por es- 
t4 manera de remedio tan costoso para el reme^ 
dlador , y tan sin costa para el remediado? 

Mita, pues , o hombre , quanco es lo que de« 
bes a este Señor : mira qual está por ti en este 
pa^so , cercado de tantas angustias , batallando 
y agonizando con la presencia de la muertet yen* 
do y viniendo de los discípulos al Padre^ y del 
Padrea los^ discípulos, y hallando en ambas par^ 
its todas las puertas de consolación cerradas: por^ 
que el Padre no oia la oración que por parte de 
la innocentissima carqe de Christo se le hacia; los 
discípulos en este tiempo dormían ; Judas y los 
Principes de los Sacerdotes , armados de furor y 
de invídia , velaban : y sobre todos estos desam- 
paros era mayor aun eí de si mismo ; porque ni 
de Ja parte superior de su anima , ni de la Divi- 
nidad recibía alguna consolación. Demanerai que 
a este amantissimo Hijo dio el padre a beber el 

ca- 
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cáliz de la Passtotí puro» sin mezcla de alguna coth : 
sobcion : por donde vino a decir aquellas pala« 
bras del Psalmo^- i Par w/. Señor ^passaron, 
tus iras \ y tus espantos me conturbaron. Y di- 
ce mujr bien , passaron, y na permanecieron: por- 
que no mereció él la ira como pecador, sino como 
fiador Y Salvador de pecadores. Pues o cordero, 
innocenrissimo, < quién puso sobre vuestt^shom* 
bros esa tan pesada carga , que solo imaginarla os 
hace sudar gotas de sangre ? quién os ha herido» 
Señor > qué sangre es esa que esta goteando de 
vuestro rostro ? No veo ahora verdugos que os 
atormenten: no parecen aqui señales de azotes, 
ni de clavos i ni de espinas ^ ni de Cruz : entien- 
do » Señor , que vuestra caridad quiere , ser Ja: 
primera en sacarnos sangre sin hierro y sin cuchi- 
llo : para que st entienda , que ella es la que abre 
camino a todos los otros perseguidores* 

£n este passo doloroso tienes » hermano , no 
solo materia de compassion , sino también exem- 
plo dé oración : porque aqui primeramente nos 
enseñad Salvador a acudir a Dios en todas pues« 
tras necessidades, como a Padre de misericordias: 
el qual muchas veces nos embia estos ttabajosj por 
darnos motivo de acudir a él en ellos , y esperi- 
mentar su providencial paternal en nuestro reme- 
dio. 2 Enséñanos también aqui a perseverar en la 
oración , y no desistir luego de nuestra demanda» 
quando no somos luego, despachados a nuestra 

vo- 
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voluntad^; sino que perseveremos en elk , como 
lo h¡2o este Señor, que eres VecesrepicK» una mis*- 
ma oración : porque muchas veces lo que al priiH 
cipio se niega , al fin se viene a conceder. Tam- 
bién aqui nos enseña a orar por una parce con 
grande confianza^ y por otra con gi:andeobedien- 
xia y re^gnacion en ia voluntad de Dios. Lá con-^ 
fianza nos muestra » quandodice: 'Paire mio^ 
que es la palabra de mayor ternura y confianza 
que puede ser : la qual ha detener el qgie ora, Y 
la resignación nosdescubre» quando dixo: Noss 
ha¿a h quf yo quiero ^ sino h que líor qúcíeis., * 

' X«A FUISION P9l« SáLVÁDOJt. i , 

DEspues deescóconsideray comoacabaíía es- 
. ta oración^ i. vino luego todo aquel es<- 
quadron de gente armada , y con ellbs también 
muchos dé lois Principes délos Sacerdote y Pha« 
iríseos, para prender al cordero. Porqjueuo se atre- 
vieron á üar esté negocáo de los mioístros y. sol* 
dados mercetiarios , p^rqup no les^acáeciesfsc lo 
k]ue otra vé? quando.kti predicación deUSeñoE los 
convirtio.e \)xz<> volvec ivacíos, sino ellos mismos 
vinieroq ^ persona , acorto gente tan confiada de 
su malicia > que ni ppn simones , ni cosas: que 
yiessep. > jCspiPf^4n d^i^ir; de ¡su maldad. De ^mar 
liera/que.lpts.que efftamayprcs dn ladlgoidad^ 
.fueron los. maypres en.la maldad , quaádo viiiicr 
jTon aestr^gar^^e. Do do»d$ aprenderás, que alai 

-' » • '.. i. ¡11 •: . ; i.i/. .i'i;i; -. • . " '■ . -'CO* 
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como del mejor vino sé hace mas fuerte vinagre, 
Ruándose viene a corromper $ assi aquellos que 
pot razón de su estado eseán más altos y mas alle-- 
gadós a Dios ^ como son todas la^ personas Ecle- 
siásticas y dedicadas a Dios ^ quando áe daña», 
vietleñá ácr peores de todos los otros holitbres; 
como Vemos que el mayor Ángel se Iiizb mayor 
demonio qUando pecó. 

Venia Judas por adalid y capitán de este 
exercito 1 caído yá , ¿orno otro Lucifer , del ma$ 
alto éstadode la Iglesia en el ma& profundo abysmd 
do maldad t que era ser elprlmer conjurado en U 
muerte de Christo. Mira pues á qué ejctremó de ma- 
les llegó estemisefablei por no tcslsút^ los princi^ 
píos de sus codicias. ¡Áy de ti, si no resistes a la¿ 
tuyas ! Porque <qa¿ se podrá esperar -de ti ^ que 
no cienes tantos á^erejoá para la virtud, como ce« 
nía este ? Pues tid aprendes en tal esicuélár no ve¿ 
tales milagros^ no¿onVer$a^ Con tal Maestro , ni 
contales discípulos^ ¿ Pttes qué puedes espetar de 
ti I sí por ^todad partes no te velas? Haviales este 
traydor dado señal ^ diciendo t A quknquieta 
qufi<p hesaré , eíi nvi^^dlo fuifüfn$nt(^. AX 
Maescro dulcissimo , y fuente de lá cfarfdad f 
aáior ^ ¿con qué otro Cebo le haviáñ di; lírtfiar la- 
zos ? con qué otra seáal le habían de predderj ú^ 
no con se6ál de amor f Aceptó el Seáof-este cruel 
beso, por quebrantar siquiera con lá^ dalzura de 
la mansedumbre la dure7a de aquel irébelde Co- 
razón i mas al animo 5>bstífiado y petYerdde pot 
demás son los remedios. Mas tu^ anima mia^ con- 
sldcra^ que si este dulcissimo cordero Jdo de^cIio 

el 
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ct engañoso beso del que tan cruelmente le vcn- 
dia ; i cómo desechará el beso interior del que 
entrañablemente le ama? 

Mas porque conociesse la presumpcíon hú' 
mana , que ninguna cosa podía contra la omnipo* 
.tencia divina , antes que le prendlessen , con una 
«ola palabra x derribó a aquellas huestes infernar 
4es en tierra : aunque ellos , como ciegos y obsti* 
nados en su. malicia j ní aun con esta tan eviden^ 
te maravilla se convirtieron: para que veas adon« 
de llega :un hombre desamparado de Dios,yquan 
incurable es aquel a quian él no cura *» pues esta 
tan eficaz medicina no sanó aquel a quien él ha* 
vía desamparado. 2 Maldito sea su furpf tan 
firtinazi pues ni con la vista de tan grande miU- 
grose rindió) ni con la dulzura de tapgranbe* 
neficio se amansó. 

Mas no S0I9 mostró, aqui el señor su poder, 
sino también su misericordia ^ restituyendo la 
oreja que San Pedro havi^ cortado , 3 y tomán- 
dola a su lugar^ Donde son también para consi- 
derar las palabras que el Salvador dixo a Pedro 
en este auto ; Vuehe » dice , la espada a su ¡w 
^ar. iElcaliz que me dio mi Padre ^ no quieres 
que beba ? £stees el escudo general con que si: ha 
de defender el Christiano en todas las tribulacio- 
nes y trabajos que se le ofrecieren : porque todo 
es cáliz que nos da a beber el Padre Eterno jpara 
muestro exercicio y purgatorio. Assi lo donfessó 
el santo Job > 4 quando viéndose tan afligido )[ 

mal 
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-maltratado del demonio , dixo t Él JSriíof h di6^ 
'y el Señofíü ^uk6 : comú al Señor plugo j assi éí 
hizo: sea el nombre del Señor bendito. Assi lo con- 
fcssó tkmbíen el Rey DaVid quando le maldecía 
Semeí í t diciendo , que Dios le havia mandado 
que le maldixesse. Y pues todos estos son cálices 
del Padre ) no hay porque temer la purga ordc*- 
ñ^dá por mano de physico tan sabio , y que ús^ 
ne nombre y obras de Padre : ni tampoco hay^ 
porgue recelar el a^jnargura del vaso, después que 
aquellos dulcissimos Ubios del Hija de Dios , ea 
quien toda la gracia fue derramada ^ quedaroá 
impresos en el. 

Acabada esta Cura ^ huyen luego los discipu^ 
los , y desamparan al Señor. Acompañáronle ea 
la cena; y dejáronle solo enlaPassion. Todos so^ 
mos en esta parte imitadores de los discipulosj 
{)ues todos huimos de los trabajos ^ y dexsamos de 
seguir a Christo quando camíqa a la Cruz; desean^ 
dolé seguir quando camina a su Réyno. Y si por 
ventara alguna vez lé seguimos , seguimosle dei> 
de léjosi , como ios dlscipülos le seguian : que es 
poniéndonos a muy pequeñas cosas por él. Mas 
i^y de mí , ^jue elloS huían de vos , Señor; , por el 
peligro que velan 5 mas yo sin peligro huyo: y na 
solo sim peligro , mas antes viendo él peligro qu& 
se ttít sigue de aparrarme de vos ; pues apartar- 
me de vos es apartarme de la luz , de la vida, de 
la paz y de todos los bienes. { Quanto es pues nu"* 
jTori-nu culpa que la stíya?,^ .;..-» 
' ii Dcg- 
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Desamparando pues al Salvador los discipu** 
tos , arremete luego toda aquella manada de Iok 
bos hambrientos al cordero sin mancilla , que -so- 
ló havia quedado en sus manos • ¿Mas quién po- 
drá oír sin dolor de la manera que aquellos crue- 
les sayqnes escendieron sus sacrilegas manos » f 
atát-ónlas de aqúd mansissimo Señor ,que nixon* 
tradtcia , ni se defendía ? y qué seria ver de la 
tnanera que assi maniatado lo llevarían con gran-^ 
de priesa y grita ,y con grande concurso y tro- 
pel de gentes , por las calles publicas y casas dé 
los Pontificcs^? quírl seria entonces el dolor de los 
discipitlos , quando viessen su dulcissimo Maes-^ 
tf ó apartado de su compañía , y llevado de está 
abatiera y vendido por uno denos; pues el mis-^ 
mo traydor que lo vendió , sintió tanto el mal 
que havia hecho , que de puta péná desesperó f 
áe ahorcó? piles quién , por más'duro que fucsse; 
no se movería acompassion poníerfAo los ojos eii 
Qti Señor dé canta santidad , y que tantos bienes 
havia hecho en toda aquella tierra , lanzando 16 s 
demonios , y curando codos los enfermos , y en-' 
señando tan maravillosa dbdiHnáj quattdo levics- 
ác llevar con tanto ímpetu p^or las calles publi- 
cas, con una soga a la gargátita atadas las n^^^* 
rtós , y con tanca ignominia? O crueles tórazo- 
nes, ¿cómo no os mueve a piedad tanta mahse-¿ 
dfíimbre? cótíio podéis hacer mal a quien os ha he-" 
cho tanto bien ? cómo no miráis siquiera esta tan^ 
grande innocencia y mansedumbre •> pues provo- 
cado con tantas injurias ^ ni os amenaza , ni se que- 
la , ni se indigna contra tantas descortesías ? 

TOM. YZ. L »1 
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JPE LA PRESENTACIÓN DEL SALVADOR ANtX 

LOS PONTÍFICES ANKAS r CAIPHAS : Y DS 

. LOS TRABAJOS OJUE PASSO jLA l^OCHE DE SV 

. PASSION. ... 

PReso pues et Salvador de esjta manera, i Ue? 
vanlo coii:grandes voces y estruendo a ca? 
sa, de Atinas : porque era suegro de Caiphás , d 
qual era Pontífice de aquel año.. Considera pu€9 
primeramente aquella tan grande afrenta que el 
Salvador. recii:>i6 en casa de este malvado suegra 
del Pontífice^ Pqrque preguntándole por sus dis^? 
cipulos y por su do<^rina ; y respondiendo él co- 
mo pu,bl¡can)encehavja enseíiadoa los hombrcs^^ 
Y que de ellos^podia saber esto r uno de loscria-^ 
do^de este peje verso díó una bofetada al S/eñor^ 
dicieudo: iJisñ rispondes al P$niifici ? Mir* 
pues aquí como el mal Pontífice; y los que pre-^. 
gentes estaban , se reirían de ver al Señor tan du«^ 
ramente herido ^y por el contrario , como los que 
eran de su parte , ^entristecerían i no pudiendo 
sufrir, tan grande Injuria en persona de tan graih» 
de. dignidad. Mira otrosí con quaot^ caridad Jf 
mansedumbre habló al que le havia herido , di- 
cje^ndo-j Si mal hablé , muéstrame en ijué : j si 
kien ^Afor qué me hieres} Cotno si claramen- 
te díxtra: Mal me has Injuriado, ^m.avcrtelo 
mere<?ído. 

Considera luego i como de ai fue llevado a^c^sa 

de 
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ii^CaiphHs;)r.ia$ injurias qiieat|í recibió , quando 
respondió a la pregunta del Pontífice , que le pre- 
guntaba quien era* Porque alli no uno solo , sino 
i|^acho5 de los que presettt^s^estabaii , arremetie- 
ron al cordeco como lobp$ rabiosos ; y todos a 
una le herían sin ninguna piedad. Unos le daban 
bofetadas y pescozones > Qtrosi escupían en su ros** 
troi otrosiarranclabaYí sus venerables cabellos » y 
0(CQS decHm cobtra él muchos denuestos y escar* 
»ios., De maQer9k) que aquel rostro adorado de 
kisrAngcIes', el qyal con, su hermosura alegra la 
Corte soberana V es aquipof estas infernales bo- 
cas, afead^q c<}in'salivas « injuriado con b ofetadas, 
tfeentado: con pe$co2op^.s^ deshonrado con vitu* 
>críos , y caibttííío con un veto por escarnio. F¡* 
nalmentc: éJ Seopr de todo lo criado es aquí tra- 
tado coaao ^n sacrilegóí y blasfemo ; estando él 
pw. Qtiralp:»rte con un rostra sereno y manso pa« 
dieciendojtodas estas injurias. 
.L Mas apnquC; todo esto sea mucho para sentir,, 
«0 es menosjo que San Lucas cuenta , i diciendo, 
Qtt^ estaMisfna mche Jas saldados quf le guar- 
daban \0stakan hadenJq escarnio de él , hiticn* 
dplsy.cubrUndQ el rostro » y diciendo : Propheti- 
zaws ahora yChristo, quien es el que U hirúij 
ofras^ muchas, cosas , blaspkemando , decían cofi* 
irdrii : fas quales el Evaagclksta no escribe : mas 
delapacienciay caridad del Señor , y de la cruel- 
dad;y furor de aquellos crueles corazones , que el 
demonio jitbilba^ podemos inferir qual seria la 

L ai iio^ 
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noche que el Señor alli passarU en medio de taá 
crueles sayones. 

LA PRESENTACIÓN ANTB PILATO Y HEROÍDBS^ 
y LOS AZOTES A LA COLUMNA» 

YPassada esta noehé dolorosa/ícon tmtsísíg^ 
nothínias en casa de los Pontífices , oíror 
dia por la mañana i llevtafonal Señor ¡acado aca<^ 
sa de Pilato , qué en aquella provincia por paree 
de los Romanos presidia ; pidiéndote con gratí 
instancia que le condenasse a muerte. Y estando^ 
ellos con grandes clamores acusándole ^jr alegan^ 
do contra él mil falsédadesy mentiras ;• él entw 
toda esta confusión dé Vo¿es y -clamores estkbaí 
como un cordero mansis^ilmo i alíte ¿1 que lo trésn 
quila , sin escusarse , siit defendérsey stnrespótW 
der palabra : tanto que el mismo ]Mt^'<smbz ^an^ 
demerite maravillado de ver tanta gravedad- y' 5Í¡h 
Icncio-en medio de tanta confusión- y- grltferia. 
Mas aunque el Presidente sabia que toda aqueHa 
gente se havia movido con zelo^e ihvidia ; peri»* 
vencido con pusilanimidad y temor humano, mán^ 
dó azotar al inocentíssvmo cordato ; pareciendo** 
le que con esto se amantória el furor de sus ene- 
migos. Dado pues este cruel mandamiento , He* 
gan los ministros de la maldad , y desnudando ^al 
Señor de sus vestiduras , htanlo fuertemente a unib 
columna , y comienzan a azocar y despedaué 
aquella purissima carne , y añádilr- azotes a azp4« 

t Matth. XXYIL 1 Jud.tltL -i- .^ i 
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KSsj^lbgás a llagas , y heridas a heridas. Cor- 
ren .los arroyos de sangre por aquellas sacratissi- 
mas espaldas ,;hasra regarse la tierra con ella , 7 
tesarse de sangre por todas parces* ¿Pues qué co« 
sa mas dóloBosa ni mas injuriosa^<]ue esta? Por« 
^*ue castigo de azotes no ^s de hombres honrados 
jrrjáobles ^ sino de esclavos , o ladrones o publi- 
ees malhechores» Por donde los Romanos tenian 
hecha ley > cqueningún ciudadano de Roma » por 
ddicoqueliiciesse» pudíesse ser azotado : por ser 
este castigo vilissimo yvde personas miiy baxas. 
Por lo qnaL encarece mucho en una oración TUr 
lio la tytania de un juez>que hávia mandado azo- 
tar un ciudadano de Roma : i el qual viéndose 
assi injuriado, en medio de los azotes decias Ciu« 
dadáno soy de Roma. Pu^si tan indigqa cqsa 
es azotar un xiudadano de Roma ; di tu , anima 
fnia ) i qué sería ver al Señor de todo lo criado 
amarradoa una columna y azocado con tan crue« 
les :azotes , como un publico malhechor ? qué ha* 
rian los- Angeles , que.tan;clacamente conocian la 
magestad de este Señor , quándo assi le viessen 
dz»t^o y maltratado ? qué es estos Rey sobera- 
no ? qué castigo es este ? qué pcnite^nda es esta? 
que hurto haveis , Señor , cometido , por ^onde 
«S9i soys azocado í Claroestá , Señor , que la cau- 
sa de estos azotes son mis hartos y maleficios , y 
no los vuestros. Porque assi como por vuestra in- 
mensa caridad tomastes mi humanidad , assi tam« 
bien tomastes con eUa^ todas las deudas y obliga-^ 

L 3 ció* 
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Clones a que estaba siijbra : y por ella piEideceftf 
estos tormentos. Los quales claramente dicenr 
quien sóys vos , y quien soy yo trufen yo ^ pan 
cometí tales pecados , que mereciecoa tal castigo! 
y quién vos ; pues fue tanta vuestra caridad ^ qiM 
tomastes sobré vos tales delitos» Quátito' haya st^ 
do el numero de estos azotes » no hxdicenios 
Evangelistas : mas dícelo la muchedambre 'ét 
nuestras culpas » y la crueldad de estas iníemides 
furias I que tanto gusto tomaban en la sangre 7 
dolores del Salvador* O pues , hombre'petdidoj 
ique eres causa de todas estas heridas , mira quari 
grandes motivos tienes aqut para amar ^ temer y 
esperar en este Señor , y compadecerte de él : pa^ 
ra amar y viendo lo muchoque padeció por tt : pa*". 
ra temer y viendo el rigor con que en st mismo 
castigó tus pecados : para esperar , consklerando 
quan coprosa redempcidh y satistaccion se ofre* 
ce aquí por ellos : y para compadecerte de el » 
considerando la grandeza de este tocoiento » y U 
mucha sangre que el Señor aqui derramó; 

rACO RON AGIO» ODS 1 SlF.IXA S » T XX 
£CCS MOMO. 

• - , . f •• • ■;: 

ACabado este tormento de los. «zotes ^co^ 
mienzase otro no menos injurioso que gl 
passado : que fue la coronación de- espinas. Por- 
que acabado este martyrio >d¡ce el Evangelista x 
que vlnietou los soldados del Presideoce a hacet 

fies* 
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Xesti de los dolores e injurias del Salvador ; f 
texiendo una corona de juncos marinos , hinca* 
ronsela por la cabeza , para que assi padeciesse 
por una parte sumníio dolor , y por otra surnma 
deshonra. Muchas de las espinas se quebraban al 
entrar por la cabeza : otras llegaban , como dice 
San Bernardo » i hasta los huesos , rompiendo y 
agujerando por todas partes el sagrado celebro* ' 
Y no* contentos con e^te tan doloroso vituperio 
vistenlede una ropa colorada 3 que era entonces 
vestidura de Reyes ; y poneíile por sceptro Real' 
una caña en la mano , e hincándose de rodillas^ 
dábanle bofetadas, y escupían en su divino ros- 
tro ; y tomándole la caña de las manos , heríanle 
con ella en la cabeza , diciendo : Dios te salve ^ ' 
Rey de los Judias. No parece que era posible ca- 
ber tantas invenciones de crueldades en corazo- 
nes humanos : porque cosas eran estas , que si en . 
un mortal enemigo se hicieran , bastaran para en- 
ternecer qualquiera corazón : mas como el demo- * 
nio era el que las inventaba , y Dios el que las 
padecía ; ni aquella tan grande malicia se harta- 
ba con ningún tormento , según era grande su 
odio ; ni esta tan grande piedad se contentaba con 
menores trabajos , según era grande su amor. 

No sé determinar qual fue mayor , o la inju» 
ría que el Salvador aqui recibió , o el tormento 
que padeció. Porque cada dia vemos poner co- 
rozas en las cabezas de algunos malhechores , pa- 
ra deshonrarlos con esta ignoniinia ; mas esxas » 

L4 aun- 
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aunque traen de^onra , oo sacan sangré , hi cnr 
san dolor : mas corona de espinas hincada por et 
celebro , que por una parte causasse can grande 
ignominia, y por otra tan gran dolor, i quién ja* 
más la vio ni la leyó? De manera , que la crueldad > 
y^ fiereza de estos corazones no se contento con los 
ti)rmen tos usados y conocidos en todas las eda^' 
des del mundo , sino que vino a descut^rir nuevas 
^tes y nianeras de tormentos nunca vistos ; los 
q^uales de tal manera deshonrassen la persona^' 
que también la afligiessen y atormentassen. ¿ Pues 
que diré de las otras salsas con que acedaron es^^ 
ta purga tan amarga : como fue , vestirle de una 
ropa colorada , como a Rey , y ponerle una ca-- 
ña por sceptro Real en la mano , e hincarse de 
rodillas por escarnio » y herirle con la caña en la 
cabeza, y dar bofetadas en su divino rostro? 
q^ándo jamás dende que el mundo es mundo , s$ 
vio tal farsa , tal invención , y tal manera de fies- 
ta tan cruel y tan sangrienta ? Nada de esto leemos, 
ni en las batallas de los Martyres , ni en los cas- 
tigos de los malhechores : donde aunque havia 
niuchas maneras de crueldades, no havia estas in-^ 
venciones de salsas y potages tan amargos. Maís 
todo esto se guardaba para este Señor : el qual 
como satisfacía por los pecados de los hombres, 
con la grandeza de sus dolores pagaba nuestros 
dcieytes , y con la deshonra de sus ignominias sa- 
tisfacía por nuestras soberbias. £n lo qual tam- 
bjcn se nos declara la grandeza de su bondad y 
cmáM : la qual no se contentó con morir quaU 
quier manera de muerte , sino escogió U muer(e 

mas 
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t&fts acerba , mas ignominiosa y mas injuriosa 
que podia haver ; y quiso que en ella entrevinies* 
sen todas estás maneras de ignominias para que 
con. esto fuesse su caridad mas conocida , y núes** 
tra redempclon mas copiosa. Y que esta haya sU 
do obra de su inmensa bondad y caridad , pare« 
oe claro por esta razón. Porque cierto es , que sin 
comparación era mayor la bondad y caridad de 
Chtisto que la malicia y odio del demonio. Pues 
Si esta malicia y odio bastaron para inventar es« 
tos modos de injurias ; mucho mas .havia de bas« 
tar la bondad y caridad de Christo no solo pan 
sufrirlas » sino también para desearlas. 

Pues como el Presidente tuviesse claramehte 
conocida la innocencia del Salvador , y viesse que 
jio su culpa , sino la invidia de sus enemigos le 
condenaba ; procuraba por todas vias librarle de 
sus manos. Para lo qual le pareció bastante me- 
dio sacarlo assl como estaba , a vista del pueblo 
furioso : porque ¿I estaba tal « que bastaba la fi« 
gura que tenia , según él creyó > para amansar U 
furia de sus corazones. Pues tu , o anima mia, 
procura hallarte en este espedaculo tan doloro- 
so ; y como si ai estuvieras presente , mira con 
atención la figura con que salia a vista del pue-* 
blo este Señor, que es resplandor de la gloria del 
Padre , y espejo de su hermosura. Mira quan aver- 
gonzado estaría alli enmedio de tanta gente , con 
su vestidura de escarnio , con sus manos atadas, 
con su corona de espinas , con su caña en la ma- 
no , con el cuerpo todo quebrantado y molido 
de los azotes » / codo encogido , afeado y ensan-» 

gren- 
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grentadó. Mira qual escaria aquel divino rastrar 
hinchado con los golpes , afeado con las salivast 
rascuñado con las espinas , arroyado con la san^ 
grc , por unas partes reciente y fresca , y por otras 
fea y denegrida. Y como el santo cordero tenia 
las manos atadas , no podía con ellas limpiar los 
hilos de sangre que por los ojos corrían : y assi 
estaban aquellas dos lumbreras del Cielo eclipsa* 
das y casi ciegas , y hechas un pedazo de carne. 
Finalmente tal estaba su figura , qne ya no pare* 
da quien era^ y aun apenas parecía hombre » sino' 
«n retablo de dolores , pintado por mano de 
aquellos crueles pintores , y de. aquel mal Presi- 
dente , a fin deque abogásse por el ante^ stis ene« 
migos esta tan dblorosa figura. 

PEI.A GOMPA&AGION PS GHKISTO COK 
BARKABAS. 

A Esta injuria se añadió otra : y por ventu- 
ra la mayor de quantas el Señor recibió 
en su Passion. Porque siendo costumbre de aque- 
lla tierra dai: la vida a algún condenado por hon- 
ra de la Pasqua : deseando el Presidente librar 
al Señor de la muerte i propuseles juntamente 
con él uno de los peores hombres que en aquel 
tiempo havia ; que era Barrabás ; el qual havia 
revuelto la ciudad , y muerto a un hombre en es- 
ta revuelta , cuya muerte todos con mucha razón 
debían desear , pareciendole que por no dar la 
vida a. este famoso malhechor , Ja darían al Sal- 
vador. Pprque siendo, el competidor tan indig- 
no 
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üoclela vld^;, crcia el Juez que no serían can d^« 
atinados ni can ciegos , que juzgassen por ma$ 
digno de la vida aquel revolvedor de la cierra» 
que a un hombre tan manso. De esta manera pue* 
|;^ns6 el Juez que pudiera librar al inocence» 
Donde ya primeramence ves hasta donde llegó 
lahumildad de este Señor ; pues vino a compe- 
tir con Barrabás , y a que se pusiesse en disputa 
quai de los dos era mejor y mas digno de la vi- 
da. Pero pasisa el negocio aun mas adelante : poi- 
que puestos ambos en juicio , salió el 3eñor con» 
denado , y libre y suelto Barrabás. ¿Pues a quién 
no pondrá en espanto esta tan grande objeción y 
humildad. dqlHijo de Dios? Mas parece que s^ 
abaxó aqui que en la Cruz. Porque en la Cruz 
fue condenado por malhechor , y crucificado coa 
malhechores , como uno de ellos ; mas aqui hr« 
cha comparación con este nulhechor , por conaun 
sentencia y aclamación del pueblo es sentenciado 
por peor que ¿U O Rey de gloria , ¿ hasta dónde 
Señor , baxó tu humildad ? hasta dónde llegó ti| 
paciencia? hasta dónde tu caridad? Pues dime» 
hombre, ¿que tan grande te parece la soberbia 
que con tan estraña humildad huvo de ser cura* 
da; y que aun con todo esto tu no la curas ? Yi 
dime cambien , ¿ que caso debes hacer de los jui* 
cios y pareceres del mundo ; pues cal parecer cu- 
vo en esta causa y tanto desatinó en ella? y no 
solo en ella , sino también en la condenación de 
los Prophetas , de los Apostóles y de todos los 
Martyres ; los quales tan injustamente condenó ? 
Porque si a un criado tuyo comas en una sola 

men- 



X7^ TKATAI>0 StXtp BE LA MAIHeriA 

Iñentira , apenas le crees cosa que te diga ; pot 
|>arecerte que también mentira en ló uno , cótno 
en lo otro. Pues según esto , ¿ qué crédito sera 
razón que. demos al mundo , a quien en tantas 
mentiras havemos tomado , quantos Santos tiene 
condenados ? y mas en esta tan horrible y desver- 
Igonzada mentira como fue tener al Hijd de Dios 
por peor que Barrabás? Sin duda esto solo bas- 
taba para que cerrásemos los ojos y tapassemos. 
los oídos a todos los hechos y dichos de esta 
bestia de muchas cabezas , tan furiosa , tan ciega 
y tan desatinada en todos sus juicios y pareceres» 

n COMO SL SALVADOR LLEVO LA CRUZ 
ACUESTAS. 

MAs como todo esto nada aprovéchassé, 
dióse finalmente sentencia que el innocen- 
te muriesse, Y para qíié por todas partes crecies- 
se su tormento , ordenaron sus enemigos que él 
mismo llevasse sobre sí el madero de la Cruz 
cnqne havia de padecer. Toman pues aquellos 
trueles carniceros el saíito madero , que , según 
se escribe , era de quince pies , y carináronlo so* 
bre los hombros delSalvador : el qual , según los 
trabajos de aquel día y de la noche pasada , y la 
tfiucha sangre que havia perdido , apenas podia 
tenerse en pie y sustentar la carga de su propio 
cuerpo : y sobre esto le añaden tan grande sobre- 
carga como era la de la Cruz. Esta fue otra in- 
vención y manera de crueldad nunca vista ni pla- 
ticada eii el mundo. Porque general costumbre 

es. 
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^ , ciiiat^o uno ha de padecer > esconderle Jos( 
itistrumentos de su PassIoni.Y por esto cubren 
Ids ojos al que faa de ser degollado ; porque no 
vea la espadá^que le ba; de. berir. Mas aqui usósq 
de tan estrafia crueldad cou este inocentissima 
eor^erov qu¿jiQle escooden la Cruz de los p^^ 
siha hácensela ilcvaí: sobtesus hombros : paral 
que con la vista dé la Cruz padeciese su. animan 
ycon^el pesode ella, penasse. su cuerpo : y':assl 
padéciesse dos cruce$ , prioiero que en una fuesset 

-^itotficadó. ISb leeu)Q^ qn^^se hicie^se esto.^íÉl 
tos^tlói ladrones qu^ con ¿1 .havian de piidcc^tx 
porque, aunque hjivian del morir. en cruz ^ no losi 
obligaffoiú a:^llevar sobre^si'la cruz » como al Sal** 
vador^t qoeríendio énfcj^o dar aentender que s« 
calpa üp»mafoti pu«$ ^t^^astigo era mas» atroz« 

\ i Puesxiüfeí ewfi. ma$ mjsnxlo^ ^ y. ma$ para sentjr i 

I ¡iQm¿nrme diera- , o. biaep Jesús , qu0 . 0% pudiot 
Fa^ya.sAvifixn «ese^^Q itra^ camÍQjo! Tor 
dá lá- nofebe^lftiveis vil^p-^ j Jos crueles :$ayo« 
nes a i^otfiar^e.han engrfgado: en vos,» .^da^ndjQp^ 
bofetadas ry, diciendóros Jnjurias ; y dejspnes de 
can larg<) tptvtyxió^ deslíes de enflaquecido; ya; 

" y desangrada eljcucrpo.fipnjjantos azpíps , c^ga» 
k Cniz/sobre -vuestro^ 4j;l^adi>siaios hbpíbros 
y.assi OS: llevan. a. lusticjjitrr ip delící^dd.euerpo^ 
i qúh csxtffL es táa que lleváis sobre yqfch^dó ca- 
mináis ,'|eíi(W?:,con e$e pies^? qué qüiep?ij. decir 
esas JQsigmaS) tan dolorc^s, f piues comq^ j vps ^lis^ 
inohaviadi^.jd6 Uevarggqesois los i;^tFumeiitos 
de Yuestiaii^aisÍHPfjMttítlWPS . ^Sf^li^ 9.»S\^m 

mía. 



ftia , ál S.*nor eri este camino , y mira esta taa 
pesada carga que lleva sobre st ; y entiende que 
parte de aquella ctrga eres tu , que vas en ella 
^on todo el peso de rus pecados ; de losquales- 
cada ufio pesa tiías qire todo el: mundo ; y da gra*^ 
cia^ aese buen pastor ^ que assi nevala:obeja.des«' 
barriada sobre suS hombros , para volverla a la 
manada.' . * í ' ., , j . 

Suelen én este passd tan doloroso cpntemplaír 
las personas espiritúale¿ , y devotas^ ícomo^el Sct 
ñor en este tan trabajólo e^minó aprodiUariácoft 
lá carga tan pesada ^úe Itévaáia sobreda; Porqué 
áunqiüe eStó no dígarP h>s Bvangeliscas v es cosa 
muy verís?(íHl' que a^si^s^ia : pues iel Seoor di» 
áqiíel tieffípó estaba cari <íebilitaila?i rasjM poetes*^ 
tár ilfotidó y de$af>gfaKfo ton los azdoe^qiie ha^ 
Viá recibido , y la cabeza Cati enflaqtt«i¿axoii fel 
tótWehto*de la corona dc^ ^spina)^ viccmio por la 
lúala noche que ha\r}á pá^^o en pdderde aqu&-i 
üos crueles* sayones;, y^]kft<'?l mtsoio peso de Iz 
Cruz qtie sobré sí Jtev^Á^ y pdr la prisa-dcl ca-^» 
ininar r mayormente pies* él no se quería áyudac 
¿e la virtbd y fuerira de Su Divinidad ^ p^ra de-* 
¿ai de'pádeiE?er todo h que la crufeldady fiereiar 
de sus' ¿néíftigos qúísíessé ¿ Pü«5 quÉrcosa iiia¿ 
para séntít' ; que veí al áálvadoí* dri «mndo caetr 
en tierra cqíí aquella ^1^ tm pesada ^iie sobre, 
sus delfcádis'íimes^ h^iiferós llevaba f -ipues que 
corazolt' havrá tan di piedra , qnecdíisidcrandtt 
ai Scñót assi arrodfflad(> ;♦ assípostíada y^iquc- 
brantadóí ^^ito se quebíante con dolar ]»^naaí^ormea^ 

te 
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tt considerando ^ que en aqnella misma carga lé 
cargaba mas el peso de nuestros pecados que el 
de su misma Cruz ? 

£q este mismo passoaun tenemos otro espec« 
taculono míenos doloroso que considerar : qué 
es el encuentro y la vista de la Madre santissimí^ 
en este misma camino: porque de esto hay espe^ 
cial Estación , que se muestra hoy día en Htem- 
talem. ¿Pnesque lengua podrá explicar hasta ^don* 
de Ueg6 d dolor del bendito Señor , quaudo vic^ 
se sü su benditissima Madre , y entendiesse cam« 
biei>quan agudámetite traspassaba sus maternales 
entrañas este cuchilló de doloi: } pue& reatnnpente: 
él la amaba como verdaderé hijo a verd<2der:t' 
madre , y tal madre \ con- incomparable^ ámot'wr 
¿Y qué sentirla otrosi cl/piadoso. corazón' de" la 
(Virgen , Iquáodo viessc a;l itmocejitis^ima cor*- 
dero ea miedlo de aquellos lobos carnicerosv ¿on^ 
aquella cprona en la cabossa i^y. con- aqpBdli)icsr«i 
ga tan pesada» y cón.áqud rostro? tan demu^ 
dada y fatigado : el qual tepresentaba^bftsn láldar^ 
ga de lo$ tt&ajos que pad^cta ry sóbrb codo^^ cs^^ 
tó , viéndole lle\rar sentenciado ypregoahndo al 
tormento de la Cruz ? ¡ O como se le t^presoñca-* 
rían alli las prophecias aístignas del santa Simeón; ^ 
y quao, cumplidos verla alli todos los dolores que i 
aquel santa viejo le prophetizá! Pues ¿donde es-» 
tan ahorr. Virgen bendita , fuellas tan magni- 
ficas promesas^ del Ángel ^ queros dixa: t Éste 
sera grande ,/ sera llamado Hijo del muy Alto^ 

.... -y 

1 Inc. !• 
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y. darh ha el Señor Dios el Reyno df David su 
fadre.^y reynarden la casa de Jacob para siem^ 
fre i dónde está pues ahora este Reyno ? donde 
esta Corona? y dónde esta Silla Real en la casa 
de David ? Aquí aprenderán los que han* de espe-^ 
xais eri el Señor , con qóanta paciencia/ longani-^ 
midad. deben aguardar por el cumplimiento de 
sus prooKsas \ acordándose de aquello que Isala$> 
dice : i Bl que creyere , no se apresura : porque 
assi en este exempló , como en otros « verá el hom^-^ 
bre como el Señor muchas veces dilata el cumplí-^ 
miento de sus promesas : por donde muchos vie-* 
nen a desconfiar por causa de esta tardanza* Assi 
vemos que dilató ét por muchos dias t\ Reyno de' 

;^pavid , a que le haviaprometído , dejándole pri-i 
mero passar por machos trabajos : y assi también* 
dflató la publicación y magnifioencia del Reyno 
de^Ch^isto , verdadero Roy y Señor en la casa de- 
David qcte es la Iglesia Chrístiana , figurada en* 
el -mismo. Reyno de David* Por Ip qual nos avi*; 
sa-eLKcopfieta 3 diciendo :jB/ apareara en la^ 

. Jifk 9 j. no. faltara su palabra : / sü.te parécietr 
qm Je á^arda\, todama espera i porque finaU^ 
fnen^ tendrá , y no tardar 4^ Está misma pacicn-^ 
cíanos enseña a tener el Apóstol 4 en la Episto*^ 
la a. los. Hebreos : porque sin este fundamento de 
paciencia lu^o desmayarsi ]a coñfianza.- 

Acompaña pues^rO ahinia mid , con la Vlr** 
gen al Señor en estetan doloroso camino : oye- 

.;.,;-. .-:•>• ^ , tes¿ 

í hái. XXVm. 1 I. Rif. XVI. ^ H. R«. I. #11. fffjiítfJI* 
4 ÍUkf. VI. XI* & XIU \ 
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los pregones públicos que sobre el se van dandot 
ayudóle álleVat esa Cruz ^ por comjpassioh de lo 
que padeee : junta tus lagrimas con las de esad 
piadosas mugeres que le yan llorando : y entiende 
por ai í \ Qué se hard tn el madero seco , puei 
ssto si haré en el verde 1 Y juntamente con esto 
acompaña con toda humildad a la Sacratissimá 
lYIrgen y al amado discípulo hasta el lugar de la 
CruE : y penetra ^ si puedes^ hasta donde llega* 
th su dolor en este passo. Porque si el Señor iba 
tísilpor esfce camkio ^que Quebraba los corazones 
de las mugeres , que no le conocían ni le eran 
nada i \ quál estariael corazón de la Madre ^ qué 
le amaba con tan grande y táú incomparable 
amor ! Por donde verás como trata l>¡os a sus 
grandes amigos en esta vida ; y cotpo ios que de^^* 
tcrmimren de ^rlo i han de passat por estas le-* 
yes de amistad , pot do passaron todos los qu« 
de verdad le amaron* 

. M COMO f U£ CitUeiFICAJt^ Í% SÁlVABO^c 

L Legado t\ Salvador al itionte Calvario , fué 
alli despojado de sus vestiduras : las qua^ 
les estaban pegadas a las llagas que los azotea 
havian dexado¿ Y al tienipo de quitárselas ^ ed 
¿fe <»reer ^ que se las desnudarían aquellos crueles 
ministros con inhumanidad ; que Volverian a re^* 
novarse las heridas passádas i ya manar sangte 
por ellas. { Pues que haría el bendito Señor quan- 
^ roM.rzé M do 
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do assi se vicsse desollado y desnudo ? Parece 
que levantarla entonces los ojos al Padre , y le 
daría gracias por haver llegado a tal punto , que 
se viesse assi tan pobre , tan deshonrado y des-^ 
nudo por su amor. Estando él pues assi , man* 
daule estender en la Cruz , que estaba tendida ea 
d suelo i y obedece él como cordero a este man^^. 
damienco , / acuéstase en aquella cama que el 
oiundo le tenia aparejada , y entrega liberalmen- 
te sus pies y manos a los verdugos para el cor* 
mentó. Pues qUáddo el Salvador se viesse assi 
tendido sobre la Cruz , y sus ojos puestos en el 
cielo ; ¡ qué tal estálria su piadoso corazón ! qué 
pensaría , qué dlria en este tiempo ! Volverse hia 
a su Eterno Padre , y decirle hía asai : O Padre 
Eterno , gracias doy a vuestra infinita bondad 
por la^ obras que en todo el discurso de la vida 
passada haveis obrado por mí. Ahora , fenecido 
ya con vuestra obediencia el curso de mis dias,^ 
vuelvo a vos , no por otro camino que el de la 
CruK« Vos matidastes que yo pideciesse esta 
muerte por la salud de los hombres : yo vengo a 
cumplir esta obediencia , y ofrecer aquí mi vw 
da en sacrificio por vuestro amor. 

Tendido pues el Salvador en esta cama , lle- 
gó uno de aquellos malvados ministros con un 
grueso clavo en la marro , y puesta la punta del 
clavo en medio de la sagrada palma , comenzó a 
dar golpes con el martillo , y hacer camino al 
hierro duro por las blandas cardes del Salvador,' 
Los oídos de la Virgen oyeron estas martillad as, 
y recibieron estos golpes ea medio del coran^r^ 

¡Y. 



fTsuaseJesft/dléfóri yi^mtéá'f éítóclilb<:¿íiroí este 
sin móriíf'Vcifdádéíatdéflte áq[aí fiié^ lii'córázoo 
ifíásf^ássádte'^ri'éstá maiió'ty áqifffiíéróii cttn este- 
davó sdá x^í f gíriáies érif f áñás rascadas . CoH k fuer*' 
ziáÁÁáXbVÁé iá hcñdía^daslás ¿iiéfdiás'y'ner-- 
yiós del cuerpo sé encogieron -ádálá párfe^tfejá* 
íháhó clavada í j^ ÍÍe>?áWíí &á pos de si ftjdd cí f^é-^. 
Sd^deiíü^p^í'Yeátáridóasií eáfjgád 
¿lis áciá "cátá partes tdníé' eí cFüél sayón íá otíá 
itíárfo \ fi^oi báceí íjUé líe^gásáe áHgiijéro qíié esta- 
ba hecho 5 estiróla f áñ fiieríeménte 5 qué ío§ hdesóá 
del sagrado pefchó sé dtsibrótHarori j y qíledá-^ 
ron Éaii sefláláddSy disf míos',' Qué ^ como él í?ró-- 
phé ÚKc^l'iiñed uHo Ihs'^üdkfañ coriiár. Y dé 
tstá misíiia crueldad es dé-cféeriiue üsároíi qliáii- 
¿é ié entlávárttri IbS |)iésVy dé éistá ttiáriérá cjiié- 
¿b t{ ságfiídd' cüeípd afi«ádÓ ert Íá Círuz. 

Éste toíméivó de CVüi fué ei tiiáyor de íos* 
fof ttíérifóá écWfj^dráks quéf el Salvador sufrió éri 
iü Pássiorié^í ot^qüe éste ílñágé dé müetfé de Gruz 
era uíid <te4ds nríás acerbos y fíenosos que éri aquel 
tíémpd sé acdsfiifribraban;'Porqtié las heridas sori 
CTi pieá Y ^^ riniariós '; qiié sort Ids lugares del cuer- 
po cii qtíehay nías junturas de huesos y dé' ner- 
vios i Ids qüálés sdtr órganos é iiistriiinénfdS del 
Sentir : jr ássi lás' heridas tri ésta {íárfe sori mas 
sentibles y más penosas. Y también está manera' 
dé itlüérfé nd es átelerádá ^ comd otras i sino pró- 
iíxá y íárgá r éri la qüal los matadores nd solo^' 
j^íeteridéri mátárji siñd tanibieri atormentar áí que- 
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muere. Y en todo e$ie etspacio tan largo el oier-- 
po que está en el áyre colgado 4e Ips^clavod , na- 
turalmente carga para baxo , y sis^t tsú siempre 
rasgando la$ Itagas , v rompiendo los nervios , y 
ensanchando las hertda^.^ y acrecentando contt-. 
Quamente el dolor.. 

Y con ser tal este tormento, que üd animal 
bruto que lo padeciera , pudiera tpover a con^- 
pasion t sus enemigos eraa tales , que en este mls^. 
mo tiempo estaban meneándola f^abeza» y hacien«: 
do fiesta, y diciendo donayres » y haciendo es* 
carnio del Salvador, ^ Pues qué.eta esto, sino es« 
tar echando sal enla^ilagas recientes y. frescas, 
y crucificar con Us lenguas a quie^ con los cla- 
vos havian ya crucificado ? 

Mas aun no se acaban aqui los, trabajos del 
Salvador , sino passan mas adelante ¿ porque ñi. 
el fervor de su caridad , ni el furor de sus enemi- 
gos se contentaban con esto. Y assi añadieron ^ 
ellos ocra nueva y nunca vista cruelc|ad a todas 
las otras. Porque estando el Seríor ya todo de- 
sangrado , secas las entrañas , y agotadas todas 
las fuentes de las venas ; como naturalmente pa^ 
deciesse grandissima sed , y dixese aquella dor 
lorosa palabra : Sifiú , que es : Sed he ; aquellos 
malvados enemigos usaron con él de tanta cruel- 
dad f que en este tiempo le dieron a beber una 
esponja de vinagre, c Pues qué mayor crueldad, 
que acudir con ral bebida a quien tal estaba en 
esta sazón , y negar un jarro de agua a quien la 
pedia muriendo? En lo qual parece, como no qui- 
so este piadoso Señor que alguno de sus miem- 
bros 
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bf os quédasse sin su pr^op W tormento : y por es-* 
to quisó que Wléngu'á táttíbíen padeclesse su pe* 
na , pues codos los otros' nilem&ps ha vían pzdt^. 
cido Iriuyá. Pues si a c^eliriágé de pobreza y 
aspereza llego el Señor de' t6do lo criado por 
muestro retftedio ; ¿ cbtnoy Chrístiário redimido 
por este medio , y enseñado por este exempVo , y; 
obligado con esté tari grande beneficio , pondrá 
toda su felicidad en detectes y regalos de ca^ne^ 
y no holgará dé padecer algo por imitación y¡ 
honra de Christo. > 

'^ Aquí es razón de coiisiderar , qu? aunque fu¿ 
tan acerba y dolorosa la Passion de este Señor, 
cómoaqui ha Vemos visto , no menos fue ín)urio« 
~sa que doforosa : porque con lo uno padcciessc 
la vida , y con lo otro padecicsse la honra. Por* 
'que el linage de muerte que padeció , fue igno- 
miniosissiino ; que era riiuerte de Cruz , que en 
aquel tiempo era castigo de ladrones i el lugar 
también lo era ; porque era publico, y donde jus- 
ticiaban los públicos malhechores : y la compania 
también lo era, pues fue de ladrones y malos 
kombres : y demás de esto el dia era solemne por- 
'que era víspera de la fiesta , a donde bávia acu- 
dido mucha gente de todas partes. Y para m^- 
yor confusión y deshonra suya fue puesto en h 
Cruz desnudo ; que es cosa vergonzosa y afren-* 
tosj para nobles corazones. De lo qual todo pa- 
rece claro, cómo en la sacratissima Passion del Se- 
ñor huvo summa deshonra , summa ptíbreza y 
summo dolor. Lo qual convenia assi ; porque su 
sagrada Passion havia de ser cuchilló y muerte 
Ul de 



tll?iimíf5,t :qwe;^.fttpof ác^Koora dp ha- 

f ¡np.ejitivQ 4^ tQ4o^í?|l<í§-. Pijes goníra el, ^mpr 
de¿:HQp>X/nnÍM:1s^^^^ y pqq- 

fra^pl aq^pl.d'e 1^ Ji^tqcpcl^.esta, sttfT^rp;^ ppbr??*, 
y cqri^r^^í^iTior'del i:cg|l9,fSiK>}iíí\pío.4ob^ 
de. es^^.maiieraiel^aipc^.Jirppi^ ^rbql 

^¿f Lai tníi9^i:te , s,c pura <;p!j el bepijipoír^^ 4e e^ 
te árbol ¿e vida ; él gual es g^pp/^ln^edldna (^ 

Mas ' (ie5YWn4Q *f hqr^ -MJ^PCICQ lo?. , ojo? 4sl 
HiJQ, Pongámoslos cq s^J%ntísslpp!2^/M^^ 
a todos fspo^ trabajos; y -4í4pF^5 ?e híill? presen^ 
^ te, i Pues qué scptiri*. vue§trp pladesQ^opa^on^ 
yirgf i^ t)¿?p.»vcntiir^d^ , la .qii4Í asistiendo a tq^ 
dos esfos. jpavtyrlo§ , y,tcbicpdp.tíq?a: parre de 
pstc c^l?. ,, vistes fon YUÉsíros propipspjps 9q\?5Í 
íuerpq sánc¡s§i(no que vp$ .Wn qis^^pn^e cQtir 
f cblstein y ^aii di;íf ep[i^;ntp ^rií^stes., ji qpe.taní;\^ 
ye^cs, reclipa.stes. en vp.c§{rp $cnp,;y.tr^xi^?s?n 
viies?rcs brazos» , ser df?pedaz^d.Q^p)i fsplp^^, 
desihonradocpn bofetadjisi ^ rasgado, pon ^rlavo^, 
levaptadp,.?|i un irad^ro , y despedazado foii su 
propio pe^ , y al ^abo xaropadq cop i\h\ y vi- 
nagre? y PQ píienps vistes con los QJQS cspiritua^ 
les aqp^lla anipia sancissima llena de la hiel de 
todas las. amarguras (l?lípundo ; ya entristecida, 

ya 
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Jrá turbada , ya congojada ; ya temiendo , ya ago- 
nizando ^ parte por el sentimiento vivissimo de 
tus dolores , parte por las ofensas y pecados de 
los hótttbfcs ; parte por la compassion de nuestras 
miserias , y parte por la compassion que de voi 
su Madre dulcissima tenia, viéndoos asistir prf» 
senté a rodos estos trabajos. Verdaderamente aqui 
fue ^ bendita anima espiritualmentb crucificada 
con su Hijo : aquí fue traspassada<on agudissimo 
cuchillo de dolor v y aqui xaropada con la hiet 
y vinagre que el bebió. Aqui vio muy por ente- 
ro cumplidas las próphecias que aquel santo Si^- 
meon íe habia prophetizado assi de las persecií- 
ciones que había de padecer el Hijo , como de los 
dolores que habían de traspasar et corazón de 
la Madre. Aqui vio la inmensidad de la bondad 
de Dios , la grandeza de su justicia , la malicia 
rferpecajdo , el precio del mundo, y la estima en 
que él tiene los trabajos llevados en paciencia; 
pue$ tah á manos Uehas los reparte con sus tan 
grandes amigos; ' - 

''Dcspücs de esto puedes considerar aquellas 
BÍete^ palabras que el Salvador habló en la Cru¿; 
pues las palabras que los hombres hablan al tiem- 
|>ó qué pareen de esta vida , suelen ser muy tío» 
f áda§ y encomendadas a la memoria : mayormen- 
te quando son de padres p amigos , o de personas 
seifiaUdas* Y pues el mas sabio de los sabios, y mas 
timigo de los anligos , y niaspadre que todos los 
padres , habló sítce-palabras al fin de la vida, jus- 
to es que nosotros , que somos sus espirituales 
hijos ^ las tengamos siempre eula4Mmoria, y 

M4 guc 
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que en ellas eicqdiemos toda la vida. Hí^4 pues 
{ con quinta caridad en estas palabras; encomendó 
sus enemigos al Padre ; con quan(a misf rlcordi^ 
recibiQ al ladrón que le eonfessaba í ^on qu¿ tn^ 
f raña$ en^Qmendo U piadosa Madre 9I amado dlsr 
cipulo f Qot\ quant^ ^ed y ardor tnQ$(rQ qqe de*» 
iseaba la salud de los hombres;,$on quan doloro'» 
^a VQZ I D^t^rantó su wr ación , j. pronuncié Jt| 
tribulación 4Ute el acabamiento elimino ; Qpmo 
ilevQ hast^ q1 cabo tan p^rfe¿^niene^ laobedienT 
cia del Padre 1 y como (inalrnen^ le engotnetidQ 
W espíritu , y s« fwigno tod» fo susb?ndi«s$H 
ma? manos! 

Por do parece que en cadij una de estas par 
Ubras es(^ encerrado un stug^Ur doQumenlo dq: 
virtqd. Porque en la prlifler^ s$ nos; eneomcndQ 
ja caridad para <^on los enemigos; ; en I4 sqgiinda 
la misericordlíi p^r^ con los peí;^dores ; en I4 ter^ 
cera la piedad para ^on los padres \ en la quarta 
el dcsieo d^ U salud 4^ 1q^ hqmbres ; en la. quinta 
la oración en las tribulaciones ;enU sei^ta la vi^ 
tud de la obediencia y perseverancJ^ i y en U ^cp? 
tinialaperféíí^a resignación ei^ l^ mano^ d^ £)io$( 
que es U siiin^ de tod4 nuesíca perfección. 

Con esta postrer^ pal^br^ ac^ba el Salvado? 
juntamente con U vida 1^ pbr^ de nnesfra re^ 
dempcion \ y la obediencia que 1? era encomen-? 
dada ; y assi como verdadero hijo de obediencia^ 
¡nclin^ida 1^ cabeza , y desviandola del hpnrosQ 
titnlQ d^ I9 Cruí i ?WQmen4ó. «u cspirit» en las 
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manos Üel Padre» EntQnces el velo del Templo 
súbitamente se rasgo , y U tierrii tembló , y las 
piedras se hicieron pedazos » y las sepulturas de 
ios muertfos se abrieron, entonces el mas hermo- 
so de los hombres , escurecidos los ojos , y cu^^ 
bierto el rostro de amarillez de muerte , qued6 
el mas maltratado de todos » hecho holocausto 
4esu4v¡ssimook>r por ellos , para revocar la ira 
del • Padre j que tenían merecida. Mira pues , ó 
Santo Padre , dende tu santu;trio enlapaade zvl 
Chrisea i mira esta s^ratissim^ hostia, U qualtc 
ofrece este sumnio Pontífice por nuestros peca^ 
dos t y mira tu también , hombre redimido vqw*l 
y quan grande es este que está pendiente en fji 
madero : cuya muerte resucita los muertos ; cur 
yo transito lloran los Cielos ; cuyos dolores sien- 
ten las piedras , y todos los elementos del mun- 
do« PncSj^ o corazón humano mas duro que to^ 
das ellas , si teniendo tal espectáculo delante , ni 
te íjípaíita et temor , til t^ mueve h compassloo, 
»i te d^hlfjad^ la piedjidr- . • 

M XAV2UDA DXL (BftQlt , T hK SSPUXTVILA. 

"\7^ Gomo si no bastaran todos estcís tormen- 
J|. tos^para el cuerpo vivo, qijrís^ron tamr 
bien los malvados exwutar su ílirQr.sn el mucti* 
to : y ^i después de espirado el Señor 5, uno de 
los soldados le dio una lamiada pot los pechos: 
de díondc ?alÍQ agqaytsangre para baptismp y la^ 
vatorio del mundo. Levántate pues , oespos^ ^^ 
Christo I y haz aquí tu nido co^o palojiia en los 

agu- 
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lagujerds iiéla piedra; y como pajaró 'cdíSiaaqtti 
tu casa y ipomo tórtola, casta esconde aquí tus 
hijaeloSf " , • 

- Mandaba Dios cñ la ley que se señalasscn cier- 
tas ciudades en la tierra de promisión^ i para que 
fuessea lugares de refugio adonde seacogiessen 
ios malhecháres ; mas 5en4aíey de gracia los la- 
gares dé refugio dondo^ acogen los. pecadores» 
son estas prrcle^issimas llagas de Cbrisco;don* 
'de se guarecen de todos los peligros y persecu- 
ciones del mundo. Mas para^ estío seoaladameme sir- 
ve la de su precioso costado', lígqrada en aquella 
ventana , que mandó baícer' Dios a Noc ¿ a tii> la- 
^o del arca, para que |R3ti?llaentrassen codos^lds 
animales a escaparse' de 'kas aguas del diluvio. 
Pues todos los afligidos y atribulados^ con^ las 
aguas turbias y amargas d fe este srglo tempestuo- 
so , todos los deseosos de vet-dadera paz y craír* 
quíiidad acogeos a este "puenro, entrad cuesca 
«rea de seguridad y reposo; yentrad por la puer- 
ta que está abierta de estofíreciosacosc^do. Es- 
ta sea vuestra guarida , vuestra morada , vuestro 
•jferayso y x^ue^r* templo- i donde para $iempre 
reposéis. 

Tras de est& resta eotpsidérar ^con quantá de- 
voción y compassíon desclavarían aquellos ían* 
tos varones el sacratissimo cuerpo de4a Criíz; 
y con qufc lagrimad y sientimicnio lo teciWrJa en 
sus brazos Iaaíligidissiaiai.*Madre; y quáles se- 
rian allí Jas lagrimas del mamado discípulo lideia 



^ta Magdalena « y 4e U§ ptr^s pladpsft^ qsugc^ 
res : corno \q cqvplverUnr pn jiquell? sabftfifl. U^r 
fía , y cubrirían su ro^íro ipop pn sqdarJQ » y <Jr 
najgicntc lo llevarían en sus apdí^s ., y lo d^pps;- 
f arjaij en aflwcl huerto 4op(ie,pstaÍ>a el santo se- 
|)ulfro,En.d hq^ríQ se coipeíaípla Passion^C 
ilhrístp. , eq el huerro scacafc^ ; y por este me- 
dio nos llbrQ el Sepor d^ h ci|lp4 cometida tpj;\ 
h^^fíf^el Pi^r^yso; y por. ella analmente po^llj?' 
ya al. huerto del Cielo. Pues, o bu^n JesMS % fO^r 
«deoie , Señor, v«wqpc ind¡gíiQ',7íí que ep^n^ 
fes jio. paereci haUarroe eon el euerpp presepjc j^ 
fsjas; tan doloroso 9b^qaias :, m9 hall? m ellas 
Pfcjdjtap^ola* y ,ír4tíHidQlas con íc y ^rpof en tfl^ 
goyí9P, y ei?^peiiií>entapdo ^IgQ de aquelaff^o 
y .^ompassion que tft ipnocencis^ima Madre , y U 
b>eoaYen[turada ^ag.dalcna siptlprpp ep este ¡di^f 

: Esta es , hetipanb rnio ^ 1^ spnia d? U sagra- 
daPassion. ; estas sqp la^ heridas y Hagas que pq? 
iipsotros recibió eí Hijo de P¡o$. Esta sea píJ?5 
nuestra glorií^ , npe^tra guarida , n^iestra^oraeip- 
lies y lameptacipues todo el tiennpp de «uestra vi- 
.d^ -, .^ojnp lo eran de aquel reUgipsissimo y . de- 
vptí^simp San Byenaveprurar,.i que hablanOQjSO- 
bre.esta materia , dieejissi i ^\ ¡Q Passlon amable! 
^ o muerte deleyt^ble I Si yp fuera el m^d^XQ de 
^ aquella sapta Cru? ; y ep mi fueran cpelíivados 

„ los pies y nnanos del buep Jf sus , dixcraa aque- 
„ líos santos vjirpnes que fe decendieron de. I* 
^> Cruz : No me apartéis de qjí S^nor } $¡Po s.c- 

**puU 
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u pultadtne con él ; para que nunca jamás sea jro 
9, apartado de él. Mas lo que no puedo hacer con 
,, el cuerpo , quierolo hacer con el corazón. ¡ O 
99 qué buena cosa es estar con Jesu-Christo cru- 
,9 ciíicado ! Quiero hacer en él tres itioradas ; una 
„ en los pies , otra en las nnanos , y otra perpe- 
„ tua en su precioso costado. Aquí quiero sose- 
j, gar y descansar , y dormir y orar. Aquí habla- 
», ré a su corazón , y concederme ha todo quantó 
„ le pidiere. ¡ O muy amables llagas de nuestro 
„ piadoso Redemptor ! Entrando una vez por 
,, ellas los ojos abiertos , la sangre que de ellas 
„ salió , Cegóme la vista : y después que ya otri 
), cosa no pude Ver j sino isangre, atentando cotí 
9) las nbanos entré dentro hasta las entrañas de sú 
„ caridad : en las quales assl me hallé envuekoi 
f> qn^ ya mas no pude de ai salir. £n ellas mora, 
$, y de sus manjares me sustento , y bebo dfc su 
„ dulce liquor : el qual es tan suave que ni yo lo 
„sé,ni puedo explicar. Mas he gran temor de sa- 
„ lir de esta tan deleytable morada , y perder lá 
o consolación en que vivo : pero tengo firme es- 
„ peranza, que pues sus llagas están sicrppre abier* 
„ tas, por ellas me volveré a entrar : porque mi 
'„ morada sea para siempre ien él, ¡ O bienavcntu- 
„ rada lanza , y bienaventurados clavos , que nos 
„ abristes el camino de lá vida ! SI yo fuera el 
•„ hierro de aquella lanza , nunca quisiera de aquel 
„ divino pecho salir ; sino antes dixera. Este es 
9, mi descanso en los siglos de los siglos ; i aqui 

„ mo- 



^^ inorar^ ^ porque esta morada escogió *^ Hasu 
a()ui son palabras de San Buenaventura, 

Cata aqui pues , o anima mia , al Salvador en 
la Cruz; Donde duerme , i donde repoia^y don^ 
de apacienta suseabritos al medio dia. Aqui tle^ 
oes el pasto de tu vida» aqiii la medicina de tus 
llagas , aqui el remedio de tqs ignorancias, aqui 
la satisfacción de tus culpas , y aqui el espejo en 
que veas todas tus faltas. Este es el espejo que 
mandó Dios poner en el Templo , i donde los 
Sacerdotes se mirassen antes de entrar a minis- 
trar en él : porque aqui el anima devou mirán- 
dose en esta Cruz » y contemplando las virtudes 
y perfecciones del que en ella está crucificado , ve 
mas claro que en un espejo limpio todas las fal- 
tas de su vida. ¡ O espejo claro y hermoso de to« 
das las virtudes, y quana la clara descubres den* 
de esa Cruz tp^os mis vicios y pecados) Esa Cruz 
dolorosa condena mis desordenados apetitos y 
deleytes : esa desnudez tan estremada todas mis 
superfluidades y demasías: esa corona de espinas 
todas mis galas y atavioá : esa hiél y vinagre tan 
amarga mi demasiado y curioso comer y be.t>er: 
esos brazos tan estendidos para abrazar a ami- 
gos y enemigos , condenan mis odios y mis pas- 
siones : esa oración que hiciste por tus enemigos, 
reprehende las iras que yo tengo contra los mios: 
ese corazón abierto para todos , y para los mis- 
mos que lo alancearon , condena la dureza de el 
mió 9 tan cerrado para las necessidades de mis 

her- 
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fecrWán^s : csod ojoá desmayados y llórosój por 
mis pecácio^ i cá^tjjgáti U vanidad y disdlucioii dé 
)osl mi^ i y ésós'óido^ <\út ean tanta paciencia 
oyetóft tantas injurias ,* desdubreií ía gfáñdezade' 
mi Impácíctítiá |i:}ué £on utiá sólápájá se turbá< 
pd itidrteraj que tu túáó de pies á cabeia nrié creí 
un espejó de perfeccíoil , y un dechado singular 
de tódá virtud < Áqui señaladamente respláildeceti 
aquéllas qüátro ndtvIiSsiiiíás virtudes , caridad ^^ 
paciencia » obédiéñday htimihlád; Con estas qüá- 
tro piedra^ pi'eéiósasqtiirisíte Señor i adornar \ói 
quátrd brazos dé lá Crü2¿ ,i ele lasí qualeá i como 
iy dice Sáti fiértiárdó i í lá cat'ídád en lo álco;^ 
,, lá hüntiildád ^ fundamento de todas las virtu-^ 
,y des i eri Id bá^i^ó } íá obediencia á lá mano de-> 
„ r'cchá ^y lá páciériciá a lá siniestra.** Con éstas» 
qüáCro esmeralda^ eiíifiqueciste está gloriosa vari*' 
detá i mostrándote eri ella tan paciente éri las he-^ 
ridás j tiri humilde' eil ízi injurias , tan ámdfósd 
para corí los tiombi'éá $ y tan obediente {^ai'a cotí 

Aqui pues tienes i ániniá' miá , donde áprett^' 
Heí , y con qUe te reprehender ^ y también con que' 
te cdci^jláf : pdrcjiie todosí éstos oficios hacen las 
virifüdés y llagas de Cíhristo. Éiseñán a los díli-' 
gentes, • torrigen á Ids risgligenCes , curan á íó$- 
cnfer'mos ^ y esfuerzan a los flacos y desconfiados/ 
Satisfaga pues , o Eteñio Padre y ante tU dívind 
acatámiérttd su obediencia por nii desobediencia,' 
su hatnildád por* mi sioberbia i sú paciencia pot 

toL 
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mí iíiipaciencía , su largueza por mi tn^v^xkh » y 
sus trabajos y asif>erczas por mis deleyüe$ y, rega* 
los. Sil ptecíósa f no debida muerte te ofrezca 
por la muerte que ya te. debo ; y sus penas poí 
las penas que yo merezco jy su cumplida satisfac- 
ción por todas las deudas de mis pecados í pucB 
todo lo opc por mí parte falta ^ él lo^uple por la 
»iya. Y pues tu , Señor» no castigas una cosa dos 
veces perfectamente i ya que en él castigaste mis 
culpas'jrno las^quieras otra vez eternamente cas- 
tigar en mi ; sino dame gracia para que llorando 
y castigándolas yo con mis trabajos en esta vída,^ 
merezca reynat para siempre coa él en su gloria. 

ACabada ya la batalla de la Passion « quan^ 
do aquel dragón infernal pensó que havia 
alcanzado vidtoría del Cordero , comenzó a res- 
plandecer en su anima la potencia de su Divini- 
dad í con la qual nueSt;ro león fortlssimo decen- 
4ÍÓ a los infiernos, y vencido y preso aquel fuer-» 
te armado ,lo despojo de la rica presa que, allí te- 
nía captiva ; para que pues el tyrano havia aco- 
ixiecido a la cabeza , sin tener derecho a ella, per- 
diesse por vía de justicia el que pensaba tener en 
los miembros* Entonces el verdadero Sampson i 
muriendo , mató sus enemigos Éntoncfisf d cor- 
4era a sin mancilla con^ la sangra de íu testa^ 
mfttío sacÁjusí fri$m^rqs d^J lago donde no ha- 

wia 
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n>ia agua. Entonces él verdadero David i con b 
espada de Golias ^ Cóttb la cabeza a Gdlias, qaaii- 
do el Salvador Con la muefee Venció el autor de 
lá muerte , el qual por medio de ella llevaba to- 
dos los hombres captivos á su Keytio* Habida 
pue^ esta tan gloriosa vii^oriá ^ al tercero dia el 
autor de lá vida , vencida lá muerte ^ re|^cit6 de 
los^ muertos t y assi salló el verdadero joseph %. 
de la Cárcel del infierno por voluntad y mandad 
miento del Rey Soberano j tresqullados ya los cá* 
Bellos de la mortalidad y flaqueza ^ y vestido de 
ropás de hermosura y inmortalidad^ 
^ Aqui tienes luego que considerar eí alegría 
de todos los aparecimientos que huvo en este 
dia tan glorioso : qué son , el álegf lá de los p2k^ 
dres del Limbo , a quien el Salvador primera^ 
mente visitó y sacó de CaptlVoS ) el alegría di U 
Sacratissima Virgen nuestra Señora ; el alegría de 
aquellas santas mugeres , que le iban a ungir al 
sepulcro } y el alegría también de los discípulos^ 
que tan desconsolados estaban sin su Maestro , y 
tanta consolación recibieron en lé ver resucitado^ 
Pues según esto Cousidera primeramente , qu¿ 
tan grande seria el alegría de aquellos santos Pa-^ 
dres del Limbo en este dia , con la visitación y 
presencia de Su libertador } y qué gracias y ala* 
bauzas le darían por esta salud tan deseada y es- 
perada. Dicen los que vuelven de las Indias Orien- 
tales en España , que tienen por bien empleado el 
trabajo de la navegación pássadá ^ por d alegría 

que 
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<}ué rcdben el día que eiicran en siji tierra. Pu« 
si esto hace la navegación y destierro de un año 
o de dos aftoy ; i qué.liaria \ú destierro de tres o 
quatro mil años^ el dtá qw recit>ie$$en tan graci 
salud > y viniesséh a tomar puerto en la jtierra de 
los vivientes? 

. Pues el alegría que la Sacratissima Virgen 
recibió este día con la vista del Hijo resucitado, 
¿ quién ia^expUcará? Porque es cierto que como 
ella fue «la que mas sintió los dolores de su Past 
sion; assi ella fue a quien mas parte cupo del aler 
gría de su Resurrección. ¿ Pues qué sentirla esta 
bendita Señora quando viesse ante si su Hijo vi- 
vo y glorioso , acompañado de todos aquellos 
santos Padres que resi^citaron ? quáles serian sus 
abrazos y besos , y las lagrimas de sus piadosos 
ojos , y los deseos de irse tras él ^ si le fuera cour 
cedido? ^ 

' Pues i qué diré del alegría de aquellas santas 
Marías 9 y especialmente de aquella, qiie perseve* 
raba llor¿ido. .1 par ddi sepulcro , qiiando se der- 
ribasse ante los pies del>Señor,y l¿ viesse en tan 
gloriosa figura ? Y mií^ bien , que después de la 
Madre a aquella primero apareció, que mas amó, 
mas perseveró, mas lloró, y mas solícitamente le 
buscó : para que assi penigas por cierto , que hat 
Harás a Dios , si conistas mismas lagrimas y di*^ 
ligencias le buscares* i 

Después de esto considera también, poruña 
parte la flaqueza de Ips discípulos 9 que tan pres- 
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to desfaMeeieron y perdieron la fe con él esc2n«> 
dalo de la Passion : y enciende por aqúi quan 
grande sea nuestra miseria', y qtian pocas cosas 
bascan para hacernos perder el. esfuerzo y la con*- 
fianza , por mayores prendas y.fírmésás ijue ten-»* 
gamos. Y considera por ocra la bondad y províf 
dencia pacérnal del Señor ^ que no desampara a 
los suyos por mucho tietiipo y sino luego loa con^ 
suela y socorre con et^regalo ^esu visitación. Gv 
noce muy bien nuestra flaqueza ; sabe ia masa ds 
que somos complícaseos: y por. esto no perinice« que 
Seamos tentados mas de lo que podemos* Cinco 
veces les apareció el tnismo dia que restucito : y 
los tres dias del sepulcro aix'evió enqüarenta ho-* 
ras contando dendeque espiró en la Cruz^ que 
aun no hacen dos dias naturales : y* en tugar de 
estas quarenta horas d«e4trÍ6Ceza los dio quarenta 
días de alegría : para que veas , quan piadoso es 
este Señor para con los suyos , y quarMo notas lar- 
go en darles consolaciones , que trabajos. 

Considera también de la manera que ápare«» 
ció a los dos discipolos qfoe iban a Emans^ i en 
habito de peregrino : y mira quan afable se 1^ 
mostró ; quan familiarmente los acompam> -^quan 
dulcemente se les disnuuló ; y en cabo quanaiáQ" 
rosamente se les descubrió , dexandok>s con toda 
la miel y suavidad en los hbios. Sean pues tabs 
tus platicas , quales eran las^^^de estos ; y trata 
con dolor y sentimienttti lo que trataban esúos: 
que eran los dolores y craibajos ác la Passion de 
^ i'Cfaris- 
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Chrisco í y ten por cierto que no te faltará sii 
presencia y compañía, assi como a estos no faltó. 

XA.SUBII>A A LOS CIELOS. 

Acabados estos qaarenita días, saco el Señot 
a sus discípulos fuera de la ciudad al mon- 
te Olívete ; y despidiéndose alli dulcemente dé 
cUo8 y de su benditissima Madre > levantadas las 
manos en alto , viéndolo ellos : i subió al Cielo 
en una nube resplandeciente ; llevando consigo 
sus prisioneros a su Reyno , y haciéndolos ciu* 
dadánosdel Cielo y moradores de U casa de 
D¡os% 

Mas i qué lengua podrá aqui explicar con 
quanta gloria , con qué alegría , y con qué vo- 
ces jr alabanzas sería recibido aquel noble triun-» 
fador en la ciudad soberana ? qukl seria la fíesca 
y el recibimiento que le harían? qué seria ver alU 
ajnmtados en uno hombres y Angeles , y todos a 
una caminar a aquella ciudad , poblar aquellas si- 
llas desiertas de tantos años , y subir sotare todos 
aquella sacratissima humanidad , y asentarse a la 
diestra del Padre > Todo esto es mucho de consi*- 
derar : para que se vea quan bien empleados son 
los trabajos padecidos por Dios; y cómo el que se 
humilló y padeció mas que todas las criaturas, es 
aqui engrandecido y levantado sobre todas ellas. 

Pues en este mysterio tan glorioso puedes 
primeramente considerar , como dilató el Señor 

Na e»- 
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esta subida por espacio de quarcnta dias ; lo uno 
para confirmar Ips dijcipulos en la fe y esperan- 
za de la Resurrección; y lo otro para irlos poco a 
poco acostymbrando a vivir sin el, y suíVir la 
ausencia de su dulcissima compañia : la qual si 
súbitamente les quitiára, no pudieran deiardete- 
cibir grandissiina desconsolación y tormento. Y 
por esto , assi como la n^adre va quitando poco 
a poco la leche al niño que cria , y no se la quita 
luego del todo la primera vez , porque la nata- 
raleza no sufre estas súbitas mudanzas ; assi tam« 
poco era razón que súbitamente se quitasse del 
todo a los discípulos la leche suavissima de la 
conversación y compañia de Cliristo > sino qufi 
poco a poco los fucsse entreteniendo basta la ve- 
iHda del Espíritu Santo ; el qual los havia del to-« 
do de destetar , y hacer andar por su pie , y cor- 
roer pan con corteza. En lo qual maravillosamen- 
te resplandece la providencia de este Señor , y.U 
manera que tiene efi tratar a los suyos en divct* 
sos tiempos : qt>mo regarla los flacos » y exercita 
los fuertes ; da leche a los pequcñuelos , y destcr 
ta los grandes ; consuela a los unos, y prueba los 
otros: y assi trata a cada uno según su necessi^ 
dad. Por donde.ni el regalado tiene porque presa- 
spir ; pues el regalo es argumento de flaqueza -^ ni 
el desconsolado porque desmayar ; pues esto e$ 
inuchas veces indicio de fortaleza. 

Acabados pues estos quarenta dias, en pre- 
sencial, de jos. discípulos, y viéndolo ellos, subió 
4I Cielo : porque ellos havian de ser testigos de 
estos mysterios ; y ninguno es mejor testigq ^e 

las 
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lis obras de Dios , que el que las sabe por expe-¿ 
rienda. Si quieres sabtir de veras , qüan bueno es 
Dios , quan dulce jr quan suave para con los su- 
yos , quanta sea la virtud y eficacia de su gracia, 
de su amor , y de sus consoladones y deley tes, 
pregúntalo a los que lo han probado; que esos 
te dattn de ello sÉificIente testimonio. 
* • Quiso también que le viessen subir al Cielo, 
porque le siguiessen con los ojos y con el espíri- 
tu ; para que sintiessen su partida, y lei hiciessc 
soledad su ausencia : porque este era el mas con- 
veniente aparejo que havia para recibir su gracia. 
Pidió Eliseo a Elias su espíritu ; y respondióle el 
buen maestro : i Si vieres quando me f arto de 
f{ , serdló que pediste. Pues según esto , aque- 
llos serán Herederos del Espíritu de Chrlsto , a 
quien el amor hiciere ^ntir la partida de Chris- 
ro : los que sintieren su ausencia , y quedaren en 
este destierro suspirando siembre por su presen- 
cia* Porque el Espíritu Santo ama a los amado- : 
res de Christo : y de tal* manera los ama , que el 
mas conveniente aparejo que pide para comuni- 
carles Su gracia, es este amor. Assi lo hizo con 
aiquella Santa Pecadora , de quien se dixo : Fue- 
rortle perdonados- muchos fecados ^ porqué amó 
mucho* 2 

i Pues { quál seria la sole<3ad , el sentimiento y 
las lacrimas de la Sacratlislmat Virgen , del ama- 
do discípulo , y de la santa) Magdalena , y de to- 
dús^los Apbsfolés , quando ^ii^steii írseles y des- 

-ií.j N j apa* 
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aparecer de SUS ojos aqu^l que tan robados te* 
ij^Ia sus corazones ? No se puede esto explicar con 
palabras. Mas con todo esto se dice que volvle^ 
ron a Hierusalcm i con grande goajo, por lo oiu- 
ciio que le amaban ; porque el mismo amor que 
Irs hacia sentir tanto su partida » por otra par* 
te les hacia gozarse mucho mas de su gloria : por^ 
c]ue el verdadero amor no busca a si , sino al que 
ama. 

Mas no pienses y que porque este Señor se au* 
sentó de los hombres , y está rcynandoen el Cié* 
la, se olvida de los hijos que dexó en este mun- 
do : porque assi como aqui nos ayudó con sus 
trabajos , assi alli nos ayuda con su intercesión; 
haciendo en la tierra, oficio de Redemptor , y en 
el Cielo de Abogado, Porque tal cotirv^nia quf 
fuesse nuestra Pontífice, 2 santo ^ innoeente y lim- 
ffo^ajpartado de. los pecadores \j mas alto ^ue 
las cielos : el qual asentado a la diestra de la Ma^ 
gestad , está alU presentando las señales de sus 
llagas al Padre por nosotros 1 governando dende 
aquella silla el cuerpo mystico de su. Iglesia» y 
repartiendo diversos dones a los hoiubres , para 
encorporarlos consigo , y hacerlos semejantes a 
st Por donde assi como él , que ^ nuestra cabe- 
za » fue en este mundo afligido y martiri^^ado coa. 
diversos trabajos , assi también quiere él qu^ lo 
ssa su cuerpo ; porque «o haya deformidad ni 
desproporción entre la cabeza. y los miewbros>r 
Pqrque gran feíldA4.y .disonaticw. $erid , si'w-:. 
' ' tanr- 
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rancio ía cabeza atormenrada , los miembros fues- 
sen regalados.; y si estando ella t^p humillada» 
ellos quisiessen ser adorados ; y no teniendo ella 
sobre que reclinarse» ciIo$ quisie^sein ser. s^Qore$ 
de todo. Pues por esta caus^ ordenóla dívinasa- 
biduríaque todos^ quaiitos Santos ha hay ido en la 
Iglesia dende el principio del munda, fuessen con 
diversas maneras de trabajos probados y exercU 
tados : tos Patriarcas » los Prophetas » los Apos* 
tplesylos Martyres, losConfessores, las Virgínes, 
y los Monges : los qiiales todos fueron ^n div^r- 
sc^ tiempos. examinados y purgad<»$ con muchos 
y muy grandes trabajps, Y foresta misma fragua 
han de passar todos los otros mic.mbros vivos de 
Chrlsto hasta el dia del juicio ; ordenándolo él 
assi dende k> alto : para que después vengan a 
cantar con el Ppopheta , diciendo ; j Passamos 
por fu0gQ y por agua i fipraxisums ^ Semr » a 
refrigerio. Deest^ manera asentado nuestro Pon- 
tífice en aquella silla , gobierna todo este cuerpo 
mystico de su Iglesia^» Gracias pqes te dé, o Eter- 
no Padre, toda lengua por esta tan grande dadir 
v^ , en la qual nos diste tu unigénito Hijo , para 
qu^ foesse por una parte nuestro gobernador , y 
por otra nuestro abogado : porque tales y tantas 
eran nuestras» culpas , y tales y tantas nuestras 
miserias » que otro que ¿Irlo era bastante para re* 
mediarlas* - 
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LA VENIDA A JUICIO. 

: ' ■ . I '■ . . . • • 

DEspueí de esta subida al Cíelo testificaron 
los Angeles tü aquella hora , <^ue de la 
misma manera volvería otra vez este Señor á juz- 
gar el mundo , que havia subido al Cielo : que- 
riendonosr advertir en- esto, qué de tal manera pen- 
sassemos en la misericordia' de la primera veni- 
da , que nos acordassemó^ del rigor y justicia 
de la segunda : para que esta memoria fuesse fre- 
no y correétivo de nuestra vida. Pues quan ter-' 
ríble haya de ser este juicio , no se puede expli- 
car con palabrasé Porque muchos otros particu- 
lares Juicios ha mostrado Dios en el mundo : co- 
náo quando anegó todo el genero humano con las 
aguas del diluvio ; quando abraso a Sodoma y 
las ciudades comarcanas; qtíando hirió a Egypto 
con mucha diversidad de plagas ; quando abrió la 
tierra en el desierto para tragar a los pecadores: 
mas todos estos , a respedo del que se hará en el 
ultimo dia , son como sombras comparadas con 
la verdad. 

Pues para entender algo de la terrlbleza de ' 
este día , considera primeramente las espantosas 
señales que le precederán : las quáles habrá en el 
sol , y en la luna , y en las estrellas , y en la mar 
y en la tierra, Y assi dice el Evangelio , Q«/ an- 
darán los hombres atónitos y ahilados de muer- 
te , con d temor de los males que han de sobreve- 
nir "^al mundo, i ' '"'^ 

^ Mi- 
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"Mirad sonido de aquella terrible trompeta,. 
que se oirá por todas jas regiones del mundo ; y. 
aquella espantosa voz del Archangel, qpedirá; r: 
2.evantdos muertos : y venid a juicio. Mira, el es- 
panto c|ue será resucitar todos lo muertos , unos 
de la mar , y otros de la tierra, con aquellos mis* 
mos cuerpos con qqc éneste mundo vivieron j pa-. 
ra recibir en ellos según el mal o el bien que. hi-. 
cieron. Y mira qué maravilla tan grande será, que 
estando los cuerpos de los muertos unes hechos, 
tierra , otr^^s ceniza , otros comidos de peces , y 
otros de los mismos hombres , de alli sabrá Dios, 
entresacar a cabo de tantos años lo que es propio 
de cada uno , sin que se confunda uno con otro* 
Pues i qué tan grande espanto será ver arder el 
mundo , caer los edificios, tremer la tierra , alte- 
rarse los elementos , escurecerse el sol y la luna^ 
y las estrellas , morir todas las criaturas , abrirse. 
los sepulcros, oir la voz de la trompeta , temblar, 
las gentes , descubrirse las conciencias, verlos 
espantables demonios , y el humo del infernal 
fuego encendido ? Mas sobre todo esto será cosa 
temerosa ver en el ayre levantado el estandarte 
Real de la Cruz con todas las otras insignias de '. 
la Passion ; y ver al Señor hacer cargo a sus ene- 
migos de tantos dolores como por ellos passo. 

Considera también la venida del Juez,, y el 
espanto que los malos recibirán quando le vean 
v< nir con tanta gloria: Pues dirán entonces a los 
montes 2 que cayan sobre ellos ^y a los collados 

que 



^iie ¡^cubran , por no parecer delante de eié Mi- 
ra el repartin^iento que atli se hará de codos los: 
hombres , poniendo los humildes y mansos a la 
mano derecha , y los soberbios / desobedientes z 
lá izquierda ; y el espanto que los grandes de es* 
te mundo recibirán , quando vean alli los humil- 
des y^pobrecitos , que ellos despreciaron , tan le- 
vantados / sublimados. 

Considera el rigor de la ct^nt^ que allí se pc- 
2irá: pues nos consta por testo expreso del Evan- 
^lio Quf hasta de una palaira ociosa se ha 
de fédir cuenta en aquel juicio, Y si quieres en- 
tender , quan rigurosa haya4e ser esta cuenta, 
port primeramente los ojos en la terribilidad del 
Juez Chfisto 5 cuyo as^cAo no mostrará otra co- 
sa que venganza : como en su primera venida na 
mostró otra que mansedumbre» Del qual , por- 
cjue es suprema Juez , no podrás apelar : y por- 
que es poderosissimo , no podrás huir : y por- 
que es Dios de las ciencias , ninguna cosa le po- 
drás encubrir : y porque en gran manera le des- 
agrada el pecado ninguna cosa dexará de casti- 
gar. Entonces te convendrá dar razón de tantas 
cosas , que la menor de ellas bastará para poner- 
te en gran trabado. ; Quién podrá satisfacer a tan- 
tas dundas , quantas alli se demandarán ? AUi te 
preguntarán como has gastado el tiempo , como 
has tratado tu cuerpo , como has recogido los 
sentidos , como has guardado el corazón » como 
has respondido alas inspiraciones divinas , como 

has 

I MMkXll. 



J 



DEXA OHACICm MHKTAl* tOJ 

has reconocido y usado de tantos beneficios. En 
U qual acusación serán tantos los testigos, quan« 
tas las criaturas de que mal usaste : las quales ea 
aquella hora assl te turbarán , que si fuesse po- 
sible , los inmortales morirían en aquel tiempo de 
temor. Pues según esto , ¿ quán terrible cosa sera 
verse el malo alli por todas partes cercado de 
tantas angustias ? Porque a ningún lugar volverá. 
los ojos , que no halle causa de temor. En lo al- 
to estará el Juez airado ; en lo baxo el infierno 
abierto; a la diestra los pecados , que le estarán 
etusando ; a la siniestra los demonios aparejados 
para llevarle al tormento : fuera de el estará el 
mundo ardiendo , y dentro de él la conciencia re- 
mo rdiendo. Pues cercado el malo de tantas angus-* 
tias, i adonde irá ? Esconderse es imposible, y pa- 
recer intolerable : Porque H el justa abenas se 
S'dlvard i i el pecador y malo donde farecerá. x 
yitiaiamente considera el trueno de aquella 
irrevocable sentencia , que dirá x z Id ^ malditos^ 
al fugo eterno que está aparejado fara Sata^ 
ñas yapara sus angeles : porque tuve hambre ^ / 
fiO me distes de comer ; $ed , / no me distas de 
Mer ere. Donde verás el valor de Us obras de 
misericordia , y el alegría y contentamiento que 
aili recibirá el que aqui fue piadoso para con sus 
próximos ; pues alli lo será Dios para con él : y 
por el contrario > el tormento que recibirá el que 
por no querer dar lo que dexó en este siglo , se 
ipca alli para siempre despedido del ^' ' ; 
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3>B LAS PENAS £^£1. INFIERNO. 

DEspues I de esta sentencia irán los justos 
a Id tnda eterna , y los malos al fuego^ 
itemo. Pues para entender la condición de esta 
pena , debes imaginar ei lugar del infierno por 
algunas semejanzas que lo> Santos para esto nos 
dexaron. Imagina pues, que el infierno es una esr 
curidad horrible , y un lago que está debaxo de 
la tierra , abominable, y un pozo profundissimo,- 
Ueno de llamas de fuego. Imagina también , que 
es una ciudad espantosa y escura , cuyos mora* 
dores estkn dia y noche despedazándose con ala- 
ridos y desesperaciones , por la grandeza y rabix 
de los dolores que padecen. 

Piensa luego en la acerbidad de las penas 
quealli se passan , y en la muchedumbre y du- 
ración de ellas. Y quanto a la acerbidad y mira 
quan intolerable tormento será el de aquel fuego 
abrasador ; el qual estará siempre quemando y 
atormentando, sin acabar de consumir ni ator- 
mentar. Y lo mismo has de entender del frió in- 
tolerable , y del hedor que hay en aquel detes- 
table lugar. Ea acerbidad de estas penas se de- 
clara por el crugir de dientes , 2 y por el gemi-. 
do y Uanto , y por las fplasphemias y rabias que 
alli dice la Escritura que hay. 

Piensa tahibien en la muchedumbre de estas* 
penas. Porqué alli hay fuego que no se pue^ 
^g^r 9 y frió que no se puede sufrir , hedor hor- 

1: ri- 
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ríble , y tinieblas palpables , quales eran las d(' 
Egypco , y mucho mas. AlU padecerán y penaráo 
todos los sencidos , cada uno con su propio tor^f 
meneo : los ojos con la visca horrible de los de- 
mouios: )os,oidos con los gemidos y<:lamores 
lamentables de aquella miserable compauia, y do 
aquellos, crueles atormentadores , que ni se can^* 
san de atormentar , ni saben que es piedad : los 
quaks entonces escarnecerán y darán grita a los 
malos dicieudoles ; ¿ Dónde está ahora la glor 
ria y el fausto de vuestros estados ? dónde la$ 
manadas de criados y li^oiigeros que traiades al 
derredor de vosotros ? Assi cambien padecerá di 
gusto y el tado cojí todo lo demás : y no menos 
padecerán todos los ocrós miembros que fueroa 
armas e instrumento dqlr pecado , cada uno con^ 
forme a la qualidad de $u delito; ; 

Después de las pepas exteriores del cuerpo 
{>iensaenlas ínter iore$ del anima 9 especialmen* 
te en aquel gusano que no muer^ i qvie es el re^ 
mordimiento perpetuo de la conclencU .por oif 
2on de lámala vida^as$^da. Mas ¿ quien será so* 
üciente para pensar que tan grande será el des^ 
pecho y rabia que alli padecerán los malos , quan- 
do consideren con q^^n pequeños y cortos tra« 
bajos pudieran escusai: tan largos y tan intülera* 
bles tormentos? Y ñámenoslos aformencará la 
memoria de las pros^ierjdades y deleytts : por 
donde vendrán a decir' aquellas- palabras de la 
Sabiduría : i ¿ Qué nOs aprovechó nuestra sober^ 
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Ha , y el fausto de nuestras riquezas ? Vasta* 
ron todas estas cosas como sombra que 'vuela ^ 
o como tí correo que n^apor ¡aposta. 

Gravissimas son todas estas penas *. pero no 
ics menos molesta la compañía de los condenados 
y la triste y cscurissímá noche de tinieblas que 
alli los eubre s y sobre todo el dolor de haver 
perdido a Dios , sin esperanza de jamás cobrar- 
te : la quál pena sobrepuja tanto las otras penas 
sensibles ^ quanto la hermosura divina es mayor 
;gue toda la fealdad del infierno. 

Sobre todo esto considera la duración de es* 
tas penas t las quales demás de ser tan grandes^ 
tan ühiversates y tan continuas ; pues en ellas no 
se da un solo punto ni de entretenimiento , ni de 
declinación , ni de alivio ; por otra parte nanea 
tendrán fin , ni después de mil años y ni de mil 
feúentos dé millares de años , ni después de tan- 
tos años ^ quantos se pueden contar con rodos 
los numeroS! porque alli ni havrá termino , niün, 
ni redempcion ^ ni apelación , ni año de Jubileo , 
til lugar de penitencia , ni remisión de culpa ; si«- 
rto perpetuo dolor y desesperación en todos los 
siglos* De suerte , que si los malaventurados es- 
t)erassen , que quando se acabarse de agotar eoda 
el agua del mar Océano , sacando de él acabada 
iñil años , o de cien mil años una sola gota de 
sgua 9 tendrían fin sus tormentos , esto tendrían 
por grandissima consolación : porque esto en ca«> 
bo ; aunque muy tarde , finalmente se acabaría* 
Af as aun este tan pobre y miserable consuelo y 
esperanza no les queda. Pues dime , hombre loco 
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y desatinado , si tener la mano sola sobre unas 
j>rasas de fuego por espacio de un Credo « te pa- 
rece intolerable tormenta» y no havriacosa en el 
mundo que no hiciesses por escusar esta pena» 
¿cómo no haces algo por no estar acostado eq 
esta cama de fuego « que durará eteroalmente ea 
los siglos de los siglos ? 

]>E IrA GLORIA ]>SL PAtAYSO. 

ASsi como lo$ malos serán condenados a Ué 
penas del infierno ; assí por d contrario 
los buenos serán coronados y llevados a la glo- 
ria del Parayso. Pues para poder mejor contcm^ 
piarla grandeza de esta glcKÍa^ debes tambíeU 
imaginar el tugar de ella» según las semejanzas 
cou que los Santos lo describen ^ conftnrmandpsc 
en esto con nuestra capacidad. Imagina pues una 
ciudad toda de oro purissimo , maravillosamen^ 
ti£ labrada de piedras preciosas » y cada tina dq 
sus puertas de una piedra preciosa. Imagina ua 
^mpo llano » espaclosissimo j faermpsissimo, Ue-^ 
no de todas las flores y frescuras que se puedeif 
pensar donde hay perpetuo verano , y florestas 
sieaipre verdes con olor de inestimable suavjdad^ 
Imaginando pne9 assi el lugar^ n^ira primeramen-? 
te »qtié gloria sera ver aqucUa Beatissimat Trini- 
dad 9 que es un perfeétíssimo retablo, en d qual 
resplandece toda la hermosura , toda la uobieza» 
toda, la bondad^ y feoda la suavidad que se puedo 
hallar : en cu^a visión tendrás todo lo que qui* 
sietes » y sabrás todo lo que deseares s según la 
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ttiedida que te cupiere de gloría. Porque este e$ 
éllíbro que llamando la vida; cuyo origen e¿ 
eterna, cuya esencia es incorruptible , cuyo co**- 
tíocimiento es vida , cuya doétrína es fácil , cuya 
cieiícia es suave , cuya profundidad- no se puede 
ttiedit , cuya escritura no se puc^de borrar , y cu- 
yas palabras no se pueden explicar. Piensa lue-^ 
go en la segunda gloria que se sigue tras esta: 
que es la visión ciará de aquella sa^rátissima hu- 
manidad de Christo , que para nuestra salud fue 
triicíficado en un tiiadéro , y páraffiüestra glária 
Veside en el Cielo : pues en esto hacemos ventaja 
á los Angeles, en que el común Señor' de los unos 
y de los otros verdaderamente es hombre , y «o 
Ángel :' aunque él sea todo en todas las cosas, i 
Mira después el gozo que el aiiima recibirá dé 
lá compañía de todos los otros Santos i que son 
ínnütuerables ; de cuyos gossos" gozarás tu tam- 
bién con ellos : porque la grandeza de la caridad 
que allí reyna , hace todos los bienes comunes : y 
assi lo que no tuvieres tu en tí , tendrás en ellos. 
Considera también aquellos singulares dotes^ 
íjüc álli recibirán los cuerpos de l6s Santos en pre- 
mio de haver sido fieles ayudadores de las ani- 
mas a quien sirvieron : que son subtileza , impas« 
sibilidad , ligereza , y claridad tan grande , que 
no se puede explicar. Y no son menores los do- 
tesde las animas : que son plenitud de sabiduría 
en el entendimiento, con destierro de toda igno- 
rancia , y plenitud de alegtía en la voluntad , con 

des- 
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(j^stiéftó de toda tristeza ; con otros bienes ines- 
timables que allí recibirán. 

Aquí pues podrá el varón devoto espaciarse 
quanto quisiere j y aqui podrá alargar la visca , y 
e$tender los ojos 5 considerando la grandeza dé 
este tan soberano bien qiie nos está guardado. . 
Pues ¿ que debe^ al Setior que para tan gran bien^ 
te crió , y redimió ^ y te ha esperado hasta aho« 
ra / / te ayuda siempre con su gracia para alcaii«- 
zar esta corona? ¡O bienaventurado Rey no don- 
de con Christo reynan todos los Santos: cuya ley 
es lá verdad > cuya paz es la caridad , cuya vida 
es la eternidad : el qual ho. se divide con la mu- ; 
chedúmbre de los que reynan , ni se hace menor * 
con la muchedumbre de los que lo participan^ 
ni se confunde con el numero ^ ni se desordena 
eon la variedad ^ ni se estrecha con el lugar , ni 
se verla con el movimiento ^ ni se altera con el 
tíempo ^que altera todas las cosas ; sino que éter- 
julmeme durará en los siglos de los siglos! Amen* 

J^RE4MStrtÚ PAÚA^ TRATAR VKL CONOCl^ 
MIENTO BE Sí MISMO. 

AL pr¡n(í!p¡o de este sexto Tratado diximo^ 
que según doiftriná de Santo Thomás i dos 
géneros de consideraciones servían para desper-* 
tur la devoción* Las unas eran de las perfección 
nes y beneficios divinos ; y las otras de las cuU 
pas y miserias humanas. De Us. quales las unas ^ 
' TOM.ví, ..•••; V '.;.•• : : : Q per* 
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pertenecen al conocioiieoto de' Dios y y las otras 
al conocimiento de si mismo ; y assi las. unas sir- 
ven para encender la caridad , y las otras para 
criar la humildad : con las unas, echa el hombre 
raices en la virtud > y con las otras crece y se ha- 
ce mas perfedo en ella. Hasta aqui pues havcmos 
tratado del mayor de todos los beneficios .divi- 
nos y que es 4 de la Redempcion, donde entra, to* 
da la vida de nuestro Salvador ;<}ue. es unaex-^ 
celentissima y suavissima matera de considerar 
cron : mas de los otros .beneficios y de las per* 
fecciones divinas escribiremos luego en el Tra- 
tado siguiente , que es del amor de Dios : para 
el qual señaladamente sirve esta consideración» 
Resta ahora pata conclusión de este Tratado de- 
cir algo del conocimiento de si mismo : del qual,. 
como dlximos , procede la virtud de la humil- 
dad , que es fundamento de todas la virtudes, 
y la que hace lugat en nuestra anima para Dios: 
el qual mora en los corazones de los humildes» 
y destierra de ella todos los humos de presump- 
cton y de soberbia t que son los principales im*» 
pedimentos de la devoción. 

Pues para alcanzar esta virtud debe el hom- 
bre considerar dos cosas muy principales que pa- 
ra esto sirven. Una es la muchedumbre de la$ 
miserias y males que el hombre tiene por su par- 
te : y otra es , como ningún bien tiene que sea 
suyo , y que t\o le haya venido por parte de Dios* 
Con lo uno verá ^ quan pdbte es y quan desnudo: 
con )o otro quati^ herido está y quan llagado. En 
lo uno verá claro , como no^tiene^porque gloriaj- 
•^ ' ' ' se 
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Sé : pues como dice el Apóstol : i i Qué tienejr 
qu9 no has recibido ? y ert lo otro veri , quanca 
razón uetíe para humillarse y despreciarse ; pues 
tancas miserias reconoce dentro de si* 

JPJLIMSRA VAÍlTÉ 1>£ ÉS¥É EltEltClCIO. 

Pueá ^uaiito á lá primera parte de este exer-* 
fciciOi que es de laá tiiisería^ y mlleS propios^ ha/ 
mucho que decir ed esto j pot ser ^ como.es , ei 
hombre muy rico en esta materia de mkerias jr 
tnáles. Porque coáió él e^tá compuesto de cuer« 
t>o y de ámma ^ assi también padece males de 
Cuierpo y túales de ánima* Y entre los del ani- 
ma^ que son loS mayores^ unos hay comunes a 
todos ios hombres ^ que son males de la misma 
naturaleza » y otros hay particulares ^ que son 
propios de cada perSoná > entre los quales unos 
hay que pertenecen a la vida pássada , en que 
otro tiempo eaimos ; y otros a la presente , en 
que cada dia caemos ; y de todos estos trataré* 
mos aqui por su orden , aunque brevemente, 
abriendo camino páráel que quisiere philosophac 
en esta philosophia tan provechosa y tan Chris« 
tiana» 

D£ los llALES D£t tVEHPO^ 

Comentando pues por los males del cuerpo, 
puedes brevcmcnfe Considerar en élesfas' tres co- 

Qa sas: 



2 1 2 TR A?rAÍ>0 SEXTO DS L AMATfiRl A 

sas t conviene saber ^ lo qúíe fuiste antes qiie nacíes- 
ses , y lo que eres después de nacido , y lo que serás 
después de muerto. Antes que naciesses fuiste 
una materia sucia y abominable , e indigna de 
ser nombrada : por donde podrás entender qué 
tal será la obra que de tales materiales es com- 
puesta ; pues ningún ckAo puede sobrepujar la 
condición de la causa. Después de nacido , si 
bien te sabes mirar dentro y fuera , hallarás que 
eres un muladar cubierto de nieve , y una se- 
pultura por de fuera blanqueada , y dentro llena 
de corrupción , y un saco de mil miserias y en- 
fermedades ; y finalmente , una criatura la mas 
íláca del mundo , sujeta a mas peligros « desastres, 
accidentes y enfermedades y miserias , que are- 
nas hay en la mar. Aquí podrás, si quieres , ten- 
der los ojos de la consideración por las miserias 
de la vida humana : la qual es breve , incierta, 
frágil , variable , engañosa y miserable , y mas 
quebradiza que un vaso de vidrio : de las quales 
condiciones tratamos mas -copiosamente en otro 
lugar. Para cuya confirmación no dexaré de re-, 
ferir aquí que al tiempo que esto se escribía ^ vi- 
no nueva a esta ciudad que a una villa llamada 
Azurara llegó una arca de paños de cierta tierra 
donde havia peste : y solo esto bastó para infi- 
cionar el ayre de tal manera , que a ^esta sazón 
eran ya muertas ochenta personas , y quedaban 
treinta heridas ; y temiasc que por alli se podia 
inficionar todo el Reyno » sí no huvksse grande 
guarda y recaudo en todos los lugares. Dime 
pue$ ahora : ¿ que vidrio, qué barro, ^qué teja 4^ 

ara- 



aran¿* puede sec mas frágil y mas quebradiz^i 
que nuestra vida , pues:* tales peligros está suje^ 
ta , y tan pequeñas causas bastan para acabarla? 
donde están los que taü grandes castillos de vien- 
to fundan sobre tan finco cimiento , y qué tanto 
Mtienden sus esperanzas , siendo tan frágiles j^ 
dudosas nuestras vidas? 

Pues , tornando al proposito , si considerad 
lo que serás después de muerto , vete a una se- 
pultura \ y pon los ojos en un cuerpo de dos o 
tres dias sepultado , y mira el eoloí ., el olor , «1 
desamparo , el horror » la fealdad , y la figura 
-miserable o abominable que alli tiene : y ai verás 
lo que es el cuerpo después de muerto : y verás 
quan poca diíbreñcia hay de él a un ro¿in muer* 
<to que es(á tendido en un muladar berviendodf 
gusanos , con un hedor y figura tan horrible, que 
el caihinante se tapa los ojos y las narices , y se 
da prisa por huir de cosa tan pescilenciaL £n esr 
to paran las Mitras y los Imperios , y en esto se 
convierte toda la gloria y hermosura del mundo^ 
Y los cuerpos que poco antes , quando vivian> 
.eran, tratados con tanto regalo , proveídos coa 
.tanto cuidado , servidos con tanta revereiKiai 
i curados con tanta diligencia , vestidos con tan^ 
ta curiosidad , perfumados con tantos olores, pa-* 
ra:.cayo regalo servia la mar y la'rierra , con toa- 
das las delicias de Oriente y Occidente , vienen 
a ser la cosa mas fea y mas horrible y raasdcshonr 
rada del mundo , y mas indigna de parecer ante 
los pjos de los hombres. Y no haviendo en el 
píiundo animal mas hermoso ni mas poderoso que 

Oi s» 
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m hombre vivo ; no h^y cosa^^as &a nt tnaef' 
flaca qUc ¿1 palsoiQ despees 4^ muerto, 

PS l.OS( |^AI,I9 peí; A^IMA : r Pl^IMERQ DX 
^0^ aUE §0Í^ COMUNUS \/l TOpO$ LOS 
JfPMpRE?, 

. QqantQ ^ la^ miseria^ y -naalcs fnteclorw 4cl 
anima $ ppedescotisiderar gestas tres : conviene 
$abcr , los' ipál^s coipunes d^ lí^fiaturaleía hu«i^ 
m i que i3(ertenecen a todpsVy dcsppes Iqs tuyos 
propios , assi los ^de la vída»pa^sadít antes que 
Dios te llí^qpia's^c , como los de la presente , §1 
por ventura has sido por kl llamado. Y qiiantQ 
a los primerosi , debes saber qu? no hay íeng«4 
humana que baste 4 declarar U pobreza i la des- 
nudez y el estrago en qije 1^ naturaleza hiiman^ 
quedp ppr^ pocado,y qxian inhábil está para 
todo lo bqenp , si no fuf re ayudada coq especial 
favor del espíritu Santo, Ma^i entre todos su^ 
inalcs y miserjas puedes considerar est^s quatro» 
que son copio raices y fuentes de todas las otras. 
Sntre las quales U prípiera es set concebidq en 
pecado ; que es aquella miseria , que en su des- 
C?argo alegaba David q u ando d?cia: iMira^Scr 
fhr , qw fui concebido en ptald^d^? i 7 4^ ^^ 
fecadosm^ fOficikió tni madre. Y llama él aquí 
maldades y pecado^ al pecado original , ,, por- 
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), que , como dice uit DoAor ^ ^ i aanque ¿1 sci 
,, un solo pecado en z£t<%^y és. codos- los pecados 
„ cñ potencia : porqué db esta mala raíz , como 
„ de un veneno de muerpe , nacen todos ellos. *^ 
Y de aqui procede sertan dificultosa la carrera 
de lá virtud: comoio significó el santo Job 
quandó dixo : 2 iQuiénfodráhafer limpia una 
criaturaf.conoetídO'd^inasa sucia i mo tú soloy 
Señor ? Porque assi como el baño tinto en lana 
es muy malo de desteñir ; assi la mala inclina^ 
cion del pecado , que tiene su principio y funda^ 
mentó en 6l hombre , estq es en la materia del 
hombre , antes que sea hombre , ¿quién la ven- 
cerá Si no fuere muy particularmente ayudado 
de Dios ? Y si los resabios 'que se mamaron en U 
leche , dicen que son malos de vencer ; < qué 
harán los que son mas ántiguosque la leche , los 
que salieron df^l vientre de la madre , y cuya raiz 
y principio es mas antiguo qué el hombre , pues 
al tiempo de la fundición se fraguaron con U 
misma ñibrica y masa del hombre ? 

De aqui nace otra miseria muy grande : que 
es la corrupción y estrago de todas las fuerzas y^ 
potencias del hombre ; porque assi como la leva- 
dura se estiende por toda la masa , y la avinagra 
y aceda toda , si la dexan mucho labrar en ella: 
y assi como la ponzoña bebida cunde por todds 
los miembros del cuerpo , y los hincha y empon- 
zoña a todos; assi la levadura y ponzoña de 
aquel pecado se estendio por todas las fuerzas 
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4e nuestra anitna,, y entodksdlas Ul^, y cq:^ 
■municQ su inalioia. Y assi elent^ndiini^Qto » que 
es la primera y mas principal de e^as pocencias 
'quedó. esGiírecldo pat^a etstender las cosas 4c Dios; 
el libre alvedrio enfecaw > la voluntUgt para lo 
bueriQ flaca ; el apernó patía lo mal^ fuerte y des- 
enfrenado ; la memoíria^derraipada ; la. imaginan 
,cion inquieta ; los sentidos curiosos , y U carn^ 
sucia y flial inclinada, . k ^ 

Mas en|re estastrfueüzasmira^.quan inquieta 
y desasosegada quedóla imaginación , y quan 
desobediente a la razón; pueaapenás podernos re- 
zar un Credo con el pehsamento fixo en Dios^ 
sin que luego , quast.sin sentirlo i nos hurte el 
cuerpo , y sa salga decusa ^ y cocra por todos 
esos mundos sin parara Dq sncfte , que ^apenas 
hay hoja de arbpl que asá se muevaa todos vien- 
tos, como ella se mueve can qualqoier- accidente. 
Pues i qué diré del .estrago de^ nuestro ape- 
tito ? Qué mviladarhay tan sucia , quéi laguna tan 
cenagosa, que tales hédotesy vaporcsre4;hc de si? 
Por lo'qual con raitcha ürazon dixo él Eclfsias-^ 
tico ; I iQué cosa margínala que los pens^ntiefk- 
tos que la carne y sangve produojsn de sil Por- 
que { quién podrá explicar la múchédtimbre de 
torpezas , y las invenciones de passatlempos y dc- 
leytes que a cada hora se levantan enél ? La imar- 
^inacion parece que k tañe , y él. bayla al son que 
ella le hace : porque quantos objetos y figuras le 
repr^sienta esa imaginación , a tantas se estiende 



jel des^o^e ,^u faficion., $1 no acudimos luego .f 
ini&e)i^rl.e con I4 ra?on, JPiies si -^les acá f i^ra a 
io$ seQtidojs^ ^x(^ior^s ^ y rniras Ips peHgrc)S ji 
que €^t4 r?u.esi(ra ^ñiipa $u|eta por. spla 1% vista» 
entenderás Ipf go y cqn qpaqt;i razpp dixo el £ck:i- 
jsiascico.: i ¿Q^ fosa hay pniehmuudo pw ^Uf 
U» ojos dd hamkrfil Porqqe i qué ipafe^ hay> qup 
410 hayan cenidp p^^ki^ipio de ^Uos ?. , . . ^ 
La* piiísa de todo esto ifue perderse la justir 
cia t>rigihaly la gracia por ^ pecado : porque 
/assixotnojjl^ carne {é conserva P9» la sal sin cqr- 
rupcibn im^s faltajido esta*, luegp se daña y cria 
•gtisahos ; a$$^i. la naturaleza hotnana se cpns^rva 
jGón este don celestial i mas perdido él. por el pe- 
cado y todo^:!:^ potencias del hombre quedaroii 
..estragadas y ipahracadas* De donde, nace cs.t^ 
élite tan prpmp^as para todo lo malo , y tan p^- 
sad^s par^ Íq bqeno , si ppr. l;^gracia divina np 
efueren reforfnj^las y rep4radas.; » , 

. .De e5W misfloa rai^í "?^ce la tyrania del aixiqr 
propio , hijo, primogeníco d&l pecado orlgío^Ji 
porque el uno y^elve1a5.e«p^ld^^s a . Dios ,y ^el 
^ro vuelve los ojos del afpQT así loj^ino , an¡iai|- 
do$e mas que a todas las cosas , y mas ^n qi^e 
; al mismo Dios. Este dice Sa^cp Thonús ^ z ,, que 
,> entra en todo; los pecados 4el mundo, y. que 
-,, es el atizador y manantí al ^le todos ellos ;. pjp^- 
•» que ninguno pec2( , sinq ppf. algún bien, q^c d^s* 
1»» ordenadamente ama 1 el qual antepone a Dios» 
9 j y a la obediencia de sus santos mandamientos.. .'' 
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Dé está fnala raiz naten otros^mittnales'que sÓA 
causa "de nuestra jJerdícion, Porque de aqui niiet 
ser clíiombre tin diligente párá sus cosas proí- 
pías i y tan negílígfetit'e para las divinas ; ^eftchr 
tanto un purito de su honra V y dársele tanpédd 
pdr'U honra de?*Díbs.; estaí tan ferviente par* 
las cosas de su provecho , y tan tibio para las del 
sjer vicio divino ; passat tantos ^trabajos por ^ Id 
qué a 'cl Cüirt^Xt , y ser tan pesado -'para daf un 
^asso por Dios ; hác^r tanto porta síalud del cucir- 
jpó , y dársele tari poco poí k del ámma ; ser tan 
sensible por las pérdidas teniporálcs , y tan insen** 
^síble para iase^?tituales ; ser caháttiigo deto^ 
do genero de deleyte^ , y tan enemigo de todas 
tas virtudes ; tener tanta cuenta xon los ojos dej 
los hónibres , y tan poca con los ojos de Dios; 
procurar tanto por laácosás de ésitavida , y dar- 
'selfe tart poco por las de la otra 5 sentir tanto una 
pérdid^ corporal , y nó hacer caso de un pecado 
mortal i y finalrii'ente , de aqúi tiáce estar el hbm- 
,bre tan prompfó páratodós lóS niales, y tan pe- 
siado para todos los bienes : púel para lo unp 
le llevarán ton Hiló" de lana ¿que es con quitb- 
qüieí* ánto|ó q^uc se le ofrezca , yapara lo otro hí 
bastan todas las voces de la Iglesia , ni todas las 
promesas y amenazas divinas , ni todos losbene- 
fi<ioÍ5 y mysteriós dé Christo, ni todos los tor- 
mentos que por esta causa padeció , pues todo es- 
to se enderezó a este fin, Y si quieres que con 
un exemplo te muestre , coiiío con el dedo , la li- 
gereza que tenemos para el mal , y la pesadum- 
bre para el biea>imir2 quanto tiempo y trabajo 

es 



es menester para encender tu corazón en qn po^ 
co de devoción ,o fervor de espiritii ': y quan 
presto se apaga despue$'de encendido ; pues a 
vuelta de cabeza , a veces con una palabra 9 se 
pierde Y desaparece. Y por el contrario , si se 
ofrece a U imaginación un mal pensamiento^ aua^ 
que sea de corrida 9 en ese punto , no solo el ape« 
tico , ma$ aun hasta el mismo cuerpo se enciende: 
y tan fuertemente se ípega , que a fuerza de bra- 
cos lo habéis de despedir de vos. De suerte , que 
el mal pensamiento mas parece fuego quepensa» 
miento ; pues en tan breve espacio pr^^pde y la- 
bra Y levanta llama en el corazón. En lo qual se 
ve , quandlspuesta quedó de si la naturaleza para 
lo malo, y quan indispuesta para lo bueno , pues 
para lo ufjó está como yesca muy seca , y para lo 
otro como leña verde y corriendo agua ; y assi 
alli una sola centella basta^ para encender fuego 
en un punto ; mas aqui aun con mucho fuego ape^ 
ñas se enciende en grande espado. 

De este tan grande desorden y estrago de la 
criatura racional procede otra gran miseria : que 
es venir eí hombre a bastardear y torcer 'de la ge- 
nerosidad de su naturaleí:a, y haeerse:bestíal t qtíe 
es aquella miseria que el Prophéta lamentaba 
quando decía: i El hombre criado en honra 
no entendió :y vino a compararse con las bes- 
tias , y hacerse serne jante d ellas. Porque » dc- 
xadas otras muchas semejanzas que hay de parce 
a parte , vemos queassi como las bestias ningu- 
na 

f 
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naptra cosa aman , ni procuran., ni desean « $ino 
fiólo los.biehes corporales , por nó ser capaces de 
otros mas áicos ;. assi la niayór parte délos bonii- 
bres se han hecho por. sa culpa la que h$ be'scu^ 
son por naturaleza ; -pues ninguna otra cosa pien- 
san , ni deseaa, ni platican , ni tratan , ni procu^ 
rat) , ni sueñan , sino solos ^stos bienes.nerrenos: 
sin acordarse, ni que son hombres , ni gq^ tienen 
razón , ni fe , ni ley ,mi esperanza de otra vida: 
smo como unas puras bestias , que todo sü ikial y 
bien miden epnel provecho del cuerpo* Y de es»- 
ta'maneraiviven no sc^lo todas- las naciones- 4e/in-^ 
fieles y hcreges, que son ¡numerables , sifiot tam- 
bién la mayor parte de los Christiai^s > síiio es 
;tal ó qual que vive en temor de Dios. - r 
. Y dadp caso que todos estos tengan razón, 
y usen de cila , lo que no hacen las bestias ,. xnas 
dime , rúegoce , ¿ de que lestsirve está razón ; si* 
«o dejserestjava y, despensera y cocinera ^c^su 
carne ♦ y descubridora e inventora , no solo de 
.todas las vanidades y dekytes del mundo, sino 
'.de todas las maldades y crueldades de él ? Por 
donde viene el hombre miserable a ser bestia > no 
solo . mas culpablemente , sino mas, pet judicial^ 
mente : pues las bestias son una vez bestias '% mas 
¿1 es dobládamentebestiástpues es bestia con el 
apetito , y ¿1 también se hace bestia con la razón, 
obligandok a servir a solo este apetite^*, y apar- 
tándola de Dios. Cosa es esta de que un Philoso- 
pho Gentil sé avergonzaba^ dicieinlo .: i -Mayar 

. soy 
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ioy • y para mayores cosas nací y que para ser es ^ 
clavo de mi carne. Pues i qué cosa mas misera* 
ble ,ni mas para sentir , que ver un hombre bapr 
rizado y y que nene prendas para passar de vue« 
lo sobre los Angeles , venir por su porpia volun* 
tad a hacerse semejante a las bestias ? de qué es*- 
talón mas alto pudiera caer el hombre en masba- 
xo lugar ? 

Tal pues has de entender , hermano mió ^ que 
quedó el hombre por el pecado : hecho semejante 
a las bestias , aunque criado en tanta honra , des<* 
pojado de todos los bienes de grada > y herido 
en todos los bienes de naturaleza $ echado del Par 
rayso , y desterrado en este mundo } enemigo de 
Dios , hijo de ira , y despedido de todos los bie* 
nes de la gloria : y tal sale a este mundo del vieur 
tre de su madre : porque esta es la herencia que 
le cabe por parte át Adam. Finalmente si quie- 
res entender la disposición y figura que tiene en 
este estado , mira qual quedó aquel santo Job i 
después que por dispensación de Dios fue entre- 
gado alos azotes del demonio : robada suhacien- 
da , quemados sus ganados , caldas sus casas, 
muertos sus hijos , cubierto de llagas de pies a 
cabeza ; sin tener mas que un muladar en que s^ 
asencasse ^ y un casco de teja con que rayesse la 
podre de sus llagas : porque cal paró el demonio 
nuestra anima por el pecado^ qual paró el cuer- 
po de este Santo , sobre que le iue dado seiíorío» 
y assi quedó el hombre despojado de todo$ los 

bie- 
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bienes de gracia ^ y llagado en todos los bienes 
de naturaleza •> echado del Parayso en el muía-? 
dar de este mundo , sin tener mas aparejo para 
limpiar la podre de estas espirituales llagaá , que 
son todas su$ malas incUnaclonís i que un casco 
de teja t que csun pedazo de libre alvedríó , que 
aufique tiene libertad y scñotio.parano consentir 
por algún tiempo en los pecados , ñola tiene pa- 
ra no ser tentado y Combatido con* todo genero 
de niíalos pensamientos* Pues como tal áe debe 
el hombre presentar delante de Dios ; o /si qui- 
siere, como aquel pobre Lázaro del Evangelio, i 
cubierto de llagas de pies a Cabeza « deseando 
hartarse siquiera de las miga/uelas que caen de 
la mesa rica de Su misericordia divina j para rc« 
medio de su miseria. 

i. III. 

t>S LOS MÁtES. PKOPIOS t>E lA Í>EB5tOKA ^ ASSt 
P£ lA VÍPA PR£S£KTfi ^ COMO D£ LA 
PASSADA< 

Dwpues qué ássí huvíereá Considerado los 
males comuíles dé la naturaleza humana , pon lúe-* 
go los ojos en los particulares de tu propia per- 
sona I assi en los de la vida passada , como en 
los de la presente : para que por aqüi Veas quan-- 
to hayas acrecentado por tu parte tu propia mi- 
seria ; pues lo que nació estragado por la culpa 

ori- 

\ X«. XYL 



PE LA. OK ACIOH MENTAL. 22 } 

orligtnal , estragaste tu con la adaal » y con la 
co^tambre de pecar. Porque ninguna cosa ha^ 
mas contraria a la criatura racional > que vivli: 
contra razón : por4onde assi como ninguna co« 
sa destruye mas un contrario que otro contrario» 
assi ninguna cosa mas destruye la naturaleza hu- 
ijuana , que la costumbre de la vida* 

Vuelve pues un poco los ojos a la vida pas-: 
sada 9 quando mas alexado anduviste de Dios; 
y hallarás que por ve-itura en todo aquel tiem- 
po viviste con tanta rotura de conciencia » como 
un hombre sin Dios , como una bestia desenfrcr 
nada y suelta en todos sus apetitos , como un hi- 
jo de este siglo , como un esclavo del pecado y 
del demonio , y como un Gentil que ninguna 
ley ni conocimiento tiene de Dios. Porque dado 
caso que tenias fe ; pero ninguna cosa menos ha- 
cías teniéndola , que si no la tuvieras : pues assi 
blasfemabas , y perjurabas , y maldecías , y ro: 
baba^ , y codiciabas todo lo que veías , como si 
no tuvieras Dios , ni pensaras que havia mas que 
nacer y morir : pues vemos que , por la mayor 
parte ^ todos aquellos en quien no ha amaneci- 
do la luz de la gracia, viven assi , sin tener otra 
ley sino la de sus miembros y apetitos » ni otra 
cuenta sino con los ojos de los hombres , ni otrq 
Dios sincf.su vientre y su vanidad , ni otros bie- 
nes y males sino los que tocan a su cuerpo. 

Considerados de esta manera los males de la 
vida p^^sada , debes ppner los ojos en los de la 
presente : que es , e^ Ips.defedos y males de ^^i. 
da 4ifk/ji9squales h^s de tener tan coot-^ 
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tan decorados , que assJ cómo iiñ doUenfe seña- 
la 41 ttiedico tpdas Iá§ partes del cuerpo qué tit^ 
ñe íilaltratadás , aSsi también las has tu de «éftá- 
lar a Dios , pata que él* te áañé y te cure; Mira* 
piíts si ereá aífádo , i*egáIado , vanaglorioso , cu- 
rioso , inconstante feíi los buenos propósicos j ha- 
bladoc , inyidio¿6 i guloso i málídoSo ^ doblado^ 
apetitoso , prcsümptuosó i áitibiéioso , hecho á tü 
Voluntad i floxo , parlero ^ inhumano i malacon** 
dkíónado, desabrido í inconsiderado, ttiuy zmU 
gó de tí m^sTTio , Vivo y yettó en todos tus afee- 
tos y propia voluntad* Porque el conocimiento! 
dé esto es ia llave y fuente de ía Verdadera hu- 
mildad , y del propio apfoVechaitiiento. Porque 
Sih este Conocimiento ni nadie puede ser ver- 
idefaínente humilde i nV saber lo que ha de "p^diÉ 
a Dios i ni cómo ha de curar sus males^ 

SEGÜNI3A PARtE PE ESTE ÉXERCICIO : DÉ CO- 
MO TODOS IOS BIENES Q.UE TENEIÍO» /SOH 
DE Í^IOS. 

Después qtie ássí hayas consídéraíáo fodaS 
estás miserias y males qtic tenemos dfe^ nuestra' 
parte , rtsta tonsiderar como todcls los bienes 
que tenemos^ Son de Dios i para que itiás claro 
veas lo que eres por tu parte > y lo que por la 
suya. : con Id qual para contigo seas humilde , y 
para con él agradecido. Y cómo todos los bie- 
nes se redüzgan á tres ordenes ; porque ó Son de 
naturaleza , o de gracia , o de foréuriá ¡ como ti 
mundo los^ llama , discutre por todos d^os , y 

ve- 
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Vtírás ctácaiBi^bte » cqiQo cod(Os spñ d¿ Dio^ ^ y; 
taadaca}r0i »\8via€l pecá4Q y.^amisipa nada; 
; YcdfteDta^ por V los bienes de naturaleza^ 
d {itiiñero ¿s el ter ^ (^ eii 4J[.í]un4a(heato de to> 
4os ios otix)$ bitne^ i p^stq^O^tllq^pctttótctú 
il ser ^ |r. lo pt:dsa{k)n^ Gotisideirá í^ues conio es^ 
ta anima ^afcidnal.que fi^em^^ U q4^l té da el ser^ 
is beneficio y obrg de lás.9¥iBt»$ dbBj^s j la qual 
i\ cria de iiadai i QuéHcdsa:ei| risidjii I^^i^^s ba-« 
xácosa^qoc «^uede i^agkár : o^g^s qt^é una 
^iedrit^ noeno; iqfte Uni»«t^al4i.a^nósqfieüi1aco7 
mo de.los qiié .|>*recéii «^tr^los rayos del $oú 
Üñalmcnte haAai Im^ña piies esql^ padá, toma 
Ihiis tmieblas^scürlsat^^j y jiñ át^^isnio profundis- 
¿ifhd que está debaJ^oH4:lod^i las cosas en el mas 
ínfimo logar deUluanjiQr:: y íé ^P 4cbes cu poner; 
^¿s iesto tt¿s dé tiü^pfktÁ j; J^ eso eras antes que 
|>iós te éñás^ ^ y m^íjú^if db dtérna hasta de 
pOQoA diás a esta parte, Y Wiendo esto, cual^ 
f liras xon áqüel mandacjiietitadei Évangefio. i. t: 
<juc DOS oianda Aseníár e^. ¿i nías )>aM Itigaf 
i^uándofuet^rhoi tUfH44ps iiI¿oavihi Asentado 
^oes eáesté Itigar par dle la^ nada » ^nji^giná. qu¿ 
-esa eres tá ^ ^. eSe él lugar natural qüi: i ti, se dé- 
be í y poi consiguiente que ése es el centro áúú^ 
¿t cu anima ha de reposar cbn él ¿ónocímleUto d0 
esa yehiá4 • porque ninguna cosa es mas propU 
tuya 4:ni que te convenga , que ése nada i por* 
«qué assi ¿omb ninguna conviene itiás á Dios 
ijub elaer i assí ningtmi conviene mas de ú a U 
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criacnf^ que el no setiBsíe ti pues la odsa del tnim^ 
do mas Vecina y ñm páttcñu. tuya^v y, lSí^s^ins^ 
jante a tí , y donddeoktto im uti ¿spc^o^IanLiiien- 
re puedas veir lo^^«e^ewsfe>PóC'daride<asa.conio 
^1 '¿ánto Job , aseritádo eñ aquel su RUiiaKlar , y 
cercado déüagas y^gtfsánós , decU:, t'*A ¡a fo^ 
iire dixe : Tú 'eres <mí f adre ly d los ¡gusanm 
dixe : Vhíotr&s sois n^i madre ^y ^vosotros mis 
hermaúcfsl aaísi tú ;vBtü<:omo realiuenté ^quaiv- 
to es d¿ cu parte ; ere^ nada , abrazatepcon esa 
nada ,\ jr'dífe t Tueícs rnt niadr^^ yxá eccs mi 
herníana í pues nhíguna herciiana hay nias seme-i' 
jante a'otrá hermanai ¿ qué liivá nadaa otra náda¿ 
Asiéntate púés muy*de éílpatíd eaeste lugah; poc*- 
que , siidéltodo rtó'eslúvieres cicgft^dcnde ai 
verás y entenderás É6d6 qüaíito te conviene saheii 
Denáe al verás conéo tdáb 16 que hay cotí des*- 
puesdé'esa nada ; quees Cuerpo /^ alma; vidá^ 
salud , fuerzas ^ rai56n*d¡ser&t;ion, con todas las 
btra$ habilidades y Tácúleades naturales vxon to?- 
do lodetóárts ,.es ageno ; J>orquc tddo es paramen* 
te misericordia y dádrva dé Dios. Dende ai ve- 
rás quantó debes áiiiár , alabar , servir, obedecer 
y agradar a quien- todo' ésto te dio de pura gra- 
c;ia ;' pues, la nada naHá merecía. Dénde ^t vctks 
quan lejos debes de estar detóda prcsumpcioú, 
ambición , soberbia , vanagloria jjy estima de tí 
mismo. Porque assi como el que ve un cavallo 
muy enjaezado y cubierto de oro y seda , entien- 
de que nada de aquello es de su propia cosecha» 

si* 
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sino que todo es ageno y póstrzo ^ y assl no tiet- 
né porque gloriarse de ello ; assi entenderás ^ que 
todo lo qué tienes oiás que liadá ^ es agcrio y pos- 
tizo i y comunicado d^ Dios ; f ássí no tienes de 
ique te gíoriat^ Deilde al verás el encano y olvidó 
dé los hombres , y la vátiidad de sus petis^ihien- 
tos I piieá can olvidados ándaiide su origen y 
principió , que es de ¿^ulen iodo se ló dio ^ y tan 
fcng^adós en el cónocittiiento de si misinos^ Coii 
¿sta consideración te tnedirás con tú propia me- 
cida ) humillarás tus pensamientos ^ ábaicárás las 
áias de lá soberbia , su^etaifte hás a Dios , y ha- 
llarás aqui Un centró ^ un lugar de refugio y uci 
.^^uerto seguró adonde acogerte todas Us \^eceá 
que ías ólás dé la vanidad combatieren tu cora- 
ion : y conocci'ás {iór expeticnciá ^ que nó hay erl 
el mundo oíros doá mas convenientes lugares pa- 
ira el corazoti del hombre , qiie Üiós , y nada¿ 
porqué eri áolo estos dos permanece Segoroi eh tq^ 
dbsloldemás padece tdi^mentat pótque etiel uno 
está eri caridad^ {Jorque estáeti Dios iy en éi otro 
cStá én humildad' y erl verdad j porque está en el 
Conocimiento vefdadei*o de si mistnoi Gata aquí 
(>ues Jiéfmáno cuyo es el ser que tienes* 

Pue$ todos los otros bieiles de liatüraíe^á 
i quién puédé ñégár qüé sean del autor y Señot 
de lá misma naturaleza ? Y si quietes estendér áuu 
mas los Ojos , hallarán qué todas quantas cosa$ 
hay en este mundo de los ¿ielós ábaxo $ con los 
mismos ciclojl i y con tódó ló qué se coinprehen^ 
dé debaxo dé eUós ^ son partes dé este ^ 
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pues todo esto sirve , cada cosa en su itlatterk, 
para nuestra conservación. ^ 

Pues los bienes que el mundo llama dé for- 
tuna , no los da h fortuna , pues en el mundo no 
hay fortuna , sino solo Dios ; como claramente 
lo testifica el Eclesiástico por estas palabras ; i 
Los bienes y los males , la 'vidayla muerte , lu 
pobreza y las riquezas ^ Dioslas da^ Porque 
aunque estas cosas parece que vienen por medio 
de otras causas segundas ; mas es cierto que mw- 
^una cosa se hace en -esta gran república del muni- 
do sino por mandamiento y orden dé aquel sum- 
mo Emperador que la gobierna. Y assi dice San 
Basilio , 2 ,, que la suma de toda la Philosophia 
yj Christiana es atribuir las causas de todas las 
yy cosas ) assi grandes como pequeñas , a Dios; *^ 
pues nos consta por palabras del Evangelio i 
Que un pajaro no cae en el lazo sin su disfén^ 
sacion y voluntad. 

Pues los bienes que llaman de gracia , el mis* 
mo nombre dice cuyos son , y porque se dan: 
que es por pura gracia y misericordia de Dios. 
Porque, como arriba declaramos, el hombre que<* 
(dó por el pecado tan pobre , tan desnudo , y tan 
inhabil;para todo lo buena , que no puede por si 
solo ni dar un paso bueno ^ ni poner las manos 
en una buena obra , ni abrir la boca para invocar 
el nombre de Jesús , de manera que él se agrade» 

Si 
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Si pári t%to no le despierta y da la mano el mis«4 
mo Dios con su gracia. De sqerte ^ que todos 
quantos buenos deseos , o pensamientos o propo* 
sitos en toda la vida ha tenido y tiene » todos han 
sido dadivas y misericordias suyas. 

Y si quisieres discurrir por todos los bienes de 
gracia « los quales militan y sirven para eíeduar 
nuestra salvación , todos verás clarissimamente 
<|ue son . gracias y misericordias de Dios. Entre 
las quales la primera es la gracia de la predestí-* 
nación , que es la primera de todas las gracias , y, 
el fundamento de todas ellas» Pues estaya se en^ 
tiende que es pura gracia y misericordia de Dios» 
pues no presupone merecimientos ; antes es codo 
merecimiento por solo el beneplácito de la vo- 
luntad de Dios. La segunda , es la gracia de \z 
vocación y justificación con que Dios sica a ui\ 
hombre de pecado , y le pone en estado de gra- 
cia» y de enemigo le hace amigo : porque esta 
bien se ve que es también pura gracia y merced 
de Dios ) y que tampoco cae debaxo de mereci- 
miento ; pues estando un hombre en mal estado» 
y siendo enemigo de Dios , no puede hacer cosa 
que sea merecedora de can grande bien* La tercera» 
es la gracia que llaman concomitante , que nos 
acompaña en la buena vida f. y hace que nuestras 
obras sean agradables a Dios , y merecedoras de 
vida eterna : la qual aunque procede de nuestros 
merecimientos , todavía np dexa de ser gracia» 
pues el merecer procede de la gracia. La quarta, 
es la gracia o don de la perseverancia : que es 
perseverar hasta el cabo ep la buena vida , sin fal^ 
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fir en la c V^f ra ; pues e^ta taípblen es gracia y 
misericordia de.Efios : y de tal itianera es gracia, 

3ue no cae debaxp de merecimiento ; porqpe na- 
ie pyede hacer ¡^\>t^ por la qu^I de justi(:ia mc- 
ye2c^ uu t4n grapíle bien. Y sin e^ta gracia poco- 
yalc todo lo pausado ; „ pue? y comp dice San 
^, Hi^ronytpQ, i no se alaban ^iifreChrísíianos lo& 
^^ príncipjps , §mo los fines, San Pablo ¿omenzó 
,, m^l , y agabcí \>H^} ' Jud^s por el contrario , tur 
,, VQ los prlncipips? prpspcrp^ , mas el fin fije re- 
„ probado, *^ La quinta , es la gloria , que es gra- 
fio consumada' : y psta también es gracia ; pues, 
como dice el Apóstol , 2 Pqr la gracia de Dios 
fe da la ^ida eterna. De las otras maceras de. 
gracias que llaman pr^fiV ^^/^jr, si ?^lggnas tienes^ 
el misnip pqmbre se lo dice que spn dadas por la 
gracia ^ y por consiguiente qqp todas se dt^ben al 
padpr, ¿ Vés. luego ppmo todo quanto hay en tij^ 
f s de Dios ?. 

i Qué se sigue d? estp ? Que de aqyi adelan- 
te niifes a Dio? copio a fuente y prigen de ti misr 
pip , y ^e tpdo qqanto hay en tí y íuera de tí, y 
ele %oi^o Iq qq? eres y pgedes ser \ y por consi- 
guienfe qu? ya pp sagrifioues ^ tus, redes , ni a tu 
industria , ni a tu brazo pe carne , sino a solo él: 
pues de splp él pro^e^ie lo qije fuiste ^ lo que eres, 
y lo que fspera? de ser, Pues según esto , i cpn qué 
pjos será razón qye ípires a, tal Señor ? Quierotc 
ppq?r al^uRjs (comparaciones para esto , porque 

mc- 
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mqor sfpaSí'COfli.o k b4$.d?.n^ira|['. , y hagotc sa- 
ber ^ qutr.'cie ejtí nmti^rz de a^cdp se derivan to- 
das ksjk^uencias 4^1 verdadero !^1 de justícia 
idb miíQscras; animas* . . • .? , 

Mxrdfó pti^s de la manera jque miran todos bs 
efedos a sus causas , de las quales procede tpdq 
su -ser ; a J^ .quales tienen siempre una grand€;su« 
jccion y, reverencia : y pues él es causa: miiver sal 
de todas las causas , assi conviene que ^ea mira- 
do. MJDakfomo mira el hijg a su padre ,.que es 
principio de 3u ser ; pues él es Padre y mas que 
Padre ,3? él es origen y prin(:ipLo de ni^iestro ser. 
Mírale cbtno la esposa al esposo , de q;íiicn depeii* 
den todos s»s bienes tassi presentes como futu- 
ros ; pues él es el verdadjero Esposo que -solo da 
a nuestras, animas cumplida contentamiento. Mi« 
rale como el cuerpo al anrnPia > de quien recibe 
toda la vida ^ honra y hermosura qpe tieiie, pues 
él es como anima de nuestra .anima ,• y vida de 
nuestra vida, Miralc cc>nPK> naturalícente mira la 
cierra, al cielo , de quien recibe toda la fertilidad 
y hermosura que tiene i pues él es espiritual Cie- 
lo que nos alumbra y gobierna , de quien proce- 
de toda nuestra. vida y hermosura. Miralecomó 
los rayos del sol al mismo spl » de do proceden;, 
y por quien se conservan ; pues él es el que nof 
di6 todo este ser que tenemos , y el que siemprp 
nos está conservando en él. Finalmente mírale cop 
aquellos ojos con que mira la sacratisslaia huma- 
nidad de Christo al Verbo Divino , con quie^i ' 
está unida , y de quien recibe todas las perfec- 
cio^Ks que tiene, hasta el mismo ser con qiic . 

P4 sub- 



subsiste : la quál vista e$ U mas; h^mi]ide , lavín» 
tasca , la mas hermosa jr otas leal de quantas el 
enteiidtmienfo humáñq puede cpoipréhendér. Yf 
assi trabaja tú por imitar ep algo es^ m^imra do 
vista, sépn ?1 ?spín?W y fívprqu? ^IS^or te 

Pqes segurt p$ts^ eueni» , si todo tñ$&:y cq«« 
Bqs tus bipnips j, presenten, passados y vet|ii4eroS]i 
proceden de es^e Señor; i a quién h^de mirar i 
z quién temer ? a quién ^gM^i* ? a quiéirobedo* 
cer? a qui^ti reverer^cJar? a quién alabar? en ' qoíéif 
f sperar ? a qviién gMarda^ fe y lealtad , aino a él« 
o pqr j^l? Vayan pue$ fuera de ti todos lo$ otros 
l-espedos humanos ^ vayan todo? los otros cum* 
plim?cnto§ terrenos ; pues ni tú tienes que veff 
con eÜQS s ni ellos tienen que ver contigo , sino 
soIq el Criador y Señor de todo- Vívete puoi 
^e todo coraron a este Señor , y dile aisi« 

Señó.r , si vos SQ^s mi principio yiiii fin : í a 
quién tengo de amar , sino a vos > Sí vos mi P.ey 
y mi Seño; j { a qu^én teiiigQ de ohedecep , sino 
a vos ? Si en vuest»is manqs^ está todo mi bien 
y nii mal ; ¿ a quién tengod^ ten^e^-^ reverenciaría 
sino a vos ? Si de soU vuestra inisericoidiosa 
fxiano recibí todo ló. qqe tengo, y de ella espero 
]:ec¡t>ir sqdo Iq que q^^e falta; ¿ en quién ha de 
^tar toda nii esperanza , síro en vos? Si vqs so- 
lo sois m Padre , mi Sieñor ^ n^i Criador y mi 
dohernador ; { a quién tengo de recorrer en todas 
fnis necesidades ^ sinq a vos i Si Jíc vos tengo 
recibidos y recibo cada dia tantos bienes ; i a 
5]|ui4n lengo d^ alabar y dar gracias , sjfio a SQ^ 

1q 
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lo vo; ? Y 91 los criados sirven a sus Eeyes y Se*^ 
áores con fan|4 fidelidad y diligencia , y en ne^ 
gocios de tantos trabajos y peligros , por 1q, qu(» 
de eiloshan recibido , y por lo que esperan xt^n 
cifatr ; yo queunco nías he recibido de vos, f 
tanto mas espero re^iibir » 4 por qué no os servia* 
ré , Píos qiío , con m^yor fidelidad , <:Qn m^yor 
diligencia > con mayor cuidado , y en mayores 
tratMi}os ; pues vos j Señor , meref:ei$ mas , y yo 
os didbo mas , y sin comparación e9 mncho ma^* 
lo qqe espero yo de VQ9 ? 

NACIMIENTO DE GB.ACIAS, 

Todo lo suaodieho hasta aquí pertenece al 
conocimiento de si mismo : después de| 
qual se pueden muy bien seguir aquellas tres 
partas que arriba pusimos , las quale^ deben in-^ 
tervenir en q#ilquier ei^ercicio de oración ; que 
son hacimienfo de gracias , ofrecimiento y peti- 
ción : las quales « demás de ser tan provechosas 
y esenciales en esjte negocio , están por otra par- 
te tan (ravadas y encadenadas entre si , que ca- 
da una de ellas con una maravillosa consequcn- 
cia demanda la otra, Porque para el principio del 
exercicio ninguna entrada hay mas convenictTce 
que la acusación y conocimiento de si mismo^ 
entrando por la puerta de la humildad , como ya 
dixinnos. 

Después dc^ este conocimiento ninguna cosa 
hay que mejor se siga, que el hacimiento de gra- 
cias |>Qr los beneficios de Dios. Porque des^ 



1 



i J4 TRATAPO SKXTO PB 1A*>ÍATEKIA 

que el hombre ha considerado cotnp él de sxxyó 
es nada , y esto ha venida quasi a palpar con las 
manos , luego se le abren los ojos , y ve clara- 
ñiente como todo lo que tiene sobre nada , e¿ 
ageno , dado graciosamente por la n^aiio de Díos*^ 
Y quanto mas claro esto ve , tanto mas da de co^ 
razón gracias al ^cñor por ello. De maner» , qñe 
assi como las atalayas se suben a una torre álcái 
para que dende allí puedan descubrir mejor la 
tierra por todas partes ; assi por el contrario el 
que quiere ver lo que debe a Dios , se ha de po^^ 
ner en el mas baxo lugar del mundo » que es en 
' la nada de que fue formado ; porque dende esta 
atalaya verá cUrissimamcnte , como todo lo que 
tiene es de Dios : que es todo lo que es inas qué 
nada. 

Después de este agradecimiento pof lo reci- 
bido convenientissimamente se sigue el ofrecí^i 
miento : que es dar algo de nuestr#parte á quien 
tanto nos ha dado. Y porque ninguna cosa po- 
dremos mejor dar , que los mececimientos y tra- 
bajos de Christo , juntissima cosa es , que por ta- 
les merecimientos pidamos grandes mercedes : y 
assi después del ofrecimiento conVenientissima- 
mente se sigue la petición : que es la ultima par- 
te de este exercicio. 

Tiene también otra muy gran4e comodidad 
este exercicio : que assi como es muy breve para 
los muy ocupados , assi puede ser muy largo para 
los devotos : porque en cada parte de estas hay 
mucho que pensar , assi en el conociipiento de sí 
n'ismo > como en el hacimiento de gracias , y en 

la 
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la consí4era<:ipn de los l>eneficios divinos , que 
sontanposy tan grandes , y assi famblen en el 
ofreclipíeiito ; pprqi;e ^e pu^d^ en él discurrir por 
todo$ Ipá pa^sos y mysccrips de la vida de Chris- 
to , ofreciepdolo^ cpdps y cada unp por sí al Eter- 
no Padre : y assi también en la petición hay nniu- 
cho que pecUr ; pi^es; de tantas COS43 tenerpps n^- 
ce$s¡4ad, 

Al cabo de todo esto ine paregp avisar s que 
los que son inas sefípres del tiempo , y desean 
aprovechar más en el camino de Dios, pueden 
tomar cada dia do$ espacios para sq recpgimieii- 
to ; unp para pensar en la vida de Christo , y 
otro p^T2L exftdiinar su conciencia y entender en 
el cpnociipíento de si mismos ; por la orden que 
aquí se ha dado , o por qualquiera otra que me-^ 
jor les; pareciere, Mas si por razón de sus ocupa- 
ciones y obligaciones de estado no pudieren re4 
cogerse mas gue una sola vez al dia , coniieucen 
por esté conocimiento de sí mismps ^ pues el jus- 
to al principio es acusador de sí mismo ; y des*- 
puesi procedan a la consideración de la vida de 
Christo : porque esta es mas universal y mas co* 
piosa materia de consideración. 
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VERSOS 
DE M. MARULO, 

JSS Qirs SM TOCÁIS qUASI TODAS ZAS MA^ 
TMRXAS DEL VITA CHUISTI DM ESTE PMB^ 
SENTÉ TRATADO , JPREOUNTANDO EZ 

Cjetristiano , r respondiéndole CHRTS^ 

TO JÍREVEMÉNTE DE^DE ZA CRUZ. 

Piadoso y clementissimo Señor , ¿ por qué te 
vestiste de carne buniana , y. quisiste baxar 
del Cielo a la tierra? 

Para que el hombre terrem ^a quien su 
culpa havia derriba Jo , fudie^se eon mi favor 
y ayuda subir dende la fierra alCieh. 

¿Quién a tí , que eres innocente , y esta-» 
bas libre de pecado , forzó a padecer muerte y; 
dolores por los pecados ? 

El amor grande que tuve al hombre : fa^ 
ra que lacado él con mi sangre j se hiciesse hábil 
jpara morar en el Cielo, 

? Por que tienes los brazos tendidos en ese 
madero , y los pies juntos y traspassados con un 
clavo? 

Porque de una f arte y de otra llamo las 
gentes del mundo ^y las vengo a juntar en unión 
de una misma fe. 

i Por qué estando en esa Cruz , tienes in- 
clinada la cabeza , y los ojos humilmente baxos 
y puestos en tierra ? 

Porque con esta figura ensaño a ks hom- 
bres 
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^isa M levantarse tfm soberbia ^ sino ahaxar 
humümente la ierviz ^ y, ponerla Jebaxó de mí 

i Por qué estás en esa Cruz desnudo ? y por 
«qué está ese rostro y ese divino cuerpo catl coiv: 
sumido y can íiaco ^ 

Vorque con esto quisé enseñarte a despreciar 
las riquezas y bienes de este mundo , y a pade^ 
$er hambre y pobteza conmigo. 

fPor que tienes cut)iertos los lomos cQti 
un velo de lienzo ? qué es lo que me significa esa 
cobertura Real ? 

Dt aqm qmer0 que aprendas que fne agrá- 
dan los cuerpos limpios y castos i y que aborrez- 
co toda torpeza y fealdad. 

¿Qué quieren ámx esas bofetadas , sali^ 
vas, azotes , corona de espinas , y los otros tor- 
mentos y Cruz ? 

Que teftga paciencia en las injurias y y no 
quiera dar mal por mal el que desea sóbrelas 
estrellas del cielo vivif en perpetua paz. \ 

La vida es breve ^ el trabajo pequeño^ el 
galardón grande , y que durara para siempre , 

Mas si alguno hay que no sienta la grande- 
za del premio í alo menas muévalo el miedo ^.j 
el horrible tormento ^ y horrible cúmpatíia 4e 
aquella cárcel infernaL 

y^ aquellos fuegos que nunca se apagan ^ y 
aquellas tinieblas que nunca resplandecen ^ y 
aquel gusano que siempre muerde » / aquella 
miseria que nunca ce^s a é 

Porque Mies (Os^s están guardadas jpar a 

los 



ios que ahora tiene capthos la 'vana hóñrd y 
el fugitivo deleyte , engañándolo^ coH diversos 
alhagos. 

Ofreciendo riquezds a los avarientos ^ des- 

canio a los perezosos , torpes pdssaiientpos d 

los camales , i^ino precioso a losdmigos delvien- 

tre , pompa ^ fausto a los Soberbios , / despo» 

jos a los esforzados. 

Con este cebo engañado el puébío miserable^ 
olvidado de su propia salud ^ camina derecho y 
corre d su petdiciúñ. ^ i 

JT ni oye mis amone si acioHes i ni hocé £á^ 
so di mis exemptoS , y finalmente nó tiene cuen-* 
ta con mi juicio. 

Pues qüandó vengd este horrible juicio ^ es- 
te dia sefd día dtird , día de tinieblas y de 
torbellinos. 

Quatidó los cielos Sé esirénuierá^ ^ y sd* 
cudirán de si las estrellas , qué caerán del^cielú 
inlatierta. 

JEntónCéS espantara aí mundo la luna con 
cara sangrienta ;y el sol se escurecérd i y\escon^ 
derdlos rayos dé su hit. 

T&das Ids cosas tefnhlardñ < y H müridó se 
acabará; y hasta los coros de los Angeles se 
estremecerán. 

Una llama de fuegú dhraSddot véídrá pw* 
el fnundo ; y la mar y Id tierrd quedarán he- 
chos una foguera. 

Ent4}nces vendré yd toH gtatí poder y md- 
gestad , asentado en una nube resplandeciente. 

Al derredor de mí vendrán miliar (S de San- 
tos 
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^tos gloriosos ,/ millares de Espíritus bienaven- 
turadas. 

* Lnego^ una trompeta dard un terrible so* 
nido délo alto^elqual rasgue las tierras ^ y 
llegue al profundo de los infiernos. 
^ JT luego sin tardanza resucitaran todos 
-aquellos que , perdida la lumbre de la vida^ 
fUiestragran ttf^dré la tierra recibió en su gran- 
degrefnio. 

• .K estará toda esta compañía resucitada 
Abante de. mi justo tribunal y esperando con te* 
tneroso corazón la terrible sentencia de nii juicio. 
. Ninguna cosa secreta ni ^scpndida passa- 
tdsin examen : aunque sea lo que el hombre pen- 
•sá:dentro de su corazón. 

JT según ios méritos se dard a cada uno su 
galardón \ a unos vida perpetua í y a otros 
muerte que nunca morirá- . 

O pues^^ hombres miserables que estair en- 
redados con tantos engaños , mientras tenéis po- 
^r, ahora » sacad vuestros pies de esos lazos. 

JÍbrid los oj^% y y velad ; porque el dia escu- 
ro de este tiempo no os tome jdesapercebicks y 
cargados de sueño. 

Mirad con quanta ligereza huyen y se pas- 
saH tos tiempos ^y comp las horas apresuradas 
no saben sentir tardanza. 

Dichoso aquel qué emplea bien los días de 
la vida y y piensa que el fin de él o sera hoy > o 
Aera mañana. 
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fiABLA BEt CitrCÍFliE» QtfK ÉSTA A lA ÍK4 
TitAÚÁ ¿É tA IGLEit A i CúUVítMSth Xlt 
VÉltSÓ PÓJl LAGTAMCIO FIAKIA»04 

^t/i^* ^ttlVí^4 ^f /*f áqüi pMtiáí , >f^ jií^ 
bei pot eítaá grdddí dd TttHfld^ ifijff^ 
ra uH pocói j^póH los lo^i infhíi fM 
sicfidó innocente j por iiis culpas tan crUel in%ef^ 
te padecuto séy^ aquel que HaUtHdú lastimé 
de la cdtdd miserable del genero hümañd f 9^ 
fie a este HíUndd d ser fñédidnefif di pdHífj 
pefdóH tópiúsif de la culpa cSfnUH. Aguise dio 
una tldrtssima lUí d Id tiéflrdi dqüí estala 
imagen de la 'verdadera sdlud i d^tii soy tü de^ 
iansó y laminó défechó i féáefnpiioH *üérddder¿ti 
^ ande f a de Diói t^ estandarte Real^ digkó dt 
perpetua recorddctóHi 

Pof" tü tdüsd f póf dm6i^ dé iUvéda-éntrS 
en el ^vientre de una Virgin i por ti fui hich^ 
hombre \ y pot H pddecí tifrible muerte , ^ 
tídilar deícañío én túdbs Ibs fines de Id tierra; 
sino ekiodó lugar ameñatai ^y én tódó lügdr 
trabajos. El establo f las majadal dsperas4e 
Jüdedfue¥6ú Id hospedería dé thi nacimiento^ 
yíds úómpdñétai de fhipobté AíadrCi ji^ui w- 
tre las bestias brutas tm¿ HHd cama de paJA 
en ÜH angostó y humilde pesebtéi Los primeros 
amlde mí edad Dii^feH tiérf^a de JEgyptó \ des- 
terrado del keyno de Hefédei tf Vuelto de oí 
gástelos otfó^eñ Juded s donde siempre pade^ 
Hhaúibfe , íiempre ttdbajoíji eituma pobri^ 
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'za. ir con €st9 siempre trabajé par encaminar 
a los. hombrels con saludables dmsejos al estu* 
dio de la virtud y acompañando y conjirmando 
mi doSrina cm obras maravillosas. Por las 
fuaies cosas la malvada Hierusalem movida 
can crueles odios ]^ rdbiosaJnvidia , y ciega con 
-fur^r , estendió. sus,, manos contra, mí, y me pro- 
tMró en una terrible Cruz muerte cruel. La qual 
'SÍ\yo quisiera explicar por \sus partes j y tu 
'Quisieres comñ^ acompañarme , y sentir fo-^ 
dos mis dolares f ^n primero ante los ojos los 
.ayuntamientos y consejos de mis enemigos , 7 las 
-ctladas que m£ arcaron , y el precio vil de mi 
-innocente sangre\^ y los besosjtngtdos de midis^ 
cipuh y y el acometimiefUoJy los clamores de aque- 
lia cruel compañía. Piensa también aquellos 
crueles azxAes , .y jaquellas .criminosas lenguas 
tan aparejadas para mentir : aquellos testi* 
-gos falsos y aquel perverso jmcio del ciego Pre- 
sidente ^ y aquella grande y pesada Cruz car^ 
^gada- sobre mis enjlaquecidos hombros y espaU 
das , cansadas > y aquellos ^pas^s dolorosos con 
-ftt/ caminé a la^ Misma ^rui&. Y di*spu^s ds 
puesto en ella miráme levápMde^en ^lt<^ 9 y des^ 
"'óiddode los ojos, de Ja duheiM(^dr^ ; / rodedme 
dende los pies hasta' lacaf^etík^f^r todMs fiar- 
tefi. Mira ks eabelhs. ^mxUdo^. con sAngre .^ y 
ia eerviz ensangrentada dfk^kx» de ellgs y la sa- 
iezia agujerada cofk í^rUeks <^fina^ %-. corriendo 
J9U0S de sangre vivajtobne' el divino rostro, Mi^ 
r0 t/ímbien los ojos cerrados y escurecidost y S:0s 
^wdas afligidas pyJa lengua j€ca y ato^ica^a 
i xtM. rx. 9 con 
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€on hiil^ y il rosita amarillo con la pretiwia 
de la muerte. Mira los brazos ^stcndidos ^ylas 
manos atravesadas con clavos. ,</ la herida grdn^ 
de en el costado ,/ el rio de sangre que mana de 
0lla / los pies enclavados, ,7 todos ios mitnebre» 
sangrientos. Hinca fues las rodillas , y a¿hra 
este venerable madero de la Cruz s yiesando la^ 
sierra sangrienta- con boca humilde , derrama 
sobre ella mfichas ^lagrimas \.y nunca me fier^ 
das de vista ^ ni nie apartes drtu caraTMnj s£^ 
guiendo siempre los passof de ,mi vida. Y con^ 
siderando estos tormentos y esta muer^ cmef^ 
con todos los otros innumerabbs trabajos. y ch^ 
lores mios , aprende de aqui^ padecer aréwrn 
Hdades , y tener perpetuo cuidado de tu saUtd. 

HTMNO EN ALABANZA PI ONUSTO. ' - 

A Jesús las vtrgines castas , a Jesús la Mfff 
ta juventud ,a Jesús hs Wírones.j tos vie^ 
JOS y las mugeres^nciana:s alabemos rensu^^ 
fe vivimos ; el q^udCi^\os^faviírecf y ama ^on* amar 
4e Pa4re. Eterno Ñijodrl summo Dios , Cnia^ 
dorde las estreUas'^^e^la^fierray de la.man^ 
ninguna cosa^ encierra en si la ^inmensidad del 
cielo y la redondez grande de la tierra^ fue no 
\sea hecho por tu diestra. Tn ^asentado en .el uno 
del Padre sustentas y gtwiemas, podase las ct^as. 
Tú con tu inmensa caridad^ apiadado, de nues- 
tra miseria \ te vestiste de cuerpomortal ly en^ 
elavado en tína áspera Cruz , con tu muerte nos 
libraste de^ hs Juegos eternos. T^t vencida la 
. . muer- 
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muerte y volviendo a tu palacio Real , colocas f i 
contigo a los tuyos en esa parte del Cielo dora-» 
da. A tí canta diasy noches la compañia de los 
moradores del Cielo. De ti da testimonio aquel 
eterno Espiritu , diciendo que eres único autor 
de nuestra salud. Tú eres reposo ^ lumbre y de* 
leyte de las animas. Tú eres pastor y cordsro qu& 
'quitas los pecados del mundo. Tú eres eterno 
Pontífice j poderoso para aplacar la ira delPa'» 
dre soberano. Pues iquiénnote alabara» Se^ 
ííor ? quién no te amará con todo su corazón ? 
Pues j 6 benigno Jesús , enciende , Señor , miani^ 
ma en este amor : muéstrame ese rostro hermo- 
so 9 y haz bienaventurados mis ojos con los tujosi 
y no quieras hegafj ó santo amador y al que ti 
ama , beso de paz.Tú eres esposo de mi anima: 
a tí busca ella , a tí con lagrimas llama. Tú 
Santo y haifieüdola librado de la muerte con tu 
muerte , y heridola con tu amor , no la has di 
aborrecer^. Pues i por qué la miserable no siente 
la duhnra de tu presencia ? Ojeme , Dios mío y 
Salvador mió : dame corazón que te ame : pues 
ninguna cosa hay mas dulce ^e arder siempr$ 
$H tu amor. 
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TRATADO SÉPTIMO 
DEL AMOR DE DIOS: 

PN EL QUAL CONSISTE LA PERFECCIÓN 
DE LA VIDA CHRJSTIANA. 

PREÁMBULO. 
CAPITULO PRIME RO^ 

UPE COSA SEA CARIDAD I Y DJS LOS FRtTTOS 
Y EXCELENCIAS DE ELLA. 

POrquc nuestro principal intento en este li- 
bro ha sido formar un perfeáo^ Christiano 
con todas las virtudes y partes que ha de tener, 
ya que hasta aqui havemos tratado de todas las 
totras virtudes que para esto se requieren , res- 
ta que tratemos ahora de la mas principal » que 
es la caridad : en la qual consiste la,perfecc¡oa 
de la vida Christiana ; con cuya perfección se al- 
canza la perfección de esta vida. Para lo qual di- 
remos primero de la excelencia de esta virtud » y 
luego de la perfección de ella , y después de los 
medios por do esta perfección se alcanza. 

Pues quantoa lo primero es de saber , „ que, 
'^ como dice Prospero en el libro de la vida coa^ 

„ tcm- 
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ítcmplatíva , i caridad es una voluntad re^ 
apartada de todas cosas perecederas, y unida 
yy con Dios , abrasada con el fuego del Espirita 
1» Santo , de quien ella procede , y a quien se or^^ 
^ dena , libre de toda inmundicia , agena de cor* 
9> rupcion , señora de toda mudanza , levantada 
», sobre todas las cosas que carnalmence se aman: 
;, la mas poderosa de todas las afecciones , ami«- 
yj ga de la divina contemplación , vencedora de 
,) todas las cosas , sumario de todas las buenas 
I, obras , fín de los mandamientos ceslestiales, 
)9 muerte de los vicios , vida de las virtudes ^ vir- 
,, tud de los que pelean , corona de íos que ven- 
„ cen , armadura de las animas santas y causa dé 
„ todos los merecimientos i sin laqual nadie agra^ 
„ dó a Dios , y con la qual nadie le desagrado: 
,, frucSuosa en los que comienzan , alegre en los 
u que aprovechan , gloriosa en los que persevc- 
„ ran , viAoriosa en los Mar ty res y trabajadora 
„ continua en todos los fieles. " Hasta aqui son 
palabras de Prospero : por las quales en alguna 
maneta se declara brevemente , qué cosa sea cari«> 
dad , y quan grandes sean los frutos y excelencias 
de ella. 

Mas la mayor de todas sus excelencias es 
ser ella la mayor de las virtudes , y el fin y su- 
mario de todas ellas. De lo qual tenemos argu- 
mentó en la dignidad de aquellos supremos es- 
píritus que llaman Sefáphines : en los quales se« 
ñaladamente resplandece la caridad mas que en 
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todos los Otros coros de Angplcs , y pQ.r t^z 
causa tienen el supremo lugar entre todos ellos; 
porque les exceden en esta virtud , que es la mas 
alta de las virtudes. Y a esta orden dice San Gre- 
gorio 9 1 que pertenecen en su manera todos los 
que en este mundo arden en ampr de Dios , ppr 
estas palabras : ,> Hay algunos que encendidos sus 
,, corazones con la contemplación de las cosas 
9, celestiales , arden en el deseo de solo su Cria- 
,ydor 9 ninguna otra cosa de este mundo desean^ 
,, y con solo el amor de la eternidad se susten* 
^, tan ; desprecian todas las cosas terrenas , tras- 
), passan con el espirita las cosas temporales » 
3, aman y arden , y en ese mismo amor desean* 
3, san : amando arden , y hablando encienden a 
,9 los otros ; y a los que con sqs palabras tocan, 
„ luego también los hacen arder. Pues ¿ cómo lia* 
3, maré a estos 5 sino Seraphines ; cuyo corazón 
„ convertido ya en fuego , resplandece y abra* 
f, sa? ^* Hasta aqui son palabras de San Grego- 
rio. 

Tiene también otra grande excelencia la ca- 
ridad ; que es » como dice San Agustín , 2 Uam^^r* 
se el mismo Dios caridad : de donde nace parti- 
cipar ella una grande semejanza con el mismo 
Dios. Por donde assi como Dios es todas las co- 
sas , assi también la caridad en su manera , es to^ 
das las cosas ; pues para todas aprovecha , y a 
todas da vida y perfección. Porque la caridad 

prí- 
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pcTniánÉnen^e hócelos hoitibresi^ísttosr : ,j pues, 
o'^omo dice San Bernardo ,: t scj^un la medida 
^ át la caridad esia. de la santidad : porqjue tati- 
^:to será. une jiiss.saÍQto ^ <)uaiito. faere más amt^ 
^ go de Diés* ^ La (cattdaid' otrosí ^ hace sabios, 
sifgfm aquello del Psalmiscay que dice : a Elman^ 
ámmento dtl Seiai^ es resplandeciente , / assi 
alumbra las oj^dél anima. Voz lo qual d¡%o S* 
Agustín r j H QuÍ£h quisierb conocer a Dtdá de 
^ imanera qpse le «grade , ^thelo jr conocerlo \iz. ^^ 
La^oaridad catxfhbQ es la que. prlitcipalmante ha-' 
^ Prelados digndi de este noiribre. Por donde 
queriendo el Señar hacer a San Pedro Principe 
de su Igtesia 9 tn ohigiana otra cosa le examii^ói 
iinom etta^ virtud ,pr6gurítaadole tre* veces , 4 
Siieiámaba mas que los otros ^ La caridad tam- 
bién baiEQ Martyres ; porque tbdos los que lo fue^ 
tm , cbn la fuerza de esta virtud lo fueron : „ pues, 
^ como dice S. Agustín , 5* no hay cosa mas po* 
9, dérosa en el mondo que él amor. *^ La caridad 
también hace virgfnes : „ pues> como dice San 
^y Juan. Climaco y 6 casto es aqtiel' que con un 
„ amor vence otroamdr , y con el fuego del es- 
9, prritu vence el fuego sensual de la carne. ^^ La 
caridad también hace al hombre vencedor en to- 
das las tentaciones : y assi dice Pedro de Rave^ 
na : 7 «9 Ama , hombre , a Dios ^y amale de todo 
,, corazón ; porque assi puedas sin trabajo vencer 

Q 4 ,> to- 
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,, todas las teíttadones del enéimgo* Y mirabieif 
,^ que es oníuy delicada batalla /.y ino/ tierna <mn 
3, ñera de pelear i trUuifar de todos, los vicios coa 
,» la dulzura del amor. *' Finalmente, la caridades 
la perfección y cumplimiento dé la ley y de Jos 
Prophetas : como lo significó el Apóstol , qnan» 
do dixo : El cumplimento de la lej es aman por« 
que en esta palabra se encierra 'todo; i . . 

' Parecese otrosí el amoD de Dios con el mis- 
mo Dios en las {>ropjedades y noblezas que tiene 
may corformes a la$ de Dios : porque , como di-^ 
ce un Do(flor , el amor es noble y generoso , es 
sabio y hermoso , es obrador de grandes cosas^ 
es dulce , fuerte ^ fruduoso , sencillo , casto , in^ 
expugnable , y vencedor de todas las cosas. £1 
amor es todo alegre , todo gracioso , todo de* 
leytable , y todo admirable. El amor penetra y 
rompe , levanta y humilla , y vence todas las di* 
íicultades. £1 amor es alto y profundo ; llaga y 
sana; da muerte y vida; no se puede encubrir, 
ni pagar , sino con amor : y todo lo da por amor; 
porque no busca ni quiere otra cosa sino amor* 
El corazón del que per&damente ama , siempre 
piensa en amor, y la lengua siempre habla de 
atnor. El recoge la memoria, esclarece el enten- 
dimiento, inflama la voluntad , roba los sentidos, 
santifica eUnima , y transforma todo el hombure 
en Dios. 

P,ues siendo , esto assi, razón es que todo 
nuestro estudio y diligencia se. emplee en alean* 

zar 

t Mtmxni. 
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zar esta virtud ; pues ella trae en su compañía 
todas estas tan altas y tan excelentes virtudes. 
Assi leemos haverlo cfnseñado nuestro Señor t 
una santa anima ; a la qual entre otros notables 
documentos de virtudes , dlxo assi : Quando re- 
zares la oración del Pater noster , toma esta pa- 
labra- : Hágase tu voluúfadi y trc^baja todo lo pos- 
sible por confqrmar siempre tu voluntad con U 
divina en todas las cosas , assi prosperas como ad*^ 
versas , que el ordenare acerca de tn Y quando 
rezares el Ave Marta , toma el nombre de Jesust 
el qual esté siempre fixo en tu corazón , para que 
él te sea escudo , guia y dulzura en la carrera de 
esta vida , y en todas las necessidades de ella* Y 
del resto de toda la Escritura divina toma esta 
palabra: jimor : con el qual andaras siempre de- 
recha , pura , ligera , solicita , diligente : porque 
él es poderoso para obrar todas las cosas sin fa^ 
ti ga , sin miedo y sb cansancio : de tal manera, 
que[hasta el martyrio se hace suave por él. No se 
puede decir una sola centella de la virtud y fucr-^ 
za del verdadero amor , y de las obras que hace» 
Élte ayudará a consumir todas tus malas inclín 
naciones , y todos los apetitos y sentimientos des- 
ordenados de las cosas de esta vida. 

Mas entre todas escás alabanzas no& convi- 
da mucho al amor y deseo de esta virtud , sa« 
ber que en ella consiste no solamente la perfec- 
ción de la vida Christiana, mas también muy 
gran parte de la felicidad y bienaventuranza que 
el corazón humano puede alcanzar en esta vida. 

^ Por. 
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Porque , como dice Boisclo^ i todn la vkli <le JO0 

mortales , que en (anras maneras de ejercidos jr: 

trabajos se ocupa, ninguna otra cosa pretende j^ot 

^odos estos medios , sino solo un ññ -f que. es so. 

felicidad y bieliiaventtír^n^, £$£a bienaventuran^ 

za procede de haver llegado el hombre a alcafn» 

tzx un bien en quien están tódes los bienes : por 

donde como aqui la voluntad lo halla todo , d^ 

tiene porque buscar mas de lo que halló yvú pue^ 

de padecer hambre de otra cosa ; pues aqui tie^ 

ne quanto desea. Este bien no puede ser otro que 

pios : y assi ni fuera de él puede hallar cumpli» 

do reposo , ni lo puedi? dcxaf de haber en él* Y 

aunque esto principalmente se guarda para la^ 

otra vida , quando se poseerá Dios perfedamen* 

te por gloria ; pero también en.su manera se al' 

canza en esta » quando se posee xnetios perfeéia* 

mente por gracia. Assi muestra San Berniírdo que 

lo gozaba y poseía , quando en un tratado que 

(escribió del Amor de Pios , 2 dice assi : >, Es- 

^1 tando yotn la casa de la soledad , como- ani- 

^ mal solitario que hace su habitación en la tier- 

„ ra yerma y apartada , comenzando a sentir el 

^.viento de amor , abrí mi boca , y atraxe el cspi- 

„ ritu : y algunas veces , Señor , estando yo como 

,9 cerrados los OJOS, sospirando por ti, pones en 

9, la boca de mi. corazón una cosa , que no me 

9, conviene a mi saber lo* que es* Siento el sabor, 

s, y siento la dulzura : la quál de cal manera me 

jf con- 



s^^QOjQiforta , que si curupU4atnence $c mt ^í^^fCi 
,|JK)» me quedaba nías que desear/' Ha$ca aquí 
S9P palabi^as de San Bernardo : con las qu^l^ 
aunque por diversas semejanzas ,. concuerdap lajS 
dfl£sposoen ío? Cacares , que dipe : i ybduff" 
niQ ^yv^la mi corazón. Porque que quiere dcrcir 
e^ , sino que assi como el que duenne , tiene 
pi>r todo aquel tiempo suspensos y en silendo 
todos sus sentidos , ca ni oye > ni ve , ni habla j ni 
des(;a nada , asst algunas veces se comunica DIq9 
4 aiüma con uaa tan grandissima suavidad f 
aqíiQ.r , y derrama sobre ella como un rio de paz, 
coa el q^al queda tan harta , tan satisfecha y t^A 
cpntenca , que por entonces duerme a todos las 
deseps y cuy dados de esta vida , porque no tie* 
q^ mas cuenta con ellos , que el que está diu:« 
mipndo. 

Y no se contenta con llamar este sueño ; üi* 
no en otra parte del mismo libro 2 lo llam^ 
mu^te 9 diciendo : Fuerte es el amor como la 
fifuerte. Las qual^s palabras declara un Santo« 
diciendo , que es tan grande la fuerza del amor 
de píos , quando está en su perfección , que ai;« 
rebata con la grandeza de su deleyte todas las 
potencias de nuestra anima , y las hace por eo- 
tonces estar como muertas a todos los gustos y 
apetitos del mundo. £sto es propio de aquella 
caridad que llaman los Santos violenta : 3 por- 
que el alegría y suavidad que trae consigo esta 

ma- 
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manera de caridad , es tan grande , que todas las 
foerzas de nuestra anima poderosamente / aunque 
dulcemente , arrebata y lleva en pos de sí , y las 
aparta del amor y gusto de las cosas terrenas , y 
las traslada en Dios. Y esta misma se llama por 
otro nombre caridad que hiere: porque de tal ma- 
ñera hiere y traspassa el corazón , que assi como 
d que está herido , no puede dexar de estar pen- 
sando en el dolor de la herida ; assi el que está 
herido con este amor , no puede dexar de pensar, 
ni desapegar el pensamiento de lo que ama , sino 
con grande dificultad. Porque si quando el do- 
lor es agudo , no podéis dexar de pensar en ¿1; 
¿cómo no hará otro tanto el deleyre quando es 
grande ; pues no es menor la fuerza de un con- 
trario que la del otro contrario ? Conforme a es- 
to leemos de uno de aquellos Padres del yermo, 
que yendo otro a pedirle cierta cosa de su celda, 
^rro él entrase a buscarla, luego la perdió de 
la me noria : y como esto le acacciesse por tres 
o quatro veces , finalmente vino a decir al otro 
que cntrasse él y la buscase ; porque de verdad 
él no pódia por aquel tan breve espacio retener 
cfn la memoria lo que le pedia : tan grande era la 
suspensión y embebecimiento que su anima te- 
nia en Dios. Y no es esto de maravillar : porque 
sin duda las cosas espirituales son de tanta dig- 
nidad y nobleza , que el anima que ayudada con 
la lumbre del Espíritu pautólas entiende y gus- 
ta , apenas puede arrostrar a otra cosa de esta 
vida ^ por excelente que sea* Y. assi se escribe 
del Abad Silvano 2 guando salía de la oración, 

que 
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que le párjeciancan ba^asy apocadas todas la^ 
cosas de la tierra , que cerraba los ojos por no 
v^erlas , y hablando consigo mismo , decía : Cer- 
jráos , ojos mios , cerraos , y no miréis cosa del 
mando ; porque no hay en el cosa digna de mi-< 
rar. i ' . * 

¡ Qué exemplos estos , y que argumentos par4 
entender hasta donde llega la potencia de esto 
amor , y la hartura y suavidad de este afeéto ce^ 
íescial ! Y si quieres otro exemplo , oye lo que et 
bendito San Hieronimo cuenta de los exercicios 
y deleytes con que Dios exercitaba y apacentabaí 
su anima , estando en aquel desierto quemado, 
como él dice » con los rayos del sol. ,» Si havian 
^, dice él _y 2 algún risco muy alto , ó algún valle 
^, muy hondo , esse era mi lugar de oración. Y, 
j9 como él Señor me es testigo y después de nui«; 
j, chas lagrimas y de tener los ojos fijos enxl cie« 
>»^o 9 algi^nas veces me, parecia que estaba entre 
9y los coros de los Angeles , y con alegría y go« 
1^ ao cantaba ; 3 £a pos de ti,. Señor ,.cprremos 
^al olor de tusunguento^.'' Esto escribe a la 
yirgen Eustochio. Mas escribiendo a otras v¡rgl« 
Des dedicadas a Dios , dice assl 14 ^^ Creed , hU 
$9 jas , a un vi^jo experimentado. Si una vez gus^ 
,9 tastes quan dulce es el Señor , de él podréis 
, haver oído e^a palabra : Venid , y mostraros 
y, he todos Ips bienes^ Y entonces os mostrara 
>> tales cosas I quales nadie puede conocer, si« 
. .. >>no 
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,, no el qlítf las ha probado. Sé lo que dfgo , rhtey 

„ amadas hermanas : y confesándoos mi ignoran^ 

^^cía ,dfgo qoe yo> hombrecillo can desprecia- 

;,, dú y tan vil en lá^ casa del Señor , vivicixlo tá 

'^^ este ckiapó y me batii mudifts veces efitre lói 

„ coros de los Angeles , sustentándome por alg^^ 

„ ifos^ d?a$ (fon h étíiilútide e«e p&sto» Desjpues 

9, de los quales tfesdthtdd ai cuer ^ , y sabida^ 

,, mochas cosas ad\i^ilideirlis y ítóttíbipét lo qii¿ 

„ haviardetódoi^ Mas^^üün grartdé fiiesse lafetii 

9, Cídad- de que eri t^^ tiempo gozaba » y quaü 

„ inefable la suavidad qtie alk si?htía^,^ testigo eS 

j, la Santfssima Trinidad, y testigos los biei^ 

¿, aventurados^ eispiritús que presentes eátaban , y 

j^jteátigo mi propia cóhd^ncfa; la^cfual gozab« 

„ de tales^y tan grande^ bienes quales no podr» 

„ explicar la flaquekade mi lertgua.-Y luego* aña»» 

„ de mas : No puede levantarse a la^dulzurá de 

„ esta- contemplación el corzzon Uénbde negó** 

„ dos terrenos : sino conviene que nMiera al itíun* 

99 do' , y que vivac y se allegue aTsblo Dios pot 

„ sancas meditaciones y deseos. Pbitjue, co'mop 

„ dice el Salvador , el grano de trfgo que-cáe^ erf 

„ tierra , st'Do imiefte , el soto permanece : r nia# 

„ si mucre , da mucho fruto. "^ Hasta aqui sb» 

palabras de San Hieronymo. Pues ¿qutdirc dcfc 

bienaventurado Saneo Thomks dé Aquiño ; ek 

qual muchas veces de tal manera estaba absorto^ 

en Dios, que el cuerpo seguia alespirittr, y sec 

levantaba a lo alto ; y ocras veces quedaba sin 

nio- 
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níngün sentido ? Por donde acaeció epje estando 
una vei de esta nfiantra con una candela encen- 
dida en la mano , acabóse la candela , y quemóse 
la mano sin que nada sintiesse : de lo quat que- 
daron portescigos taá llagas de la quemazón en 
h misma^ mano. Y qttí vez haviendo de recibir 
un cautírio de íuego, se puso en oración ; y ái 
tal manera se arrebata y quedó suspenso- en Dios; 
íuMwngttna coSa sintió. 

Y si' é«» nos^ pone admiración , no meno* Itf 
debe poner lo que Aristóteles escribe : i el qual, 
hablando de la alteza déla contemplación del 
varón sabio y perfecto , dice que la vida del sa- 
bio alguna vez llega a ser tal , quál es sfempre t« 
vida déí primei' principio, queesDíós. Dando 
pop aqw^ entender que Hfega fr participar algu- 
nas veces una semejanza de aquelU pae , trán^ 
quiüdad , y felicidad en que siempre vive Dios. 
«Ks SI esto dixo un hoftibfé que fto sabía qu¿ 
f<»»cra gracia , ni amor sobrenatural de Díos^ 
tóíoodido-porel Espirihi Santo; ¿qué serira- 
»n que digato los que tienen y conocen los afee- 
íds y obras admirabltes del Espíritu Santo-? K>r- 
S«e.si 1<» hábitos morales , y la sabiduría- y- di- 
figenciahuraana basta para levantar un hombre» 
• tatestado, que por entonce* se dígá que est» 
comoDíos , tau quieto , tan contento y tan cer- 
rada la puerca de todos sus deseos ; ¿ adonde oa 
parece que lo subirán la« gracia* y. dones del 
Espirito Santo, y la perfección del Evangelio? 

• Pups 
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Pues Siendo eito assi , ¿ parécete que sera razón 
comprar esta perla preciosa, i y dar todo qiyniT 
to se nos pidiere por ella ? Porque sí tanto hacen 
y padecen los hombres por los bienes imperfec¿ 
tos de esta vida , que mas atizan , que oíatan la 
sed de nuestra anima ; i que será razón hacer poi; 
un bien que assi apaga la codicia y llama de to- 
dos los otros bienes? ,, £s rico el que tiene el orQ 
^, en el arca , dice San Agustin ,2 < 7 no lo será 
^, el que tiene a Dios en su concieocia 2 '/ 

íT. "l . " / 

PS CpMQ £L ALMA HO DEBE DESCANSAR HASr 
TA HAI^LAR SL DIVINO AMOR BN SU VEEr 
FECC;OK ; Y DE.LpS EFECTOS QP£ EN ELLA 
CAUSA» : 

Esta; es pues una.de hs principales razones 
Sntre.otras/nuuchas , que noshavian^ de forzara 
nunca tomar descanso h^^U alcan^^r-este tan pre* 
cioso ^esorp. A lo quaj nos. convidiiUñ religlo*. 
so Dodor ¡ con muy dulces y eficaces razones, 
diciendo assi; «, Cofxio sea verdad que solo Dios, 
^, que. es U^nito y^summo biejn, pupda quietar los 
^ deseos desanima racional , con mucha razo^ 
^j d^be a^ihd^ritodo hombrea la perfección de 
9» la vida fspiritual ; porque por medio de ella 
M venga a juntarse intimamente con este sumnio 

r hUírh. Xm. « l>e to^him. Chrtst. c. I. | At^.Onu'V. fif 
Trmk. Serm. di Tm^vr.CCV. & f« fuím.XXJÍYl. íwám. l.^im 
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Sueisi aquí lle^isse, sin duda recibirla a Dios 
entro de si, con superabundante gracia : el qual 
con su ^ alegre y divina presencia desterrarla de 
su anima toda pobreza y miseria , y la enrique^ 
ceria con verdaderas riquezas , y la hinchiriá de 
un ;gozo inefable. Por donde ya el hombre no 
^ndaria derramado, buscado en las criaturas 
los íialsos y contrahechos deleytes : porque lue^ 
gQ le seria desabrido todo lo que Dios no es* 
•Vemos que el espiritu racional es tan capaz y 
taniiioble , que ningún bien caduco lo puede har« 
car ¡porque claro esta que lo que es menos , no 
puede hinchir el seno de lo que es mas. Y cierto 
es que el cielo y la tierra , y la mar y todas las 
cosas visibles son mucho menores que el hom- 
bre : por lo qual ninguna de estas cosas , ni todas 
juntas , pueden hinchir el seno de su voluntad. 
Solo Dios es infinitamente mayor que él : por lo 
qUfd con solo el está lleno y contento , y no con 
otra cosa menor. Ni aun los Angeles bastan pa« 
raesto'; porque aunquer sean mayores en la na- 
turaleza , no lo son en la capacidad. Por lo qual 
Qiientrasel hombre no poseyere este único y sura- 
IQO bien » y lo abrazare con brazos de amor , siem- 
pre andará derramado sin quietud , congojoso 
sin descanso , y hambriento sin verdadera hartu- 
ra. Y aunqup esté lleno de todas las riquezas y^ 
deleytes del mundo , no alcanzará el descanso 
que desea , sino mediante el tocamiento de este 
divino amor. Mas después que huviere hallado 
este summo bien, fácilmente dará de man^ 
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das las criaturas» y con él Psafmisttillrü » tBmm. 
no is a mi negarme a'Dhs ; j<wA sand'Jobi 
% En mi nido moriré , / C!oiii:o patma mmf^ 
earé los diae. Este tú no busca ya' /filen de^ 
consolaciones terrenas : porque detiito tie*i^*t¡0*' 
ne aquel que es piélago de inestimiíMes coMdlt^ 
Clones, y de todas las cosas que el tofittm Imh 
mano puede desear. Y de tal mañera es todío^ 
con el gusto y conocimiento experinaentat de 
Dios , y con tanta claridad penetra la verdad- de 
los mysterios de la fe » que si tofdos los hombres 
del mundo le dixessen : Engañaste» miserable 
engañaste , porque no son verdaderas las cóstf 
de la fe que profesas ; ¿I confiadamente fcspíM^ 
deria : Vosotros sois los miserables, y los qncr 
os engañáis : porque lo que yo ctto » es suaami 
verdad. Esto respondería con grandissima firme- 
za ; no solo por la lumbre y habito de la fe que 
a esto le inclina , sino también por la experiencia 
y gusto que tiene de Dios : el qual es tan grande 
y tan admirable , que quando entra en un anima 
con abundancia de sus dones , H trae consigo lasi 
señales y muestras de quien es. Y los que de es«. 
ta manera andan unidos con Dios , no pucdeaí 
dexar de ser muy familiares amigos suyos ; assl 
alcanzan muchas veces con sus oraciones nwyo* 
res bienes para la Iglesia en una hora , que ma- 
chos otros que tales no son , en muchos años. 

Estos otrosí gozan de una maravillosa tran- 
quilidad y libertad de animo } la qual los levan- 
ta 



i 
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n sobre todos los cuidados y perturbaciones del 
mundo , y sobre todos los temores de la muerte, 
del infierno y del purgatorio , y sobre todas las 
calamklades que se les pueden ofrecer en este 
mundo : porque confiados y abrazados con Dk>s, 
todas las cosas tienen debaxo los pies. Y ni U 
compañía de los hombres , ni las ocupaciones ex- 
teriores los apartan de la presencia interior de 
Dios : porque ya están habituados y enseñados 
a conservar la unidad y simplicidad del espíritu 
en la muchedumbre de los negocios , como quien 
ha recibido estabilidad esencial , y conversión 
perpetua del corazón a Dios. Y de aqui nace , que 
de todas quantas^osas ven y oyen ^ toman moti« 
vos para levantar el corazón a él : de tal mane« 
ra , que todas las cosas , si decirse puede , se les 
vuelven en Dios ; pues en todas ellas ninguna 
otra buscan con la intención y con el amor , ^ino 
a él. Los quales conio están dentro de si tan ocu- 
pados , y tan unidos con Dios , andan como fue- 
ra de si , y viendo las cosas como ciegos, y oyen* 
do como sordos , y hablando como mudos : por- 
que trasladado toído su espíritu en Dios , andan 
enere las criaturrs como si estuviessen fuera de 
ellas. De esta manera viven una vida Angélica f 
sobrenatural : por lo qual se pueden llamar An« 
geies de la tierra ; pues conversando con solo el 
Cuerpo en la tierra, todo lo demás esta en el Cied- 
lo. Tal fue el espíritu , la vida y la conversación 
de codos los Santos : a cuya im itacion havian de 
enteminar los fieles todos sus intentos y desíeos. 
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das las criaturas, y cop el Psal'místiidirk t iSiiem 
no es a millegafine a Dios ; y^ott el santo Job* 
2 En mi nido moriré , / como pahna multipli^ 
caré losdias. Este tal no busca ya 'fuera de sf 
consolaciones terrenas : porque dentro de si tie- 
ne aquel que es piélago de inestimables consola-» 
Clones, y de todas las cosas que el corazón hu- 
mano puede desear. Y de tal manera es tocado 
con el gusto y conocimiento experimental de 
Dios , y con tanta claridad penetra la verdad de 
los mysterios de la fe , que si todos los hombres 
del mundo le dixcssen : Engañaste, miserable^ 
engañaste, porque no son verdaderas las cósasr 
de la fe que profesas ; él confiadamente respon^ 
deria : Vosotros sois los miserables, y los que 
os engañáis : porque lo que yo creo , es summar 
verdad. Esto responderla con grandissima firme- 
za ; no solo j>or la lumbre y habito de la fe que 
a esto le inclina , sino también por la experiencia 
y gusto que tiene de Dios : el qual es tan grande 
y tan admirable , que quando entra en un anima 
con abundancia de sus dones , H trae consigo las 
señales y muestras de quien es. Y los que de es^í 
ta manera andan unidos con Dios , no pucdcnf 
dexar de ser muy familiares amigos suyos ; assi 
alcanzan muchas veces con sus oraciones mayo- 
res bienes para la Iglesia en una hora , que mu- 
chos otros que tales no son , ^n mochos años. 

Estos otrosí gozan de una maravillosa tran- 
quilidad y libertad de animo j la qual los levan- 
ta 
f\p/*/w.Lxxn. 1 j.*.xxix:. 
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ca sobre todos los cuidados jr perturbaciones del 
mundo , y sobre todos los temores de la muerte, 
del infierno y del purgatorio , y sobre todas las 
calamidades que se les pueden ofrecer en este 
mundo : porque confiados y abrazados con Dios, 
todas las cosas tienen debaxo los pies. Y ni U 
compañía de los hombres , ni las ocupaciones ex-^ 
teriores los apartan de la presencia interior de 
Dios : porque ya están habituados y enseñados 
a conservar la unidad y simplicidad del espirita 
en la muchedumbre de los negocios > como quien 
ha recibido estabilidad esencial , y conversión 
perpetua del corazón a Dios. Y de aqui nace , que 
de todas quantas^osas ven y oyen ^ toman moti- 
vos para levantar el corazón a ¿1 : de tal mane» 
ra , que todas las cosas , si decirse puede , se les 
vuelven en Dios ; pues en todas ellas ninguna 
otra buscan con la intención y con el amor , iino 
a éh Los quales como están dentro de si tan ocu* 
pados , y tan unidos con Dios , andan como fue- 
Ka de si , y viendo las cosas como ciegos, y oyen* 
do como sordos , y hablando como mudos : por- 
que trasladado toÑáo su espiritu en Dios , andan 
entre las criaturrs como si estuviessen fuera de 
ellas. De esta manera viven una vida Angélica f 
sobrenatural : por lo qualse pueden llamar An- 
geles de la tierra ; pues conversando con solo el 
Cuerpo en la tierra r todo lo demás esta en el Cie^ 
lo. Tal fue el espiritu , la vida y la conversación 
de codos los Santos : a cuya im itacion havian de 
eneaoiinar los fíeles todos sus intentos y de^os. 
. ' ■ ' . í>u^ . . .•• • •• ■'. ' * 

Ra íll. 
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3>£ OCHO GEAPOS PBL AMOIL DE ]>IOtf« 

, Mas aqui.es de notar , que no qualquier gri-» 

ÍBo de caridad basta para dar al hombre esta paz 

y hartura interior de que hablamos ; sino soU 

la petfeda caridad. Para lo qual es de saber ,quis 

esta virtud a$si como -va creciendo » assi vi 

obrando en el ánima mayores y mas excelentes 

efedos. Porque primeramente ella , quando Dios 

ia ordena , trae consigo un conocimiento expe^ 

riinental de la bondad , suavidad y nobleza de 

Dios; del qual conocimiento nace una grande 

inflamación de la voluntad ; y de esta inflama*» 

cion un maraviUoao deleyte ; y de este deleyte 

un.encendidissimo. deseo de Dios; y del deseo 

una nueva hartura ly de la hartura una embrla*' 

^uez ; y de esta upa seguridad y cumplido repa* 

so en Dios : en el quú nuestra. anima descansa^ 

y tiene su sábado espiritual cojn. él. 

. En lo qual parece que estos ocho grados vaoi 

de tal manera encadeOados » que uno abre cami-^ 

no. para el otro , y el que precede , abre camino 

y dispone para el que se sigue : porque el primer 

.grado , que es aquel conocimiento experimeotal 

de Dios ) es una muy principal puerta por donde 

.entran los dones^y benfrflcios de Dios en el. aoi* 

ma ) y la enriquecen grandemente. Porque de este 

.conocimiento » que ^tk en el entendimiento » anQr 

que derivado del gusto de la voluntad , procede 

,. j s .. una 
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tana grande inflamación y fuego en esa misma 
Vqlancad > con el qaal arde en el amor de aque- 
lla inmensa bondad y benignidad que alli se lé 
descubrió. Y de este foego nace un suavissimo 
deleTte : que €$ Aquel manna escondido , 1 qué 
^adie fonoce , \sino el que lo ha probado : el qual 
^ I^6piedad natura) que anda en compañía del 
'ifriór, y procede de él : assi como la lumbre na- 
€i¿álmtntc prótede del solí Este es uno de los 
principales instrtítnentós que toma Dios parasa* 
car los^hombre¿4el miindó , y destetarlos de to- 
llos Ibsdeleyte^ sensuales. P'orque es tan grande 
ia ventaja que hace este dcleyte a todos los otros 
idéteytes , que 4kcilmente renuncia el hombre a 
todés^lós otro» por él, 

;- ' Y porque las cosaá espirituales son tan exce- 
kfttéiytan divinas, que mientras mas se gus- 
•táii , fha^se dcSean , luego de este gusto nace un 
•ei^ceUdldissimo deseo , de gozar y poseer este-te- 
soro : porque ya el artima eu ninguna otra cosa 
halla, verdadera gust<y ni descanso , sino en fcl. Yj 
porque sabe que este bien se alcantói con el tra* 
-bajo de las virtudes y aspereza de la vida ,'y con 
la imitación de aquel Señor que dice :a Yo soy 
xamino ^verdad ^ywidax^adieHAine al Padre 
ano por mí; de aquí'nácé otro enccndidisstmo 
deseo » no solode meditar-, ^ínó también deimi- 
-táHa vida de esté Señor , y andar por todoslos 
-passos que' él anduvo. Y* los passos son hmiiil* 
:dad , paciencia' I obediencia > pobre¿a'> 'aspereza; 
'^^ i R 3 moa- 
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níansedumbre , misericordia , y ocifos títles. . 

A este deseo sucede la hartura , tú f <pú 
en esta vida se puede poseer .* porque no da Dios 
deseos a los suyos para atormentarlos ^ sipo pa- 
ra cumplirlos , y disponerlos para cosas^mayor 
res. Y assi comp el es el que mata , y da yidaf 
zsn también él es el que da a Ips suyos <ldf seo 
y la hartura : con la qual se engendra en el aní* 
tna un tan grande hast^p délas <^sas del niuQdot 
que las viene a tener cpii^o debaxp los pies : con 
lo qual queda ellapacific^ ,- satisfecha y contenta 
con solo este dulcissrmobocfulpí etiqjuien halla tp* 
dos los gustos y deleytes }UQto$( y conoce ppr^e^f* 
periencia, que en ningunaotracpsia puédela crUt^lr 
ra racional hallar cumplido ptpQ9Q».$ifio en solpéL 
A este tan arito grado succ^de la embriaguez» 
que sobreptija a la hartura : a .qUe nos convida d 
Esposo en el libro de los Capeares :; i coala qual 
el anima se olvida de todas Jas cpsajsperec^deras, 
y a veces de sí misma 4.por estar sumida y «ane- 
gada en el abysmo de la infinita bondad y sua- 
vidad de Dios.. ..... 

De esta celestial embriague^;. se sigue el sép- 
timo grado : qffe es scgvíVÍ4^4 $ aunque no per« 
fe(ftav qual esja de la .gloria , siap /qual se sofrc 
en esta vidji ;, que^^ majf;pr4e lo que nadie pue- 
de imaginar ; con J^qufl canta el.hpmbre alegrc- 
ixi^nte con el Prophet^ , isegun trasla)da San H¡e-> 
ronyp:jo , diffepdo :,^ {Tp , 5í:i?orr> tnél^m^e mo* 
rar s^tfroen \a confianza. , PQrjq^p.despues.de 
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probada por tales medios lá inmensidad de la 
bondad y providencia paternal de Dios , viene a 
participar una maravillosa seguridad y confian^ 
9sa*en esta providiencia : la qual hace animosameh^ 
te decir aqwlUs palabras del Propheta : i El Se* 
ñor es nuestro refugio y nuestra fortaleza : por 
tanto no temeremos aunque se tUrbe la tierra, 
fsi^tra0prnen los montes y y vengan a caer en 
^Ijofazjem de la mar. 

e Puesdeesta tan grande seguridad y confian- 
za nace la tranquilidad del anima t que es un cum- 
^¡do reposo , y tma holganza espiritual « un si« 
Jüucio interior , un sueño reposado en el pecho 
del Señor ; y es finalmente Aquella faz que el 
Apóstol 4¡ce, ^ que sobrepuja todo sentido : por- 
^e no hay seso humano que baste a comprehen- 
der lo que es , i sino aquel que lo ha probado. 
Y la felicidad de estos dos ppstreros grados pro- 
^metió el Señor a sus escogidos por Isaias quan* 
4o dixo : 4 asentarse ha mi pueblo en la her^ 
mosura déla paz , y en los tabernáculos de la 
confianza y y en un descanso cumplido y abas^ 
fado de todos los bienes. Este es » hermano mió, 
el Reyno del Cielo en la tierra , y el Parayso de 
deleytes de que podemos gozar en este destier- 
ro : y este es el tesoro escondido a los ojos del 
mundo en la heredad del Evangelio ; Por el qual 
el sabio mercader vende todo quanto tiene por 
alcanzarlo. 5 

R4 g. III. 

' t ¥sédm.xhy. % vkuh^iy. ) AfQc.n. 4 Xí^i. xxxil 
I ieMb,xia. 
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>Í)B COMO « üítrCHO PAKASIÍfTia OVÉ lí« 
TRABAJE EL HÓMB» PAHA ALGAKZArlt 11 
AMOR PE DIOS. ' 

e Pues quál t% el hombre qii? oídás^ éstas nuc-. 
vas , y sabiendo que tan aparejada csfa Ta dfvinai 
gracia para él ^ como para todos fes Santos^ , no 
trabaja por entrar por esta puerta agolar dé tan 
grandes bienes en esta vida ? O perdidos y eie-í* 
gos hijos de Adam , ¿ para qué andáis büscafldbi 
con tanto trabajo , y en tantos lugares lo qu6 eoñ 
menos trabajo se halla todo juntó en solo Dios? 
Verdaderamenre i I^os caminos dt Sion están 
llorando por que no hay quien *üénga a esta so* 
lemnidad , a esta fiesta , y a este sábado espiri- 
tual , en que el anima fiel huelga y reposa en Díosl 
Porque si es verdad , como arriba alegamos dé 
Boecio , que todos los cuidados y trabajos de 
los hombres tiran a un solo blanco ^ que es al- 
canzar descanso y hartura de su voluntad , la quat 
es impossible hallarse fuera de Dios , que es nuies- 
tro ultimo fin , ¿qué locura es buscarla fuera de 
su propio lugar ? Caminan los hombres a las In- 
dias y revuelven la mar y la tierra buscando co^ 
sas en que piensan hallar descansa ; y no miran 
quan grande yerro es buscar con tanto trabajo 
fuera de si lo que dentro de si havian de buscar. 

¿No 

•1 21r«.L • ^ 
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'i No Hice el Salvador Que el Reyno de Dios seré 
dentro denos} f qué otra cosa es esce Reyno , si«- 
no , como dice el Apóstol , i Justicia y paz ,/ 
alegría en^l Espíritu Santo ? Donde la justicia 
es como la'raiz de este bien ; mas la paz y ale^ 
gria como los frutos que.se siguen de esta raíz: 
en lo qual consiste nuestra quietud y felicidad, .Yi 
ésto nos significan aquellos dos nombres de Mdr 
chisedech , 2 el qual se llamaba Rey de justicia» 
y Rey de paz : las quales dos cosas andan aiemr 
pre tan hermanadas , que nunca jamás se hallan, 
ni la paz sin la justicia , ni la justicia sin la paz. 
Por loqüal en vano tr^ajapor hallar paz y ale- 
gria verdadera quien la busca sin justicia y sin 
buena conciencia. 

Algunos hay que oyendo estocomienzan lucir 
go a disponerse para buscar a Dios , mas no con 
aquella huñüildad y simplicidad , ni con aquella 
determinación que el negocio requiera Los qua- 
les como no tienen rai^s hondas de propósitos 
firmes y amor de Dios , luego a los primeros so- 
les se secan ; porque vencidos de un poco de di- 
ficultad que hallan a los principios , luego se vuel- , 
ven del camino. Otros hay que muchas veces Ji 
caen y se levantan ; y unas veces desmayan y des- ^1 
confían,' y otras se esfuerzan y cobran animo. 
Los quales todavia , aunque cayendo y levan- 
tando , finalmente ayudados con la divina gra- 
cia , aprovechan en esceexecdcio , y llegan al 

ca- 

' f F$m. Vir. % MtUtííeitth , Jex Sidem. r ^ -íf ííí- 
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cabo* Otros hay que dicen : Bástanos vhit co^ 
mo los otros viven : i qué necessidad hay ahora 
de hacer singularidad y extremos ^ pues sin e»- 
to nos podemos salvar ? I>e esta manera andan 
batallando los hombres alos priticlplos: porque 
pelean entre si la voluntad carnal y espiritual » el 
amor mundano y el divinOb Y porquí; .^l fLtikot 
mundano a los principios está fuerte 3 i^slisce^.al 
,amor divino ; porque no querría perdet su nido, 
ni el derecho que dende su niñez en el hombre 
.poseyó. Y no se puede negar sino que .es muy 
trabajoso este divorcio,y.como desafio dedos 
parres^ tan poderosas : mas la gracia de Dios / 
la firme voluntad y pistsevoraiiciatodo lo.yedce: 
porque poco a poco conthiuando lo^ espiritua- 
les exercioos , vienta esforzarse lai parte supe«- 
'rior del anima contra la ii^ferior ; de taloYaBe*- 
ra , que la parte superior recibe mayores. gustos 
y sentimientos de Dios , y la inferior menores 
'gustos y contentamientos del mundo,: y assi cae 
•la natiwalcza corrupta dej^axo del poder y virtud 
•de la divina gracia. Porque el exercicio continua- 
tlode las devotas lecciones , oracioiiesy tnedita- 
< clones , . santifica y purifica nuestro: coráEon : el 
qual:assi purificado « comienza a gustariquan sua- 
ve esel: SeáoT : y ^stada Ja. espiritual s.ua.vidad, 
luego todi\ carne pierde su. sabor, y luego el 
hombre corre ligeraoiente por el camino de Dios 
al bloc de sissungueníDSi ^De esta matrera pues 
continuando el hombre sus exercicios , crecen 
siempre los buenos deseos , y siempre halla nue- 
vos paseos conque se Sustente : porque en nm- 

gu- 



ffun pjute ha/ mayx>r matiería de^adtniraciof^ 
XH mayor causa de deleycc^ Porque e^a gracia tnai 
se jalean^ con intifiia coín^uBcion que co;i fno^ 
iun$la.e$peculacion : maS.con sospiros que coh tr* 
ga(neQt;<)is> : mas con jb^rima^ que con palabras : f^ 
^n^lmcntemascon oración qué con lección :.aii»iP 
j]ue todavía es de tfiuchofruco la devota lección» 

CAPÍTULO IL 

>1S. (QOKp ÍA P£&FSI;G|0V de 1.a vida .C9A»- 
TlAvKA '^qO^SiStJt EN lA PSKFEGCION D£ I.A 
CAS.}Di^ : Y QJHIAJ* SB^ XA PJUCFEGCiOüI Dfi 
BSIA CAMOii^^* • . 

^^^ . :• 'i 'I .- ' í . . 

^QqtencJa^comvifMletodosIos Santos^ í qdb 
•Oí 4arf eTfec<ionfed^U:^vid¿rGhri$cmna consc$tie 
c|i la pcffescion d^íjji fífütad : por k>^W.«l 
Apoj^l ^ .^n lug»r t\^ iHfiq^s. VimtMo M.f€tr 
fi^MOffyy en^ ptrp ^>3. jFw íí^^. ^pi/t la leyy.l^ ra- 
íoi^ de «to es , " porqp?' ijfi^ifl» dice SahtooXb^ 
„ mis , 4 entonces IÍH94 tom e^íi ei\to4»r«> p«- 
y, fec^ion , quandp bi^ Utg^4o^A stt tía:xim^:»iy,ú 
^ ultimo fin para que Cuf^^rjadar^pQcqueSgbre 
^, esto i)o tiene mas adonde sut)k> pi]f$ Ikgo 2 
.» lo posi^^po qqe podia jtegar. *' Y constanos 
también ,qoe el ultimo/fja ^ y./pomo centroide la 
criatura, racional .es Diosr;^sn, quien solóse halla 
iodo lo .que el enteQd^ím^i^ . ))i»Vi9DQ puede en- 

ten- 

f^^áe<f»r p. ^rf. D«a». I^ fétt tSi; Tjthh. de tmHt> ^em. 
II*XIX: i e»«ftr. liL 3 i; TtMa. V ^litátt tétP, 111. l9l^M> 

Ua. III. ^ I. f, ,. era. 4ri. I. <c U. IL j. Ui;xxxi^ 
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tender , y todo lo que la voluntad ■ pttede átflat 
tomo en un bien universal qué todo lo cotflpre- 
hende. De donde se infiere, que en aquella virtud 
señaladamente estáte toda la perfecdotl de esta 
triatura , que tiene |>or oíido ayuntar el hombre 
ton este summo bien y hacerle una coisa con él: 
lo qual es propio de ík caridad , qu4S ayúnía ai 
hombre con Dios por amor , y le hace una mis- 
ma tosa con él : como Ib testifícá el' Evangelista 
San Juan diciendo : i Dios es caridad \y quien 
está' en caridad , está^H Dt6s\ y Dm ^HÍH P* 
do padece , que pues íaCSridad entr« tdda^- las 
virtudes es la que jutfta tiuesetá aninVa Mñ Dios, 
y la que la pone en su centro , yhit4 conseguir 
su ultimo fin , que en ella consiste la perfección de 
krvidaChristiana ! y tóSihsegüfiqueáUa esittívUí» 
: ma^'d^menós^ perica ,' ás^I^fó más o menos per- 
■feátti esta; vida. Drmawwa V q^^e el Sqtir fuere per- 
fcftoenía catidad^'setíiJperfdflí^ erí eseavida; 
- ^ . Mas^reguntarfisV v/Enfqué éonsrstfcrfó per- 
^ fecciotiidc está'catídad ?' A ^ó rcspóiidc el *is»- 
mcl scint¿ Dédo^Vi dideUd^ó , " que tíe^ grados 
^^,^ufii«eras*,de petifecciónri hay éíl-estíá vktud. 
,^'Et primero :perWñécé a solo Dios : el' ¿égurido 
, j a ioÉ que clarattieffte vén a Dios : y el tercero a 
• „ílos que en 'esta vidii por gradacamihan 'aDíos. 
„ &a«5 la^pritnera y ílimína perfecciondc la /qa- 
jj ridsrdí que^pénencce a solo Dios, es^^amarfetan^ 
" 3j tb , quaiito^lmernecese* átoadoí L<)qui^ fiadic 

„pue- 
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^) puédé hacer sino. él aporque assi como el solo 
,, perfedameiite se comprehende , assi él solo per-^ 
j9 fedamente se ama. JLa segunda perfección es de 
«, los que claramente ven a Dios en su hermosa* 
9, ra : los quales le aman , con lo oicimo de coda¿ 
1, sus fuerzas : y esco siempre adualmente , sin )a^ 
9, más cesar , ni poder cesar. Porque assi comoí 
99 el que tiene los ojos abiertos , no puede dexafi 
^y de ver el objeto que tiene delante i assi la vo^ 
>, luntad , teniendo delante de si el summo biei] 
99 por objeto , no puede dexar de estar amandalo 
99 siempre y adualtüente con todas sus fuerzas , y| 
99 con lo 4iItimo de su poder : porque la; excelea- 
99 cia de este bien de tal manera la arrebata y lie- 
^9 va en pos de si, que no puede dexar de estar 
9, siempre amándolo con esta fuerza. La tercera 
,, perfección es de los qae tn esta vida aman i 
jj Dios : la qual aunque no puede llegar a este 
9, grado de los bienaventurados , mas esfuérzase 
99 quanto puede por llegar a él : para lo qual tra-. 
99 baja por despedir de si no solo todos los pecar 
99 dos, sino también todos los impedimentos que 
99 la apartan de estar acftualmente amando a Dios, 
9^ o que puedan entibiar su afección para con él. 
9, Y como todos estos nazcan de la concupiscen-* 
^, cia del amor propio , por eso toda su contiena 
99 da y guerra es contra el : y conforme a la vic* 
„ toria de esta passion se determina esta mane<« 
,9 ra de perfección. Y assi dice San Agustin , x 

9,C[UC 
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^, que la ponzoña del amor de Dios es A' amor 
„ propio » y la perfección del amor de Dios es U 
^ mortificación de este amor ; porque este es el 
,, efeda que se sigue de esta causa : aunque esca 
,, mortificación no puede ser del todo perfeéU en 
,, esta vida ; porque r como dice el mismo Sanjto^ 
^, la concupú^cencia puede en esta vida menosca^ 
^y barse , nnas no acabarse. De aquí pues conda-«> 
, y ye el santo Dodor , que la perfeda caridad de 
,, esta vida es aquella que poderosamente resisto 
^ y despide de si todo lo que entibia/ aparta el 
^, anima de este adual amor de Dios : que son tor 
^j dos los pecados, y todos los otros ímpedimen^ 
9, tos que por parte del amor propio la hacen di^ 
y, vertir de la continuación y exercicio de esto 
^ amor* De manera , que quanto la afección de 
,, la caridad estuviere mas inflaniada ^ y mas uni^ 
,, da con Dios por adual amor , tanto resjste mas 
„ fuertemente , a todos los otros peregrinos amo^ 
,, res que la apartan de este amor , y tanto será 
,, ella mas perfeda , como mas semejante a la dq 
yj aquellos soberanos moradores del Cielo , qu^ 
^f siempre y adualmente con todas sus fuerzas ar^ 
,, den en el amor de Dios. 

Este es pues el dechado que se nos pone p4r 
raamar a Dios : ya esto tira aquel precepto que 
nos manda amarle con todo nuestro corazón , y 
con toda nuestra anima , y con todas nuestra; 
fuerzas : no porque este mandamiento se .puede 
perfedamente cumplir en esta vida , sino para 
que por aquí supi^ssemos a que blanco hayi^nips 

de 
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de enderezar todos los passos e intentos de ella*» 
Y conforme a esto dice el mismo i s^nto Doctor, 
„que la perfección possible a la caridad en esta 
,» vida es que el hombre emplee todo su estudia 
9» y diligencia en amar a Dios , renunciando tor 
,, dos los otros cuidados y negocios terrenos ; sino 
jy es en quatito la obligación del estado , o la ne- 
„ cessidad natural puntualmente lo pidiere. ** Esta 
es una tan grande verdad , que hasta los mismos. 
Philosophos y sin tener lumbre de fe , alcanzaron. 
por sola razón. Porque uno de ellos dice assi : El 
principio y ñn de la perfe<fta y bienaventurada 
vida es un continuo mirar a Dios , y un abrazo in« 
terior , y una entrañable afección de nuestra vo- 
luntad para con éh Por lo quál estando el anima 
con firmes raices aíixada en él , conservarse ha , y 
conseguirá aquella perfección para que Dios la 
crió. Pero quando de aqut se epartare , vendrá a 
secarse y marchitaise , assi como el ramo quando 
le cortan del árbol , que luego pierde todo su 
verdor y hermosura. Todo esto supo decir un 
Philosopho Gentil : para que veas quanta sea la 
fuerza de esta verdad. 

Pues según esto » quando el hombre en esta 
vida mortal llegare a un tal grado de amor , que 
despreciadas todas las cosas perecederas, en nin- 
guna tome gusto ni contentamiento desordena- 
do , isino que todo su gusto , todo su amor , to- 
dos sus cuidados 9 y deseos , y pensamientos , sean 
enDIos ; y esto con tan grande continoaciotí, que 

sicm- 
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siempre o casi siempre trayga su corazón puesto 
en él , por no hallar descanso fuera de ¿1, y ha- 
llarlo en solo él : quando de esta manera , mu- 
riendo a todas las cosas, viviere a solo Dios , / 
con la grandeza de su amor triunfare de todos 
los otros amores , entonces havrá entrado en la 
bodega de los vinos preciosos i del verdadero 
Salomón : donde embriagado con el vino de este 
amor , se olvidará de todas las cosas , jr de si mis-< 
moporél» 

Bien veo, que pocos pueden llegar a este gra- 
do , y que las necessidades de la vida , y las obli- 
gaciones de justicia , y la misma caridad nos pi- 
de muchas veces , si decirse puede, que dexemos 
3 Dios por Dios : pero todavia se dice esto assi, 
para^^ie veamos el termino adonde havemos de 
caminar en quanto nos fuere possible : porque 
aunque nadie puede llegar a él ; pero mas cerca 
llegarán los que estendieren sus ánimos y pro- 
posicos a cosas mayores , que los que pusieren 
raya a sus deseos en mas baxo lugar. Conforme 
a lo'qual dice un Sabio : £n todas las cosas bue- 
nas havemos de desear lo summo , porque a lo 
menos alcancemos siquiera lo mediano. Y con 
este afe<fto y deseo decia San Bernardo : 2 "Mue- 
„ ra , Señor , mi anima , no solo muerte-de justos». 
jf sino también de Angeles ; conviene saber , que 
„ esté tan muerta a t6das las cosas del mundo , y 
,y tan fuera de ellas , como lo están no solamen- 
,; te los justos , sino también los Angeles , si esto 
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,, fuesse possible. ** Porque el deseo muy abrasar 
do y enceixiido no tiene cuenca con las propias 
fuerzas , no reconoce términos , no se mide con 
la razón » no desea solamente lo possible ; porque 
no mira lo que puede , sino lo que quiere. 

Este amor llaman los Theologos Mysticos 
unitivo ; porque su naturaleza es unir de tal nu^ 
ñera al qqe ama con la cosa amada , que no ha- 
lla reposo fuera de ella : por lo qual siempre tier 
lie el corazón puesto en ella. Tal era el amor que 
por figura atribuyó el santo Propheta a Benjamín'^ 
quando dixo : i Benjamin , muy amado del Se* 
ñor , morará seguramente : todo el dia se estar d 
e» su tabernáculo , y entre sus brazos dulcemen: 
tg ref osará. ,» Porque propio es del amor gran- 
^ de hacer esta liga ; y tanto mas apretada , quaq- 
ü to ¿1 es mas fuerte ; ^^ como dice San Dionysio.qí 
Tal muestra el Propheta David que eca su amor 
en muchos de sus Psalmos : 3 porque unas veces 
dice , Que su anima andaba siempre ligada can 
jyios ; otras dice , Que traia siempre al Se^ 
ñor delante de sí ; otras , Quf tenia sus ojos siem^ 
frefuestos en él. Tal era también el del Prophe- 
ta Isaías , quando decía : 4 Señor , vuestro nom- 
iré y vuestra memoria es todo el deseo de mi ani* 
ma. Mi anima os deseó en la noche ; y con todo 
mi esfirituy entrañas a la mañana velaré a 
vos. Tal era ^1 del bienaventurado San Bernardc t 
4e quien se escribe» 5 que al principio de su conír 
TOM^ VI, . S . yej^- 

, f Deut. XXXni. t De Vivhh Hm. eáf. IV. ím fñ. } ?sáÍm. 
JL^XII. XV, ^ XXÍV. 4 W. XXVX. ^ Uk.h€*V 
P. 9tnh 



274 TRATADO SEFTIMO 

versión andaba tan absorto én Dios , y tan perdí- 
do por esto el uso de los sentidos , que ni sabia 
lo que comía , ni lo que vestia , ni donde estaba» 
ni por donde caníiinaba ; por andar tan unido y 
tan elevado su cspiricu én Dios. Porque esta es 
propiedad natural de amor quándo es perfeAo, 
tinir el corazón del que ama con la cosa amada: 
y el engrudo de esta liga es la dulzura y suavi^ 
dad inestimable que de ese mismo amor , como 
¡propiedad suya natural , procede : la qual de tal 
manera prende el corazón con la fuerza de su de- 
leyte , que le es muy penoso dexar este bocado; 
porque todo lo demás halla desabrido. Y assise 
escribe del bienaventurado San Agustin , i Qur 
le eran desabridos todos los negocios del siglo^ 
por la gran dulzura que hallaba en Dios , y en 
¡a hermosura de su casa , que él amaba. Y na 
Íes esto mucho de maravillar : porque quien con 
lumbre del Espiritu Santo llegare a entender que 
tran grande sea la bondad y hermosura de Dios, 
y la benignidad y blandura de que usa con sus 
amigos fieles , nada de esto tendrá por iucreible: 
porque mucho mas se ha de esperar de tal bon^ 
dad , de tal caridad y tal nobleza. Ni debe que- 
rer nadie medir por su frialdad y flaqueza ia per- 
fección de los Santos , ni la virtud de la caridad; 
sino poí quien és Dios, y por la misma caridad* 
Porque si los padres que tienen hijos , dicen que 
no puede nadie saber que cosa sea amor de hijos^ 
sino el que los tiene 9 siendo esto cosa tan nata* 
L. . . \ / .../ ^ ., . ral 
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ral y tan común , ¿cómo podrá saber qué cosa es 
amor sobrenatural de Dios , sioa el que arde en 
este amor? 

Entendido pues éste/princlpíd^ fácil cosa sera 
ver quan convenientemente dice un Doiítor , que 
el principal estudio del siervo* dé É)ios ha de ser 
trabajar todo lo possible porque el anima este 
siempre unida con Dios por ofacloh, contempla- 
ción y a<flual amor : quedes lo que hasta aqui ha* 
vemos declarado., M^s^ porque para llegar a esto 
son necesarios medios y escalones , de ellos tra- 
taréníios levemente en. lo que resta de este Tra- 
tado ; el qqal se dividirá en dos partes principa- 
les ; en la primera trataremos de las cosas que 
nos ayudan a alcanzar el amor de Dios , y de las 
que itos lo impiden ; y en la segunda, pondremos 
algunas oraciones , y consideraciones , assi de los 
i>cncficios de Dios, como desús perfecciones, par 
ra con ellas despertar y atisuir nuestros cora2;one$ 
tu d amor de este; §e&or« 
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PRIMERA -PARTE . 
DÉ ESTE TRATADO: . ' 

3>E LAS COSAS QJJE ATÜPAN , Y PE LA§ QUK 
IMPIDEN EX. yAMOR PE PÍOS. , . 

CAPITULO III. 

DEt TUUCCÍTÁL MEVIOPOR DO SE ALVAlT'' 

ZA EL AJÍÍOR HE DIOS : QÜ'E ES ZTK ARBE^^ 
tJSSIMO DESEO DE EL. * * 

DEclarado ya como el fin de la vida Chrts- 
tiana consiste en el amor de Dios , cón- 
vfene que declaremos luego por qué medios se 
iiranza este amor : aunque mejor será deCif de 
que manera lo suele comunicar Dios a lá$ lanimá$c 
para que por aqui sepa el hombre como se haya 
de ir acomodando y aparejando a recibir este be- 
neficio de Dios , haciendo lo que* es de su parte, 
y obrando juntamente con ¿1. 

Para lo quai primeramente conviene presu- 
poner I que ninguna diligencia humana por si so- 
la es bastante para alcanzar esta virtud : porque 
ella es obra y dadiva graciosa de Dios , y prin- 
cipalissima entre todas sus dadivas. Y assi dice 
el Apostd: i La caridad de Dios se ha infun^ 

di-, 
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didoénmffirh cprazéms jpor mañik del Esfi-r 
ritu Santo y que msfm Jado.l>^ Suerte , que el 
Espíritu Santo » el qual entre las fór^onas Di vi- 
nas esencialmente és; amocv ese.naísoíU) es' el que 
dcfcíendecn el animaí del justo, y.jcli jqae influye 
y cria en ella este habito t:e)es€Íal ^ el qudl lo in-» 
clíjiay^ mueve a amar íarDiofs. Ror donde assi co-í 
mo el misólo £s5)¡rítutjiexliante elibahito de la fe 
incKna nuestra encehdlmíehto a creer.todo loque 
(dice Dios i assl este habito de la^caridad inclina 
nuestra voluntad , queéstabaxesfriada en $u auior, 
a que léame sobre toda lo qtie se puede amar^ 
Buscaron los hombrcsi invenciones/ artificios coa 
ciertas maneras de heduzos para criar amor don- 
de no lo havia : y esto para destruir las animas 
y enlazarlas en los vicios. Y pues aquella divina 
bondad y providencia no es menos, ingeniosa y; 
cuidadosa en buscar invenciones para el bien , que 
los malos para el ttial ; no es maravilla criar él 
este habito sobrenatural en los corazones de los 
hombres , para encenderlos en el amor de las co-* 
sas sobrenaturales e invisibles , para que estábate 
resfriados. 

Es pues ahora de saber , que la mas común y 
ordinaria manera que nuestro Señor tiene para, 
acrecentar y perfeccionar esta virtud en sus esco- 
gidos , es darles primero un nuevo gusto y coiio-, 
cimiento experimental déla dignidad , suavidad 
y hermanara de- esta virtud v para encender en di 
anima un grandissimo deseo de ella , y de traba* 
jar todo lo possible por ella. De manera , que se 
Ba en esta parte coniip un mercader que; quitfe 

S3 ycn^ 



vender ti¿- víiní tnúfjr ptt^bsd^ ^ el e[a2tt ^m^rd 
da a probar 4Í qiíe loba d^ comprar/; {¿ri Nque 
zñdomáa íLÜ bdfidad de - laritíercaderia; f ¿^ apa« 
fcje a d»* todü? quanta k f)ídiered por eík. Es- 
to en figttijl fto^représehtaíet casamiento ddPa* 
triarcá Jicob^tcon Ractef t eí q^ual primeroí vía 
k herflioscirajdtí^sta dóikdla ? y de ^esta vista se 
sigüío^en éí una muy i^entra^áble afidoh dé. ca^ 
»af con eliaíj yésta le liiaó decir a su paárerí &r- 
víffr^e^deée'¿$ms fof 'mMja Kachel^ y Jpare- 
tetlé poco todo esto por fe grandeza del amor# 
Piiesiqüé es^esto , sino áqiielb mismo que leemos 
en el libro de ios Cantaresri Si diere el hombre 
todo ^MitiT tune por bíitútridad ^ como nada h 
/f^jyrm^ífdr? .Oye pue$ ahora :,íiermano« £ste vi- 
no , y esta Ractiel , todo es ana misma cosa. Por- 
que este vínooes la caridad., y esta Rachel es U 
ügurade la drvma contem^acíon , 'que se orde-- 
na a la caridad. Este es^elvit» que el Señor hí« 
£o 3 de agua en^ las bodas ; el vino a que nos con- 
vida lá Esposarquando dice : 4 Bebed , amigos > 
yi\émktiagao£ Jos fpuf amados, y el vino finalmen* 
te que decía David • 5 El cáliz que tnfi enibria^^ 
¿a:^ x^ptí^nrsdaticidotsl Lá qugl palabra 110 se 
kaUaea fes -íexemplares Hebreos ; adonde sola- 
ttiente.dkc ttJísalmista : 6 El cáliz que me em^ 
iy¿í^rf^!'^:qjued6se alli como suspenso , sin querer 
frasíSífr.adeJántc'; porque no halló palabra que 
bastasse^ara hinchir la medida de lo que sentía 
';- .; . >. ; , * sa 

t ^Gentu XXIX. i CéMt. VlII. J Jtann. TL 4 Cata. W 
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SU corazón : y por esto quiso encubrir como con 
una sombra lo que con colore^ no podía declarar . 
Pues la primera cosa que hace el Sepor con 
lossttyosquando los quiere hacer crecer en esta 
virtud , es darles a probar un poco de la inesti'- 
mable suavidad de este vino : que es , darles un 
conocimiento', no humano , sino divino ; no na- 
tural , sino sobrenatural ; no especulativo , sino 
orpecimental ; con elqual da a sentir al hombre 
la inefable suavidad y hermosura de esta virtud, 
y juntamente le enseña como es Reyna d^ todas 
l^s virtudes , y muerte de todos los vicios 5 co- 
mo ella es la que levanta al hombre sobre los 
cielos y y le junta con Dios , y hace participante 
de la suavidad celestial : para que prevenido con 
bendiciones de dulcedumbre , y cebado con este 
pasta y y visto el precio de esta mercadería , tra- 
bajen todo lo possible por alcanzarla. De manera, 
que esto da nuestro Señor como de antemano y 
sin trabajo ; pero todo lo demás quiere que se 
<;ómpre con él. Y ássi leemos , i que primero re- 
cibió Jacob a Rachel por esposa , mas después se 
siguieron los siete años de servicio por ella. Y 
a^sí también éli mercader da prrmero a probar el 
vino d<e gracia ; peca todo lo demás da por su 
justo precio. 
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, . . ...... . . , , ,j 

§. L 

1>S£ DSSEO DEL DIVINO AMOH : T QVAI DEBA 
' SER PARA ALCANZARLE. 

PUes de esta manera de conocimiento sasíodí- 
cho se sigue etl el anima un encendidissimo 
deseo de esta virtud: elqual deseo es también 
un muy especial don de Dios : assi como también 
lo es el conocimiento de donde nace« Mas que 
tan grande sea este deseo en algunas persona?, 
apenas hay comparaciones con que se pueda ex-> 
pUcar, Grande es el deseo que el avariento tiene 
de su dinero , y el ambicioso de su honra ; pues 
por esto el uno y el otro beben los vientos y tras» 
tornan el mundo : mas todo esto es poco en com- 
paración de este deseo : el qual assi como proce- 
de de mas noble principio , y pretende mas alto 
fin ^ assi es sin comparación mayor. £ste deseo 
tenia el Sabio quando hablando de esta virtud, 
decia: i Esta amé y busqué dende el principio , 
y procuré tomarla por esposa , por andar gran^ 
demente enamorado de su hermosura. En las qua- 
les palabras da a entender , que ^ssi como un hom« 
bre que anda perdido por amor de una doncella», 
como se escribe que andaba Amnon por Thamar 
hija de David, 2 ni come, ni bebe , ni duerme , ni 
reposa , ocupado en este pensamiento , porque la 
llaga de la afición entrañable no le dexa sosegar; 
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yiio Hay trabajo nt peligro a que no sé ponga por 
esta causa ; ni está hábil para entender en otro 
algiin negocio , porque todos los sentidos trae 
ocupados en este ; asst también el que de esta ma« 
ñera arde con entrañable deseo de aquella esposa 
celestial , que es la divina sabiduria y la caridad» 
ninguna otra cosa piensa , ninguna mas precia, 
ninguna más desea ,'y ninguna otra pide con ma*** 
yor instancia ; ni hay trabajo ni dificultad a que 
no sé ponga por ella* 

Pues el anima que de esta manera anda co^ 
^ mo cierva herida con la saeta de este amor ; lá 
que arde y hierve con este deseo , porque ha re^ 
cibido ya las primicias y arras del Espíritu San^ 
to , y gustado yacofi el paladar purgado y lim* 
pío una gota de aquella inefable suavidad y bon* 
dad de Dios ; esta cal por ninguna vía puede re- 
posar hasta llegar a la fuente de aquella agua de 
vida que ya probo. Y assi como el perro del ca- 
zador anda floxo y perezoso quando no ha dado 
en el rastro de la caza ; mas después que la ha 
sentido , hierve con una grande ligereza , buscan* 
do en unas y otras parres lo que olió y no des- 
cansa hasta hallarlo ; assi también lo hace el ani^ 
ma después que una vez de verdad sintió el olot 
de aquella infinita suavidad , corriendo ál olor de 
éste tan precioso ungunto. De esta manera nos 
manda el Señor que busquemos , y nos promete 
que alcanzaremos , en aquellas palabras que di- 
ce : I Pedid , y recibiréis : buscad y kallaréisx 

lla^ 
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Hamad ,7 abriros han.h^s qualés palabras Htf- 
clara assl Eusebia fimiseno: ^ Pedid orando: 
9, buscad trabaja/ido : y llamad deseando: por- 
5i que muy grainde conviene: que sea en nosotros 
i, el deseo y ardor de las cosas celestiales , para 
„ que con la. grandeza de los premios CQDcuerdc 
„ la grandeza de los deseos. " No quiere el Se- 
ñor que se hagan viles sus dqnes con la facilidad 
de alcanaarlos. Un tan precioso tesoro , y tan 
digno de ser deseado , pide:un codicio.sO' ama- 
dor , y un avariento negociador. De suerte , que 
aquel magnifico prometedbr de tan grande^ co- 
sas 1^ huelga con el tibio ,- deprecia el fastidio- 
so , xio adiníÉé el forzado , ,y desecha el. indevo- 
to ; porque tiene por gra,ude injuria djel dadpr, 
ser el hombre flaco , y poco agradecido a sus do- 
nes. Deseemos, pues « hermanos, todo quanto pu- 
diéremos ; pues no podemos quanto debemos. Y, 
mas abaxo en la misma homilía nos torna a en- 
comendar este mismo ardor y deseo , diciendo; 
El deseo encendido de alcanzar ^ y la costumbre 
de aprovechar nos levante siempre a cosas mayo- 
res : y viendo Dios nuestra devoción , encenderá 
mas nuestro corazón : y quanto creciere mas nues- 
tro deseo , tanto crecerá mas su socorro : y quan- 
to fuere mayor nuestra diligencia , tanto será ma- 
yor su gracia ; según aquello que está escrito, i 
Al que tiene ^ darle han^y abundara. Y en otro 
lugar : 2 Puse yo , dice Dios , ayuda en el pode^ 
roso : esto es , ayudé al que se ayudaba. De ma- 

nc- 
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nen , qué según e$co ^ la gracia nace.de Ik gracia^ 
y el aprovechaniíenix) del aprofvccharniento , y la 
gltnaiKU de la 'ganancBi : paraque qiiaitto alguna 
mas adquiere v nus. jse esfuerce .y deleyte fen ad* 
quirír'vy el fruto de;la diligencia" acreciente el 
deseo de la gaháncta. Pues él quede , esta : manen 
ra buscare , tenga por cierto que haliará. Mas el 
que careciere de la flor de este deseó , taaibieti 
carecerá de este tan dulce fruto: como lo com^ 
prehendió brevemente San. Bernardo en una£pi$% 
tola I por estas palabras : n-AssIcomo la fe di»* 
j, ipoiíe para el pérfccjko conocimiento , ^ssi el dei^ 
,í seoi para el perfcAo amor r:y ássi como el Pra-f 
i, phetajdixo : a Si i|o creyercdcs V no entender 
„ reís ; ássi también xónvenÜeatemcnte se pucdfli 
^, decir: Si no desearedes , no aislaréis perfec^ 
„ tamente. " . / .< 

Pues este deseo tan encendido es la prime- 
ra simiente de este árbol de vida ; como clara^ 
mente lo testificó el sabio quando dixo : ¡ El 
frincipio de donde^ nace la Jhina sabidurif es 
un encididissimo deseo de W/¿í. Porque este de- 
seo mueve al hombre a todos los medios y tra- 
bajos que para alcanzarla se requieren, Porqiir, 
como dice muy bini un Sabio , no hay trabajo lli 
dificultad alguna para el que de verdad desea» 
Tal era el deseo que tenia el Propheta David , 4 
quando con juramento y voto dccia , Que ni en* 
traria en el tabernáculo de su casa » ni reposa* 

rm 
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fia enjl estrado dt- su cama , ni daría sueJh 4 
Ms ojos , ni dsscanso a los dias de su vida , hast- 
ia hdüar lugar para el Señor , y morada fa* 
ra el Dios de Jacob. Pues este noble deseo es la 
flor hermosissioia de donde nace esce fruto ce- 
lestial : y esta es la víspera y. vigilia de esta fieSf^ 
ta ; como claramente lo signiiicó el Sabio i quan^ 
do dixo \Si buscares la sabiduría con aquellas 
misma ansia que los hombres buscan el dinero^ 
ye aban para hallar los tesoros , ten por ciert& 
que la hallarás. Todo esto, compcehendict Satt 
Buenaventura 2 en -pocas palabras » diciendo: 
I, Este don celestial no lo tiene sino quien lo re« 
fy cibe : y no Ip recibe sino quien la desea.: y no 
^lodeseasino aqueta quien el fuego del ÉspU 
^« ritu Santo prioiero inflama.: el qual Qirlsto 
„ vino a poner en la tierra." - ? 

CAPITULO IV. 

DE OTROS MEDIOS MAS PARTICULARES QUE SIR« 
- VEN PARA ALCANZAR £1. AMOR DE DIOS. 

PUes este deseo , como dtximos , es la raiz de 
donde nacen codas las ramas de virtud , que 
para alcanzar este bien tan deseado se requieren. 
Porque la impaciencia del deseo no dcxa reposar 
el corazón , sino antes continuamente lo está z%^ 
poleando a que por todos los medios possibles 
procure lo que desea. 

§.l. 

I Vffv, IL % Ofusc, de sefiém }Mí.c* IU« 
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3>E I.AS ORACIONES Y ASPIRACIONES COKTI-í 
NUAS AL AMOR DE PÍOS. 

PUcs primeramente , porque sabe el hombre^ 
que este bien deseado está en poder de 
Dios , y que él es El que en sus manos esconde la 
luz , y le manda que torne a nacer , como se esr 
cribb éii el libro de Job , i y sabe también , qiic 
tino de los principales medios que hay para alcan- 
zar mercedes de este Señor , es la ferviente orar 
cipn ; según aquello del Psalmo y que dice : 2 Cer* 
€a está el Señor de los que le llaman , si le llaman 
iie verdad : esto es , con entrañables y verdaderos 
deseos: entendiendo esto , dase tanta prisa a imr 
portunar a Dios , que día y noche , en los tiem- 
pos de la oración y fuera de ellos , y aun en medip 
de los mismos negocios que trata ; nunca cesa de 
gemir como paloma , y solicitar las entrañas de su 
{>iadoso padre , pidiéndole esta merced. Y anda en 
«sto tan embebecido , que ni comiendo, ni bebien- 
do, ni andando reposa , ni cesa de hinchir el cic- 
lo y la tierra de clamores , llamando a todas Lis 
puertas donde piensa hallar socorro ; y esf 
«mente implorando el favor de la Sacradssir] 
gen y de todos los Santos , para que le 
en este requerimiento. No descansa > ni rc( 
piensa que vive , mientras se ve pobre de ea 
4 ... 
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soro. Y con esta ansia se presenta ante el acata- 
miento divino con aquel leproso del Evangelio, 
diciendo : i Señor , si vos quisUssedcs , bUn po* 
dríades alimpiar mi anima de tQdos sus- feca^ 
dos en la fragua de, vuestro amor. Si vos qui- 
siessedes , bien podriades súbitamente enriquecer 
ai pobre. Si vos quisiessedes , 4>¡en tne podjíades 
hacer el mas alegre y. mas dichoso del mundo con 
tina sola centella de vuestro amor.^Señor , ¿qué 
os cuesta hacerme tanto bien ? qué ponéis de vues- 
tra casa ? qué perdéis de vuestra hacienda ? Puc5 
¿ por qué , Señor , siendo vos un piélago de ínfir 
nita liberalidad y riquezas , deteníeis en vuestra 
ira Vuestras misericordias para conmigo ? por qu4 
han de poder mas mis maldades que vuestra bou-? 
dad ? por qué han de ser mas parte mis culpas pá^ 
ra condenarme , que vuestra misericordia para 
salvarme? Si por dolor y satisfacción lo havd% 
a mi me pesa tanto de haveros ofendido ^ que 
quisiera mas haver padecido mil muertes , que 
havér ' pecado contra vos. Si por satisfacción lo 
havéis , catad aqui este cuerpo ; ^xecutad en él^ 
Señor >^ todos los castigos de vuestra ira « con 
tanto que no me neguéis vuestro amor. % Ámeos 
fues yo ; Séfior Dios mió , fortaleza mia. afirme» 
za mia , refrigerio mió , librador mió , ayudador 
mió y y esperanza mia. kvo% solo quiero , a vos 
solo deseo , y a vos , Señor mió , llamo ; pues 
vos solo sois mi principio y mi ultimo fin. No 
me hartan \ Señqr , las cosas de esta vida ; no tie« 

nca 
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ncn gusto , ni ser , ni firmeza.: todo Cs pobrea^ 
quanto veo fuera def vos : todo aguas turbias y sá^^ 
lobres , que no quitan, sino acrecientan la sed* A^ 
vos solo quiero , a vos solo busco : vuestro ros-* 
tro , Señor , deseo ; Vuestro rostro buscaré i ito 
apartéis vuestra cara de mú I 

Con estos y otros semejantes clamofes que^I 
mismo deseo enseña al anima después de prevé-* 
nida con este amor' , anda siempre solicitando loi 
oidosdeDios; y con aquella piadosa Cananéa^ 
y con aquel amigo importuno del Evangelio nun-« 
ca cesa de llamar t importunar , y pedir esta 
merced. Y es muy conveniente medio para esto 
tomar el hombre en si el corazón y espíritu de 
los pobres que andan mendigando , como lo tó^- 
maba aquel santo Rey David , z que unas veces 
se llama huérfano , otras enfermo , otras pobre men-^ 
digo , y desamparado' , y con este corazón tan hu- 
Alude clamar a Dios , y pedirle esta limosna, Y no 
solo ha de imitar a e^tos en la diligencia y conti- 
ñuncioh del pedir , ^ino en todas las otras dili« 
genciasdeque para esto usan. Mira pues de la 
iñanera que andan estos : llagados , perniquebra- 
dos y enfermos , sufriendo hambres , fríos y ca- 
lores « con todas las injurias dtl dia y de la no* 
che , buscando de comer ; y con quanta pacienciaf 
están fesperando todo el dia una pequt ña Hmos-i 
na ; la qual muchas veces no alcanzan. Pues si to- 
do esto se hace y padece por un pedazo de pasii 
¿qué será ra^on hacer 'p.or aquel pande los An- 
-■ ge^ 
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geles que mantieue las animas ? Mira otrosí co- 
mo estos procuran saber los lugares mas oportu- 
nos para pedir , como son las Iglesias y y las per- 
sonas mas limosneras , y alU acuden a pedir so- 
corro. Pues assL este espiritual mendigo busca ^l 
lugar del silencio y de la soledad, que es mas^ 
Conveniente para orar y pedir lismosnas a Dios; y^ 
d< ai se convierte a los Santos, que son como ca- 
$a€ de ricos piadosos , para pedirles también ayu- 
(la« Mira también como este encubre el bien que 
tiene , si algo. tiene , y descubre las llagas y los 
miembros mas podridos , para mover a miserí-* 
cordia a los que le pueden ayudar : y assi esto- 
tro no descubre en la oración las riquezas que tie- 
ne , como hacía el soberbio Phariseo , i sino l^s 
llagas y miserias de lospecados como el humiU 
de Publícaoo , para provocar la misericordia di- 
vina con la representacjon de su miseria. Final- 
mente assi como este pobre mendigo en ninguna 
otra cosa gasta todo el dia dende la mañana has* 
ta la noche sino en aixlar pidiendo de puerta 
en puerta , aprovechándose de todas quanras oca*, 
siones para esto le pueden ayudar ; assi este es- 
piritual mendigo trabaja quanco le es possible» 
porque toda su vida sea una perpetua oración ; / 
4e todas las cosas toma ocasión para encenderr 
se mas en este deseo , y perseverar mas en est;^ 
demanda , y levantar su corazón a Dios. Quando 
ye la hermosura de este mundo , y de todas las 
criaturas que hay en ¿1 >.ppr ellas entkqde , co-; 



ino Hice el Sabio , i quanro más hermoso será el 
Criador que las crió , y quanto mayor admira* 
don y a[^orcaasant!a, vista de ¿1: y esto le mue^^ 
ve a pedirle con mayor instancia este amor. Si vé 
¿dgqnacosa fea^ enríenue por aqiii que no haj^ 
otra fealdad mayor cfue la del ánima que carece 
de este amor : y assi pide al Señor que no permi-, 
tfl en ella -esta tan grande fealdad* Finalmente^ 
todas quantas criaturas hay en el cielo y en la 
tierra i, entiende que son beneficios de Dios , y\ 
muesjtras de su bondad y perfeccioa : y^' assi le pa«' 
rece ^ que todas ellas le están dando voces y pU 
diendoieei amor de tal. Señor. . > 

.Para este negotioes bien tener el hombre* 
aparejadas algunas breves y devotos ocacionesquci 
trayga siempre en la boca de su anima, con que 
pida a nuestro Señor este amor , y se encienda 
mas qiH. Porque las .palabras de Dios soncos 
moatkadores de este fuego celestial;: de las qua*-"^ 
les se pondrán algunas en el fin de este Tratado* ^ 
Annaii^ para esto suelen ser mas convenientesr 
aqueiiasque el mismo deseo y hanibre de est^- 
gracia» enseña a decir; mayomiMie quando esj 
grande. „ Porque ^ cómo dice m»xf bieii San Ber*^; 
„ nardo ^ a la lengna del aniuia ' ' 
fji pórtese quando cUa está devota , 
^y be alegar de m ó 
„ cessidadesaDios. 
„ suele ser este muy 
9, dice San Agustín \ \ 
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^ que escribió el Manual, x^doade están tnúchai' 
/, de estas oraciones. ** ^ .^ 
- £ste es pues el primer exérci ció que procede 
ele este santo deseó : el qüal es.muy encomenda-- 
4o por todos los que de esca marerla tratan ;ppr 
«rruno de lorprincipales: medios que sírven^para^ 
alcanzar la: pet^feccion de esta -virtud. Porqueda-^ 
do caso que haya otros muchos medios por don-c 
de ella crezca jr se Jiaga mas perfeAa, pero señar-r 
ledamente crece con sus^. (propios adosy que estr 
con exerckip de amar a Diob , y taiito oias , qiian«« 
tó ellos ton mas fervoroso^ y vehementes* Vor^ 
que assi como mas se hinca un clavo con una hlar•^i 
tillada grande , que con muchas pequeñas » assi 
crece mucho mas la caridad xon un a^ko generosa: 
y. vehemente que cotí mucho^ tibios y iremlso^^? 
Los quales aunque siendo «ultiplicados ,' ptCH* 
drian acreceiKar la caridad ,; más por oti¿ parta 
viene con el uso de ellos el hombre a hacerse. po-* 
€0 a poco tibio y remiso ^ con jó qual scTiadis^- 
poniendoa perder esa misma caridad : que-ieí. 
nSúchopara temer y considerar; Mas porque «Sr. 
tos deseos y oraciones encendidas de que^Jiahlat. 
m^s , o son a<aos de caridad-^ otmiy tJropiniqtto?: 
¿.ella , de aquí nace ser tanta parric para. aprovc-: 
char en elU ; y %r tan encomendados por;todi>$ 
los maestros de esta; mystica Theologia* 
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§. II. 

DEL RECOC^IMXBNTO DE IOS MENTIDOS ^ T MU* 
4CH£DUMBR£ PE LOS K£GO£U)S. 

Sabe también este devoto orador , que pa* 
ra 4]ae la oración sea atenta y.jdevota^ es me* 
nester apartarse de la muchedu'nbre de los nego- 
cios no npcessarios , recoger también los scnti- 
4os ,. especialmente los ojos y los oídos , porque 
lo ano y lo otro aboga el espíritu con la muche- 
dumbre de los cuidados , y con la diversidad de 
las cosas que por estos sentidos entran en nues- 
tras animas. Por lo qual trabaja todo lo possible 
por encerrarse dentro de si mismo , apartándose 
todo lo que buenamente puede de los negocios 
no necessarlos ,,y recogiendo los sentidos y po- 
tencias, de ; su, anima para que de esta manera 
unido consigo mismo , est¿ todo entero sin divi- 
dirse para levantar puramente su corazón a Dios, 
y emplearse todo en éL A lo qual ños convida San 
Anselmo ^ i diciendo assi : „ Ei pues , hombre 
^ miserable , huye mi poco de tus ocupaciones , y 
„ escóndete de tus pensamlencos ínquitrcos 
„ pide de ti los cu! d idos cirgosos ^ y p 
„ cabo los trabajosos distraimientos ^ y r 
y» corazón para vacar a DioSp y reposar c 
91 ye las ocupaciones de las obras exccrí 
9, condete del desasosiego de tu imaglf|| 



iones , y 



■ U fruA^, téf, U 
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me u moB ^ pao lipirtc 

2 Dios* Ms mn qK de 
csD » ífst Bo Iiiy^ii boni lot 
lie tos ■^**'*^**» 1 1 c|iic es dd reposo 
ww de to cooccspptacMB- Por Qheo cnira qoe dec^ 
y, iB2oer3 ichisileáiraDSos , <]ar oo solok 
^ tezs GDft el emendtMCMED , sino qoe cjjubieti 
M k^isissaiB U imhwtiJ : pon^oe de esta mi- 
19 osa finlmeoee d op ie da fas iBd^s lasoEns co- 
f > SIS por ¿L Pero oxoo , dke Ricardo , 2 no 
9, pofdc nif^ono tener hxAo de los bienes ene* 
>, dores , si oo ha gasado los interiores : nt um- 
^ poco gasear los ¡ateriotes , sino apartándose 
^ poco a poco de los exteriores. " Por tanto d 
varoa devoto recoja m corazón de las cosas ex- 
teriores , a Us inrerlores, y de las intmores a 1^ 
superiores , para que todo so trato y conversa- 
ción sea con Dios : que es prc^o de los que a> 
piran a la perfección- 

/. HI- 
PE LOS ATUBOS 9 DISCIPUKAS T OTXAS AS^ 
PEEEZAS. 

Sabe también , que las oraciones acompaña* 
das con ayunos ^ disciplinas y aflicciones corpo* 
rales , son muy poderosas para alcanzar mucüa 
ante Dios : como fueron las del Propheta Da^ 

niel 



\ 
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niel I por.esta causa ; según que el tmsnlo Anget 
se lo reveló. Porque, cómo dixo muy bien una 
persona.rfeUgiosa , iiada es lo que nada cuesca. Y 
por tanto lo que mucho es, mucho nos ha de 
costar;^! a la dignidad de los dones de Dios» 
ni a la seguridad del hombre conviene que se dé 
por poco precio lo que se hade conservar con 
mucho recaudo* Por esto dice Euscbio Emise- 
no : ¿ j^Nosahe conservar el beneficio el que no 
^, Silbe desearlo : y peligro corre la gracia quan* 
9, do no se busca^con diligencia. ** La razón y or- 
den que Píos puso en las cosas , es , que haya 
proporción^ entre la causa y el efedo , entre los 
medios y el fin , y entre la forma y las disposi- 
ciones qw la han de preceder ^ Y pues el fin y^ 
forma que pretendemos , es tan excelente : por- 
que por medio del ardor de^Dios alcanzamos al 
mismo Dios, ¿ qué^trabajo ,qué diligencia hávra, 
que sea grande ^ comparada con este fin? Respon- 
da pues la diligencia a la gracia » y concuerde et 
frabajo con el galardoti. No quiere el Señor que 
se tengan en:po(;o sus dones : y por eso aunque 
algunas veces los dio a quien no los buscaba , y 
desperté aqiiien dormía , cohia lo hizo con San 
Pablo , y con alguno!? otros , pero , gener símen- 
se hablando , no los da sino a quien los busca de 
verdad i yiiokM||bii|cadeestamaLiera, shioqulen 
ios buic^^PPPVHu cuerpo y alma. Y pues 

anima sola, 
} todo el 
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hombre Jantamence I^ procure : el aflímí con 3e-* 
$eoí , y el cuerpo con a0ícdones j par* que assí 
seanpartícipance^ en el trabaja los que lo han de 
ser en el froto. 

Entendiendo pací esto el de^eo^a 'del amor 
de Dios y comienza luego a ofrecerse aíegremen- 
te a todo genero de traba/os , de ayuno* , de cí^ 
lícíos , de disciplinas , de vigilias, jr de otra^ se- 
mejantes asperezas. Y de tal manera se dcíeyt^ 
en esto , que anda en los trabajos sín trabajo , y^ 
en las fatigas sin fatiga s porque no mira a los? 
trabajos , sino al fruto ; ni a ías fatigas , sino « 
la causa de ellar , que es el amor de Dios t por 
lo qual no menos le parecen pequeiios sus traba- 
ios^ que a Jacob los suyos por el amor de CUcheL 

^. IV. 

I^t Í.AS ÓSKAS iFfi MISSIICOSMA. 

Entiende también , que la llave de todo est? 
ííegócio esti en agradar a Dios , y fi^ef su san- 
ta voluntad- Porque ^ como dice el Prcphe- 
tsL , 1 ía^ojós de este Seéh'r están sabré hsjuf-' 
tús ffjüsoidús en Uí artteiones ¿e eüos^ Por-» 
i\\xt^ condición es del Seíof amar a quien le ama^ 

Íoír a quien le oye ^ y hacer la voluntad de quie« 
ace la suya^ Considera ^t^^ que una de las 
obfaS que mas agrajdtó a este Sf^nor :, y qup eli 
mas «ncarecidüEtieiifié noreacomiendaí^ I es socoro 
: rec 
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tér á los^eceswt^os , serví r a los énferftios , vÜ 
sitiar a los afligíaos? j y ayudara los 'qué pecó 
puederi^dídcndóquio^ él mismo es ti que recibe 
este beneficio , y qae a ¿l-se hace lo que se hátó 
por él. Pues quand^^sco considera ¿alegrase 
grandemente coníaqpcdslori que pbí aqui se le' 
da de poder haber a'^laScmaños a su Séñoi' en sus 
criaturas íy ricnepocgrattdissima merced y pro- 
vi<{endai suya haver pobres en la tierríi ; piles en 
ellos está el Señor de ellos ,y por ellos se le abre 
camino para poder servir y acoger en su casa a 
quien es poderoso para hacerle tanto bien. Y con 
este presupuesto no sirve al pobre como pobre, 
firle mira como a tal ; $¡no mirale como a aqüef 
que repr^enta , y coftla misma akgriá j/ devo- 
ción le sirve. Porque con los ojos de la fe que 
tietie , xíó mira ia. pérSdíia del pobre' , sino la' pa- 
labra de 'aquel qutfdix(^*^. i Lo que hichtes a uño 
de esf0S pequeñuelos hermanos miós , la milo hU 
míi^i*. Pordortdcassrcomolos que artdán en al- 
gún' grande requerimiento con fóá Reyes de la 
tierra , tienen por rtiüy^^ buena dicha que algún 
privado suyo , passando de camino ; vciiga a* 
posar a su casa ; pareciendoles que con csra ayu* 
da gfángearán mejor su negocio , assi cambien lo 
hacen estos , quando vienen a aporrar i vit« n'^^K 
los pobres de Christo ^ por cuyo m 
$cr favorecidos enstis negocios dtlaíitc^ 

Y aunque sean los que esto hacen,' 
pobres, nunca para hacer bien se hj 

T4 
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porque, el 4^sea de dar lo^ Ig^tisúcoszyrtiú de 
aquí Q de allí Siempre fafu^c^tn^algo que écta Por^ 
que assi como dicen , qKci al tahúr tmno^ le Ü\ti 
que jugar aporque ja gana que de. esto cleii¿ « le 
hace sacar el dinero de. ddbaxo lá tkrr$ *, assi el 
deseoso (íe hacer bien ^pot^obrc quesea , nnc^ 
ca le falca con qi^e to haga^ Y quando le falca lá 
hacienda ,.alq menos np /alt^ la persona: pon; 
donde si no tiiene que dar ,. puede servk' y: trabar 
j^ :que a Ias.yeces impoluta mas» 

■ . '•; \^''í. ^Y.'M . ■ •.' • ■ 

¿Et AMOlt J>% LA P0»KE?:A ,..T ©B^ LAS íf^EM»-* 
CVClO^jL^ y MS]!}OSPAE<^|OS POR WO». ^ 

Oy^ también decir ^ que la semejanza e$ caa-^ 
sade amor ,vy.que una de Jas. cotas qué mas* 
agradan a Dios , y que maS hace al hombre se« 
fnejanteaéU es padecer tfabaiós , persfecucio- 
nes , injurias;^ pobrezas pQtw aRior. Por lo.qual 
considerando ¿1 ,,guG toda la vida de Chtjsco fué. 
un piélago de tr;d)ajos » de dolpres , de pQbrezaü 
y persecución^ y viene a veces a tener tan gran- 
deseo de todas estas cosas if que no desean tanto 
los hombres del mundo la^;rlquezas y el desean^' 
so, quanco este desea el trabajo por amor de 
£>íos. Conforme a lo qual leemos del bienaven*^ 
turado Padre San Francisco , que mucho mas de- 
seaba él la pobreza que ningún avariento laí tí-; 
quezas*:y del bienaventurado Santo Domingo/ 
gue ássi deseaba el martyrio j como el cietiyp de;;' 

sea 
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sía !ás fuentes de las aguas. Y como si fuera po-« 
co un martyrio para su deseo , deseaba para ca<- 
da uno d(e sus miembros un martyrío ; para que 
assl íuessemas perfeAo imitador de Christo. Bien 
veo que esta perfección no es de todos ; pe* 
ro proponese a todos , para que con los exem- 
plosde cosas tan grandes nos animemos siquier^ 
a cosas menores : mayormente considerando qué 
quanto mas voluntariamente tomaremos los tra« 
bajos , tanto nos serán mas fáciles de llevar. Di- 
cen del Crocodilo , animal fiero , que huye si le 
acometéis , y acomete si le huís. Pues tales sofí 
los trabajos y fatigas de esta vida ^ que huyen, 
y dexan de ser trabajos al que por amor de Dios 
los acomete y los busca ; mas persiguen y fati - 
gan al que los huye : porque la fatiga no e^tá eri 
la carga del trabajo , sino en la repugnancia dé 
la voluntad. 

Pues con ese mismo espíritu viene el siervo' 
de Dios a despreciar lo que el mundo estima , y> 
pisar lo que adora : que son honras , regalos y 
riquezas ; y comienza a desear ser vituperado y. 
despreciado por Christo : y hasta que en algo de 
esto se vea , no reposa ; ni tiene por fino Su 
amor hasta que lo vea í>robado en la fragua de la 
tribulación. Huelga con la pobreza ♦ aborrece \¿ 
demasía , despide de si toda superfluidad quanto 
pued€ , y pésale por lo que no puede. Y en qual- 
quicr estado que viví , halla manera para seguitf 
la pobreza , desechando siempre lo súperfluo , y 
tomando puntualmente lo que a su estado es né^ 
cessarií^. Dicen de los perros de Egypto , qüP 
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quando beben del rio üilo, beben a tragón tniij^ 
aprisa corriendo por la ribera de él, por temor de 
la$ serpientes y anímales ponzoñosos que están 
debaxo del agua. Pues de esta manera usan bs 
siervos de Dios de las cosas necessarias para la 
vida t tomándolas mu3r escasamente y muy: de 
prisa > sin beber a boca llena ; porque no se pren* 
dan sus corazones de la codicia y amor desorder 
nadó de ellas. 

$. Vh 
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. Dios. 

Ve también > que por el mismo caso que se 
determina de dar libelo de repudio al mun- 
do, y morir aéU y que no quiere adorar dio- 
ses ágenos > ni esperar socorro de ellos; por- 
qué no quiere coger , donde no siembra, ni re- 
cibir , donde no da : considerando esto , y vien- 
do por otra parte , que la vida humana está su- 
jeta a muchas necessidades y miserias , y que tie- 
ne netessidad. de muchos cuentos y apoyos, para 
sostenerse > para esto determina de poner todos 
sus presidios y. esperaazas en aquel por cuyo amor 
lo deva tódq r creyendo' que él es tan bueno , tan 
fiel , y tan Cuidadoso de los suyos, según que to- 
das las Escripturas testifican , que él solo le basta 
p^ra todo lo tjue ha menester. Y haciendo esto, 
fK>. piensa que. está desproveído:, ni que queda en 
el ayre.; antes se tiene por tanto mas seguro, 
quanto ve que por este medio ha cobrado mayor 

va- 



Valedor. Y lid fctílbe pcqntño «fueraro para es-' 
tb leyeinío'losl^saímbsy las otras Escríptüras áa- 
g^adas 1 én las quafcs ve qae apenas hay capítulo 
eiique no esté^'Bbs próítictícndo favores y mer- 
cedes y providencia a todos aqtiellos que en el 
esperan : no echándose Jíor eso a dormir , nt dc- 
xando de trabajaiTy hac¿r Ío^ qne'es de su parte: . 
porque la contrarío sería tq>icar a Dios. Y coa 
e$ce arrimo sejialla rico eu.U pobreza ^ conten- 
to en las necessídades, seguro entre los peligros» 
y pacifico en las contradicciones , diciendo con 
el Apóstol í t Muf bieh sé\ deqüUnme hé fia^ ' 
dúielquat es póder^sA pahra ¡guardar el deftÁ-^ 
sii:o que en sus ntanos tetígo puesto. Y quándo- 
se le ofrecen trabajos y dííchltades ^ Levanta 
sus ójós a íóí tHontes- , dt dónde te ha de Denir 
él socorro í 2 pdrquesabc , Quénú duerma ni sé 
descuida el que ts guarda de hrael : y por eso 
duerme él seguro i porque $abe que tiene sobre 
si üh tan solicito velador* ' - 

' De está manera cori la viríúd de la esperan- 
za consigue ía paz del Corazón', que es la masf 
propia disposición que hay para la divina urtíón 
y contemplación* í porque Confiando en Dios ert* 
todas las cosas que se bfreien , y creyendo que el 
le sacará eí pie del lodo , tío -tiene porq^ue tur- 
barle ni congojarse , ni deff amarse por toda lá 
tierra de Egyplo buscando pa}aS^ , y divertirse dé 
las cosas qué' pcttenecen a^ áü^oté La^qualpaz 
no saben , que cosa es los malos: porque como no 

\ 
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tjenen esta manera de confianza viva en Dios, co^ 
das las cosas los desasosiegan jr ^Itecan , y roban 
el corazón ; porque como lo tienen , puesto en 
ellas y todas las tormentas que padece^ ellas , pa« . 
4ece su corazón.. , 

i CÁPI.tULO. V. 

:bÉ ZOS PRINCIPALES IMPÉtílMENTOS DEZ 
^AMOft DE J>ZOS I r PKlJ^Él^O DEL AMOÍi 
*'■ PROPIO. 

EStas cosas que hasta aquí hoyemos dicho,, 
nos ayudan par^k llegar a la perfección del 
^or de Dios. Mi^s no.basta prpc^irar las cos^ 
que para.esto nos ayudan ,, si no trabajamos por 
despedir también la^ que esto nos impiden» £n- 
tre las quales, la. primera y mas f rincipal , de 
quien todas tasotras proceden y es el \amor pro- 
piOt : esto es , el apior sensual y desordenado, que 
tenemos a nuestro cuerpo. Cuya, mortiücaciony 
vifftoria es tan necessarta para, alcanzar el divino 
amor, que en el grado que venciéremos este 
atnor , en ese alcanzaremos el otro rcomo al prin- 
cipio de este Tratado, se declaró -.donde diximos 
que a la perfección de la caridad en esta vida per* 
teneciala perfe(9:a mortificación y vi<ítoria de U 
concupiscencia, que es este^iisci^oamor , porqqej 
esta es como dice San. Agustín ,f^ el venero dC; 
(a.^aridad. Y pü^ es|;o , quien quisiere aprqve-: 

o- ..• . . ..-...• . / . >. . 4^^. 

' í'neverh'u^mmSem. XJLIU. «. VI. d* VII. Sfditmf.iem. 
XLIV. wjíw., . ..,.i . / 



tKár eñe! amor de Dios, há áé tener siempre 
guerra con el amor propicy.- ' 

Las causas de esto son raíúdias : yes ntenes^ 
ter entenderlas ; para <Ju*e niaS -claro veamos lo 
que en esto nos va. Para lo qüál es de saber que, 
como dice muy 'bien un Phílosopho , fel que de 
Verdad ama , rio piiede pe^£eftatoente amar ma§ 
que una sola cosa : porque la capacidad del co^ 
razón humana es tan pequeña , que empleándose 
del todo en una cosa , apenas'le queda caudal pá«- 
ta otra. Por donde assi como una misma tierra 
no puede llevar muchas simkntes juntas; ásái 
tampoco ni un córaaon niucbos amores : espéciáU 
mente quando son contratos. Piíés (■ que! cosa túiM 
contraria que amor propio y amor de Dios ? Por 
que el ambr propio todoílo quiere para^i ,y tó-» 
das las cosas ordena a si ; y a si hace uttímo ñn 
de todo ; mas por él cbritrarió , él ixtítíi dé pró$ 
todo lo ordena Jpara Dios , y á si mismo ilicgá y 
criicifica *póf él; Pues ássi cómo estos ^ftiessdíi 
contrarios , assl; todas las otras afecciones y obi^s 
que de aqui proceden , lo son : y por esto inlpós^ 
ísíble es caber ambos eñ un corazón. Porque i c6^ 
mo se compadecerán en únb amor de Dios y áttk:>r 
He muñdó^aniór de tietráy amor de Cieloi 
dnior de carñrjr amor ¿é espíritu , ambr propia 
y' amor divinó ? cómo Se juntarán en «Ho-la ver- 
dad con 1^ váhidad , fas co^as temporales 'von 
ks eterna^ ,%$ altas con las bajeas, lasáiikes^óft 
las amargad , las quietas con las inquietas , y las 
espirituales con las cmmsA^t) Por lo <^ú dice 

muy 



502 TKATAT>0 SEPTIUO 

mitybkn §an Ju^p plírnaco , i „ que assí cornea 
,, es impossiblc con ua mismo pjo tnirar al cielo 
„ y a laderra » a^Jp es con un tpistuo cari^zon 
^, amar las cosos^cejestiale^y las. terrenales. ^^ 

Entendieron 9íiMy bien esto algunos grande^ 
Philpsophos. Y,para significarlo imaginaron que 
fil ipupdiat estaba, reparcido en dos parces ^ en U 
iiD^dfJasqoale^fSXaban.las cosas eternas,. y en 
la ocrn las temporales; y que en pjs^o de las unas 
y;.dQjÚ^ <)tr4se$tab;a;^l hombre.; .como^cn t\ orí- 
Z9i^(k};entrainWs-: que es en mpdio, del tiempo 
y 4e la e|^riildad# IH^rque por la parc^ que tiene 
CQfir^o corruptible. ,. pertenece a las cpsas tempo- 
rales t y por 1^. qM^ .tiepe • anima incorruptible, 
pertenecida JajS^jBpfrfi^s'. Y presuponiendo est^ 
consideración; ^s^pclzn qpe assi <:omo el que esta, 
.^QbrCi^trPf.orizontj^ it queics sob^eie^euvedio mun<* 
doynp^ pjiec^e ver l^.& fpsas que,H?)Stán en el otrq 
mediOj centrarlo a este ; ni. los que están en^ el 
Oitro , >p)|eden v?r las de este ; asst el hambre que 
€stk dentrode este^orizqnife del tiempo ^ no puer 
de> ver las cosas dela^ternidadfy el que est^* 
todo ocupado en las co;sas de la eternidad , m 
tiene? ojos pa^a ver las cosas^del tien^po*. De doa-? 
de. nace apdar los hooibres. espirituales tan ocu; 
padoset^ Dios , y taa olvidados ,del oiundo ;. y 
por el tontrarm los sensiuales tan\tnetidos en eí 
mundo., y tan olvidados^ de Dios: porque lo^ 
UQOS estáq en el medio mundo del tiempo » jr 

. ■ ... '['- ios 



los Otras 1 9 el btro medioJde la eteoíiáad. 

,^ Pues como ;naestra anima esté puesta entrd 
,V estos idos extremos taa diferentes ^ como son 
^, eternidad y tiempo, criaturas y Criador , dice 
¿y San AgQstin , i que convirtiéndose al Criador^ 
,; qqeda clarificada y^ edificada en él ; - mas con^* 
^ virtiéndose a lasrriaturas > queda cstnrecidaií 
fj descolorida y metK>scabada con ellas» /* Ima: 
ginafaá este santo DoiSbor «que assicoitxo una €o^ 
saque está entre almizícle/y cieno^ ;s¡ se jua« 
tacop' el: almizcle ). haele ¿1 almizcle ^ ^y sí con 
el cieña , bñele a cierno.; assi el:ammay quo 
estapnesea^eñtreDkis y las criaturas^^» viene a 
hacecse tabqual es la parte conque se juiítav Lo 
qual también confirma el Apóstol tpiindo dices 
% El :qn€ s£ Ihga a la mala mug^rr^^ün mismo 
¿uerfQ M base con ^Ua ; mas^l qtítJÁ llega a 
JDios\^tti\.e^sfirit.U'Se hace^ron ¿l\ .\y, <-.■ ♦ 

Mas na solo inap(tdp este amoh.pcoptó. al áiA 
vino por estavia > queesj^or tener los fines y los^ 
medios pan £ontrarioSy!^ciotafli>Ien por otrai 
muchas vías. Porque ideiiiás.de seriiscé. amor cau* 
sá^ general de todos los pecado$ ^e' impedimer^o 
de todas las^ virtudes >. q^ son dos males taa 
grandes, i y tan contrarios al amor xle Dios » irn* 
pide también , porque ocupa toda d. tiempo eti 
buscar todo lo que sirve al provecho y gusto del . 
cuerpo; Porque asstcómo elpece y el paxaro y; 
el animal bruto en ninguna otra cosa entienden 

. IQ^ 
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toda lá vláa: , sino en buscar su vida ; porqSc hc? 
tienen capacidad para otra cosa mayor ; assi Iqs 
amadores de si. mismos <^ como no tienen cuenta, 
con la otra vida , sino con esta , ni precbn otra 
cosa sino lo que a ella pertenece ; assi en íiii^u- 
na otra se ocupan , sino en; esta : por lo qual 
^empcclesfilta tiempo.^án los exercicios que 
lüide el'amdf de Dios i que so» leer , orar ; títc-^ 
ditac 9 confessar , coniulgat /y servir a toda$ las 
cosas qu^pufo la caridad. 
( ' Y no 9^hos ióipide coii los desasosiegos y> 
cuidados ique traen consig;d estas rntsmas. ocupan 
cioneSw'Pprque nunca se granjea» los lüegocios,. 
m aun: los descansos sin i;u¡dados , oda qae eli 
anima ¿de^edaza y /congoja > y assi <^ierde la» 
paz , ia .üborcad , y ta pureaa' del corazón: que. 
es el lecho ficnrido y blando-^ i en que ceposa d. 
verdadero Salomón; De esta manera Jmpid/en las. 
malas pdántK:a1asbuetfá)s^^ali0gandolas para que 
no crezcan :cbmo lo represeqt6 Chrisfto en aque-^ 
lia parábola. del sembrador ^ donde dice, Qae ¡a^ 
lm^na:scmimte que ^ayi^ntM'lasis finas , assi 
cüínoisalióallítñ^ las ^rfinas qusnátieron ^ lO' 
ttlioganm. % y éstas, dice ¿I , que soH los éuida'^ 
dos y po'ñgojsis íemforahsi ias quales trae con- 
sigo este mai amor. :... . 1 

Impide también con su regalo i porque los 
grandes amadores de á mismos son muy regala-» 
dos , y ami^s^de passatigaipos y deleyces ; por« 
que aunque no alaban por palabra la sentencia 

de. 
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ác Epícuro , que ponía !a felicidad en deleytes; 
alábanla con las obras ; pues toda la vida gastan 
tir ellos. Y por- esto siempre andan buscando al- 
gún refresco de placeres y recreaciones ; ya en 
hiusicas , ya en cazas , ya en fiestas , ya en risas, 
y conversaciones y platican alegres , y en otras 
ferias semejantes : aborrecen la soledad , huyen 
el recogimiento ,son Amigos de su Dientre , ^t 
y emmigos de la Cruz : esles muy pesado el si- 
lencio y la lección , y mucho mas la oración. Lo$ 
que tal corazón tienen , ¿ qué habilidad les.que^ 
da para los exercicios del amor de Dios ? Porque 
no es esta empresa de corazones regalados y mu- 
geriles , sino dé grandes varones , y de ánimos 
esforzados. Aquélla muger fuerte ( tan alabad^i 
de Salomón) a estendió su mano a cosas fuer» 
fes, y ciñó sus lomos con fortaleza , / fortaleció 
también sus brazos , para havet de trabajar. Mas 
estos por el contrario , rehusan vestir las armas 
y embrazar el escudo , y hacer rostro a los tra* 
bajos. Finalmente no hay dos cosas mas contra** 
rias que el amor del recalo y el amor del craba* 
jo. Y pues'el amor de Dios se alcanza con traba* 
jos ; i cómo lo alcanzará aquel cuya vida es toda 
regalo ? 

Pues el siervo de Dios , que entiende muy 
bien la verdad de esta Philosophia , luego po^ 
ne baldasen cinta, y comienza a tomar las arma^ 
¿ontra si mismo , y a militar debaxo de aquella 
Real vandera , y de aquel noble Alférez que dU 
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ce t I Si algum quishrc venir en fús it mí, 
nifgufa símismú ^j^ tome mu cruz, , y sigamf, 
Y si quieres saber qual sea esta cruz » dígoxe , que 
no es otra que aquella que dixo el Apóstol i % 
ios que son it Chrtsto , crucificarún tu propia 
farne con todos sus vicios y codicias* N! es otra 
Cosa negar a si mismo , sino contradecir a codas 
sus afecciones y malas inclinaciones , y propias 
voluntades , quando son contrarias a ta de Dios: 
porque esto es negar a sí , y no tener ley consi- 
go ^ por tenerla con el mismo Dios. 

f> I* 

01 LA MOHTIFIC ACIÓN DE I A FROPIA VO* 
I.UíiTAl>. 

El segundo y muy principal impedimento 
de la caridad es la propia voluntad sensual ; U 
qual dice San Bernardo , } que es fuente de co- 
dos los pecados : que son los mayores contrarios 
que tiene la caridad. Y demás de esto , no se 
puede perfedamente cumplirla voluntad divina, 
si no se renuncia la humana , que le suele ser con* 
traria. Pues como esto entienda el amador de 
Dios j determina de hacerse un espiritual Naza- 
reo : que quiere decir hombre dedicado a Dios: 
y esto no por tiempo limitado de cierto numero 
de dias , sino por toda la vida : para que de ai 
adelante no viva mas para si , sino para Dios i ni 

ten- 
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tcfiga/masljcn^ita consigo:» 9ÍUQ cotí Dios e qnr 
¿s aquella nuiefte esptdcaíil que UDta^ veo^s en* 
comiendaitL Apos(ol., dldendo. i í^j^ iCitimos 
muertos al mundo ^y vivamos a solo JDtos ; cuya 
figura eran aquellos^ Mcrí^cios de la ley a que 
se llamaban Holocaustos > en los quales todo el 
ammal.eBttS'P «rdia » y;.«e ^9^iÁ^^^ DJos» 
Tales son pues todos aquellos que de tal mane* 
ta con jagiri^pn a ;Díq$:^íif i^Mei^s.:y. aioimas y, 
propias voluntades , qüe.ii¡i)gii»a cosa reserva- 
roo para^it^ porque todo lo sacriü^^n al Cria^ 
dor. De Aierte ^ que a$si como un calU q unos 
corporales después ¿f . conugrados no pueden 
servir en usios profaoos^^>a$si también descaen 
su manera estav tan dedicado a Dios , que no se 
divierta a oíros negocióos e$p:añosqu< le.apartea 
de ¿U Y por esto se determina de uos^t, y¡L mas 
suyo ni de nadie » sino de. Dios ; ni pretender ni 
buscar m^.a» f sino a ¿1 ; mtemv ya n^as cuen- 
ta f ni C09 su voluntad , ni con ijus apeticos , ni 
con su contentamiento « ni con- /el decir del mun- 
do» sinoconsoloel benepUcii^ y contentamien- 
to de Dios 8 escinundo por i}p linage de hurto 
espiritual ocuparse en al||Ojqjue no sea para ¿i; 
pues ya todo se desposeyó 4(^ si , y se coniagr^ 
a él, r V ^ 

Y si a alguno pareciecf V que pidamos aqui 
mucho y y que es muy aUa esra Philosophia, 
acuérdese , que llegamos ya al cabo de la )orna^ 
da p y que tratamos aqui de la vida perfeda : ]a 

^ * qual 
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qual pucde^miiy bien llegar a este grado, Y por 
tanto nadie se debe quexir de que tnsememos ú 
camiriD ; pues no k obligarnos a andarlo, 

2>EL IVITA» TODO OEN£R0 DE PECAPOS» 

La cauía porque condenamos tanto el amor 
propio y la propia voluntad , es por ser es^ 
tas tas principales raices y fuentes de todos los 
pecados : por donde mucho mayor éijeriza ha- 
ve mos de tener con los mismos pecados que con 
laí causas de ellos : las quales no serian vitupe- 
rables sino por razón de estos malos efeAos que 
producen. Pues según esto , el que anda en bus- 
ca del amor de Dios .acuérdese , que está escri- 
to: I Lqs que amáis a Dios ^ aborread d pi* 
cado : pues no hay cosa mas contraria a este 
amor queél. Porqué si es mortal , del todo apa* 
ga la caridad *> y si^ venial , apaga el fervor de h 
caridad ¡y dispoíic para apagar la misma cari- 
dad. £1 uno es coiñb muerte ; el otro como do^ 
lencia qae dispone {H^ra tá muerte. £1 uno es co-> 
mp llegar al árbol '¿ ponerle fuego 5 el otro co^ 
mo quitarle el riego ; con lo qual queda triste 
y marchito , y no tan hábil para frudifícar. 

Y allende de esto considere el hombre , qué 
el que busca el amor de Dios, pretende hacer 
w anima casa y silla de Dios : y sabemos ^ Qui 

d 
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tí juicio y la jttfticÍAtson¡\ itapaiíeja ^dífy'Í4. ^ÜÍ0 
de Dio» ; como dicerel^Pcofdiera. Chatis t.qw e$ 
sancidid ysmp4¡iTip»ezgd)e candencia ü yi^uc ^ui- 
«ió y justicia' ;^^nb>exatiui]ar el honabre cÜiígeaí- 
temente^ttxJIda í jr wctancáohre la guai{da:)de w 
anima , paf a naífaccrrcdMjqüíí scacajitri?:l^lei 
fe^ deíustícia? Estew-^puesítí principaV ifWYeio 
delasilh-y^ ca^ade Dicfsíí' ^ porque^coaíb di-* 
i, cé' &9\i Apftttip ,^ 3. can limpio Señ'swr w. muy 
i> limpia^ oisa ha :dc ser aposentad dv^^^Sei pues 
tíirf.Q nudiitrQ caidadontrabajar para c¿nfpry,at en 
todo esta pureza. Ass¡ leefttiw de uw^^ng^ ani- 
ma , que traía tanta cuenta con esto , que mu- 
chas veces repetía escí {iafabraf:: Pureza , pure- 
za: porque sabia muy bien que estaba escrito : J 
Biena^úfntnfMÍes'lúi Kíífipiér^di Cfpfia&h^ por 
que esos verán a Dios. Debe pues andar el hom- 
bre c(W>taw- {>etpetiio''^ (lUi^tissifnb* c^f^^ 
mirando siempre dut^rpíMie los piel ^ si»í anU 
trtá'jpkrrqueiio seJcialíifiitti. Y dlgópefpe- 
«uo^ pdr<fiie mncho^ihujqquec^an uiU< atrétiieti-i 
da por onpocOide eépjsfeid py^^lucgo íiflí>jáíf^*í:loi 
<í(uáUs >a tieímpos mlran^por sivmas nélcttntjnuitl 
t^€^t\iíékdú^ Pofque eo(»oéi est^)^ ^lsgécfal 
éiücúlád ^ ^e^* mec]«s|;er!p«ra ellb'nes^klWitúw 

^ ' Pára> 16 qiial aunque' ^e nef alrt>éhf!6? 'deba ' fcl 
hombre velarse jTata^layanse por tód&^ites ¿ f 

' '^^^- :í Vis-;.-» i.. -i'^Vj- .--:i.!'r ítt^ 
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andxr con tín sanco tonor f solklmd en todoi 
lüí pafsos , como quien árida entre cnemigcis; 
lilis pirticularinaire ádbc mirar por su cortioii 
y por Su foigua ; esto a « por sus peasamlentos 
y palabras ; porque estos son los ¿m príocípiles 
]nirsco$ donde se embarcio todos los pecados! 
los qaalei quien dUígentemence guardare » con* 
ser vera sq anima en mnchi pereza. Porqac del 
tino dice Salomón : i Cúm iúja guarda reía if » 
hre tu corazón ; fúf^ue ¿f ¿I fr^egde la viddi 
mas del orro dice ¿1 mismo en otro lugar : 2 El 
que guarda su Imay su Ungua , df anguín 
Has guarda su amma, 

ItECAPltüLACfOK Bl T0IM5 LO BfCflO* 
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. Pe Id dlehd parece clara 1 iioe^as dios príMí 
itípáU^. c<^$ que sirvea:(tei^ alcamai: e^ta.di* 
vina m\gtt qtíe ^lMce^tM>r amory '$011 la ora- 
cíod^ «joíti^cácloijííppcMMiiie^^ la- morekicacioQ 
t|e$pid^i46.$íc hMihr^ toÁo}ú H^ue^^Otolirario a 
Píp^jí ^:>la ódiéioii jútítZiiA homfcfc toii Dios, 
y ító«.^í Wftíiettte^iite 4 t^L Potqutfaisíjíaiiio 
cl'fi^Í*EÍl»l?»ic4Í0 que^íh^f^para hacec dd-faícWd 
fuego j es juntarlo con el fuego ; ^adíunMe loí 
príncípglejlfti^diosr.iqiieiíírvett ^ra «fai!SÉi*mat 
el h^iW^^^ Dios pofr|jat*íd 5tt.nirt^ 

mflk espíritu j es traer el cora^oii siempre unido 

con 



DK^L AKOm DE DIOS. ^lir 

Son IL Y por esca causa en el libro dt los Can«> 
tares señaladamente se hace mención de estas dos 
virtudes ; porque, estas son las que mas princi* 
páknehte levantan el hombre a esta dignidad. De 
la qual maravillados hasta los mismos Angeles, 
preguntan diciendo, : i iQUien es esta que suhe 
del desierto c$mo una vara de humo que sais 
dem/rra y encienso , j de todos los otros pol^ 
wos olorosos} Donde haciendo en común mención 
de todos los polvos olorosos » significa toda la 
universidad de las virtudes que para esta subida 
se requieren: mas haciendo espirituaLmemoria de 
h myrra y del jencien^o , que son mortificación y 
oración , da a entender que estas dos virtudes 
señaladamente ayudan a esta transformación: 
porque la una mortifica todo lo que hay en el 
hombre contrario! a Dios ; y la otra , ayuntan^* 
dolo con í\ , le hace \m espíritu con eU En las 
quales virtudes se debe el hombre exercitar jun- 
tamente , pidiendo siempre al Señor su gracia , / 
trabajando en esta Conquista : porque ni basta pe« 
dir ; si no" trabajamos ; ni podremos durar en el 
trabajo^, «i no pedimos. 

Rifcapittílando pues en suma todo lo 
do , digo , que podremos en alguna manera 
parar sodo el discurso de esta subida a un 
perfeda rcuya raiz es aquel primer gusto 
nocimiento experimental de la dulzura y hi 
sa inestimable , assi del amor de Dios, 
delmkf^io Dios: porque esu luz es el prlncí] 
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3etodo. £1 tronco qae sube de esta raíz , es aquel 
ardentissimo y encendidisslmo deseo 7 cuidado de 
alcanzar este bien tan estinfiado*. Las ramas son- 
todas las otras virtudes y diligencias sobredi-^ 
cbas , que de este deseo proceden. Mas. el fruto 
es^ la perfección de la caridad » y la divinaanion;- 
que es el fin de toda esta jomada* Que esto pro* 
ceda por esta ordefí» claramente se muestra en. 
el libro de la Sabiduría : presuponiendo prioieror 
qae la sabiduría de que en este libro se trata/ es> 
qaasi la misma caridad de qué aqui tratamós;; 
smo que la caridad dice principalmente ado de^. 
voluntad y y presupone el del entendimiento ; pe««l 
ro esta sabiduría dice ado tie entendlmtettto^* 
mas este acompañado con el amor y gusto dé la: 
voluntad. Mhra pues como este Sabio comfens^r 
en el capitulo VLy VIL a alabar la sabidurii»' 
y ~ decir maravillas de ella» para incitarnos coa- 
66ta luz e informacion/al deseo de cosa tan exce-^ 
lente» Y assi dice luego que con eso se encendia 
en su coraron un grandissimo deseo de ella: tan* 
to, que viene a decir escás palabras : i jíistc^. 
sabiduría ame yo , y busqué dende mi juventud, 
/procuré tomarla for esfOsa ,. / quedé enamo- 
rado de su hermosura. Y en otro lugar : 1 Amé^ 
Ja^ dice él, fnás ¿fue a la salud' ^ y qti^ a toda 
hermosura , y determiné tomarla^ por luz, Y por 
guia de mi vida. Ves pues, ¿qiiiánto encarece 
aquí la grandeza del deseo con que deseaba este 
tesoro? Pues de este deseo nació la diligencia 

/ que 
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qoe 7iieg6 ^bsb en buscarlo , usand^yiit^dos io$» 
medios^ qjue para esto' ^se reoueriaíi. Y assi aña-s^ 
de tücgo , :y dice-! t. Pensando e^ as cosas m 
ffri*c^a¿»n\^r<kd0ahn por^odas partid buscando 
manera para poseer este tan grande bien.* Mú 
ra como dicie ^ ro^a^a ; pajra;q)iie-fn tiendas la 
solicitud y diligencia de su inquisición , y la di* 
yecaldad^íc Jps inedios por dónele, Jp j^^iscab^^ 
dandp a .entender qiie assI como/^ós/qi^e ticpén 
puesDDixerco soj^re jjna.jjran fucri^a ,.íf todeyi y 
cercan por toa as partes, para Ver .por, dópdc 
mejoría entrarán ; assi el anima deseosa de és- 
te bi^Q^nda. sienc^>^CJ(^l]. dili§¡cqiti^$¡n:}a,solicrtt|^ 
y. cuidado. coBsií^qrandp.^^ ^ué, iw^ío? ^ a|- 
canzará.c ,, .' . .,;;/..,'% ,.^ _ -'•■;•"• ''"''^ 
. Y: porque entre .todos .c^jqIí.ír^^^ 
los maS: principales .'es ^f^-^p^^^t^^^ 
esta sea dadiva de.Dios>pbr cStt!?,áTO ieñda-: 
daráentc sp.ha.de negociar., acogeré *lu^^§;o a.e^ij 
te; santo %xcvcKio.y^Yt^^\G^^^ a de-^ 

circ 2 Señor I)ios, de ^i^^ 
lla^sabiduria qt^Asuie/aJÚ ^l^l^ir^^ f^ <^^5 
tPr (¡ue si^algum-fiéíf^p^^ TntxiJps] Híjq^ 
d^U^ h^fn}r,es ., jí^ farf€Í¿rfi d^jü^s^^i¿^^^ ,^;/^ 
nada .sjerd, tenido^ Y \%m\o y Jo ptrp. „ c^^^ e^^ 
d deseo y- U ocaqíóri ^ r ajrunto ¿i uñp . pias q^j 
ramente quando dl^oi.y Deseé l¿]^ff{eme da^p^ 
sftttidfi : ,hicf oración. jv vino ¿n^^í/fl espirt(u 
déla sabiduría 6rc^..'Stt$ pues /íifmoder^o.'!:' 
nocinjíf nto aaqó jéCdef eo ^ y del^iese^ la orar 
•Í-- * cioo. 
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tíon^ 7 ÍK>dM los ocros medios por do H thm^ 
2a este biea? £scas pues son las parces principa** 
ks de este arJbol de vida .; y qscos losjrpassos i<on<« 
tados por do se sube a la perfección, de U.ca<^ 
ridad. .... 

CAPltULO VI. 

i>É aíoítnos avisos nmc£ss artos para 

zas (lyá sitscat^ sz amor de vios: r 

^\ Primero x>EZ suujzi>z cqNociMiMUTa^ 

DE SI Üismi . ' y \ ^ • 

^rXEmks délo dicho' serS'necesaHo proveer 
T 3 de algunos avilaos lihpbrtatitts para los 
que van por este camino. Entre los quales el 
prlmero'seá/qüé^feí prudente mercader del Evan- 
^éfío t qde'iíhdá en busckr de esta perla precio- 
sfssima / cófí detérnTÍinación dé dar quanto le pi-' 
dieren ^r ¿lía, esté presuádidb, que no basta pa-^ 
fa ello tódb su caudal e' índbstríá , y todo iquan-- 
to pueda' poner' de sú casa ;sí rio es muy espc- 
eulmenteáyudido -porla grada y misericordia 
¿vs&\x.'^h.qué como dké el Prophcta , ^ si el 
SMúr'iiá'eá^fa !a ciuda4^tn y ano trabaja 
el 'quVfa edjAéá : y si V no U guardare y en va ^ 
«i i>f}a él queVd guarda. Piies sí esto- tiene ver^ 
áiá "aun ch' loS' bienes que llaman dfc fortuna; 
< qué será en Ibs^bienes de gracia que tanto mas' 
penden de íá vé|luntad divina > Entienda pues el 
hombre quc'tótó este Séñoif 6s el distribuidor de '^ 
t •■•'-• :■ es^ 



Mtbi bienes ,7el i»epai*«ídor ¿e «ta liáciendaí^ 
íB/' éscénde Id hízen suí man^.;, t y la manda 
timar d nMtr^'<qüandi^a^tk píate "i y por 
tonto en él ha efe poner toda su esperanza j pues* 
esta dadiva es toda suya; Entienda luego qur 
ássícomo toda lajétaridad que tiene la luiu , de^ 
tak manera procede del sol, qué con su visca It 
etarí^, yctijdexandb de niirar, ladmurr^de. 
esclarecer} lassi* también todavía claridad y hcr-i. 
tnosnta .espirftuaitie nuestra- anima ^ procede d£> 
pio&'i de tal modo \ que en iel punto que-ilila 
dtiqíce de mirar. ^rtlexará ctla de ser* Sí no t dí^. 
gahid/Dávid y Salomón , 'padre >«Jiijo santissi^í 
ttio» vafonesi : i lotéales ¿n el {Qnto que este Sdk 
die JMStÍ€b.desvi6*uii poco sus ojos de ellos » d 
uno tomó la^ niúger ^ agena » y el ^^tro ador^ los 
iKoses -ágenos.' •»''.. •^'- • t> .r\ 

« ^Conozca pues el bombre *ló que tamas, vcicct 
«os repiten las^Escripturas dWiitast a Qfítf-^isiff 
Icútno^la masa ,dil barro tita ')tn Jas woMít Atí 
^^6,^assinpsútras^9HÍas^mamrde D¿>rJ;P«d 
tanto conviene ^ que nos bumüteinosdebaxpidfr 
esta mano poderosa , para que él nos levante en 
el dia de la visitaciorí. Derribémonos humilmen* 
te a sus pies : conozcamos nuestra pobreza ; en- 
tendamos que somos touoefaidDSJeiic)>ecado »que 
somos de nuestra parte pesados para todo lo 
bwno;; qiie^s¿iíiar hijos de :padVés desnudos ; y 
•que leste iSeñores:^! qué Éidlmente puede , ^ 
guieraL enriquecer y vestir, al jpobrei Este humilí' 

de 




de ■DntFOs mHnot m ú ^ñx^ 
fé^H hawUaKi - f otilofS 
^^y «B MJidjrpgntg de ii grt* 
Ede Im montes ^encriliicii* 
I a los vdks : F tíidás las frradas divífias 
s los CU1.AIAJHS fwpMlAcs ; P^r^Mi coma cUct 
d Jlpomi, t..Dw rmsie ^ hf s^éfrbw ; / «f 
iir ímhUit ^.oi grmtií, Poc canto descooík* 

opTrÍDi ^jmAo& ws, pemamio^os y espcrinias 
31 Dios : n el estove , en ¿I coo£e ^ a ¿I Uamie, 
Mbrc d écstansc , a él importune, en él sepila 
lie , f snbre tstM pi^ra finoe assicotc la íabiia 
deiaeilificiiKtQxfiv &^,dkeet Prophrt», i 
#»rrf i^FO^sr f «/ tema m EHoi . t ^a Iaxü% Si 
gm jferrm ? qmi¿mamj¡am €m timithlas , j n& tiem 
immkrifsra amdsr^ ( quienquiera qtte este sci* 
si ársea rcincdio} £rfert tm H wmmbfe Jti J>ncíf, 
^ tstrixf s^hri $u Dw. Pues sobre esta fitaic 
columna debe ei hombre estrívar \ y no sobre d 
báculo «inebrad IZO dePharaon : que son el po- 
der y fuerzas de ia oime. ,.^. . - . ..p 

-:r:: ' .- -r or: * */. : I. ' :-:.:• : . /_, v b =• 

--•; . . mf.'^-lílKHOX. DlrJWOSa ,rr--:T?.sb. "' 

r! »;: . .. — ;- r - •, ¿t: • .; v-' - 

Esta homildad^y : coiinatfzardciieaios aOQOi* 
^ñar con ua«santo.itK^90'te«ios% el cpial naz* 
cií^deeste mismo prioctpia : que^es^ de cooside- 

9b rar 
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tit el hombiev quan desnudo y miserable , quad 
pobre, quan delemuble y quan resvaladizo es de 
si mismo , y qúan colgado debe estar de Dios« 
si quiere i)o tacr. Por eso dixo el Apóstol: i Con 
tMWry Umbl(ir;iOhad vuestra salud \ ácordaH* 
doos , que assi el comenzar como el acabar pun.'^ 
de de la voluntad de Dios.Como si mas clara«« 
mente dixera : Andad sieiipre^ temblando , y mi- 
rando no ofendáis los ojos de aquel Señor , de 
qolen estsis tan colgados r pues la suma de to« 
dos vuestros bienes pende de ¿1. Mirad qual es- 
tarla un hombre , si viesse que otrp le tenia col- 
gado de una cuerda en una torre altissima, del 
donde si cayesse , iria a dar consigo en algua 
despeñadero. Este tal i quan temeroso estaría» 
quán cortés y obediente al que assi le tuviessc 
colgado y y quan lejos de hacer ni decircosa con 
que le diesse motivo de enop > Pues de esta mi^ 
Aera ha de mirar el hombre a Dios , que le tiene 
tomo colgado de un hilo : que es , de su pater-» 
nal providencia. Y con este mismo recelo ha de 
andar siempre temblando , por ' no ofender los 
ojos de aquel que tanto mal y bien le puede ha- 
cer , s¡ los apartare de él. 

Y no solo debe este temor acompañarle en 
todas las cosas que hiciere , y en toda la vida, 
mas también en los mismos exercicios de devo- 
ción que trata : en los quales quanto mas deyó« 
to se hallare , y mas favorecido y regalado del 
Señor , tanto ha de estar mas humilde , mas 

en- 
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encogido t tnas vergonzoso y na^ temeroso; con- 
stderaiido U graiideEade ta Magestad ante quien 
csu , y coiy quien trara : imi cando la devoción 
del bienaventurado San Agustín : el qual hivía 
aprendido, como el mismo dice» I a alegrarse 
delante de Dios con temblor. 

I»ELA POIEZA Ul INTENCIÓN IN SfJS SXE&- 

cicios. 

Sobre todo esto conviene mucho que el hom- 
bre mire la intención que tiene en estos santos 
exercícíos* Porque como algunas veces visite 
nuestro Señor a los suyos con grandes consola- 
ciones^ y les ha°a sentir la abundancia de su ma^ 
ravillosa suavidad , de aqui nace que el ampt 
propio , que naturalmente es amicissima de todo 
genero de deleyrtes , cebado en el gusto de cst^ 
pan celestial , viene a hacer por ¿1 todo quanto 
sabe que para ello se requiere ; no pretendiendQ 
en esto mas que su gusto y propia consolación* 
como lo haria en otra qualquier mercaduría qu<? 
tan bien le ^lesse. Lo qual bien mirado , no es 
buscar a Dios , sino buscar a sí so color de Dio$ 
y trabajar por su descanso , y ayunar para sii 
gusto , y hacer mas por los dones que por el da* 
dor : y finalmente , usar mal de los beneficios di« 
vinos ; pues de lo que nos dio para servirle , tQ« 

ma- 



fiiinos ocasión para nuestro propio gusto. Lo 
qual aunque no sea siempre pecado , siempre ^ 
imperfeccióm i Qu¿ sencíriades de un hombre a 
quien diesedes de cpqier , y dineros para ir un 
camino ; y ¿1 después de almorzado , y tomado 
el dinero , se fuesse a pasear , y os dexasse en 
blanco ? Pues esto mismo hacen en alguna ma« 
jiera los que recibiendo del Señor estos favores 
para que les sirvan de despertadores pa^ la vir*^ 
tud , y de incentivos para su amor , se alzan a 
mayores con ellos , tomándolos para descansar 
en su manera en ellos ^ y no para ir puramente 
por ellos a éU Lo qual muchas veces se hace tan 
de callada «que el mismo que padece este en* 
gaño , no lo entiende : porque viendo la bue-* 
na obra que hace por de fuera , parecele que 
tal debe ser la intención de dentro ; y no es assi: 
porque la natutaleza del amor propio es muy su- 
til , y por do quiera se cuela sin que lo sintamos. 
De esto pues debe tener grandes zelós el ver* 
idadero amador de Dios , redlficando su inten-^ 
cion; y procurando buscar puramente a Dios 
por el mismo Dios , coq )a mayor sinceridad y 
pureza que le sea possible. Y,teng^ por cierto 
que la mas cierta señal que tenemos para hallar* 
le , es buscarle de esta manera. Lo qual coníir* 
ma San Bernardo por estas palabras : i », Si no 
99 queremos buscar de valde al Señor , busque* 
,, mosle de verdad , busquemosle con perseve* 
^9 rancia ; y no busquemos por ¿1 otra cosa , ni 

>> con 
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„ con'ét otra, ni dexemod a 61 por otm. Y dé 
,, esta< manera mas fácil co^ será caerse el ciela^ 
^ „ y la cierra , que no hallar el que a^si busca , no 
i^, recibir el que assi pide , y no abrirse bs puer* 
„ tas al que assi llama. *• 

Y si quieres saber mas en particular los iii* 
tentos y fin ; que en esees exercicios has de ce* 
ner , el fin es guardat los oíandamiencos de Dios^i 
-cumplir su vatantad , negar la ptopia , desterrar 
.<ie casa el amor propio , introducir el amor di- 
vino v mortificar ios apetitos sensuales, aproe 
Techar en élexercicio délas virtudes , procurar 
de trabajar mas que todos , y ser en tu pensa- 
-^miento el menor de todos y y finalmente , pues 
la sospecha toda de este mal nace del amor pro^ 
pió , hacer en todo guerra a este amor , y usar 
para esto de todos los favores y consolaciones de 
Dios: y de esta manera licito y santo es desear 
y procurar estas consolaciones : mas de otra mar 
ñera corre el peh'gro qiie havemos declarado. 

Pero sobre todo esto , el que quisiere usar 
debidamente de estas consolaciones , ha de es*- 
tar tan aparejado para carecer de ellas , como 
para gozarl^i^ ; resignándose humilmente en las 
manos del Señor , y tomando de ellas con haci^ 
miento de gracias todo lo que él quisiere dar; 
pues él nos ama más que nosotros ñas amamos, 
y sabe mejor lo que nos cumple , que nosotros 
lo sabemos , y tiene mas gana de dar , que noso* 
tros de r<rcibir. Este es uno de los mas subscaa? 
cialeis puncos de esta dodrina» 

$. III. 
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IXS :XAl: piSCMClbU. ; SSTr $9T€)$v-¥;XSllGICI0S, 

Taaabien convictteicner ; d|$GcecioQ y tem- 
planza,; assi en el: rigor :4e la$ jisper^zas corpo«. 
rales' i, COCHO en el i jisq; <te Iqs e^efgi^fos espírí-' 
tuales. Porque algunos hajr a quien comunica e) 
Señóc28tts>já0oes c^n mujcba largue;^; los qua- 
les después de gibada esu suavüd^d. (;elestialr^ 
de ealikiaasra se « entregad a ella ^y a todos los 
otros exercícios / nmiiós por do.se alcanza , que : 
muchas yc¿es se olvidan. dib . coni^r^ pan i qqie« ; 
Tor decir V de acudiría la flaqueza ¡cotral » / co«, 
mar el' mantenimiento- y rsifcño , ^qbí lo demás 
que^patíi ésto se líeqtitere: con k(q^al vienen 
podóla; pcKO a estragar c^a>salud , j^quedar tales»^ 
qttqíil prestan pata estp(flois.m0, ni para otra co*] 
sa de.,ttabáío>. I^iies.lqs. tales deb^^i tener este' 
tiento y discreción, iiparaique de*ta\ aianera usen 
de : las mercedes . de JXMí > que; np; se . pongan á 
tentar a Dios , qoedcndis^jque él miraculosamei>^ 
te conserve lo que ellos por otros, .medios lícitos ^ 
pueden conservar. Lo$ que van por la mar , mu- * 
chas veces corren peügno , no solo con el mal 
tiempo^ sino también ^on el bueno, quandp es. 
demasiado : y assl a initchos puede ser ocasión 
de caida su misma prosperidad , si no saben usar 
de elbi eon temojt.y dís(;reclon. Muy loable es 
el fervor del espiritu , y la diligencia , madre 
de todas las cosas buenas : pero la demasía en 

TOM. TI. X ^ qúaí-i 



qualquier materia es peligrosa* Gxna pues el 
hombre este pan por casa 9]r|>eba de esta fiíCQ- 
te celestial por medida ; considerando qK tam- 
bién i^^uedé^liavet Jto oiMertf^de^giibr:^ dfiuak; 
en los manjves espirituales como en los corpo- 
rslei. £st!dW'tfkie'pof^^iiettDsaquient«^ 
era se cdmdmtíPi máikfo Henas^rno para, aquo«: 
líos a qm^eír-^dá góat a -gdtla ^T como 4es«/ 

' Y fió sblé^a est(i^\xtm9f9n^nviíafímadaBt. 
icosas es heci«iéNUrfai estadistMddq^; jr poraciilar-; 
mente para <*nüiibrir el 1ioinbr&) qiiBiit»^.bdcii»ií 
mente pudiere i'^M e^rctcmnjr propóiiow idc» • 
tuosos : ¿« antes v^éiiid dlce^ Ber&aa»k>^ rtttoi^ 
»; mayor cmd)rfotraba^^ posiéncdbrhr Usivütii- ' 
,; des ^ qiie los vicioi- ) ^ ^oP1k-fit^4»ám Ih m^i 
„ nagloría, que es muy ^eimat, tmiyrdañosp y . 
,,'tTiuy oculto^ o por escttsav juicios y contradice: 
^9 clones del' mundo , cfoñ siempre fufe eneóiígo 
,, de la virtud , y ahora parece que ha llegado. 
^j a tal estado , que o no -^ueiirfá que huytesse 
„ virtud , o que de 'tal minara -la huviessev que; 
,, no se pudiesse ver : |)io'rqtte con la vista sola 
„*de ella se ofende. **^ .- 

' f. IV. ■ ^ V ;..; 

PÉ LA PERSEVERANCIA Y «ONTINUÁeiON BV 

los BUENOS fXERCIGIOSi. 

£1 postrer aviso sea acerca de la perseveran* 
'" cia: 

4 IhmÍQhe^ ^^mmiiStm, XXXriXr* ' 
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tía i|ue en estos santos exeircícíóá se "requiere , si 
querertio^ llegar d fin deseado. Porqué aqüi pre- 
tendemos dos ¿5sas las más arduas y sobreña* 
rurales que hay enel timndo : la una: es desterrar 
de nuestra ahuná el amor propio con codo su 
exercieo ; y la otra , introducir el amor divino:* 
que «destruir d t«/no del pecado original con 
que et hombre nace, e introducir el rey tío dé 
Dios^ » que vitíne de fuera. Lo gualas dar feate-- 
ría a la misma naturaleza' corrupta: que es la co- 
sariqaS4nexpugñable que hay en et "hiundo. Por-^ 
que la' fuerza de las inclinaciones rtaturales es tan 
gf ande V que launque las despidáis de vos a fuer- 
ira de braios, lufegó se tornan a vbs¿ Tienen sus 
raices en nuestros mismos humores : y por esa 
aunque tes cortéis todas las ramas fácilmente 
tornan a brotar. Son como él perro hambriento y 
goloso , que aunque le echéis a palos de casa; 
poruña puerta sale , y por otra se ^vuelve a en- 
trar* Vemos que una piedra dura /la qual /des** 
pues de gastada con el calof del fuego la frialdad' 
natural V se hizo cal , mudada ya en otra natura- 
lesea dtfereftte , y perdido juntamente con la espe- 
cie su^propio nombre 5 con todo' esto amasando --^ 
se con m poca de arena , luego torna a sü an-' 
tigua dureza y á su primer natural : porque veas* 
quan poderosa eis la naturaleza en todas las co-* 
sas. Pues no es menos poderosa la naturaleza del* 
amor propio ; antes esta ies la primei'a y la mayor' 
de nuestras naturales inclinaciones : y por esto*' 
grande gracia y grande diligencia es menester' 
para vencerla. Mas e-o» todo ;c$ta ninguna^ cnsa' 
' Xa hay 
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hay en el mHndo can ardua , a qiíe na ÜS ealia 
la perseverancia porfiada con la gracia divina¿ 
I Qué edificios can grandes se acaban pocoapo- 
co » añadiendo una piedra a otra piedra ! quéca** 
iziinps can largos finalmente se acaban de andar» 
midiéndolos a pies ! Y el cancero que quiera ca- 
var una gran pila de agua en una piedra iriarmol» 
aunque no saque de cada g^olpe son la' escoda 
mas que una cabeza de alfiler ^ después de popós 
dias y perseverando , sale con $vk obra al cabo. 
Pues si canco puede la persever.aocía sin la gra- 
cia ; i quáncomas podrá ayudada, con ella? 

Por canco persevere el hoipbre en esc^ jorna- 
da can gloriosa ^ y conclnue siempre sus buenos 
proposicos y exercícios , hora con devoción ^ ho* 
ra sin ella : porque en cabo de pocos dias verá 
el fruco de sus crabajos , cobrará mas alienco 
para perseverar con ellos. Y sepa , que assixomo 
es mas fácil cosa peynar los cabellos cada . dia» 
quando el peyne enera y sale por ellos sin dificul- 
tad , que de carde encarde , quando mas se re« 
pelan que se peynan ; assi es mas fácil continuar 
los buenos exercicios que inccrpolarlos : porque 
después que el corazón hu(Tiano$e habicuaa an- 
4ar devoco y ocupado en Dios , Ia costumbre vie- 
ne poco a poco a hacerse quasi qacuraleza i y a co* 
mar deleyce en lo que anees cenia dificultad. Yi 
si los negocios , enfermedades de cuerpo » o se- ^ 
quedades de espíritu le molestaren y sacaren de 
csce curso , corne luego , acabada la ocasión , a 
proseguir su camino , y no desnuye por concra- 
íiUcdones que le vengan : acordándose que lo ha 

con 
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ton aquel Señor que «es un abysmo dt piedad , f 
que conoce muy bien nuestra flaqueza , y que nó 
se puede negar a quien le busca , aunque mu** 
chas veces k pierda de visca. 

CAPITULO VIL 

X>M ZAS PRIW:TPJtLMS SMS'AZES J>M NtTSS^ 
TRO APROVECHAMIENTO. 

ESto baste por ahora para lúa: y aviso de lo* 
que catmnan a la perfección de la caridads 
aonque la materia es tan copiosa , que pedia mu- 
cho mas, si el titulo y brevedad del Memorial 
diera licencia para ello. Y m aliguno de los que 
andan por este camino , desea entender ú ha apro- 
vechado , las principales señalen que aquí le po-* 
drémos dar , entre otras mochas , son quatro. La 
primera es, si toma tanto gusto ysabor enla« 
cosas de Dios , mayormente en la. comunicación 
con ¿l,quc no solo én el tiempo y exercício de 
la oración , sino en todo tiempo y exerdcio poc 
la mayor parte trae el corazón puesto en rt con 
tina humilde y amorosa atención: de tal maner 
ta, qae no se halU , ni anda con gasto quando 
ésti fuera de -este recogimiento. Porque esto e$ 
propio de este atflor , que se llama unitivo , co- 
mo arriba se declaró. Tal era el amor de aque- 
lla virgen I de quien canta la Iglesu »_ Qw ata* 
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j( npchí^ no inaha 4c hs cohquiús ' dimnas , jf 
iele^üocrcim. de I4 Qracitm. 

L4 se(jund^_^e6al es ^ vm fervor y deseo vi* 
vede afligir y maltratat su cuerpo cQa.ayuiios« 
cilicios , vigilias 9 disciplinas y otras asperezas 
corporales ,^p5f amor de Diós.;Porqu^ este es ar- 
gumento que prevalece ya el amor divino con- 
íra-cl anaor propio >dp donde. Qace:esc^dc««> d^ 
afligir y maltratar su cuerpo. .Delqaal ordina- 
riamente carecen los grandes amadores de si mis- 
mos ; porque j)o f)iicd^ acabar consigo de mat- 
tratar a quien mucho aman% Mas por contrarS^ 
vemos que todos los Sancos generalmente fueron 
éstremadós eft estos rigores y asperezas , y en el 
maltratamiento de sus cuerpos : ^lo menos, los 
que tuvieron 'edad y fuerzas para «sto : como los 
que estaban tan lejos del amor propio ,. que -ba^ 
yián passado ya al odio santo de sí mismos. , ; 

La tercera señal ^ es un gran fervor y qarkiadL 
para con los. próximos, y grande, estudio y. dir 
ligencia enayudarlos y socorrerlos en sus traba? 
jos con entran^ de amor , y -con sana y sencilla 
toluntad, y oon palabras y obras extraordina^ 
rias de las que.comunmente suele kiivtr entre lo$ 
otros hombres : de tal modof, flue el que esto 
viere , pueda miiy probablemente decir ionios 
magos de Pharon : i El dedo de Dios est4 ^.f»^* 
porque tal manera de animo y trataniiento no 
Se halla^ntre los Hombres, ni es prqpio. cU carr 
:■. ne 



eJor «dcoiniensa^ ya ^vfeppr^g^*...^ que ,e;$t4 ^ 
señal 4e la p^ríeccio^^e )a. caridad ^.est^ claro: 
poeqiie/«Orp|uedeá:pcer. eltaoipr :de Dios .sin qu^ 
tambitdi ctH^a^el del, próximo^, pues^ambos. soy 
ttftosrd'&Jónffi^ísiiio haúk^ ^xom^Ordos^caaias -qu^ 
prooedeirdei una ipis^^a ri^¡9 : g^i; d^]i4g:<si pqf 
hsavec-^erQcjdd la raiz^.,- c^ece la una ^^ ncfiessa; 
mnnmri^ de-orecier iV otra & y si^de esta ma* 
nera h^ creído ,00 pu^ij^ dex^F de .in;inife$tars¿ 
en alguna manera el cxeciíqiento por t\ ftuto. 

-La qmtti^ señal :€&:,... un entrañable deseo de 
padecer tjra^AJos , pobreza,, persecucioues,, vitu- 
perips f desprecios por amror de Djos : y aun d^ 
ÚQTXfim^f.safigic^ por 41- Porque coano en la ca; 
ridad haya *muchQ$ «grados , unos mayores y 
otros inonores ; aquel .par^<;e mas ' alto ^ que lle« 
91 a «poner vida, bq^ra/y hacienda alegremente 
poraoHxde Dios: porque coino: estas tres cof 
«assean;lo$ principales, objetos adonde tira et 
amor pcopip r quando el hprnbre viene no S0I9 
asufnr.la perdida de las. cosas con paciencia, 
sino a desearla con grande an^ia, señal es que 
ya el amor propio esti.i^endido , y. que vcyn^ 
poderosamente el amor de pios ; pues assi pass^ 
y rompe sin contradicjcion .por los idolo^ del pro* 
pb amor. 

. Estas, quatro son las priocipalps señales de 
la perfección y fineza de la caridad. Las quale$ 
experimentan muchos en si -al priik^pio, de ,si4 
noviciado o conversión : aquellos que misericor* 
diosamente son prevenidos del Señor con abun- 

X 4 datv* 
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"Rancia de lagrimas y beñcíiciones áx liñlcünm^ U 
brc ; la quaí Ifcs-ácarrea cstcfe y okróí mnohos bie* si 
tics: mascón todo ésto ínilry {><>e<;>$ síDn los que h 
saben pónef cidbro en ^ste teisoro , j*«everando { 
ifielmente -hasta el fin en Ib ^cometi£^<K Pbixjae d 
después de cstois taii> |>rospefos prindpibs VW' q 
ñen muchas vetes a iifloxarensus búends ocer*^ ft, 
ciclos, o póifsü proplaiiegKgencfa ¿ ^ póT- aJ* 
guna secreta soberbia , o por entretenerse en de- 
masiadas ocupaciones , con que ahogaiv ei espt^ 
ritu ; y otras veces por enfermedades langas , des- 
pués de las quales no vuelven con el fervoi? ¿icos- 
tumbrado a ló que 'Sólian ; y otras veces por 
darse ansí demasiada e indiscretattieii?e - a la 
ambición del ^aber, que dexan por otra parte 
los exercicios de devoción: por lo e^íM fK> és i\ 
maravilla secárseles el corazón ; pues ic olvida- x 
ron de comer su panl Por tanto el que alli Hegat 
re 9 trayga siempre en ^u amima aquellas palabras 
éc S. Juan , que dicen : i Ten lo que iiinís; por^ 
que no se dé a otro tu corona. Los que esto hicie'«' 
ren j irán cada dia aprovechando de vircud en vir^ 
tud hasta llegar a la perfección : donde gozarán 
de aquellos tesoros Que ni ojo vio , ni oido oyó y ni 
en corazón humano fueden caber. 2 Mas los que s 
assi no lo hacen , demás de perder lo rectbidot I 
vienen a parar en una perpetua sequedad de es^* 
piritu , y lloran quando se acuerdan de lo que 
¡perdieron : y quando quieren volver a ello , no 
acierran con la puerta ; porque este es el pago 

gue 

t ái09. IIL i I, €w. I. 



qnc por justo juicio de Diosm^ecefv ios que no 
supieron poner cobro, en sus merasd^s : 7 mucho$ 
hay que después de todos estos favores vienen 4 
parar en mayores males.: que es una triste señal 
de reprobación , según aquello del Eclesiástico^ 
que dice : i A¡ que se fas ^ de ¡a justicia a ú 
maldad y Dios ¡o tiene aparejado fiara el eu- 
chillo, '" • '. , 

SEGUNDA PARTE 
DE ESTE TRATADO: 

«N XA QUAt SX I>ON£N ALGUNAS 0XACI0KX9 

T CONSIDtBRAClONES , QU£ SIRVSK PARA SK**» 

CB]ffP£&Sy NUESTROS CORAZONES EL 

AMOR J>E DIOS. 

^.REAMBUZQ JOS MSTA SEGtWDA PAKTM. 

DEspues de aparejada la casa , y purificada 
la conciencia con las virtudes y aparejos 
susodichos , conviene levantar nuestro cora:^on a 
Dios con algunas santas oraciones y considera* 
clones , las quales nos provoquen y enciendan en 
su amor. Porque como él sea fuego abrasador, 
es cierto que mientras mas nos acercaremos a ¿1, 
mas consumirá el orin de nuestros vicios , y mas 

nos 
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tíos ettccn¿¿^tír*tn su amor. Porque sr este fuego 
material ^tatv literalmente ebtthiniita su odor a 
^qfiíbnqúieft^qué se ^ allega aíét,>|)or ser el mas 
t)óble y mas 2í¿biv(yde los élemie»€0S4 tqa^tico 
áiái' hará esto aquel Señor ,- que assi como esr.ini* 
Vnhamenre íxias'iidble , ássi fís ñus cotnunicati* 
Vó de sí mlírtio-j^. de-Süs dones ? . . ^ V 

Para esto señalan los Sancos dos vías : la lina 
llaman escolástica : que es , considerar todas 
lí^ueltás cosas qt$b J^ueden encender nuestro -coi- 
i'azon en su amor « como son señaladamente sus 
beneficios y períeccbnes ; porque ^caida cosa de 
estas nps convida a que amemos un Señor taa 
digno de ser amádó , y de quién 'taritos bienes ha- 
vemos recibido.: y la otra llaman mystica : que 
%*^ediir ál náismo Señor con afdenris^imasorst^ 
cfoneíy deseos ififlamados este dou'celesciaU co»- 
mo arriba diximos , pues Vetdadefalñehte ^este es 
don suyo , y aun el mayor desús dones ; el qual 
el solo puede dar : y dalo de muy buena volun- 
tad- a quien fó'pidé con la" Ilistáncfa y pertevc- 
rancia que el merece ser pedido. Porque es cier- 
^, que nunca de su parte ^feltatá , si no^ faltare 
quien pida como ^ ra2on. Pues por estíis dbs 
•vías debe él hombre insistir en esta demanda : y 
mas por la segunda que por b primera /porque 
es más breve y mas eficaz. 

Y porque no es de todos , ni saber conside- 
rar estas cosas , ni pedir como conviene e$te don; 
por esto se ponen aqui algunas considerifcioviesy 
íassi de los beneficios de Dios , como de sus per- 
fecciones divinas 9 con algunas inflaoiadjis y dc^ 
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▼ocas oraciones , tn que se pueden éxtrcitar , st 
Id meno^a los principfos, los que de$ean apro^ 
▼echar eii esta virtud. Porque después de este, 
exercicio , el tiempo y ría experiendSa » jr el £spi« 
ritu Santo i que es d verdadero Maestro de est4 
PliUosophia , Íes enseñará ntiejor lo que deben ha-* 
cerJ Porque annqpie estas oraciones y. considerar, 
cf ones secretas seahpara muchos tiempos y pro-. 
pk)S¡cos neeessarias ; pero muchas vécese se hace 
esto con mayor fervor y devocioQ quando sale 
de solo el corazón con: las palabras.que ía mis'» 
ma devoción administra. Y como este sea el fun^ 
dámento de todo , debe'el hombre usar pcinci paU 
mente de aquellos medim que mas para esto k 
pnedati' servir. Y suele ser muy buena orden co* 
menzar el^xerdcio por" estas oraciones y con-* 
sideráeionés escritas , y después qucsiocl^re un 
poco movido su torazbn, prosegiiil: lo demás 
con soló él , o como mejor se hallare ; con tal que 
las oraciones sean como unas centellas vivas que 
salgan de aquel ton inflamado desea que arribsi 
declaramos; ^ 

SIGuis^ VKA DSVÓTA CO^CDB&ACIOK DX LOS 
• BXÍ^SFI€Í0S BI VINOS. ;*. ' . , , 

Ña de las cosas.quom25 suele.tnov^r los co^^ 
_ tztórkss a amor ^ es Ja^isonsidi^r^oiot) de los 
beneficios ttdbidos^ PorqiK como el hombre na? 
turalmente ama a si mismo , assi también ama a 
quienquiera que le hizo bien. Y es, natura es* 

ta 
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«á ley de amor» que hasta los brutos ahimales f 
asn los tigres , Icones y serpientes , reconocen y; 
aman sus bienhechores , y Íes hacen todo el biea 
que pueden. Pues si esto, hacen las bestias ; \ que 
deben hacer \oi. honobtlss ; qne tienm uso de ra- 
zón para saber estit&rlo que reciben ! Y si este 
agradecimiento y amor se debe a los comunes be-» 
nefictos ; ¡ qué se deberá a los beneficios divinos, 
<{iie son tantos y tan g^aiides : pues no hay en no- 
sotros , ni fuera de nosotiK>s. cosa^ buena , ni en ser 
de naturaleza , ni en ser de gracia ».qUe no sea 
suya! 

- Y aunque estos beneücios sean innumerables» 
mas pata ayuda de la méitaoria podremo^los re- 
ducir aquí a diez ordenes de beneficios : los qua- 
les componen aquel Psalterio de diez cuerdas , i 
ea el qual cantaba el Rey David las alabanzas di^ 
vinas ; con las quales ledaba gracias ppr Iqs be-^ 
neficios recibidos. Entre los quales el .primero es 
de la creación* , el segundo de la conservación» 
el tercero de la redempcion.» oLquarto del bap* 
tismo , el quinto del llamamiento » el sexto dct 
las inspiraciones divinas , el séptimo de las pre- 
servaciones de males,; el odavode los Sacra- 
mentos, el nono de los beneficios paEticulares, 
el décimo de la bienaventuranza de la gloria que 
nos está prometida. En cada uno de cscos benefi- 
eios havia mucho que encarecer y que decir : mas 
yo no haré por ahora mas i que correr samaria- 
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meoie por cada uno de ellos , par^ qáe se entieii- 
da la importancia del beneficio y y el agradeci- 
miento y amor que se debe por el. 

$. I. 

^BL BENEFICIO DE XA CREACIÓN.: 

Pues entre estos beneficios el primero » f el 
fundamento de todos $ es havernos Dios hecho a 
su imagen y semejanza. De manera ,- que hoy ha 
tantos años que eras nada f fuiste ab Memo na- 
da 9 que es menos que una hormiga^ menos que 
una piedra » finalmente nada , y assi pudieras ser 
tteniálmente nada : y tan honradQ:$e quedara el 
mundo » que fueras tu en el , compc que dexáris 
de ser ; y siendo esto assi , plugo a aquella divi- 
na bondad ante todo merecimiento tuyo t por so- 
la misericordia y nobleza suya , calcarte de aquel 
abysmo y de aquellas profundissimas tinieblas en 
que ah ^eterno morabas , y darte ser , y hacerte 
algo : y no qualquier algo, esto es i no piedra., ni 
ave , ai serpiente ; sino hombre : que es una de 
btf.mas nobles criaturas del mundo. £n el qual 
beneficio nos dio este cuerpo con todos sus miemt 
brosy sentidos, de los quales quanto valga cada 
uno » la falta de el lo muestra , quando la hay , y 
esta anima racional con todas sus potencias , hecha 
a su imagen y semejanza : conviene saber , inmor«* 
tal , incorruptible intelecflual , y capaz del mismo 
Dios , y de su misma bienaventuratua. Por don<» 
de verás , que si tanto debes a los padres , por«F 

que 
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qac mcron mstrumentoside Dios para ibrmactif 
cuerpo ; i quanto: masxleberás at que con ellos for-i 
mó cu cuerpo ^y& sm ellos, crio tu animav; isía la 
qual el cuerpo no fuera mas que una bestia ma-* 
da 9 o un pedazo de carne podrida ? 

: DEi: BBmncio bn i^i eoicsEXTAciDH.^ 

^ '- Ei segundo beneficio ' es de la : conser^ocione 
-parque no siido^ee sacó'dem-ser a:ser nstediance 
^1 .beneficio de ücreacion , ^siiio también cqcoan 
ttrvaen dste ser que ce j(ü6:f de tal muñeca ^^ que 
iá un solo punco ulesvlasse sus djos drtr^'durgo 
desfallecería», y te volverías ^-en» aquella uüsaia 
óada de que fuiste criado;. De suerte^ queassi 
-condío el ^oi produce de sí los xajrosde^i^ luz en 
ésri^ ayre , y ¿I* mismo que lo» produces lo^ con^ 
^rva en el $erx]ue les dló'r assi también lo. hace 
^^emisíAio Señoreen nosdmis , sacamdotesde 
hbr^ a sfr y y después conservándonos^ cm. este 
lÁismi^ ser ; 'de manera v que io que una vezr nos 
iSílíf siempre íux lo está dando y conservando: 
tintts como'^dc nuevo srempre nos estuviesse 
¡tthñáop :\'.»r-) -:-•... ^í.; J: •.. • •*:: • . .. 
\ Para esto crió.cddas quoútas cosas hay en d 
iñfiúndo : pues todas vemc^ que sirven a la conser- 
vádón del hombre , cada q^l.en su manera. Por- 
que unas sou'para mantenerte i otras para vestir* 
le y otras-para curarte , otrais pava recrearJe^otras^ 
para ensitRftrl^ rf ^tras<¿ait¿bieii parjtcamgarle» 

por- 



porque de codo es razón que haya en la casa Hel 
buen padre. Y es cqiainiuy .|^ara considerar , ver 
la largueza j abundancia con que este Señor nos 
proveyó de todor t%to^i I Qu?;, 4^^ íí^PÍíu?pp crio 
para sustentarnos , qué de cosas para vestirnos, 
4ué de ycrvás'p&ráí cUriHruds; y-,9ob^c to^c? es- 
tá , qiitr de diferencian de coMs. ^^j'-g riecre^riio?^ 
Porque unas sirwn t>ara repce^r jos .pjps ; jqii^ 
sm todas las flores^,, y diferencias, :4e, ,coípre|:y 
oteas para los bidosf^ que son todas |af; mu$ii;a^ 
y canto^dc aves j otras para ^as^pa;•ic^ > ,qii?.. gqn 
todos rlosí olores diPje$Eifcies,.aroíR|it;ip^s :^ ^qtm 
patar::dr; gusto \ qim. soAca^i. in/inita^ n^áner^ % 
frttcas.í derpeeay d^J^yfes j'4e,:aflÍ9iales*, .J^p^^^^^^ 
que» todts. escás iCÓSa? :;si^i)r.iBas fiftfA ít hpnibi^ 
qw .par^'^sí naisinááíi píes m^c^^, iclrljon^bp^ 
4pl servicio y. uwfriw3to^4e'el^s ¿qffc;.^|as'fn/s^^ 
mas. Mira pues quañ largamente y qvif^n ^^Íl^ 
dinorate so hüv;aneÍMStñpr c;of](i^ ^t) estj^ Si^^^^ 
y: guantas aianeríe 4t í^eneficiosr í^.fbW P" ístf > 
bewficfo. Porque^ ,eii;él se comprriíci¥Íei:i ip^^ 
las críatrira^^ d^oiiuidor» que fiierop (^j^iadas garx 
to osccviiíb; puesiél pjira el ísajío-i*H> fteai^.49^ 
cHas occassidad.T rt© ¿solp las de >íi,ti,?r4:a jt-syio^ 
tacnbicaias del i:\th<% c^mo ¿s^ ?1.^U) M ^Mná^» 
las. cstreUas y. los pUfifitaa^: y^iftvMs^que ^¡státft 
sobre los ctebs $ c<>{no,;;soiijo$ A»g|?Ies que^jeii^ 
su cana i^los quales; aunque fue^oii: 5:(i(adoS;pfra> 
stt gloría , diputó k\ f ara>nu€scra -gu^í^ii ; ;^ r !; 
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DEL BXNfiricM Z)É LA &€0fiMÉCION« . 

^ El tercero beneficio es de 1^ Redempcloá : eb 
^al excede todo l& que h fóngai morcaí pucdci 
encarecer y dtfcír. Porque si consideras enr él m-. 
tis .cinco cosas*: conviene 'saber ,1o que d Señor' 
^or este beneficio nos di6 , d mbdio pcir'4(^cle^ 
lo dí6, el amor cólíit que lddi6 , <h persomr «que: 
lo dí6 , y la persdná qué lé ^cMó i c^z ascba: 
de cfstas te pohdrá nuevo'lg^Mq> y adn^t^ionr 
y entenderás que ni ia dadiva pudo ser niay(»r, 
ñi d medio más etcdente , A^ el ^amor-ilíasv sa^ 
bido 9 ni la i^rsona que íó dfó v mas^dignar;, -ni 
k que lo recibió ; quitando ^parcedos dbthoniás^ 
toas indigna. 

« ' £n cada' ¿osa de éstas Ifay macho que t^oiisi- 
Serár : y paréiótilarmente eñla gfrandezadd amor 
Cdn que el Señor obró rodó' e^ ; qu&íbastam 
para padeced fiiiil ^ces mas de loque padeció , si 
nó's fíiéra nécessafib^y assi^smo enel^media 
4üé escogió pitá hacer estti 6bra j que ñirtomaf 
sobre si nuestros males , pa^a Hacernos gracía^ de 
sus bienes. Aiqái tt^ran tod^s; los passos y mys« 
teribs de sil muerte y de^i^vlda sandssima : los 
c^aíés todos son parte de este beneficio, y cada 
uno de dios por si grandissimo beneficio. Aquí 
eneran la humildad de la £ncarnacion , x la po« 

bre- 
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bréza del nacimiento , la sangre de la clrcuncl* 
sion ♦ el destierro de Egypto , i el ayuno del 
desierto » los caoiinos , las vigilias , los trabajos 
y persecuciones de la vida , los dolores y afren- 
tas de la muerte , que fueron tantas , qnantas 
nunca jamás se vieroQ , por las quales todas , yr 
por cada una en particular , debemos dar infínir 
tas gracias a este Señor qu^ por tan ásperos ca-! 
zaiaos tíos buscó, y por tan caro precio nos com- 
pró^ para darnos mas claro testimonio de lo mu- 
cho que nos amaba , e incitarnos por este medigt 
a que assi le amassemos como él nos amó. 

S. IV. 

]>EL BENEFICIO DEL BAUTISMO^ 

£1 quarto beneficio es del Bautismo : por ej 
qual aquel Señor de infinita piedad y tnisericor^ 
día , sin preceder algún merecimiento de nuestra 
parte, por sola bonda^d y misericordia suya tu« 
yo por bien lavarnos con aquella agua que salió 
de su precioso costado , y desterrar con ella la 
fealdad de nuestras animas , y librarnos de la ty« 
rania de nuestros enemigos , que son pecado, ¡n« 
fierno y demonio y muerte , y hacernos templo vi- 
vo y morada suya , y darnos allí espíritu de adop*» 
cion , que es se^ recibidos por hijos de Dios , f^ 
proveernos de todos los atavíos que para esta 
TOH. VI. Y. dig» 



3jS tHATADO SXPTIIÍO 

'dignidad se requerían ; que son la gracia , y las 
virtudes infusas y dones del Espíritu Sanco : con 
las quales parezcamos hermosos en los ojos de 
Dios , y cobremos nuevas fuerzas con que trian* 
far del demonio : para que assi podamos conse- 
guir el fin para que fuimos criados ; que es el 
Reyno de los Cielos. Pues ¿ con qué pagarás al 
Señor este beneficio ? 

Qué le datas porque entre tanta n)uchedom- 
bre de naciones barbaras , de Infieles , de Tur- 
cos , de Moros , de Gentiles que adoran piedras 
y palos y serpientes , quiso el Señor que fuesses 
Christiano , y que te cupiesse la suerte en el gre« 
mió de la Iglesia , y en la heredad y casa del Se- 
ñor , y en la arca del verdadero Noe ; para que, 
no pereciesscs con todo el otro restante del mun- 
do en el diluvio de la infidelidad , donde tantos 
millones de animas cadadia perecen. Mira quan« 
tas animas crió ÍDios el dia que crió la tuya ; de 
las quales unas cayeron en Turquía, otras en Gut« 
nea , otras en Berbería &c. y assi pudiera caer U 
tuya : y no quiso este Señor que cayesse , sino eti 
el Parayso y gremio de su Iglesia , que es la ol^ 
sa de los hijos de Dios, y de sus predestinados* 
Pues i qué le darás por este beneficio i 

§. V. 

DEL BENEFICIO DE Z.A VOCACIÓN. 

El quinto beneficio es del llamamiento : en^ 
tiendo aqui por llamamiento ; si algún tiempo 

vi- 
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vivííte rotamente ' sin itingun temor de Dios , y, 
ahora vives de otra manera , trabajando ¿on to- 
das tus fuerzas por evitar Oddo pecado mortal; 
a este pot^o nombre de llamamiento ; porque 
e§ gratidissf ma conjeturar para creer que eres Ua^ 
mado a la gracia :paes esa mudanza no parece 
de carne ni de sangre ^ sino de la diestra del muy¿ 
alto, 

Pü¿s sí havíendo vivido algún tiempo en 
aquel estado miserable , te sacó Dios de alli con' 
su piad0$a¡y poderosa mano , y te puso en estej 
¿qué gradas seri razonle des por este beneficio?, 
Porque no entra aqui un solo beneficio > sino 
otros muchos que andan en compañía. de este. 
Porque un bmcñdo fue esperarte tanto tiempo 
a penitencia » sin cortarte el hilo de la mala vida: 
el qual por ventura se cortó a otros que quizá 
por esta causa estarán ahora penando en los ¡n> 
fiemos. Otro fue sufrirte tantos pecados, tantos 
atrevimientos , tantas torpezas , tantas desobe^ 
diencias y tanras desvergüenzas cotno en aquel 
estado te sufrió con tan larga paciencia» Otro 
fue en lugar de castigos embiarte tantos avisos^ 
y maestros y despertadores, y tantas buenas ins^^ 
piraciones para despertarte y sacarte de aquel 
{>eligro» Otro fue llamarte íon tan poderoso lla- 
mamiento , quebastasse para romper las cadenas 
con que estabas preso ; que eran el deleyte dc^l 
vicio , y el, poder del demonio , y la fuerza de la 
%nala costumbre ; que es la soga de los tres ra- 
nules con que el demonio tiene presos a lof s)i-> 

Ya yosj 
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yos ! 1 h quat diíiculcosíssimamente se roRíp¿- 
Ócro £ue recibirte finalmence como al hijo pro* 
digo en su casa , y perdonarte tantos pe.cados» 
SI por ventura est^s ya perdonado; y hacerte lla« 
1)0 el camino del Cielo , y darte otro corazoQ» 
con el qual te fuesse dulce lo que antes .ef a aniar«* 
go , y U amargassé Id que antes era dake ; pan 
que assi püdiesses perseverar en el bien. 

< Y sobfe todo esto es mucho mas de notar, 
haver hecho el Señor esto por pura gracia y mi« 
serlcordta : que «s ante codo merecimiento tuyo; 
porque en aquel estado no se puede hacer cosa 
que tenga de condigno mérito ni precio delante 
de él. Pues i quántos mHlares de animas piensas 
que estarán ahora por ventura penando en el in<« 
fierno , por no haver usado el Señor con ellas dt 
tan grande benefícto : esto es , o porque no las 
esperó tanto dempo , o porque no las sufrió con 
tanta paciencia , o porque no las llamó con tati 
poderoso llamamiento , o porque no las confír-? 
mó con tan abundante gracia ? Pues ¿ qu¿ hicin 
te tu mas que ellas » qué mas mereciste que ellas, 
para que fuesses tanto^mas dichoso que ellas ? Si 
eres tu uno de los dos que estaban moliendo en 
una misma atahona, o durmiendo en una camaj esr 
to es, en el mismo deleyte, o en la misma culpa, 
i por qué havias de ser tú m» el que tomaron 
para la gloria , que el que dexaron para la pena, 
estando ambos en una misma culpa ? por qué ha« 

yias 
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Vlás de^isér tó escogido ^á Vftso precioso de U 
me¿sL de> Utios^/v x 7 el otro dcfxado por vaso sU« 
ck> de ifiíc^^'sitve el demonio? 

Ccnrre por todaslas edades passadás , y acuér- 
date délos niños y délos mozos que cavisce , o 
por vecinos , o por amibos yi o por compañeros 
de tus vicios ; los quales permanecieron , o aca« 
báfotí por ventura «n a^uet mismo estado da 
donde Dios a ti saco: y mira quan gran miseri- 
cordia fue que permanecieron ellos en aquel tc\U^ 
mo estado rSaca-sse rMós»a'ti^e taí peligro , ha- 
viendo )iave^ad(> con ellos en el tnismo navio»* 
iVuelveté ^s flí Dios , y dilc í Señor ,'¿ qué vis^ 
te^ eti mi ^ qué necessictíLdreniades vos 4^ mi, que 
servicio os hice yo^ ^ de donde á n^í tanto bien» 
quede^and^ aquellos «n sus - tinieblas » enviase 
sedes a mi ^ este tayo de hiz ? qué grací as^. es'da^* 
r¿ por e^e beneficio , con qiié palat^ras os ata^ 
bate por esta misericordia? Alabeos, Señor , mi 
lengua y mi corazón , y Todos mis huesos^ diganí 
2 Señor fi ftfiétt es como^ íqüién pudiera ha- 
¿er esta mud^inza , <sitio vos ? quién pudiera ti^ 
brarme de ^s gargantas de aquel dragón infer^ 
nal , sino vos ?!;qai¿b me pudiera hacer amarga 
lo dulce , y duke ló amargue ^ sino vos ? Alabad^ 
dice el Propheta , i al S¡ffior\ forque és bueno^ 
y por qui su misericordia permanece en todos los 
siglos, i Quién quieres , Propheta , que-le alabc> 
quién tendrá lengua para saber pronunciar sus 
alabanzas ? Alábenlo ^ dice él ^ ¡os que kan sido 

Y i re^ 
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ftdimidef del Setifif iJo^ q}íi él Ubi\6 éi^ ía jnaitif 
del enemigó t porq^ie $90$ $^ñí3L\^d^&tctHííáxim 
lengua para alabarte, ^Q^ qiiaUs tícilcnt^Citp^tieub 
<cía de ese tan %tjiftátbe9i¿(itÍ0é. >'r nr 

VIN.AS4 . . ^ '•:' •.: . . r • •. ' ■ j 

buenos pro{>Q$¡t0$. que^ elSeñcM^^noseoibia^ cotí 
que i^ós despierta^ sktnpr&.y nQ$ llama a tod<f 
biei). Porque assi iioiopíí ieH corazpit est^rsienipr^ 
embiándo espíritus ye calor atodo^ioá áiieidbro^ 
del ¿uerpoi assí el E^irieu Santos que .según Sauf 
toThotnas i 1 esicpipo Cocfazon de la Jgk^ia , «6í* 
cá iiispiándo buen^f^ ip^ifaddnei^ y pí^púsko^ 
en el anima^onde md(a4. Puéft i^guii e^to «todásí 
quantas buenas obra$ ha^ hecho ^ quatttos buenosl 
deseos /propósitos ha$ . tenido 1 qaan(as lagri^ 
ínas haj derramado » quantas coiisoUtiiones del 
Espíritu SatTto has tecibidp^: quintos pa)9íso3 bue->. 
nos haií dadd , quani^s lunibfe^ y •seüt.lcnfiencoft 
de Dios has tenido ,,q^ttfo$ bueooj peniaoiien^ 
tos has pensado^ en quaiitos negocios tfas.a^ef^ 
tado i todos son beneficios de Dio^é Poi'que asst 
como todas quantas gotas.de agua Caen en U 
tierra ♦vienen de la mar í: que es fuente <le to^ 
das las aguas s assi quantas manetas de bienes sut 

ce- 



¿fedén a los hombres , codas nacen ¿Id piélago de 
Codos los bienes , que es Dios. 

De donde assi como quando un hombre en-> 
fermo de modorra está muy cargado de sueño, 
le ponen otro al lado , que de rato en rato le es- 
tá avisando que no se duerma ; assi havemós de 
imaginar que está el Espíritu Santo a nuestro la- 
do exercitando con nosotros este mismo oficio: 
y esto por tantas vias y maneras , y tan a la con- 
tinua , que parece que desocupado de todas la^ 
otras cosas , no tiene otro ofició en que entender, 
sino este. Por dónde cada vez que el hombre sin^ 
tiesse que interiormente le mueven acá dentro a 
que despierte y se acuerde de Dios , o que ponga 
las manos en alguna buena obra , luego havia de 
«conocerla visitación y beneficio de la presencia 
divina', y hacerle una profunda reverencia en su 
atiimá , y darle gracias por esta gracia , y acu,«< 
dir luego a poner por obra lo que se le manda» 

í. VII. 

l>Bt BENEFICIO DX LA 7a£S£ltV ACIÓN 2>B 
MALES. 

- El séptimo beneficio es de las preservaciones 
3c males : el qual comprehende todos los males 
del mundo de que el Señor por su misericordia 
nos ha librado. Entre los quales hay males de na- 
turaleza , y males de fortuna , y males de culpa: 
que son Codas l^ maneras de males 4^ue hay en 
ti mundo* ^ 
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Pues K» de tener por cierto , qué nitígun inú 
hay que tenga un hombre , que tx) le pueda te*^ 
ner otro hombre ; pues es hombre como el , y hi- 
jo de Adán como él , y concebido en pecado co« 
mo ¿1 , y finalmente compañero de la misma na- 
tarakza y de la misma culpa yy assí sujeto a Is 
misma miseria» 

Pues según esta cuenta hallarás por cierto 
ique todos quantos males hay en el m^ndo , son 
teñe/icios tuyos : pues en todos ellos pudieran 
haver caido , si Dios por su misericordia noíte 
iiuvicra preservado* Ves uno ciego , otro cojo^ 
otro manco , otro loco , otro con dolores de la 
gita , otro de la piedra , otro preso tantos años 
ha y otro captivo; , otro condenado a las galeras^ 
otro al cuchillo y con otros millones de males qn^ 
yes a cada passo y a cada hora por este mimdo» 
Cada vez que esto viesses , havias de hincar las 
rodillas del corazón a Dios , y levantar tas ma^* 
nos al Cijelo diciendo : Señor , esto os debo yo 
a vos : sea para siempre bendito vuestro santo 
nombre ; que yo pudiera ser como este y como 
aquel : y si assi me viera > quizá perdiera la pa- 
ciencia , y deseara acabarla vida , y diera todos 
los tesoros del mundo por no verme assi , y be- 
fara los pies a quieo de e^to me librara , y ofre« 
hiéramele por esclavo toda la vida. Pues beso» 
Señor mío , vuestros pies y vuestras manos mi- 
llares de veces, y ofrezcome por vuestro perpe-* 
tuo esclavo » y doy os infinitas gracias » porque 
por sola vuestra misericordia enderezaste m \U 
da de tal manera ^ que carcciesse yo de codos es- 
tos males, f.yuu 
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f. VIIL . 

El oftavo es-de los Sacratncutos j y scñaW 
íaincnte de la Confession y Comunión , de que 
gozamos a menudo. Pues ¿ quánco debe^ al Señür 
por haverte dexado^unfa fuente abierta en, su prcr 
ciosa costado , para que en ella te banasses y lar 
vásaes codas , quahtas veces sintiess^s tu ankiía 
atxkancUkdaí con ^Igun pqcado ? q.ué es el Sacrar;- 
tntntojde laCotifess¡pn.,$ifio unaii]$nte lin[)pissv> 
ma^pafa layar oiuestrasi m^cúla^, y una medicfr 
na. perfüAissima para sanar n^§tra& ^nfifraiedar 
lies', y un medio ^fiiiC^cissima para tcconcúíwrT 
nos con Dios a costa de la sangre de Chtisto^ 
Dime : si estuvies$e$ - sentenciado .a una muerte 
afreotosa , o a cien azotes por las callas publicas^ 
y un amigo tuyo por purfa. nobleza y. ipisericoí-í 
dia se pusie$se a passar aquella vecgueoza « y re? 
cibir aquellos azotes por ti « y tú le viesses de es* 
ta manera, ir atot/^o por las calles.<ron mu so- 
ga ala garganta í ¿jcon qué ojos le mirarlas » con 
qué corazón le agradecerías aquel tan grande be*^ 
neficio.?. .Pues cstó mismo has de pensar que ea 
el Sacraniiento de la-Confession^ Porque tú esta4 
bas sentenciado a azotes y a muerte perpetua poi; 
tuspefladps ; y el Hijo de Dios nnovido de pura 
lasti/na y compasión » se ^travesó de por medip^ 
y S4 puso a esperar Im a^^es y sentencia que tu 
mereqias. : y en victuá de esta saiisí^ocion man^ 

* da 



da Dío$ al Sacerdote que te dé por libre de tá 
pena eterna ; porque y i se .entregó de la deuda 
que le debías » en las espaldas de su Hijo. Pues 
¿con-qué eól:á2óif ^ con qu^ ai^br vCon.qtié ;ojo8 
será razón que mires a quien tal hizo por ti i Y. 
i^ué serk ráz&tf qtie tá tegas-por 61 ? 

Pues del Saeramento de la Comunión ¿ qiw 
diré? Este es el Sácramento^dc Sacramentos y el 
tóysteríodt myscerios , el beneficio de bMcüciosi 
jretméiiítótial de todas la3 maravillas *dc^ Dios* 
Eíte es Sacramento de gracia , Sacrémento de 
amor; Sacpamiííita*de unidíid, Sacfam^ntiodede- 
Vódon y ^de ífemisioTí' , y de todos IbS bienes* 
lAqiii es él hbrftbre visitado dfc DióS;^ aqui es^ hon- 
rado con lá presencia divina^ áqui es hecho tem- 
filo vivo del Cuerpo de Chílsrci. Aqui s« da la 
gracia en majrór ábundaifciá ^ aqui áei gusta la 
divina Suavidad en su mííma' fñente : ftqüi se en- 
ciende el fúfcgó del amor de Dios , áqui se abra- 
ca el anima con su verdadero y legilknó Esposo; 
de- donde resultan ert ella müraviílosok deleytes. 
Este es el viatico , con que st ha de andar *^el ca- 
minó deP Cíelo t y este es et pande trabajadores 
con que se esfuerzan los que "trabajan y ca^an en 
la^ vina d#l Señor. Aqui scrlMltíVan l5S buenos 
í)tdposilw , aqui reverdecerf lóS büefibs ddseos, 
aqui se acfeéíenta la devoción \ aquí se abren las 
fuentes de las4agrímas , aqui Se refresca la ju- 
ventud del aíílma , y aqui íitó^mente se maiiric- 
ne y cotút áé Ghristo i que es ^u propio pasto, 
y H mayor bien que en esta vida puede recíbirv 
P^que no ei^tra tosar cisímer a.Chrisca , sino 
-b ha. 
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Káceriíós participantes dcsfü eSpitítü j de isu.satw 
gre, desa gracia , de sii^ mcrecimíetitqSi.y dd 
8QS trabajos» Porque assi Cótno el que, eoíne , ha^ 
ce Suyo lo que come ^ assí etqtre*<:otTiea¿Chrtsto^ 
aplica a sí el espíritu y la gracia de Chri$to pata^ 
que transformado .ya en él , sea eií su inmota mU 
rado del Padre Eterno con aquelkwí -ojos que ^cí 
tnírádóél ; no ya como estraoo y peregrítío, shioi 
como hijo suyoé Pues ¿con qué pigateiños al 
Señor tan grande beneficio ? ,. ■- ^ ; r • ^ 

Dfi tos nmznao^ PA.%ticütAAUé > i 

: Todoí estos beneficios de qué hasta áqüí ha- 
vettios tratado j por la mayor parte sjcm coíitün^. 
a todos los fieles* Quedan despueS.de eíCos los? 
particulares y ocultos que cada uno por su partet 
havrá recilyidoi de lo^ quales assl Cotuo ttadi¿ 
puede hacer suma^ assi el que los ha re^dlbído,* 
tendrá de ellos mayor noticia. Discurre pues por; 
todas aquellas .tres maneras de bienes que se ha»» 
lian en los hombres j que son bienes de naturalcf! 
2a , de fortuníi y de gracia ; y mira en lo que tb 
ha aventajado el Señor sobre otros muchos hom-: 
bres » y reconoce que de codo esto le eres deudor.; 
Mira quanto a los bienes de naturaleza i las ha-i- 
bilídades naturales que te ha dadoí el ingenio, 
la condición , la discreción natural , los padres,' 
la patria, el Unage >las fuerzas ^ la salud y la vir 
da, y otras Cosas semejancesi Quanto aiofcb^ 

nes 
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»cs de fortuna , mi pa la iiacienda qué te <li6 , I¿* 
honra , el lugar , el oficio , y otras cosas semejanr 
^cÉ ^ que no nacen xon nosotros , sino que des^ 
pues nos vinieron por la providencia de Dids; 
aunque el mundo los llama bienes de fortuna. 
Quanco a los bienes de gracia » mira si por ven^^ 
tura has recibido algunos particulares dones* del 
Señor : como son. lagrimas , devoción # castidad, 
¿aridad., menosprecio de hacienda, de oficios jr 
dignidades , y contentamiento con lo que Dios 
te dio. Mira si ha mucho tiempo que te preser* 
v6 de pecado mortal : que es luia grande y seña- 
lada prenda de la divina gracia. Mira los peli- 
gros y tentaciones que por su misericordia y pro-* 
^videncia has vencido , y otras cosas semejantes. 
Mira también con los bienes de gracia los 
«parejos que el Señor te ha dado paraSien vivir: 
los maestros , los Confessores , los Predicadores, 
los compañeros , la dodrina 9 el oficio y el esta- 
do en que te puso. Si eres Sacerdote , si bien ca- 
sado , o por ventura libre de las cargas del ma- 
trimonio, y con esto vives contento y seguro: 
que es mayor bien, que el primero. Y sobre todo 
mira si eres Retigioso j mayormente en Provin- 
cia o Monasterio donde florece la observancia 
regular ; porque si hay cosa en el mundo que 
tenga imagen y semejanza del Cielo, es la con« 
gfiegacion observante de la vida religiosa. 

• Otros beneficios hay mas ocultos que estos: 
los quales aun el mismo que los tiene , no co- 
noce. Porque muchas veces infunde el Señor al- 
gat^os dones y virtudes en el anima tan secreta-* 
. ? ' ' men- 



mente , tjue el mistno que los recibe , no lo sa*^ 
be : como lo significó el santo Job qtiando dixoí 
I Si xiniere a mí , no U veréi y si sefuift » tam^ 
hienesto ignorará mi anima. Y assl también 
leemos de Moyscn , .2 que abaxando del montb 
la cara llena de resplandor , no veU él Id luz que 
traía consigo , basta que por los otros fue avisan 
do. Y hacer el Señor esto assi , es doblada mU 
sericordia ; porque esto es asegurarnos del pel¡-> 
gro de la soberbia, para que assi este en^nosotros 
mas segura la gracia : que es como quien da el 
tesoro , y^ da también la llave para guardarlo* 

Y assi como hay dones ocultos ^ assi.tambien 
hay preservaciones de males ocultos , que el mis* 
mo hombre preservado no los entiende. ¿ Que sa^ 
bes tú si estando alguna vez para passar por una 
calle, donde por ventura se te ofreciera alguna 
ocasión , como a David , te estorVó Dios ese ca- 
mino , o te puso en el corazón que fuesses por 
otra parte , para escusarte ese peligro ? Quántas 
veces havrá hecho el Señor con nosotros aquello 
que hizo con San Pedro , quando le dixo : j Pe* 
dro. Satanás andaba muy solicito f ara acri- 
baros y aventaros como a trigo : mas yo hice 
oración for tí ^porque no desjalleciesse fu fe. 
¿Q^ántas veces pues hayrá el Señor prevenido 
con su providencia paternal nuestros peligros, 
y atajado los passos al demonio , y enflaquecido 
las fuerzas de nuestro adversario para que no 
prevaleciesse contra nosotros? Pues por estos 

be- 
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bcneficfbs ocirlcos nb menos le debemos gracias 
qoe por los maniíiestos; sino muchas mas. Por- 
que , como dice nluy bien un DoAor , assi como 
por los pecados ocultos le debemos pedir per- 
don , assi por los bendicios ocultos le debemos 
agradecimiento, ^ 

PEE BE>?£FICI0 PE X.A BIENAY£NTVEAH;íA J>n 
XA GLOUIA. "^ 

£1 décimo beneficio es de la glorificación, que 
adelante se nos promete por corona , y ahora se 
posee por la cspera:nza. Aqui puede el hombre es* 
paciarse quanto quisiere en la consideración de 
este soberano galardón : aqui puede alargar U ^ 
vista y estender los ojos , y considerar la graa- 
deza de este bien que nos está guardado* Sube 
puqs > hermano , con el espiritu a esta noble re- 
gión, y mira atentamente ¿qué será ver la her^ 
mosúrade aquella ciudad soberana, aquellos mu- 
ros y puertas de piedras preciosas , aquellas pla- 
zas de oro purissimo , y aquellas fuentes de aguas 
de vida ? qué será ver aquellos nueve coros de 
Angeles repartidos en sus hierarquias , tan her- 
mosos, tan gloriosos , tan bien ordenados , y. 
tan resplandecientes > qué será ver aquellas or-» 
dencs y sillas de Vírglnes , de ConfessoreSj de 
Marryres , de Apostóles , de Patriarcas y de 
Pi ophctas ? qué será ver la Sacrathsi nía V Irgen. 
Señora y abogada nuestra, sobre todos los co- 
ro«sk los Angcks iwolíada ? qué será ver aque- 
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Ha sacratissima humanidad de Chríisco SeñoC. 
nuestra y hermano nuestro , assentado a la dies< 
tra del Padre , abogando por nosotros^» y hacien*. 
do nuestros negocios ? que será sobretodo esto 
ver aquel a quien ver es verlo todo , gozarlo to« 
do , y poseerlo todo y saberlo todo dé una vez? 
qué será ver aquella luz inmensa , aquella hermo* 
sura infinita, aquel piélago, de riquezas, aquet 
abysmo de deleytes , y aquella fuente de todos 
los bienes ? que será oir aquella música » assen-* 
tarse a aquella mesa^ pasear por aquellas plazas, 
y conversar con aquellos ciudadanos tan nobles, 
tan sátiros , y tan hermosos y tan discretos ? Pues 
¡ qué debes al Señor que para tan grande bien te 
crió , y te redimió , y ce ha esperado hasta aho* 
ra 9 y te ayuda siempre a alcanzar esta corona! 

$. XL 

1^%1 HODÓ COMO SS HAN J>S PA& GRACIAS A 
]>IO$ POR SUS BEHBFICIOS* 

Pues por todos estos beneficios debes dar in-* 
Snitas gracias a este Señor* Y para que con ma^ / 
yor atención puedas hacer esto , es muy buen 
consejo proceder en este hacimienco de gracias 
hablando con el mismo Señor , y enderezando las 
palabras a éU Porque , como arriba tocamos, 
mas atento está el corazón » y mas levantado el 
espíritu y mas religioso , quando considera estas 
cosas hablandolas con Dios , que quando las 
piensa conmigo misaao ; poirque ^1 hablar con 

aque-; 
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aquella soberana Magescad es uaa cosa qae íe-^ 
vanea y euipiiia el espíritu del hombre : y assi no 
está tan descuidado ni tan flojo , ni tan fácil pa« 
ra^ ser llevado de qualquier imaginación ; por^ 
que el temor y reverencia de aquel con quien es- 
ú, hablando , tiene mas ateneo y fijo su corazón* 
Después de dadas las gracias por esta mane* 
ra , podrá el hombre convocar todas Jas criaturas 
dw:l cielo y déla cierra , .para que todas le ayu- 
den a bendecir y alabar á este Señor , que tan 
ipagnifícameote.lo ha hecho con él : para lo qual 
podrá servir'cl Cántico siguiente > si lo dixerc 
can un ardeutissimo y duldssimo deseo de la glo* 
ría de Dios. 

CAKXICO. 

Bendmd todas las obras del Señor alSe^ 
ñor : I alabadlo y ensalzadlo en todos los siglos. 
Angeles y Arcángeles bendecid al Señor : ala^ 
badio y jeasalzadlo en tiodos tos siglos^ Virtudes: 
y Dominaciones bendecid al Señor : alabadlo j 
ensalzadlo en todos los siglos. Principados y 
Pctesdades bendecid al Señor : alabadlo ircé 
Bienaventurados Tronos en que se assienta y 
juzga el Señor , bendecid al Señor : alabadlo bre. 
Patriarcas y Prophetas bendecid al Señor : ala^ 
badlo érc. Apestóles y Evangelistas , fund¿í^ 
iioits cU la Iglesia Christiana , b£ndtcid al Se^ 
non alabadlo érc. Exercito gkriosissimo de tas 
Martyr es bendecid al Señor : ajaba dio ¿rr, San^ 

tos 
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tóí Pontífices y Confessores bendecid al Sefíori 
alabadla krcTod^s. hs. santos ,Monges y Et*^ 
mtaños , mor adores, dé Jos ^desiertos y lugates 
solitarios ) bendecid al Señor : alaba^dlo irc. 
T^irgines gloriosas y continentes bendecid al Se* 
ñor : alabadlo frf* Cielos bendecid ak Seiíori 
alabadlo ítc\ Estrellas ^ue resplandecéis en el 
Cielo j. bendecid al Señor x: alabadlo érc. Sal y 
luna^ que. alumbráis al mundo , bendecid al Se^ 
norx alabadlo isrc. Dias v ftoches bendecid at 
Señor : alabadlo érc Invierno ^y verano Desti* 
do de, sus flores y arboledas , bendecid al 'Señorx 
éilabadlo &e. Aguas y nieves bendecid al Se ñon 
fjabadto é^c* Jíocíos y eladas^.bendecid al Señort 
alabadlo brc. Truenos. y relanipagos bendecid al 
Señor : alabadlo &c. Aves del ayre bendecid at 
Señor i alabadlo irc. Todos los peces de la mar 
bendecid al Señor : alabadlo (^c. Montes y va* 
líe s. bendecid al Señor i alabadlo krc^ Bosques 
y. florestas bendecid al Señor x alabadlo irc, 
Jíios y fuentes de la tierra bendecid al Señor: 
alabadlo &c^' Animales y ganados bendecid al 
Señor: alabadlo &c\ EspintuÉ y animas de lot 
pistos bendecid 'al Señor V alabadlo irc. Todas 
las obras del Señor bendecid al SeHor : alabadlo 
y ensalzadlo en todos los siglos. í Bendición^ 
claridad ^ y sabiduría^ y haiimiento dé gracias ^ 
honra , virtud y fortaleza sea d nuestro Dios 
en los siglos de los siglos, ^mert. 




3J4 tk'atado septímó 

SfGUINSE UNAS 51ETÉ OltAOlONfS MUT PEVO^ 
:PAS para VtDlK T PaOCaKAR £L AMOK 
Í}E 1>I0S. 

DÉspues de está ébñsideWcioW de los bene- 
ficios de Dios j siguénse otras considera-^ 
dones ¿ assí de las' perfecciones divinas , como 
del amor que itUestro Señor tiene á los hombres: 
porque una de las Cosas que mas provocan a 
amar , es ser ámadó. Y porque esce amor que 
nuestro Señor ttos tierte j senaíadílmente resplan* 
dece en la oración del Pdtef nóstcr, ddnde se de- 
clara eorrio Dios eí iiüestt*o Padife , y nóáotrosi 
sus hijos adoptivos ; pot' cstó i después de las tres 
primeras oíactoileá ^ que tratan de las perfeccio- 
nes; divhiás, se poden otras tícs sdbre la ora- 
ción del Patér Hostet ^ cort otra que se pone al 
cabo i en la qiial Con atdientes deseos pide el 
hombre a Dios sa ánior • para que eon este nu- 
iiierode siete pueda el hombfe cumplir , sí qui- 
siere , tóTi los siete días de lá semana j teniendo 
para cada dia su ocacíon j pot no enfadarse re- 
inando una míáma oración cadi díaé Y al cabo 
de cada una de estas oraciones puede añadir este 
Cántico precedencia > convocando codas las cria- 
turas para que todas le ayuden a alabar al coniua 
S^ñor. Esto es cosa que ayuda mucho a encender 
nuestro amor para con ¿1< Porque como amar sea 
querer bien, a lo menos un efedo princípalissimo 
del amor , na tcntinos coia mas que querer a es- 
te Srnor , áz que ti «c^dc cadas %í\b criamras ala-» 







bado y gtófíficadó. Poiqué conio él está lleno de 
todóilói táéties' í'tótósfiolo ^ si ddéíwe paedc , lé 
falta : aiinqüe esto en él nó hace ialta ; pues no 
lo há menester j sino úú ttosotros ^ que somos, de 
tito deüdotéSi í ' '^^ í*" 

: t>árá hápeí^ ésto rtiáá fácil y mas devotameii- 
líe káy siis l?ááínióS ettel Psáltéríó de David* Por- 
gué c<>mó hay Sléfé Í?s;álrti6s rtoíables de ia peni- 
tencia ^ assi hayottoS siete may principales de 
las alabárizai diVÍiia^ ^ que son i 

i ÉeHeditAnmá Vñed í)dmtno ^ éf ómnia, 

?úa'iHtfa'(¡ró. 2 Beñédic dninta mea Domino: 
:>óniine Úéus mu¿ érc.'^ ÉtdMbo U ^ Deus 
fñeUÉ tex^r b^ beHédUam. irc. 4 Lauda anima 
mea Dómtúm ^c. 5 Laúdate. Domiñum » quo^ 
nidm bofius ^si psalnius'fy'c. 6 Laúdate Do- 
úimtH de^ coilh Jdudáte eum é^e. 

í)e estoá j^sáíittps los dos príttieros^ están en 
los Máytines del Sábado y y lo^ demás al cabo 
del PsaltériOé Pcklrá pues el devota amador de 
Vioi despertar su córázon Con ^tas palabras dír 
vinái cada vct x\úq quisiere i o rttzt un Psalmo 
dé e&tos al fín de cada lina de estás siete oracio- 
ncá $ ó si esto nó sabe hacer > puede , 4:omo dixe, 
acabar cada oración con el Cántico arriba pues- 
^ , o con el 7V Deum laudamus , según que 
mejor se hallare. 

Z a PM- 
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"...' V, L' , ' ^Wm *: ' M :•/"•' •*■.*> -• r '*':,:', 
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AMeos yo Señor , dice eí Proph^tá , t j^ífí 
taléza miaj:ltí;Jeñar ,es^ fni^fmexa , / 
mi refugio , / w/ íibútdor, Di$^ íííiVíI (^yudcfd^ii 
fHie^f e^f eraré en:éi Si.nuesjtra. volu«t^ad.estuyiet 
raj Señar; cn.aqüeüa'purwa q^e,yo$:l%cr¡aisij€S, 
y enriquecistes cao.liW: don6$ 4¿.V'U©$tra gra<¿ai 
no tuviera necessidad dé tantas consideraciones 
y motivos para intlinw?$e a Vuescf í> ^m^r : por- 
que elmanjac precioso ante'el paladar sano », el 
pop si^naisnao se Convidara a cpnoer* ..Mas ddS: 
pubsi que poí el pecado se ¿stcalo^j sioo menes- 
ter mucbas salsas de^coiisiderAdcxaes 'para hacer 
córner el pan de lor^Augcles a. quien: tiene pués^ 
to su gusto en.deleytes y maojáresdeibestiask Y 
pues la condición de nuestra voluntad es amar 
todas lascólas excelentes y perfcñas ,:qnerria yo 
ahora , Señor mió ^ levantar un pocoiestósojofe 
de murciélago a considerar la' luz -de vuesCras 
perfecciones y de vuestro admirable . ser ^ para 
encender con esto la tibieza , de mí corazón. er. 
vuestro ^mon Corre pues , o aulraá mia , corre, 
CQmo abcíja solicita, por todas las flores de las 
perfecciones de :est¿' hermosissimo jardin cerra- 
do , y. assientate, en cada una de ellas > y co* 
ge de ai el roció de la suavidad eterna , con 
qjie te sustentes , e :hiachas todos tus senos de 

la 

i ^sMlm. XVÍÍ. ' " .1 



kHxiUttWd© esíse llíjuorcpleátial. 
i ' Ameixs ' pues^ ^ SMbt jiotp todo mi. coreh* 
ZM , con Íoé¿»\minnima>^\cm tffdas. mis fu^r 
zas , asslcomovns lo '■ manditisr.i i pues vcü sois 
MjfinitaiTtetite prafeAor /ássiamereceissep irifiíti- 
«attiente amado. £n Vos sobo ^ehdlan las: peffec^ 
4i(yács 3rberrnosaras de codas .las criaturas :.)r:to-> 
áb quantb esW^ esparcido^ po^' este. fuunjáo;' tan 
hériDOSío'^evvos Qriastés y<tóílo:.eUo com jnfini- 
ta^ ventajaqestk. «n vosí ::fio£que :si vo^<J¡stes a 
ks^^^rnatumbctodas^ las npei&ccÍQnes qpe; tienen< 
y^adierpoedcdaclo sjqtxemoniKm/: np^easarla;? 
mente iia'¿9:¿stfr>eh ^os%qii^, distes atod^ Jq 
ifkt'&lzkes'füttkndñ v<tí. M imy^essie íUhí.soIq 
l^mperador' fcn'jci ; niiindtfl, . dd^as^O; dé cuy a^ jur.is- 
dioion esttivKSsen teqiOTrfrjablfiS OÍQU^^ go:* 
btmádares ^fruestos pafM inicio , claro. e$tá que 
todas :ias')jadsdicionear?yí Ptbcipadot^,.^! restos 
estaban; <pbi5 más ral» níiíiq$fca':pr^ aq«eVr3tit]¡imo y, 
tttacor^Pdmtpado de ^t^|i ojitos tQ$;<>t$roft'jpro«« 
^iei-iub £)p0fi^ uas'i SéíÍQf isoia^ el $hw^)(^ Ena-' 
pcradorjjrcMofmreadiejSSíei m»r)d«^r,r# fliiCria- 
dirfdc" tocku^'M perfe4^iqiipshflpe teyí^ncéJlijnW^ 
cetario- es {qiicrtícrf;Q.É»to.-4fíí^a]le.«ft yjgf^ : pues 
todoAóctíaefeSfVos. Vassifx^^ (^i^j.^Vi^Sbr 
tto 'que! tfene Ipoif. ofeb'#o>?fiar:-4l4ísci|)wto»»y 
kaocde^fabiotvnecessarUft^eiit^ ha de:^;6l-s$bkh 
¿tal har deshacer a su dis6Ípiula,> Paes sil yo^í 
Dios mío^.eufamtnais rodáis. !las cosas a* s^fViU 
«ioia p0t£3Mt)(MQí, Qccessariamente ba^ 4p^ estar 
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aventajado en vos Ip'cpe^ tóda!^ vgtsttaff ciíar 
turas cotnuiíica is.^ Y, esfa es la icausa ¿porque la 
Escritura divkia, DS:ppne^ntosi npqibrcs: para^ 
signifícar por es^a*vu IH nmcheduml^ce de. vuesp^s 
in^nífa5fierfe?(n>iies; Pprqu?J una?» vcpes os Uaf^ 
ma Sol í ptras Lqz:^ ptra^Mar, yo^cas Águila 
l^e^i} ptr^s tcQ^ V^^W^ CorderQ ^ y otras Pai> 
delGielo, Qcrf^A|píft 4^ vid^ , . ptr^si Estrella de* 
}a ma6an^ , Qtra^ IRloc 4?1 (^WpP y A'u^ena d^ 
Jbsí^vall^, y otríp cqkÍ? scmcjant«rf pprque co- 
IPQ vos, Señor, ^eí^i?' fin. ma per-í 

fecíipné^ Vy-1^^ criaturas :^e^n taa'pQbccspt^vacs,*- 
íra cottlparacíon ,'4iía '¿EePixiaahasy (liy^sa^ congrí 
para^ipne^, para i^ue^ior t^uoh^s ^^^^Ure ^ 
que nq pipd¡^ por íjiia.rFpr Íq qp?ildixefpn muy 
bien ílgünos Philpsiíp^os'', qi;e^^a ninguna cinh 
sa ppdiades ser tticpp cottiparadp giiie w» iel «ih^ 
mo mifndP"que vos crl^sfes : ^n tal c-ondíciinnj^ 
que qpíta^mos tíídcrlQ* ítt^t?rial e i^npcrfe^^ 
qu? eíi él htívíesífeí^'y TpáO lo* p¿rf6(^¡pUsiesscrí 
mp$ (íit 1^.: Por^i^Q l^lv^pti^)' quatido decicQos^ 
qüi? 6tó tttatua^^ {tt^^gen-ílc pn-ifpmbrc ^/iiq 
qiiereaíio^ decir qí|9^4a pM^í : de! qué es Hécha^ 
Sealipfgert suy^ -, isItfQ-" ítíd^ I;|fjfigiira ; asfsí tam^ 
bien qiíando decimos qne este mundo es imagen 
vuestra I ha vetuQs de apartar de el todo ío rnate-i 
ríale íinperfeéto , y todo lo perfccio apücac .a 
vos* Pues de esta manera con razón dccÍTíios qué 
el mundo entre todas sus cosas se parece mas coi 
i>rquc as$! l rstc »niand o visible es> 

iiubieii ppr una mas ex- 
"[vos. Y aisi vos sois 
un 
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uit jtriundo de perfecciones y hermosuras ; u» ibuih 
dó.dc ^bidurí^i de omnipotencia; un mundo 
de bondad ,; de^slúvid^ , M ju^cicla ,de mí^e^ 
ricocdíay y de,{odíii las riquezas* Y í^ssi como 
todas^^U? Qo»$ que hajr en el muiado * esfán fx^- 
acotes :al muqdo , de tal modo > q«? níngunst pqer 
de^tat^Can escamiid^ » qu^ m ejs^é presente a el; 
a^sí nadie baf-quein^^ lo esté ji vup^tros ojos di- 
vinos^^ porque Inífifiina CQS^tmede huir del ^n» 
de vuestra graiid«*si^y de vue|tr« infinita s^bid«- 
ria. Por lo qualdi^Q. el Prppbcta: i i Adonde^ 
^fíhr i m dfjimari df ^^¥^ffrp espiritu ? q don'- 
d0 huiré 4^ vuestfA f^r^ ? ^i fW?iere al CUlo^ 
4P estáis ff^^nU:^,^ Sí descendiere 0I infierno.^ 
aftamifien os hallaré • / si tomare l^s alas dfi 
¡a mañana y fuere ^ éar^r/^. ¡os ultitms ter^ 
minos déla mar tde alH me s^tfara vue^tr^ 
mano ^y alli mf Hndré vwstrj¡í diestra. Por- 
que si el mundot i{bra%a y ti^u^ en s| todas hfi 
COsa$ , mu(:hon]as Ía$ ^bra;^^ viiestra ompapotenr 
cía; y por esto padi? podríi hallar camino píir« 
huir de vuestra divjRP pode< ;. y el qwe no os tur» 
. ^íecc' aplacado , siepa cierto que os hallará airad% 
coma dice eljPsallPO í j \¡^i kasta btiir a Órienr 

tfni^a OfHdepte 9 ni arlos mentes r unas desUrr 

tos ,p9^qtée t>Íos-fSrJT^ep jde fpdo , y todo lo ve* 
,. ,JPor lo qual-a$$i'Cp{Po al hojpnt>re ll^matnos; 
mundo peq^eÍQ en comparacioi>.4c este grande, 
liorque en pl se.bíUa ^r^viadq este mayor ; assi 
«r<v<^^^.^9or,rUai94mQs mna^io gratldissimq» 
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porque de vos salló este pequeño , como cfeSo 
de su causa > y como hechura de su hacedor, Y 
por esto todo lo que hay en él , hay en vos : si- 
no que en él esta hnperíeíftatTiente, como en cru* 
tura» mas en vos perfeciis>!m.inientc , como en 
su omnipotente Criador- En ¿1 están las cosai 
corporal y temporalmente, como cosas corrup- 
tibles ; mas en vos están espiritual y eternal y 
"divinamente : poriqueen Dios todas las cosas son 
Dios. Pues de este mundo grande salió este pe- 
queño , hermoso de hermoso , rico de rico * y 
perftífto de perfeífto i aunque visible de invisible» 
y de eterno temporal. Porque auHque fue hecho 
de nada quanto a la materia \ mas no ftie hecho 
de nada quanto a la forma exem piar : pues im 
trazado por las formas y figuras j y por el mo- 
delo que esraba dentro de vos. Porque a ssi co* 
mo en la simiente del árbol por una maravillosa 
y secreta manera esta todo el atbol , assi en vos^ 
que sois príncfgfb' y hacedor áél munáo , :^^áf 
todo el muncfó ', que de vos sáli6 -: siné' iqOe- áfii 
^el árbol está eti i\x sfmien^ V'é^npio en causa Ti«|i 
t^i^l 5 y p6r' ésto está confosá^^imperfeAaMeti^ 
te /como la letra en la tihtáv y*l^'<^asá'e^ito« 
"lifiateríales deque Se hace;, más feri vog testa el 
^mündo , confio en causa eficieiit^y^ formal 5 y p<)r 
'ti6 está en vos muy mtó distfncá y perfeftamen- 
tc quetn^-místrío, x ;. ^ iLtiji 

Y , sil cs^lfcico comparar 4as cosas altái'C^ 
Jais baxas , asst como ín 4^ Oficina de i4n fattiosé 
Impresor , demá§ del maestro mayor qu^ rige U 
estampa j haf mucHas formas yidíierenc¡«&<ic le« 

tras^ 
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tvñs , unas grandes y .<!>tras prquc&asL^ ^tln¿s:que•^. 
bvadUs y :otifas ilumii^flfe » y .de otpas .mtkchás* 
mamcms 5» á$si ^ Dj¿s.;mja , trontctriplb yo vuestro 
diviao^oatoadiaitentó:, jcomoruna. f¡czí)d^ yi* real 
oficfaia de d^ade salió toda la estampe de esi» 
mundo ;^a 'el quabnosolasíeote. está. la virtud 
ofícÍ€nt?e^y'0bradota.deJ3odasvlas CQsaf \ tnas.tat?:^ 
bieaiinfihma^f dtferen<»as)!^ formas.jr de heeitiow 
sissittiai figuras», eoBÍorme a lasquales saliferojoi 
lascspeéiÉ^ y ; formas de ^odas las' cpsas ccíadaá 
qué ^nho^)fy^> que ncf veáios ! atinque >estas for^ 
tf)a$ W< vos o^ son {iBQcha^ , smó^^nasobs que 
^>. vuMroarrsimpUcisafanxrefieocia' v la qualde dir 
V4trsar.nnnn(srae7or'diwrfiis.críatun» cs' partici*^ 
pada% Denéoerte , 4^9 üDO)bay -criaoubaí fikra do 
Aros 'y qóe brk>' ; tenga'^á fcnrma ^ moBelo. den tea 
tie vos 9 confortnf a cii;r*a misa: fíie^ saxrádaVEsta^ 
sbn'aqaeU|is ideas '{jur^iiós PliibsbpluysAponka 
en VMesti»idii»inQ emméSúáosito' hqaosottXQma 
íorcm^dq Utrás quf^issDáii qi'J^a'0fiatEa'Id^'Ith.4 
presóhi;de'ld^[uábes¡8aAcói*a jo¿je£Of,n](0K^ her^t 
«odssbnoiry pudieoa|iosadb:ean lahmi^ncM- íactt 
iidad besos oiilmundosii .parque psara taobs. hat 
^hdéchat&ot y perfWclqofesbenf'voí.i ovtjí.i ; ...o 
í?'^ Pifes. sr vos^'Di^snnbír; distes tanser y siil 
f€t{é£Qlobndtxad^s7ihdJobf^ ^vsigbeseifoiufóctúdacs 
¿lias pht mQYÍút2L'iéfítiq:x-^^^ vób 

j«ÍKÍtti^!a)¿pcrfeáMissvd6 tpdbs: imíAstgfdesyda 
^oatdiisiahde tós€kl^:)ef «esplandóottiél sol ^.cb 
lailufis^^jhAedsU tfsfreUatvb vír^adxl^diab planef^ 
^(^Ma herntosucí; éhÚKs^ rcamposv'^i gcacia.jdt 
flaifsf'ia frescur»dc&.h>s vaiáe»9 lax^aridad 

de 



ét l8$ fiieMt«r> U dtibara de los s^orei, Ja stn^ 
vid^d de los alore$ , U's^iduria de los sabios; 
ta fortalev» di^ los fueríes ^ ry H santidad de ro- 
Jilos los Santos» Y a«si de .todas esta« cos^s go- 
nr¿ qmen gozare de vos ; y todas e9(as cosas ve* 
tk en V09 Irn^s perfe(S|:^ente qoe sí las^ieste en 
M mismasM ; por dofúle <soe se \hxB2L^Qono(ímUn' 
to de 14 tarde ; y el qi»e es:CQ vos r de la maña- 
fia. Pues si tan amable es I9 pecfeccioii dfi todas 
tas ^sas V ¿ quáptp tnas Id $ef eis vos f Diof mío» 
tn quien nese^n toda^^las perfeccione^ Jniínicai- 
mcntie #v?n?aj^dirsí Ani^m pqc« ya í^ñor , si 
no tahpoiqiiañtovQs^merra^i a lonweiíi» <anr 
to quanro ccresq^.vidrfi^iie^ possHíde.iAaiem 
con todo miícora^ónri'oofi (o^^mijanlmí; ^.con 
)o ulñnab d^ toda$ míi fwrwst jOdntó^tno, 
benigiiissrrius^» ámapthsimo ; caH^stmo 1 suavU- 
fiíno ^ amab|U8sf(i]i6 , h^mfmsMmó , pladosissi- 
HiQ , cicníicpcissinio í ifd#siw^ , ádcÍMtJtblcí^ ine- 
fable t ¿^i|iesQciublc¿y> Inccmp^cablc i poderoso, 
!nagniÜ50i7gp«dri ii|p(wpríhenrible^p infinita; 
inmenso y ¡todoi «podeiióiQ recodo pi^^dcob ;'todo 
ambrosior)^' was[ áu^^^qw^hf mUh^ mas^bbnco 
que la nieve fnutst^delej^abrr'q^e todo^^bis jde« 
leyte$ , mas waVc querítodcTliquotr 9«aa»/»I mas 
precioso que elrpro y.pjedtais^l^toiosasrlci Yi^ti^ 
digo í^uandoccsto di^av @^$ritío>'-'Vtd^ ^I^ 
única «spefcaueá mia ,^mby?gracide;i0»jser!cordia 
ntia , y dulcedumbre blenavehturada mía ? ijD tCH 
do amable ,i o todo dulce ^ o todo deleycablc.! 
Dadme , $¿ñor mío, gracia que en vos solo mc 
alegre j en vos solo dcsLiivsc , a vos siempre amo. 
L. a 



iiVo? sífVjiV^» V05 piense vt\%ñdí4 M' éh » y^eft 

to4ó yo.^ai ílcmpí:^. vuestro » y VÓ5 seatt^sbcai 
f re; qoÍQ en lo? siglos 4c lo? ^ígíos, An»eiit: ; 
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-A Meoa-J^oi^ /geftpr PIpsin!pyCnaci§f^iftl0| 
í/jL ppr ;ra¿6rv 4? vwswq npbUiteimp y peí>r 
í?¿^Wfqfi%)Serírci qii^l íJ^ sn vos W «eo^^tt^jf 
tarijprQpíft!, t|t<e juq p^ pós^bí§;f4ber en!*nKrtjr 
íHmwntQ fli?<i»rffn i^abe iqii? CQS4 e;? Dips k^ b? 
Jirp^ no se^ is, Porque si Vw^iiq fu^^d^^.^- jiiih 
^najco^asefí^.; pm9toáí>\p.qvíptkrK ÚV.:% fmr 
4e:dc vosv^^l3^. viiWtFQ; m tH) pc»idCí4f jl#^fc 
«no,dc YOi? PÍSíflQ I pQrqwC PO^ ?s ser pítsUfpai 
í^Qlfimo fpr<^?tarí:y pb» le^' pqv «: \ím\%9i^o m 
medido , sino universal f |nfmkp<f pi^|>:!|jt.;i5f49 
íiw|iprehe!KÍerjtp4Q. 5¿t, o^( rniJí..),' i-j-A 
DIJO Atocias 3 tainhkn jw>.,rStóprriñlP«,^u^Bf¡i{>jl 
«uVireglaiIy 4iM:h»4<i^ 4« lp4atí^éosafci/jí>f«ft 
njp píi: Pfcil6sopl|ipf4Í3fp., Iaíiu?df4atde M4«%i?f 
€tib$»ii(:Í9$ ;• ptprqite: cíiá^:.MAHt dlat^ q««M9 
«*<$;se;lle0a;^ v«písiy nífas^4P(»9ti«^|| 4* VíWíjí /ts»r 
Jtoei.ma$.nGWc iy:mas,p¿rfráaen'W,íí«riags«f 
las quate3 jestan' "coniio en' ek fQaá<bai|Qjto|arJaf 
iRUMque r^iieoeótQas' qoeser $; Q»rDo jM3|i^Ip%e}c^ 
«cfitosavfndo poco mas ii4clt(|te: las t^ci>(tf iieo 
»M«3;c«wvsm^ít$ pUtat^s^j:^^ 4e^Sti5jí«s 
^e tienen sentido \ ^pmp son los animales : / 
Inego las que tienen entendtoíienco y .sabldjiría; 

co- 
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eomo ion los hombres : y sobre todo* estos lof 
que están en cat-Idad y gracia i porque están mas 
cerca de vos y partlcipiín mas de vuesrra bon* 
dad ; pues , como diira vueütrq Evangelísti ,1 
Dios es caridad ; y e¡ que esta en caridad , ^r- 

Ámeos también yo. Señor , pues vos sois 
causa universalissíma de todas las cosas : la 
qual por natural fazon alcanzaron los Phüoso- 
p^hés , viendo que no era po*vsible procedeten 
fufiíiíro en las causas esencialmejite ordenadas, 
SITO que todas etVás finalmente havlan de tener 
sü paradero , y^venir-; -a rematarse en una primen 
c'aüsa de quien procedít;ssen todas ,y por quiert 
füesSen movidas I que es como la primera tm 
da de un relox ^ qiíe^niueve todas las otras; b 
la primera cabeza ^de «na republica ; de quien se 
derivan las otras í; la cjualeu.eStía gran repuhliísa 
áél^mtmdosoísvbfitjítí ^nr-^.l-,^' u^'-^ m.io 

Ámeos también yo , Señorv'í>tiés vos sois 
Vida y fcücissima' vida , y autót de todo lo <juc 
tiene vida. Porque si es mejot tener vida qtie ci^ 
tecép de ella , y vos- soiscl wejor de todas laí 
€^áS' sigúese necessar i amen te que haveisde te» 
líer'vída* Y si'ES meíor la vida racional que U 
fííacíoríal , sigúese qoevuestríi vida es racional 
¥*^i9e^0Ít\iú sobw tbdo^ ente»dimigmo;^Y '^si^ts 
íSkiétMáá Mi^ qtse^ifif(ílÍ4c y^ues^^que yaesm 
VMa^*^^li«. "Y^piít]^ ym tmsi elm^yoif^n»- 
jéi dé^tédás Us^dsas'v^s^qese^^^viicsnrs vida 



ha,de. ser lellci^sioja sobre todis la» vidas¡c.iW>eos 
pues yo, Señar Dios iuio.,_ fq.ence deíelícidad y 
^. vida 5 de^ quien recíbi^roft vida .todas lis w 
:8as que viven v £n quien 'offvimas , í .«oí mo- 
^tjmi.y ^omoA s y de :quií»^y por. quiea .viven 
todas las cosas que dichosamente viven.. 
;;. Anfiws^taaabien yo , Señor , puef V05 sois po- 
/derosjjssiijioLínan tenedor y, su^entador de .i;odas 
h^ cfÍat;iijLra^;ila^ q^al^scOn^o hq pudieron ^lir 
jde iK> ser^a sel sin vos;,jas^ taj»poco sepodriají 
conservar en ese mismo ser 3Ín vos», V^03.5ois el 
.*que estáis assentado sobre, los tróngs de. los Cie- 
J08 , y alende .ai llega? V4iestra yjst^ basta los 
•abysmosí J^5 tenéis , cojno dice el PropJiefa. , 2 
nio» tres 4ed9s colgada da. reJpndez d^la íierrai 
iCs a saber > cpn la grandeza 4e vuestra omnipo- 
;tcncia, de vuiestra sabiduría y de vu^stfa boi^- 
;:dad : coñ los quales cargastes sobre ella los .mon« 
-tes y losicoUados por su. wstft! peso- y . medida. 
iVos pusi«e3^ sus puertas y c^rfaduras a la mar, 
, y, le señalasjtes ■ sus leyes ^ y digistes. O 3. Hasta 
: aqui llegabas , f ño fassarás adelanf^ : / aqui 
.., quebrantarás el furor de tus oJasi De vos ,can- 
. ta coii miicha cazón aquel gran Philosopho Chris- 
. tiano 4 en sus versos , diciendo : n ¡O Sjummo 
j. Dios , crigdor de tierra y Cielos , qjie <y)p per- 
„ petuas leyes gobernáis al muodo , que mandasi- 
a los tiempos dendc el principio correr por 
I y estando siempre en un mismo ,sei;, 

» va- 
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,1 variáis y movéis tédáS laá^cdítáS rVos sois el 
,, pi^incipío y ^tóeehúdoi: de ellas ^ vosr la guíít 
,^¡^ iásenda ¿ y el ccrmínd dé todáá ellas. Vos 
„Soiá puerco y ¿éseatiStí quietó de ios bacitos: 
9» y Vei* Viiciscfá e^i4s el fid de todos ritlescro^ 
„ déseoá^ *i . 

Ámeos iámhUtí ^á i r Señóf , pótqtfá vos sois 
fiíéhte de sabiduría I de <Jüleii |)fócedeñ todos los 
ceséti^s de lá sabiduría y de la eícücíaj Porqué 
assi -éómó csfé tol VÍsibktés principió y causa de 
toáiiálúz deí mütído ^y por él i/taiós todo \é 
qué VétríóS i aissí vos sois una 1ü:¿ invisible y sol 
de ífuésero^ eiíCeíidimíedto^ ^ de qbieti ^6;d^r¡v6 
la ííi¿ de f odoá ^llós ^ por cuya claridad y be- 
mñdo éñtíedderf tóéoi lo que cntiefiden^ Vó* sois 
Id f aztífi y órdeii de las cosas í y el q,üe segtMi k 
fégíá de Vuestra redissiiíiá voluntad íás pusísóes 
ci» a^tS^ió^ gfádos y lugares que qüisistes. Vos 
hicislWsi iinas^ ctiátütaú corporales , y otras espi- 
rituales ¿ y ofrás ííiedláSí participaren de en- 
trarnbáSrf Unas h1¿¡ste8 toi^rüptibleá , y otras in- 
corruptibles; unas simples , otras cotüpueiÉás; 
unas pata í'eglr , otras párá ser regidas ; unas pa- 
ra causáf ^ y otras para ser caüsadias i üna^ áhls- 
tlmsíiÁ y nobilissiclias , ottás bailas y pequeñas. 
Otras* medianas entre las unas y laá otras t assi 
como conveiua para h perfección de este uni- 
verso- Vos también senaJastes sus lugares a to- 
das las cosas según li Cüodicíon de sus natu tá- 
lelas : y assi mus r * en lo alto, otras en 
lo br i> e ütras cí¡ • : para que assí no 
buv ^trtri c: . que no cscuviessc 

po- 




pdWadodctáS obráis de viieicras mánoá.^y ciil 
cosátuviesse el piiéi^to «qué máj doiM^em parg 
su nácar jtle2a« De e^tá manera otxleiiásifcs» quañ 
iníinicas cosa$ niuy di versad a úti mismo fins y 
de toda$ ellas iiicuces usa musida can concertar 
da i un mundo tan hermoso , y una repuNiu tan 
perfecta « que no ha/ cosa ¿on que se pueda Cotñr 
parar. Pues si tan grande tiieiie^ la sabiduría , y 
can digna <U ser preciada ; y la vuestra ^ Seiioc, 
es tan granide^ quanto la universidad de todas 
vuestras obras testi^ean j ¿ por que no os preeiar 
r¿ yo ^ por qué tío os aniáré con todas mis fuer- 
^a^y con todo mi coraron i por qufe.nome serán 
todas vuestras obrad testigos de vuestra gloria» 
espejos de vuestra hermosura , predicadoras de 
vuestra sabiduría, y deSpercadoraS.de vuestro 
amor > pues todas ellas a una voz diceu que oís 
amemos¿ Ámeos también jro , Señor ^ porque, vos 
Sois bondad esencial e infinita ; porque do sois 
por qualidád bueno '^ sino por esencia t de tai 
manera > que vuestra misma naturales es la mis- 
ma bondad. Lo qual se parece bien por vuestras 
obras i porque tanto una cosa es ñus buena» 
quanto es mas comunicativa de si misnu: como 
lo es el sol entre las criaturas corporales , que can 
Ifberalmeute comunica su lúa y su calor a codo 
el mundóé i Pues quién ^ Señor ^ hay eu lós: Cie- 
los y en la tierra tan liberal y tan comunicativo 
como vo^ i qué criatura hay tan pequeña , que no 
participe algo de vos, que no esté llena de 
"uestras riquezas ?pues ninguna tiene otro pgtfrir 
oio ni Otro jSor mas del que vos le distes». De 

ma- 
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ttiatierx v<íoc vos sola;©! tfcsoro déttxlo d muni- 
do , vos él snmmo bien <y. UiiívéjrsaJissiiiíQ bien* 
De aquí nade ^.que comp nodis las, C9$^< natural-^ 
miente desean su perfeíícion y su propio bien , ássi 
todas desean -llegarse a vos , y sfer participantes 
de Voí , que sois su pcrfeíG?oo y ju bien j por 
donde basca -la oalsma materia príio^ra^ que ^s 
la mas Báxa cosa cpxé vos crí^stes ^y n^as sui ser» 
esa , como tan pobre át .ser ^ d^ejí el ser ,. goi> 
el qual pahiclpe algo d^, vos ^ y. teoga alguna 
íiiaftrfa de semejanza, con vos. Pues sí está Criar 
tura tan baxa > qne ni tiene ojos para «veros , ni 
voluntad para amaros iíOiauo seretiJtero , por el 
quáísea algo i est^Mo ta9 vacia y pobre (k to* 
do ^ no. lo esi;á de vuestro ampt.yqatufal cdfsepi 
c qu4 lleca' razón que haga , Djo^nhcH^quieu tkr 
ne o)os de tazón para conócerosu^ jr corazón bcr 
cho para amaros •,. y a : quien solo tefleís hecha3 
todas las mercedes que . hiciste^ a U>áíí$ las cjria^ 
tiiras del mundo > por. lo .qual- sfe Ufltil& menor 
mundo ? Quien taoco ha. recibido., y taqtodebe» 
7 taoto ve , y taiito ,Cí>n ,yuestr4 ayuda puede 
amaros; ¿cómo scjdexa ivcncer de la. fnaíeria, pri- 
mera len la requesra de. Vuestro ^fflpr/? Ámeos 
pues yo. Señor mío , por esca irtfínica bondad que 
hay en vos s que es la mas fuerte causa de amor, 
y^^ymal nos viene todo el bien, Porque assi 
»p¡a cpndlcion d^l sol alumbrar , y 
cucar, y L^ ■ ' ve enfriar i assi y 
pT^ »^^''' ^ -íimma bondad 

. Pues ¿quica 
. no ame tal 
botí- 
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bondad , de la qual le viene tanto bien ? „ Ckr^ 
,, tanteóte , Señor , todos corremos a vos , dice 
,r San. Bernardo , i por la mansedumbre grande 
„ que se nos predica de vos: porque no despre- 
,,^ ciáis al pobre ^ no faais dd pecador , no úcs^ 
y, echastes al ladrón que os confessaba , ni a la 
jy muger pecadora que lloraba , ni a la Cananéa 
,y que os llam^a,-QÍ a la que fue tomada en adul- 
„ terio , ni al Evangelista que estaba en el cam- 
„ bio , ni al Publlcano que oraba en el Templo» 
,^ Til al discipoldnqiicos negaba ^ uí al persegui- 
,/dor de vuestros, discípulos , ni a los mismos 
,y que os crucificaban. Pues por esto , Seáor, cc»r- 
yj remos en pos de vos al olor de estos tan ptic* 
9, ciosós ungüentos : porque ninguna cosa hiy ea 
,,el mundo mas suave , ni mas amable ,ni mas 
,vdulce de aplacar , que vos. *' Pues «iendo vos^ 
Dios mió , un tan grande piélago. , ^ no . sola» 
mente piélago, sino* un mundo de tantas p^fee- 
clones- y virtudes; iccmio no os amaré yo coa 
Codo; mi corazón y con todas mis fuerzas^ Y si 
cada una de vuestras perfeccione», por ser in* 
finita y merece ser .imada con amor, infinito ; ¿ coa 
q¿é amor amare al/quie en st encierra perfec- 
ciones infinitas ? coa qué lengua os alabaré , CM 
qué palabras predicare vuestras grandezas , y coa 
qué entrañas amaré vuestra bOl^d^ La deudar: 
esA ^ Señor , conocida » y tandbiou la póbreaadd- 
dcuilor. Vos , Señor ^suplid esta hka ; y pues 
taneo merecéis ser ansiado « y €an<itnca06cidamen- 
<irbd£.vj. i'^f.-.? Aa: ->: .-. . • te. 
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te me mandáis qae os ame , dadme un corazón 
mievo , con el qual os ame yo de la manera que 
vos mandáis : a quien solo se debe infinito aoior^ 
perpetua alabanza / eterna gloria , summo poder, 
reyno perpetuo, e imperio sin fin en los siglos 
de los siglos» Amen* 

TSHCERA ORACIOK J>£ I.AS MISMAS PERFEC- 
CIONES DIVINAS. 

SI entre todas las cosas que provocan a amor» 
una de las principales es la hermosura; ¿por 
que no os amaré yo,* Señor , pues vos sois fuen- 
te de todas las hermosuras ? Vos sois hermosu- 
ra del universo , pues todas las cosas criastes, 
cada qual en su manera hermosas : de cuya* her- 
mosura el sol y la luna se maravillan ; en cuya 
cara desean mirar los Angeles; con cuya vista 
tienen su ultima felicidad y gloria todos los^s-* 
piritus soberanos. De vos recibieron su hermo- 
sura las aves, las flores, las fuentes , los campos, 
los rros , los mares ,^ los bosques , los arboles» 
la tierra , los montes , los valles , y todas las co- 
sas. Vos hermoseastes el Cielo con estrellas , el 
ayre con aves , el agua con peces , los prados con 
flores ,/y la tierra con infinita diversidad de 
plantas y de animaleís; £n todos los lugares del 
mundo^sois hermoso ; porqu)^ en todos ellos se 
hallan rastros y señales de vuestra hermosura- En 
el Cielo sois hermosura de gloria, en el infierno 
áé justicia , en los hwtnwde gracia , y en los 
malos de paciencia» vv v .. 

Ámeos 
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Atnco^ timbren yo , S«ñor mío ^ pues vot 
sois -.perfección de codas las cosas. Vos sois ala*- 
bahza delos'Angeles y galardón de los Santos, 
esperanza de ios Patriarcas , lumbre de los Pro* 
phctas ; alegría de losí Apostóles , corona de los 
Martyre^ , gloria de los Confessores , pureza de 
las Virgines ^ y salud de .rodos los . escogidos « 
A vos .alaban todos ;loSíespirttus bienaventura- 
dos : de. vos tiemblan lal columnas del Cielo ; y 
a vos acatan y reverencian todas las criaturas del 
mundo. Vos hincliis todas las cosas sin estende- 
ros , y passais por todas ellas sin moveros , y 
estáis dencco.de todas ellas sin estrecharos. Vos 
las criastps sin necesstdad , y las gobernáis sin 
trabajo >,y las mudáis sin mudaros. Vos solo juz- 
gáis sin errot 'i y castigáis sin passion , y hacéis 
mercedes sin perder nada de vuestros tesoros. 
Porque si la mar dando tantas aguas a la tierra, 
no se menoscaba , no siendo infinita ;, ¿ como se 
menoscabarán vuestros tesoros dándolos vos, 
pues son ¡nfinicoá? Vos solo sois a vos y a to- 
das las cosas sufícientissimo. Y por eso quien a 
vos solo tiene , todo lo tiene ; y quien a vos no 
tiene ^ aunque todo lo demás tenga , es pobre, 
miserable y mendigo. 

Todas estas perfecciones y alabanzas j con 
otras infinitas , caben , Dios mió , en vos : las 
quales ni el entendimiento puede comprehender, 
ni la lengua mortal explicar : por donde la ma- 
yor alabanza -que de- vos puede predicar nuestra 
ba)ceza , es decir que del todo sois incomprehen- 
sible , y que , como dixo un Philosopho , con s¡- 
Aa 2 len^ 
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lencio haveh de ser venerado : dando esta sobe- 
rana gloria a Vuestra substancia : que sola ella es 
infinita en la esencial en \x omnipotencia /en la 
sabiduría, en la bondad, en la hermosura y en 
todo lo demás : y como es^ tnñnita en todo , assi 
no puede ser comprehendida con nuestro enten- 
dimiento , y mucho menos explicada con nuestra 
lengua mortal. Por donde ássi como si se hallas* 
se algún mar sin suelo ^ después que huviessemos 
decer^ido por el cien niil cuentos de leguas, 
quedarian otras infinitas por baxar ; assi después 
que el entendimiento criado huviere ahondado 
mucho en la profundidad de vuestras excelen- 
cias , aun le quedará infinito campo por descu- 
brir. Porque vos sois aqísel gran Dios de quien 
está escrito : i Mas alto es que el Cieh « mas 
profundo que hs abysmos ^mas largo que la tier^ 
ra , y mas ancho que la mar. Este es el Dios 
grande en sii fortalcsai ; y no hay entre los sa- 
bios y hacedores de leyes quien se compare con 
¿i. 2 i Quién podrá tscudriñar sus caminos? o 
quién se atr envera a decirle que hiza a^Q mal ? 
Mira que ni aun las obras de él puedes ferfeBa-- 
mente rcomprehender i de las quales han escrito 
grandes varones. Todos los hombres le ^efi ; m^s 
cada uno mira de lejos-» Este es el Dios grande 
que "vence nuestra sabiduría , / el numerí^ de sus 
años es inistimabl e* De la s quales palabras nia- 
nificstamencc se^" "n por cchI.^a lurces 

sois , Señor, ir ^prebeF "*^' 
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altó ÍÍ5ÍS' qiiéf todo lo que se puede imaginar y 
£gur'aif íy'aíiri o^as átto^que codo lo que se pue- 
de entender y contefnpiw 5 y aun sobre todo es- 
to , rtíaá^ alto que todÍr^*fe>qu^ se P^i^^¿ amar y 
gozar y desear : poí-que a codo €sto sobrepuja 
k int^nski^ de vuesfCfá gr^ndeía. Vr^Üe mane*-* 
, , ra , que , como dice San ? Dyonisio , i a todas 
„ las <¿;fMl^a^ sois incomprehensible t porque ni 
„ <\ sencido 0$ alearan , ni la itnagiuacion , ni la 
„ opinión , nfi'la razón , ni la sabiduría ¿ni ocra 
„ virtud a%iíná criadas ,i Y pues vuestra' inmen- 
sidad: sobrepuja todos*; oiiestros entendimientos, 
esta serk^vS^iñot , laimejor de nuestras confessior 
nes, yliaítiayor de vnescrasalabamas^ , confessa** 
rosporíncomprehenwblc;^Asd locoofcslsaron has- 
ta los mismos Philosophos : assi lo resciüoa iinó 
de ellos por. escás palabras : Si mirares» ,: dice él; 
las pftkbrasde Platón , haUarás qtie Diosas una 
tan alcá' j^ tan noble iáÚsCancia ,' que i^o bay pa^ 
labra nipensamiento que la pueda cofn^rchenderw 
y si-dgo dikeresdaél, de'%hsccttasrp¿drás de- 
cir ymas a el , nunca h>i4I^áSí Podciást decir que 
es cadsa'dé codas 'láicai»ais; nías quien sea él, 
y de qué niauera sea*, ^ fiohay entendimiento que* 
ídalcanze. Porque ^uéstros énteodimieiitos lue- 
go nos inclinan a núéf^t^ás mismas cosas ; y todo: 
lo que encendemos , entendemos a iiuescro mo- 
do , pensando que es de la manera que nosocros 
somos : y lo que no es como nosotros , no lo co- 
nocemos, ni podemos acinar como será» Sea pues 

Aa i es- 
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esta la primera verdad yj confeswoa : del t primer 
principio , conocer jq lie icsincorapcelíensibíle. Y 
por cauto quando le háyir^> adorada llainandale.. 
incomprehensible e ine&ble^ la segunda honra 
que le ofrecerás, será confcssarque.il e$ deseo 
común de todas las cosas:; y. la terrea ,• q^c e$ 
principio y causa de toda» ellas. i < . . 

Pues si ésto supo decir un Philosopho sin 
lumbre de. fe; ¿ qtié será^azoQ qiie diga , Señor, 
de vos quien por. el irestímQítia de. v^uestras pala- 
bras tiene conocimkñto dé vos ? Si vos sois el 
deseo de todas las cosas (porque ttodasíhallan en 
vos quanto han meubster'v poes vo$ sqís el fin 
universal de i:odas).i:omo entre todasellas^ seré 
yodólo el que no as dcstíarc? O bien universal 
del mundo » ultimo fin para; quien mi anima fue 
criada ri Consentiréia vosv.Señor j tal oíonstruo^ 
sidad en la tietrá-^ que yo sob sea elx)ue e» ella 
no os ame y os deace/h-ObDios atto>,y todas las 
cosas , c porque UQpsiimaré yo con todos losi 
amores? Voá< ^ois* <Diob ,nlk>; verdadfero ,. Padre 
mió Santo , -Señor mú {piadoso , Key mió gran- 
de , amador miohermoso^» Pin miovivo, Sacer- 
dote mió . eterno ^ sacrifica» ^ó limpio. 9 lumbre 
mia verdadera » dulce-dutpbr^xMa ratita. -^sabidu* 
ria mia cierta 5 simplicidM mia pura 5 heredad 
mia rica > misericordia mia grand.e:,.redeiiípc¡on 
mia cumplida ^ esperanza mía sf gura , caridad 
mia períe<fta , vida mh eterna, alegría y bien- 
aventuranza mia perdurable, Pues si vos;, Dios 
mió , me sois todas estaá cosas ; ¿por qué no os 
amaré yo con todas mis entrañas y con todo mi 

co- 
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Cjorazoa? O alegría y descanso mío, o gozp y 
deleytemío, ensanchad, Señor, oii cgrazon Qi 
vuestro atnor : porque sepan todas mis fuerzas y 
sentidos quan dulce xosa sea r^spK^erse tpdo y 
nadar hasta sumirse debaxo 4e las olas de.vueis- 
tro / :^tppr; Un rio de fuego arrebatado y encei^ 
dido djce el Propheta i qtte vio salir de la 4:0^ 
ra di Dios. Hacedme , Señor , nadar en ese ítí^ 
ponedme en medio de esa corriente , para que ra^ 
^rreb^íe y lleve un pos de sí , donde nunca ma^ 
parezca , .y donde sea todo. consumido y transa 
íbroiftííó len esíe fuego de amor. Esta sea , Señor, 
pii deajanda , este mí estudio perpetuo: en estp 
gaste los ídias,' en esto piense las noches ; ni vea 
cosa de los ojos., que «o sea despertador y e$t.i- 
mulo de vuestro amor* Con este cuidado viva, 
y esta sea la postrera palabra con que inuejr^, 
pues son biena^ventuirados los que en. vos muercfti 
y en vos niucre quien a vos viviendo ama.. 

OKACION ; PRIMj^RA SOBB.E £A ORACIÓN D£^ 

DTxo , Señor , uno de los sabios 2 de escp 
mundo., que la eloquencia que no poniít 
en admiración a los oyentes , no merecía noint 
bre de eloquencia. Dando en esto a entender qOfi 
a la facultad e ingenio de un hombre mortal per- 
tenecia hacer sus oraciones y razonamientos cpii 
tan estraño primor y artificio ^ que bastassen.a 
Aa4 po- 
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poner admiración a todos quancos las oyesscn^ 
•Pues si a esta manera de perfecdon llega el in^ 
genio de los hombres ; ¿ quál serk , Señor Dios 
mío , la perfección de vuestras obras? porque 
cierto es que lo que va de causas a causas ,' eso 
va de efeAos a efedos , y de obras' a obras : pues 
81 tanta ventaja hace vuestro poder , vuestra bon*¿ 
dad y vuestra sabiduría a todo el poder y saber 
de los hombres ; ¿ quánto serán , Señor , mayo- 
res y mas admirables todas Vuestras obras qué 
las de los hombres ? jPor aquí pues , Dios muío, 
entiendo que vuestra natural condición e&liacctf 
tales vuestras obras , que ni' haya lengua b^'ué tó 
pueda explicar , ni entendimiento que -láspüedit 
comprchender , ni alabanzas que basten para l'aá 
engrandecer, i Porque tales conviene que seart 
vüeisítras obras « que se parezcan ton vos : y assií 
tomó vos sois infinitamente Slkbio , poderoso y 
bueno, y pdr consiguiente incomprehensible vassi 
es razón que en su manera lo sean vuestras obras, 
mayormente las de vuestra bondad y aiiserrcíot- 
dia , de que vos mas os preciáis": dé^ tal tíiódo, 
que todos los entendimientos que atentamente 
las miraren, queden como'atoñítbs' y fuera de 
sí. Porque si esto mismo acaeció a la Reyna Sa-. 
hií > 2 quando miraba las obras dfe Salomón , qué 
ftl cabo era hombre mortal tbino nosotros ^ ,iquán- 
to mas para pasmar serán las obras de esa infini-* 
ta sabiduría y bondad , que reyna en todos los 
siglos? En tóta cuenta' entra principalmente el 

niys- 
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fliysterio dplasacratissima Encarnación Ú€ V4ies* 
tro unigénito Hijo , y assimisnio t\ de su sacra- 
tissitnii P^ssion , y la institucion:del SanriíTsirtío' 
Sacramentó , que ños dexó en cste^ninndo iy\fk 
está misnfii entra querer vos-, Dibs'^y^ 'Señor 4fe 
inmensa magcstad y grandeza ,. adoptarnos pd» 
híjosT y ofreceros a ser "«estro Padre. Pórqü8 
de esta manera nos manda vuestro unigénito Mi- 
jo que os ílamemos'i y este= nombre; os pone ett 
toda;laescrítura de-^su' Evangelio; 'En tina* parid 
dice^. í Sabe m^^r&'Padre las^'^úi^Je qu$re^ 
ftrír fíetessidnd. Eh íítra-dice :i;^MirafdJas avei 
delayr'e , ¿lut no siembran ni c^gefi'^.y nm^^ 
tro Padh'las da de cornea. E» ¿era dice ^ 5- Ñh 
es id voluntad d/ nuestro Padre ^^e per e^M 
uno^de'fstós péqu^nuehs.EñOtti míanda decir « 
sus'distlpyíos : ^ Mirad que sakt^^-mi Padre^ 
ya vuestro Padre : a mi Bwsi^ y a vuestri^ 
Dios , P6r la qua! causa dice el Apéstol, 5 Qub 
no se afrenta él de llamarme 'hermanos , d£^ 
ciendü : Predicare, Señor , ^oúestro nombre a 
mis^Jiermanos. 5 ^ . ;. >.\. '^ 

Esta; tan grande dignidad ftos alc^n^ y^ me^ 
recio él mismo Hijo Vuestro por^eimysterio dé 
su Encarnación y Pasision ; como^ el' mismo Apbs^' 
tbl lo significó diciendo í 7* EmtíóDios a m 
Hijo al mundo , itacUo de mUgtr.y hecho ób^, 
diente a la' ley , pata redimir divs^Zfue: Viviana 
debazo déla Hy.vdrd^ué assi rt^ipiissemos IM 
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adapción áU hijos ¿Le Dios^^ Y ,porque:fA^ ^h 
hijos , infundid Dios el,espiri$u de su Hijo en 
"nuestros corazon/^s ; el qual :Con un entrañable 
afeSioos incita a llamarle de todo corazón : Pa* 
dre , PadreiUc suerte , que no solo nos diq 
nombre de hijos , sino también espiritu y cora- 
zón de hijos ; ínfiíndiendo. en j nuestras, animas !^1 
mismo espíritu -que por e^&^elencia morójepla 
íuya : paraquc nftQrandotannblcn en l^s npes,tras, 
nos hiciesse participantes de este tan glorio^p ti- 
tulo y dignidad. Lo coismo. confirma San Juan, 
I diciendo : Asodos Ibsq^e recibieron a.Chris- 
to dio el mismo Christo poder paraque fuessen 
hijos de Dios líos quales recibida está^dignidadf 
TO. viven ^ya ponfontie a los apetitos y. deseos de 
Uxamey' de- la sangre , sino con la pureza y 
santidadiqoepcttenece o hijos^ de. Dios.; Y ¡por- 
que no penseíjios que la dignidad, de I^adre era 
de solo nombra , y no de .obras y amor , añadió 
vuestro mísmoHijo^diciendor 2 No llaméis a 
nadie padre: sobre la tierra : porgue uno sola. es 
"vuestro Padre que está en los Cielos. .Dando .a 
entender, que en comparación del amoc y provi- 
dencia pacernal vuestra para coa los. hombres, 
todos los otros. amores y providencias, de padres 
no venían a cuenta : pues está claro que ningún 
padre nos diputo para tan grande bien cómo vp$, 
m hizo tanto por esta causa como vos ; pues nos 
diputastes para vuestra gloria , y entregastes a 
la. muerte a vuestro Hijo para dárnosla. Por es- 
to 



m.coa,mw:h4 razón dixo David : i Ui fadU 
y. mi madre me Jes-amparaxanr. mas el^Semr 
me rmbió.;X d Propheta ísaa^? 2 /^oi > tdic? 
él, 5V?íor , Ji<JW mfstro Pa^re ; y^Ahrahm^^!^^ 
mí moeió , ^ Iímí/ «« í«f « -íí^ , ^O5oíf<i5. T y,q$ 
mismo , Señor, por el roisaioPrppheta decís i 3 



(?W madre hay /jue se ohidf .de ■ su hijo .,. ; ^«f 
\0: tenga compassion.de. lo-^ue ^m , de sus, e^^ 
traíias? M^s si ella-se olvidare ,yo M.meolyf 
daré de tí ; porque en mis ma)m..te traygo fí;. 
(rito ^ y tus muros ,^stdn siem£r e Jetante, df mf. 

■■.'_, \_.,, , . SAPRM iíVMSJM. . ■ : -y. 

'¿¿es conforme agesta tan grande c iacfat>le 
misericordia , nos ;da licencU y nos manda * Se- 
ñor,, vuestro. wig¿nI<o HÍKxque o^hagaraos ora: 
ción. diciendo :p4árí nuestto.^ue-estatsen los 
Úelas.\0 palabra real, o. palabra dukr, opa. 
láíxca de inesoimable consolación y devoción] 
¿QMÍén..osará, Señor, hablaros de esta manera^ 
si vuestro unigénito Hijo no nos, diera esta Ucen- 
cia? qtiién s^is vos , Señor-, y. quién soy yp » pa- 
ra, que os ose yjo. llamar: p4/¿ff? Vos sois el que 
sois; yo soy. el que no soy :inas. Antes todo este 
tan grande mundo que vospriastes , delante de 
vos 00 es. Pues ¿qu^- mayor maravilla , qué ma- 
yar misericordia , qiie vos , Dios.áie infinita ma- 
gestad , Rey de los Reyes , Señor de los señores, 
Santo de Ips Santos, Dios de k»s -dioses , gloria 

de 
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áe los Angeles , y alegría de los bienaventurados, 
¡guerak ser mi Padre , y me adoptéis pot hijo> 
siendo yo un vilissimo lodo , un pobre gusaAo y 
hhz perversissirtia ctiatnra ? ¡O maravillosa' pie- 
Üáá ,o longura , ó largueza , o alteza y pirofun- 
ardad de caridad^ y bondad ^e .DÍoS \ Padre 
huestro^ !0 palabra de consolación , o pakbfa 
3e amor , o palatra dé conffañi^a ! ¿ Qué os dalle- 
mos , Señor , por esta gracia ? con qué patóbras 
e^igrandeceremos esta misericordia? qué-entcn- 
áímienro no quedará 'atónito Considerando ésii 
tan admirable largueza ? Padre nuestro. ¿ Qué 
miel hay tan duke , qué IfecKe ían suave , qué 
balsamo tan deleytable como esta palabra ? ¡ O 
alegría^ íneistimablé , o dulzura inefable ¿'■'¿ener 
osadía para llámarós-P/:/^rf [¿Quemas pudicra- 
des vos , Señor \ hacer , y qué rtíaS' pudiera ya 
3eseár , que tener a vos por PááVe ? O como sen- 
tía esto aquél amado Evangelista' qtxandó dixor 
r ¡ Mirad qualfue el amor que J)ios nos tuvo, 
files nos di6 qut faessemós llamados K^osde 
JDíos , Y que lofuessemos ! esto es , no sé conten- 
tó con darnos el titulo de hijos ; sino también el 
Ser de hijos ; para que assi tuviésáemos por'iílcr- 
to ser él nuestro ^Pád re : pues ni ha^ padre sirt 
hijo , ni hijo Sin padre. De suerte , que el Padre 
nos tomó por hijos, V el Hijo 'por hermanos',' y 
elBspiritu Santo por templos vivos y sagrarios 
suyos. Pues ¿^qué mayor gloria , qué mayor dig- 
mdad que esta í'Dixo un Philosópho que la co- 
- - sa 

i I. Jtxn.llh ' •'' • ft -i 1 
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sa mas dulce del mundo era la. ganancia , pueg 
todos los trabajos de los hombres-se hacen dulces 
con ella. Pues si la mayor, ganancia de las gaiían-; 
cias es tener ^ Dios por Padre ,. no solo de nora-^ 
bre , sino también de obra ; i qué cosa puede.seCj 
en el mundo mas dulce ni m^s suave que esta? 
Esta. palabra hiere los corazones, resuelve las 
entrañas , regala el espíritu , conforta el corazón^ 
alegra el anima , y hace correr las fuentes de las 
lagrttnas. 

Padre nuestro. \ O palabra compeadiosa, 
O falabra abreDíada i que hizo Dios sbire la 
tierra ! Decia el Apóstol, * Q«^ no sabia mas, 
que a Christo^y este crucificada \ y tenia mu- 
cha razón \ porque en solo. este mysterio se en*^ 
cierra todo quanto se puede saber. Yo , Señor, 
después de esta ciencia no quiero saber i^as que. 
esta palabra : Padre nuestro. En.^sta quiero leer» 
en tst^ estudiar , en esta dia y noche meditar;. 
porque esta! nic b;a3£a* Dicen que el hombrp es 
mundo menor, porque en ¿I est;a abreviado toj 
do'(^uanto htay en este, mayor. :Assi también .st 
puede llamar e$ta palabra sabiduría abrevladaj! 
que. en ella le^a et^errado todo lo que enseña la 
Ésccjptura'divina^ ¡Porque toda ella se resume eri 
dos partes principales : la una es' promet^t:.,;y la 
•QCra pedir Zipotqüe la una se emplea en peidir al 
hombre lo qué 4et?e a Dios , y la otra en..prorae- 
ter al bombirei^íbediepte favores y mercpde:s de 
Dios : y as^i l^^^pa nos enaenj lo qup debetQps 
• -;.*? ^ "ha-- 

I X»». aX. % I. Cw. II. 
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hacer , y la otra lo que debemos esperar. Pues 
¿qué promesas hay que no se comprehendail de- 
baxa de este nombre de Pddu > y que obliga- 
Clones hay que no se encierren en esta palabra 
hijo ? Porque ¿ que bienes , qué mercedes , qué 
providencias no esperaré yo de quien verdadera* 
mente se llama Padr^ ? Porque muy bien se si- 
gue : Si es mi Padre,, amarme ha ^ proveerme ha^ 
enderezarme ha , ayudarme ha , defenderme ha, 
aconsejarme ha, curarme ha, enseñanne ha , hon* 
rarme ha , heredarme ha ; y quando fuere menes- 
ter , assi como Padre castigarme ha : porque ¿qué 
hijo hay a quien no castigue su padre ? r Vivir 
pues debaxo dé la tutela y providencia de tal 
Padre es dulce estado , servidumbre libre , guar- 
da perfeda , temor alegre , castigo blando , po* 
brezarica , y posesión segura : porque del padre 
es tomar sobre si los ¿uidados , y partir el frus- 
to con los hijos. 

ítem , si este Padfe esi Dios todo poderoso 
y Señor de tódbr lo criado j^qué me puede fal- 
tar tin^iéñdo tal Padre ; pues en todos los bie- 
ncs del padre tienen su parte los hijos ? qué tri- 
bulación , qué tempestad havrá , que sea parte 
pira turbarme , teniendo tal Padre? Si me per« 
¿iguíererí mis enemigos-, él me defenderá •. sí me 
quitaren los bienes temporales > ét'Ctie provfeeric 
sí tuviere dudas y perplexídades , él .-me enseña» 
tk : si anduviere en medio de las tinieblas y som- 
bra de muerte ,' ¿1 me acompañara : (i me levan-i 

ta- 
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taren falsos testiinonlos , el responderá por mí: 
«Ji* se juntaren i batallas contra mí , no las te^ 
mere ; porque *vos , Señor ^ estáis conmigo. Pues 
qué mayor gloria , qué mayor honra , qué ma- 
yor misericordia que esta? La primera dignidad 
que hay en el mundo , es ser Hijo de Dios por 
naturaleza : y la segunda es ser hijo por gracia • 
Y porque no era possible que fuesse mas que un 
solo Hijo por naturaleza , pusiscesnos , Señor , en 
el segando lugar ; que es ser hijos por gracia: 
sobre la qual dighidad no s& puede imaginar otra 
mayor. Por do parece que todas vuestras pro- 
íiiesas juntas se comprehenden en esta palabra . 
Mas antes esta sola dice mas que todas ellas: 
pues mucho mas es haceros vos « Señor , nuestro 
Padre, que todo lo que fuera de esto nos pu- 
dierades dar ; pues siendo vos Padre ; y noso- 
tros hijos , somos herederos de vuestros bienes, 
y particioneros en vuestra hacienda con vuestro 
único Hijo. 

Y no menos me enseña esta palabra lo que 
debo hacer que lo que debo esperar : porqué co- 
mo vos sois mi padre , assi^o también soy vues- 
tro hijo , no solo de palabra, sino de obra ; de 
donde se sigue que yo estoy obligado a hacer 
obr^s ^dehijo, como vos las hacéis de Padre. Y 
siendojesto. assi, sigúese que estoy obligado a 
amaros como a Padre , serviros como a Padre, 
honraros ^omo a Padre , obedeceros como a Pa-^ 
dre , poner toda mi .esperanza en vos como en 

ver-i 
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verdadero Padre , recorrer en todas mis tieccssi* 
dades a vos como a piadoso Padre , zelar y pro- 
curar vuestra honra, como honra de mi Padre, 
s?rv¡ros.coirpuríss¡ma intención por puro amor, 
como sirve el hijo al Padre, ponerme todo ea 
muestras manos , como en manos de Padre , su- 
frir alegramente todos vuestros castigos , como 
castigos de Padre , y finalmente arrojar todos 
mis cuidados y pensamientos en vos , como en 
verdadero Padre* Todo estp , Señor , me pide 
por justicia el nombre de hijo : y todo esto dd^o 
yo a vos , como a verdadcco Padre* Y pues en 
,csro se comprehendc la: suina.de todo lo<]ue vos 
en vuestras Escripturas nae enseñáis , sigúese que 
en esta palabra- tengo yo abreviada toda esta doc- 
trina : y assi en ella tengo quie estudiac toda la 
yida- 

Y aun estx) se verá, inas claramente 'juntando 
k segunda palabra con :1a primera , y diciendo: 
Padre nuestro. Vorqvít no quiso vuestrpunige- 
who Hijo ique dixessemos iwm , ni en. toda esta 
oracion>se baila mió m^tuyo ^úwo «M^jfri^i por- 
que a todos quiso él estender y comunicar la glo- 
ria de esta dignidad, para que todos fiíesse» por 
gracia lo que* solo ¿i era por naturaleza: fnics 
diciendo: Padr^ «»^.f íro, claramente cobfessa- 
mos que todps somos hermanos , cDmoJailos/de' 
qi4 mismo Padre: y assi a silos debemos amar.. 
como á hennanos , y a vosicomo a. nuestro cor 
mun Padre.- Doode parece qué enastas- dos ;pa- ' 
labcas se nos encomienda el amor de Dios y del 
próximo ; en ios quales dos mandametitQs.está 

la 



qual en s(ila^fle$ |)aUbi%$'^áll^a^aniittiVdJ^^ 
todo l¿^(¿ioy>s^aí^i«»^^ -^ ^iiíí* y ^*^-5^ 

tánbiett^'fcM ?ál>fl^ el Cfnflíino dt lii^níwHéUryi 
1« ¡pae^a^Mte la^^esper&fiz'á ; •^«aiidd:^4«eí>b^ tast^^ 
ra¿e U cwlparíPaw-^Víii^ :pwes6 desmayfnitUv' 
dfod^fial^¿ V '^«ití^^iinK^sciikifitaii^óicl ttcépiq ide 
a4¿«l'Mj©> d^p8lrdkfeKÍjft^v^v3ré^^^ 
d^ c<MMlAá palÉbmb % €<<^e^t^'^^-iau|iietvólb 

CíéJ(fy^é¿úmryvqsi Aqwl^iii jo ^T«ibidi::W^ pftrví 
tó''dfé4a Jitóitíída quelfc cabían,- «wrap«rtaí«tose^ 
dt^ vosv, loega^a ^á^aiíSáió{> 'fQ«%}ae2o»S'i^seo' 
p^' k4iatíendart{i^eidar^naii^l4^'providc«^ 
tal Padtei:^Db flrfabrr» fi^dk! hacienda;'sip n^os- 
dlw^déí ad 41^^ Vf«aítófaíddl-gwin^ desfl Paikep 
cftfí6le':deí«u casn ^^^dcrferr^ide sftpáwhiyilcsi. 
p0)^ deisii^miik V áedobAólot dt U^ástidad^v f' 
htá«il¿í|SoafdíiAori de i^kí«|I3 pabqüéTsiiiimsB^: 
rU^tó'Sti«A2^'C|uan tivaA>^9tk'ÍiectÁ>^^>e;»«^ápa^^^^^ 
tatise deita4áp*diie$'y'í»r ciiOiaJ. qtxe padccia^ijXXH^ 
nbddiíse:^el bkiit)ttelhfama^pecd£io«.Pab*iM^ 
d^9!it&m¡serlabte'eii($i; cmxiuó^* dkir : pQxiiiéitj 

fÑOlrr^i 'f fft hspa pnmaiit, hambre iyiaivi6 son* 
beü^ I paie^a'^^Mdví}r asa pádfir: {Kirque: de jise 
a^iáiti^qi¿ifld{y'stf a^ttó de siL:padpe..^Y^»duda. 
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muy inucho se «part6 Xi4cj6. 4^ sí § pMil per4k ; 
d4 U.digtiidacl deíiíj^ii y.aun la.de JbQaé»rc,vÍT¿ 
iiQ. a haceiw seaieímfie¿.4i USibe^&bs «y tener. su , 
trato y mantenimienKMQo«9(i^^ll«)Si Yolviear !: 
do (Hics.el miserablfie» á.j ffsipé%^i andaba tan 
ftlcjttlo yjdecectníitó^í»; i^lvev ji.'ir9Sr wL^dre< f 
Mas 4 coa qp^ícar» ,(tCCiiiquQ'j>rmdas, <;on quk 
esparanaairiielyes tjsl ? No:om,«ca ajmri^iiecoii 
saber^ur :t9 mi P«Íi»'^ porqiiii-aiitiqiiq.yo píecdt. r 
la dignidad de hijQ^.¿} A:>rJia}|>erdído larpkdad* 
y ^ijdicion del?afeifit. fitie» d Badro cofdio vl^f 
cl'bijd jr<i¿>riása4píe€ád(»i^ f dtaitMiIó laipersona^ . 
de juuifiariíacef ofifiQ tk;p)iídcie r y ílaiodigpaT ' 
ci(mjn«Üá en perdón; d^sofMida qiies9ift}iijí>r yi>kr 
vie«9ft|r.tKKpeccc¡essé* r¥ Uéga9dj>seia!¿lrV f6áéh,'x 
lo$ibras0$ racima »3«>cUale besta ide^i^b^y inan^h 
dó lut^iijue rouy^aprksaitta^f njai|»tí0ie«4 ^vfrci 
tidoray kfViséan&MbdijiQ r |¿D«d4bdeVieft^é.T 
dóndc^tsxayl^e ¿ dond&festHlrlaqqcrAeVjisiaef, potr^v 
qiie/ttooaaíKe$ «aagraiide: >faottra^ p»c: tan.,^ran4e^ 
¡gaottnhiarl^ vb bftjAdiifio^ U&ena deLaadort^ 
Nosabe elfPadce quejón es tacdbLmiíjgrkar*,! 
dhr.:¡ lucgo^ le aiáñda pdmt im^nUio eael dedo} 
pocque^na contento rcdb. vcs^ttulcIfiLa !iá ínoceti<; . 
cia v' quiecdie ta^iett^^eotioblle^r con tsta señal 
de^^hcMira. liAandaqarle^^deii.calMdo^'^ftaraquei. 
tbrne:a andar por la tantea de iusnbU qiie,;¿4^: 
vía.' désáinparad0>v)i^ paraqne^se Vf ala:pohr(paEaia> 
qiieihavia vietiido quabdio se fué deteiypadre ; pu^j 
auiKA» traía Jtipatos eb los^feSi¿A&nda! ow^ 
niacar un becerro gdédo ; porque nocoocentotpti 
qiialquiera otro « quiere honrar la fiesta ;de estp 
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rddbifgiéñfó , y dedwatJ en esto la grosura y 
abufidanciVáfei^uCárídad para con el. Pues mo- 
vM* yó áhólca; Seftor-, con ^ste exemplo , y 
atraido con can grande muestra de caridad , des- 
pués de todos mis descarriamientos y destierros, 
con tbda: la hliniHdad y vergüenza que me es 
pé&áibk V vtftgo , S^or , a voss diciendo con es- 
te hijo-desperdiciado .^ -P¿íirí , pecado he contra 
el Ciclo y contra vos : ya no merezco llamarme 
hijo vuestra viliactíbne como uno de los mozos 
jornaleros de vuestra casa. Estas palabras , Se- 
ñofvdífér :!y ^i ía¿.dixere.con.el corazón que 
aqikíMai díxO'i; espero yo que aun antes que las 
acatíe-^íteirproubnci^ , me saldréis al camino y 
mé^<^lia¥eí$ áoj brazbsxncima , jr^ me daréis be-' 
so&^te pazí : fídrque esto se espera de las entrañas 
depadPe v^rbturar de traer aisr el hijo perdido. 
]Vl!uy <^bkn^ dice ttfiudo¿fcor qocvassí como qaando 
umra'Ti ve asurhtjctelo^ caida dd nido, donde 
estiba S«jgÉit5(j> ;/crabá}a por voiverlo a el ; y si ve 
algisnai'vib^af ' o?serpEÍente acercarse a ¿1 para co- 
m#rs^ ji-^apela^elb' con toda solicitud y provi^ 
detód al derredor de él ^'-piaudoy dando voces 
porsíibTafte;asslaíquel Padre Eterno procura la 
sahfd?í«be fi«s hijos^í, y cura su» enfermedades, y 
pefóigue-a' la. b^ia fiera , que es el demonio ^ y 
vuelve su pollo <al nido ; y olvidase de la injuria 
pasi^da ^ y procura traerle a penitencia* Y sobre 
to4a9sto nupca qesa^ como verdadero Padre, de 
amoti^stamos > iDCQnse)arnos ; encammarnos , y 
darnos ¿saluda, Porqi^iassi como quando uno 
quiere ^e1;^ de dja^tiosbttsca la loK ». porque lella 
i'-'u Bb 2 . mis- 
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miisma se ofrece al qtu^ mira^ ^s| 2vl<qKi$!qKÍ^,: 
levantar sus 0)0$ al Cielo % y mirar ^al JSÁtrf % ^?ufk.. 
cz le fktta está soberana y resplatidedeoo: luz «{ue , 
;i todos se comimica» : :, « ? . '>U jl 

SS4QUNDA MEDITACIÓN ^ . B9 XA . jQIfAXr fS / 
FROM6ITB LA T>lX:/Lá.K^<Um, 0^%%. PA^g.r 
. jmSTSR. ■ i : t.. :.i,.:/t . -f»; 

Q.crjB JESTAS MKT ZOS iClMÍOS^- '/ >; 

DEspues déla primera palabra^,^p<Le$J^4-. : 
Jre nuestra, se siguela^egiiiiáa nQltUír \: 
nos dalce j ni menos rica ^ ni naemtSjGOiniMP^iOr;: 
sa 4úe la passada.^ Porxjue siivoá i rSeaor »: que 
sois mi Dios , y mi Padre » y mijiece^ad , psvais 
en el Cielo ; i qué tengo que ycrcoia tierra ^if:c- , 
niendo todo mi tesoeof en élílieii» I Y sí Vos inl' 
Padre estáis en.cLCieio.^ sigíffis^;<{iie;soy e^atl** n 
geray peregrinoitn éste inun^;,.iy quemen tcft^^ 
go aquí < ciiídad « permanecienbev siito q^^s<9 *. 
la venidera^ Y pufies el peregr ¡aboque; capaila' a ^ 
su pat:ria , el cuerpo solo tleAe eíi el catnido $ utas 
el corazón y pensaimencosJen.la.fiaitxUxlondefeie* 
ne sacasa ; siendo yoj» Seoor \ jpttt^iop itoi^r 
tras estoy aparcado de vos ^ f dónde ha de estar l: 
mi .corazón y mi deseo , sino eh vbs ?. ¡ . /. . . 

£ita aiisn:ia:pabbra fortalece también mhcoih 
fianza, yt ásegara mi. partidpty porque si vos;.. . 
Padre niio>«stmen loS'CicloSyyayorengDde" 
recho a los Cielos , yá tengo^unpie déntro^de 
esa mcMrada^Y estando vos én tila y' y siendo el 

mis* 



'mwftioScfidr'tfe^^ll'aL ¿D6tíde háh de estar los 
fúf^ j sÍA<> dóndt está 'Súi Piídre? d6nde los 
¿liémbFos y slAb dotide esta tá cftbeza ? dóiide ías 
afilas;, siffó dbrtde éstuvkrc clcaerpo? No ex- 
cluye eiPáidre' dé sa casa al qtíe hizo participan- 
kcVdd titulode hijo y de sii hcrehcia. 
•^ ^Estairiisma' páhbra engrandece y levanta mi 
anima ^ síobifé íodai las costó dfcl mundo. Potcjuc 
¿qué mayor ufanía , que mayor gloria, que mo« 
rándocrilitieirrk tener el ^adre en el Cielo ? O 
los que deseáis honra y gloria , ¿en qué andáis 
btíl¿iMáo gltftl^s^e haiiib que se lleva el vien* 
to , y dekais Uña' táh grande gloria como es ser 
hijos del Rey* del Cielo ?ÍS1 eseo no creéis ; i có- 
indsois Chrístianós? y ^íde^V^daid lo creéis; 
¿;cómo andáis córn tari gandes- ansias buscando 
íás vanaí honras ¡que huyen 'de* Vos , y dejando 
eSbaverdadfet^ *^ue se os ofrece de gracia? -¿í/^ 
grMs en éV^iñ&t y gú%a&s Ihs ' jnJtos , ^ gloriaos 
litados lo^'&fhjp^i^s d^ c&r^^n^i pues tenéis tal 
pf^éndaen d Cielo ; pueí tíí«^ a Dios por Padre» 
Qtíieío; pites ;;Séftd4?'rtonalff^lá$ de águila, y de- 
xidas las bá^£»» de la^tietra-*, voW a vosa ló 
áltd • porqué ¿«inlo pod'íé yt)?estimar nada «ñ la 
ttéWá j'^iená^tfÁe heredero del Cielo ? tóftio po- 
düé yoHfttrbstrar o a Idsdi^fey tes bestiales del 
mUf^o ,<iy>a lasr'dc|uezas perlcdéd^s de h tierra, 
cstáirdo ^a hechor ' eft vóíná Padre poseedor de 
Ids Cidos y Mayor deshoíirií'Sería esto >para raí, 
qi^e andarán 1ü)o4$^vf^t^iblclé Rey alimpiando 



muladares, o aIcnolutap4o cal^lWtfi .Y-i9Í;;wi 
Principe aunque :no haya here4ado>» f^ot el AstPr 
cho que nene 4l Kfíymdc suvpa^m ^es Éati.c^rf- 
mado en todo sú K^yno y tei^knd0 y^ssc mlf^o 
deredio. por p|ilíibfai49,DÍQ$.'V¡vp, líp^^^ ^^y^ 
perecedero y rntal ^ur^ df laíjetrA. oWnp alí^d^l 
Ciclo ; < cómo di^de M^fp ap^ne s§n4ré p!9r n 
co y dichoso con r taljd^r^hp jr^esperaiJíta?^ rr ' .. 

t O quán; conypnÍQntcaieW ?sí íigpe jejta pe- 
tición con todas jft? d)?ipaí4 jPorqpi^ísi jyiQ j Sf tjor, 
estoy ya recíbídp: ppt hijo '.VtteKrp:,;.;^ qué ¿osa 
me está ¿mejor que proíTiu-ar í«;gl<íria! ide v«^^;rft 
santo nombre , U vt<fíoria de v^$cro |l,eynp ¿y 
el cumplimiento d^ yu9stra¡S2(nta ypltintad ^Pue^ 
i que es pediros yo est^cosas rsinp tecibida-e^r^ 
ta nueva dignidad 4e hijo , tomar .iujBgp la po- 
sesión de ella , y exec^tafilas cqs$s que derechar 
mente pertenecen a loshijos ? : PprqYie;a$si coinp 
acabando un hoinbreidft ser ele^o^ppr^ey p.ppr 
Prelado» luego ^tooiaiiar^pos^sion'd^^st^djgt?!* 
dad , y.cpmic|íí»^r«n|^er eoijasvcp^sque^n 
de su oficio i assi^yoí^ S^oor ^ifosilH^a^l^r vufs^ 
tra gracia esta niiflvft4tg«W^ fvCíWÍfftfOLljuego 
a^toadat: la posesiony^fiíjecwiointliP.-íUac^ <tíf^^^ 
do y pidieodalotqu»reSfpi'Ofao^,i4el l«jpVde.tal 
Padre ; que es 4esfia¡r .y,ptaí»utiWfc IíwS^»ílgaQÍ9iii 
de su nombre ,,y l*,gt^|l>^de^^,^^yH91,esto ^s„ 
que ¿I sea en todo el mugdo conocido j adorado 
y glorificado : púe^estó mismo es b^^el h^m^-^ 

bre 



tre sij?fto|>lo?É«g6«íé^ siendo cícrt»'<í!ie la glo- 
ría ' del .^adve í tís tambíft* del hijo : as^i como U 
del buen hi|idfMdtf sti fádtcí^rségúh dlío el Sa« 

Ysí W' tan propio f'wifiirard^^ Mío 

amar a sópadife , y cl^rróf transfbím'ár al que 
attia en lá cbsa amada, <fe tal manera , que olvi- 
dado de^ inhnio , tbdo su ^tudío es desear y 
procurar lo que el amado pát'asi desea^, como si 
fifeyíe ^tfo él ; i qué tehgo yo , Sefior , de dfc- 
stfif para vos deispues de transformado por amof 
éfíS vos , sino' lo que vos mismo deseáis ? Y pbes 
ninguna >co^a niás deseáis qué la gloría dé vuestro 
santo ftoYrí&re", /porque ninguna hay más digna de 
ser deseada, ¿^^üé téñgóyo de hacer, sino de- 
sear y pfdcuf araste íriíismá gloria ? Bien veo , Sc- 
ñop , qué no tetfcls vos ñécéssidad decstb j por* 
bue aunque laFlé^üa móttát talle , todas las cria- 
turas-, ¿oáiÓH el- ^Psalníista dice, 2 áátt Voces y^ 
predicáh VüéStra glóWa^ y nos convidan a ha- 
ce^'lo misttio; ^rque si ihii^os loS Espiritas 
Angélicos jtodbs os cetebí'an perpetuamente fies- 
tas dé glóHá y ^ér loor. Y si miramos la 
cémpoMci ón e^piHtablé de los Cielos , y con ¿jos 
cíaros'cortáidei^ámos^sus maravillas , la concordia 
de tan diferente* éleínehtos ,4as crecientes y m^ñ- 
gaances'de ia mar tan ordinarias , los mineros 
pér'^tüi^délaíTucntés , loS Continuos cursos' de 
l¿s rlos'l taíitás dífereociiáfe de arboles , tantas 
diversídáltír dé'" yétvás, tantas especies de ani« 



con .si^ progia ¿virtudxn^^ui^il j .co9ia^\KH>Si, : Ssñuri 
U^i^isl^t^^^^^ c0sa$<]ii(|Mdadia ve^ 

mps , i que otra cosa dicen y predican , sinoja.! 
fJL<3l¡ns(^Ífft^fí^^ nqttpi^iie? A vos, 

SejJQS »:PWgpnai! por. ysjid^ro y ^cj^l^ JPíqs i^som 
lo.^eri)Q , sola,ír»iníy^4s S9I0 jtwpfíipftt^otsc-^^o-í. 
lo sdbiof ^Q.,bui;w »i|SQb.^i.$Qric0r^i>sQ; x ^^^ 
lo jiisío j.spjo ?V€?¿ia4^f9^^*í^P wifflir^let> y .son 
l9j^nsrec%iUrv<ic^ií.iftfii?¡tam^ntp:^i^ ..M»5 
<piir^^ ígíd^- estas í,i}y¿a«tKiis el >a$í\lK» B**S; ^c^ 
íoíjias /ella^ esjcá ofc)líg}^4<Vf sainIjí^roiM^ celel?r|tt:- 
vm^scro «!(nto nQn!&Í>i;e*J^qr<|iie ^ifí? ¿i.r^ay'^^^*' 
obido' dey^<en sj ^plail^s ¿aUlidad^sy, perfec^. 
cj^nes de^ toda» ellas ,; por lo svM. ^P ^\^^ aiui%^ 
icf^^ mfijpr ^.5^ ca(^»una e&o^l/g^^á;{,s9niti^^ 
potí la parce qqe h. cupo >; ¿« qu^oblíg^^^ion tenn 
dr^ el qucrtodo íp r^pibió., . y mr^ quí^n. toda 
qujin/9.hay,.en.cs¿5 .mu^flp'Ws^Wc^.j ^.jprjó ?-Ppft 
taqtQ deseo yo ,, Sj^ñpr,^ cpnrtodq n|í .(;Qr^2x>n qq^ 
vuestro no^ni^re. 4^ i^fiíf^fícada^ fodp'Cl mmv^ 
4q,; die tal tnaner^., . que i^pd^f la^ti^cioues y lea* 
gua$ , (cMflas ias^ edades^ qua|i(^|a^ de ipcrsot^ 
e.n,tqdp liígar s^jcpnfon^^n parí^,a}abar,y gIori:> 
fix;ar vuestro sanoo. naaít(>ce. Ño. os pido., Señor^ 
riquea^ide la cierra; mhoiyra% del jffwdo ,119^ 
dfí^yces de.parrie ;r^9íla9iqQre ps.pi^lo 5Die vuesn 
Cfp, . non^^e W . ;sa»ujficado y ;gt9riif5ídp en d 
njMfldp. Esta sea h pfim^r^yj Í*iníHyot>.dc rais 
pendones :.C3te el prinierjp 45/í^94Í^.^P5 ; y^ 
el fpayor de todos mjs^seos ; pues el amor que 
a vos se debe^ ha dc^ser ef^^iajgo^^^c pdo^ I9S 

' ^ *^ amo- 



«aoresr-Y-siTÍam despees de csw^ vi<b^1^$ípi4íe-t 
w.^ucsstri ;gl(»¡a:, norla:picUil3^q.:P^rj9i:j$alo ^ 
provechi(K,r smo3 parar ViiJ^tPa^faiíswj^l^tt.frS 
pw esco< tengo por; b¡éf}»^nt:liradoS'a^]k^ 
dores do^ viiesfsfot lUj^iio;:,. porqmp ca JÍ¡5>f ^^iglpl 
d3frlo^sigte«o»4labaEÍter .^Tv . . r. i;v:.,t/ 
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. . Stóot > of roí rauch^^ ilUyf s ^r o^. ^ por. w^jof 

decnonip cw srt.poWnci* ft:^.ínwíKlp ^rog suj^poi^r 
pas, J^i cárae!f:on:$usideley«s,f albagosr i. y nu^s^ 
tr# propíarvphmtad cói^siWjftpeti^QS* Tofbí^ffs* 
fp? crq^s señwís:? ttios, bftn.tyTaimdo ,.jr.^4¿ 
mido df vuíjstr^ ífurísd¡£;oo^r jr Rcjfti^ j;.»)ciian7 
dcMK)^síp«nprC:« haccjr Sil voluntad , y yiv4rx:ptM 
foroiea ¿j5u% ícyes , desamparadas .la^> vuestras* 
Eucs, 'oÍL6yd.€^CÍ€lo , voWcd Señor , por. ^hups^? 
tra hqt^ , y^;np perntiitais mas es^ta.t^r^pia c», 
vuestro í|l?HWf ¥ayan.íuera.estos.tyraj^o^. .<L^^ 

enemigas^ ^ ^jr huyan los.que QS'j/thfi frecen y ,rff 
vuestrjí.j^ri/encia. Reyrud vos y S^oi;.,veDiiOn 
sptros : vos sqlo nps regid y gpbernad i y splo 
vuestro sceptrp.y Reynp.sea df nosocros recono^» 
cído. Vuestra voluntad sea nuestra ley ,jvuestra 
palabra 43uesirrg.Ii|2^ vuestros manda.aiientQS nues- 
tra ^legri^., ser; vpestrojí nuestra riqueza.., y^pA*» 

d&cer,poc«vpsíHie5tra gUw5Ía..Regí4¿^s,» S^ñoriF 

t^.a . * ,. icon 
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cm^voiMi t»f6Vtden<;ia i 4efetuÍednos con vutti* 
ttSL díestnt j guMa¿sjCoh vuestro £sptricu y en* 
scftadhos c6n Vfte^i palabra ¿ gobcrnadnos con 
vwíieas:1c^s > eitri^wcednos cotr líuestrós do- 
ines ;7 ^iástfgádtio»; quatido fueremeocscer » con 
vuestra mano mísericonlíosa* No cetíga cpic ver 
mas con nosotros el ntundo , no la carne » no la 
propia Volimtád > nó didettionio; Vayafuera el 
principe de este mundo » y vos solo rcynad en 
fftí V vos soló me regid , Vos soló tfíófad dentro 
ácmíanrtíia, jr tc^o mi torazon pctípe vuestro 
R^H<$ t vos soló seáis tófnbrc de mi 'éñtendí- 
mkhtd ffvó^ sofo refección de mi vdktntad : a 
vos Sólo lasque , a vos soto quierá'i y a vos so- 
lo desee; ¿Para qéé ando yo discürrietídó y dis- 
trayéndome por diversas cosas i paéá para mi 
básti solo Vue¿4'ó'áeyn&? DadnfcV{iüés^' Señóla, 
que dé-áíjií adélant** ninguna 6tca' cosa --piense, 
ninguna ótrá desefe ttí procurjc , stm sólo él , ci 
ácamí ócüpácíibn >'y'cfí él sea toda' mictínverSá- 
ciofl. Vos solo sois bueoo-i'VosSdlo liermosoi 
vos Sólo atiíable, y amador de nuestras ánimas: 
por rahtó VoS solo , Seño^ , me regid i poseed y 
endeí^ezad/En vos solo sé regale tiít: pecho , eh 
Vos répdse mi cordzóri 5 corra yoávós'', ultimo 
fin niiío , centro y Rey no tiliof donde las animas 
puras descansan. / 

Venga también , Señor , a nos íl^estro Rey^ 
rto celestial , qu(? es el fin de. todas ftuestras es- 
p.eráh2as<, yel comurr puerto de fmcstf os deseos; 
doiide veamos a vos nuestro Rey y Padre en 
yuestra hermosura , y gocemos eternalmente de 

yucs* 
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vuestra, pre$enf:Ia. Poique { qué m{i|.naturarm 
maS; prppip 4(r^eo deAps hijos » que ver a^rsii. l^a^ 
dre en $u Reyrjpf o quánidc^ j^gV? esta hq'raj, 
quando vendrá este difi, > guánclo veré e$ta luz; 
.iQuand^, vendré y^ p/irec^re ante, la^ ¿ara JU 
mi Dips^il quándo verp .j^quello^ palacios á^ oro^ 
.aquellos jí^rdines de filorejs etierq^as , aquellas f^eñ; 
tes de vida , aquellos mu^os^ y puertas de piec^^$ 
preciosas aquellos millares <|e Angeles , aque* 
ílos-coros de Virgines qu^e siguen, e^ .Cordela 
por do quiera que va > aquellos cantores y cat> 
toras que con perpetuos hymnos celebran y ala- 
ban aquel soberano Rey y común Padrp de to- 
iio^? o^ Hierusalem; madre nuestra 9 .quando t; 
verp: ? quándp ^sera el día que- llamare a t]^ Puer-- 
tas de orp ^ y veré tus , muros labrados de ja^pe» 
y piré ú xposica y I^ voiCes4e aíaban:^a^ue allí 
resuenan? 2 .¡ O quan amables son vuestros ta^ 
hern^culos ^ Señor Dios . dejas virtudes \ Codi'* 
Cía y desfallece: mi anima deseando ffis.niorar' 
das del Señor. As si como eLeiervo a^xaido df 
fcrs* cazadores desea las^ fuentes df /^f . ag^as\ 
g assi desea mi aninija a vo^ nii ^Diosí,É%t€ es 
deseo natural de bijo$ y {propiedad., de aquella 
9gua > que da saltos acia, la vida eterna , 4 jleyati*- 
(ando el cora29n del hombre de la tierr^st al Cie- 
lo.. Esta hacia al bienaventurado Martyr ígnacíoj^ 
^ando Jbar a padecer , decir estas palat^ras:^. 
Amor- mffís crucifixus cst^irnon est inerme é 

, Aqua 
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'Ajuaáitíih qudedani' ífí^ me máñrt W^Xenu 
fnthiiVáWad Páfrm/^meré dktr ^ MB amor 
^e cftíéBicado , ]r ílb é^tS^ conmigo : más una 
iagaa^tjdedp dentro dfe mí, qué nte csfa ^dicien- 
do t-yc á tuPáarc.'Este es pues el cotoiiri Padre 
que, deSeátííos; > )^ poír íjuieti sóspifámds tín e*tc 
'deátiírtro;, dando voces y diciendo ^Vefíga ^Se-^ 

^AGÁsi WTESTRA TOLtrí^AD , COMf EN ML 

ci£zo\ Assi eÁ la tierra: 

f» Esri Voluntad dice Cypnanó i/quc es la 
9f que vuc'strb unigénito Hijo hizo^, f 'n6S ense^ 
M ñó^ Está vólúikad 'ei humildad eii la cdnversa- 
yp cidn ; ertfábllidad "eñ la fe , yergúénaa en las pa- 
i^ fabras^, ftistitíaen^ lasaras , éií lársfWetíteidades 
f» a?qh¿S piísericórdíá , y en las costiimbrlés disci- 
w píiÁa': no hacer aWdie injuria V y süfrirta des- 
iy pueádb'heclia ; teAer paz con los hermanos ;qae- 
99 ret a Dios de todotorazqn , amartx^tpmo a Pa- 
f)dre , temarlo como a Diós\ ño aíftepoiicr nada 
í» a! amordt'Christo ; pbes él ninguna ¿osa ante* 
Tf ptíkq al nuestro. ** HaStá aqui s6ñ - j^álabi-as de 
Cyptíário: Pues ésto',' iStñór , qtiidrá : éSto con 
todas fT\rs entrañas deseo t que eh tfít y ' por mí 
se haga vuestra vóliíhtíad , y qufe ^yo todo sea 
vucstrQ- ;í y todo me emplee en vuescttJ ' sef vicio. 
Ya nó me Heve mas tras si mi apetito , ni tefi- j 
ga yá' mas respedo a mis intereses , no a la a(i- I 
. . ' >. >. ...... . cíw 
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clon sensual de. iQS^píid^nteiS: y atnlgosj^., jiio-,%U$. 
voces dH mundo, iip a i^s.afe<9:o$ 4.e. carne y. del 
sangre ^ ao (ílQii^e q{j^\ qq$» m. amarga, o 4^ií^\ 
hincos» ^ deshonratt« ,* f/i«lo.<IiÍK:Rl5(^a } m^^^ 
solameot^ pcjswnd^ Jhafi^e en.rtodo, vue^tr^^ .^n^, 
voluntad :esi^ solo '!|ie!>Wavalegre¿( p«:o, suavct, 
esu s^ toda c\ alegtja ')5*o?;<^,^e:WÍ^ cow^on^ 
e5tar.et| todi<> tiempo y. Iug4r haciendOfViiestra , 
voluntad.' |*C>íSÍ.yQ»lQL pwdk^e, cumplijc coa tp-^^ 
dos los servicios que: «í¿ 0$:<ki>?n ! C^crc^^cotc, j 
Señor , si yo faesse por vuestra honra despeda- 
zado;» escoxiebría qito^F. nfmi queTg§i;ari^^^ 
dos los deleytes que {Midie$ss hax^r » salvo si cs-« 
tos deleytes no redundassen mas en vuestra glo- 
ria :. porquc^^a «qtonccn m dtHSim l^s 4^%tes^ 
por los deleytes , sino solo por vuestro servido: 
porque ya no tengo que ver con mi voluntad , si- 
no conr la- vuestra. ^ Qué áis«pticde;ser-a.imi |iia% 
yoc, nKisdake y masan^abk^ qüfofüesQJydrm^ 
codo en vuestra honta?';. O qiih:0kffá¿ *^a^- 
ramipQfde'c tragar al^D^icmarque.fbfi^ejasp^^* 
ra y dificakosa ^ pmmfcs^ji. honr|k>!%s|p^es .^íi^ 
gOM de losí Augdes^ áá^a^ió^ $'^^5 , .el^ 
ategriaídc lo¿Íustos ,s^sín^ a yos;i*?^^iwncn?ea^ 
y confinuúars&eh tocloi.fc;pu^, viig^ar.7^^ v^Í3^t;^.t 
tad; y:.itMcfc.sicmpre> losji>jos|>iie9tati|H|:Vj}^tr^-) 
honca^ lY -.hordudo ,. SefiQr,,;-^lieqnia» sc^alegra^i.^ 
losr Angefesy/ías aAÍ(na94SaDt;^$ dfi ^*gi|ignüQaf-| 
cía dei:;viid;8trfi ^owra qn^rderlá grtódc?^ df ,5^,j 
glorb::Y .porríanfio ^.asáb odNDo jvu^sps^^iAí^i^d.) 
per&^nieiite se¿umple;e«f fl Cielo: í^af^i^^ c^rnt^;^ 
pUroiltttienra a ds mk oiw^r^» qfi«>-tft^$ {íqp^.^ 
; . gran** 



tít¿ áéscüT qnier¿ tcÁcr hanobit. ]por<{ife si vues^? 
tiic^^ptór/^lb bascápáf* mantcnfr «í:od«i el mun- ' 
do ^ ¿^x^ánto mis^ nuestra ttfeccioii ^Sí icoa ilz . 
jíilábra^ <!rc'viicstta*lió¿a yívititój todosf jiy. somos ^ 
tftÍñ[íehWbsf ¿ t{tiánto^ásv}vir4íi lis inioiascori 
k fdf^ccíoh sacrati£eñtei4s Vuestro ;eii(;ií>OH^ Bi|es 
i¿nfi;a,^Sd5or,>^"í5é^i''«üt*véniOii vwstra presen»!: 
cía iód6% itacstrá!Pcd#áictófeS'f- ^biobo^se alegre 
tíító tariáwírtiá ch v*s ^qu^^se^^ de . 

tó8Ss:lá$ccfetó;poiíár6dtt de v)(A ?'Si lasFcosasole' 
li tífcft»|(^^,;y aun <lás;^S¿ágiiies Jp fi^uwii solaste 
efiás 'drcüpan afj^iiMSÍ^' veces cmco .mi.i cooaaoa^ 
qtíc tfté^ hacen bWMár^ ¿c vos yijdmoyvttstvsL ict-i 
díidrí'y'rear'pféserieMíh áp tA 

niátieva ; ¿lié ní¿ ha^ 'olvidar deiod¿/cl ímiuido 
ptfr'VdV?*;' '^ '^^^'•'^ í -' '^>'í) <>-A y^'^^.t. . 
";l?áes^/ó^PSdré cfekseláU dadiibsi'bojr/te^c 
I^h '/páif^ (]^u¿ ahVftV^n todol d¡db(>b b. posc^ ' 
idOiirAÑddrdaG^y^Señót'^^tíe^^^^^ Uaan' 

cíte*P&H4^ot}dTáM9-yftio9'máÁda;que lopidaf i 
mói hó^i Deddih)íJpu¿ • ^^bc»|i^J<^sus^ ¿:far^ 
;q&ififii7tó os apresarais ¿<sear «ofiin««Dcroi,¿qtte * 
nbi6iáflídáís>edÍF;^á h6y i y'iaies^ecais'iia-^ 
rá^áiáñaha ? qUiÚ^^^Wi^^'^ttiu^noMcrós ,* <pDc- 
Áoxiát'dítüi tÁvt tixff^H^do^de- nWt^O' aiSKyr,' 
qüt\tí6'qúcWft-(«ítómr-p^^ «is 

cons^inetirann6f"qa¿ áds téi1^i¿ii,i<^[iie tioquenns 
alttfgár d pla^o d¿ Voéderá* veníéi\ sitio que Ineh . 
gó!^utlrcSs estar ¿orí' ^¿^óe^ó^'^.^noi^naric^ 
cií estdnida ; i({\úiiicb^% neveros » '^.ue somos 
vifísiiinbs^ gusanos , y<ra^o'^námoi$ con vos» • 
deMñ^Mtds^ ápresiiMtííbs i eütaft ccM^^^^ > - so9»itia : 
.^^^ bien 



bien nuestro , espejo sin mancilla , y alegría de 
Jo» Angeles?. y pues vos , o buen Jesús , seguíi 
lo que aqui mosteáis , fto íjuerers dííaüár este ne- 
gocio ; ni nosotros tampoco lo queremos dilatan 
y pues vos nos mandáis que os pidamos j no pa-^ 
raotifo día ) iino para hoy ; para hoy , Señor, 
pedimos esta gracia > y hoy esperamos alcanzar-^ 
la. Porque de otra manera, fto- tendría consev 
qucncia vuestra doctrina, sí nosotros pidiessé^ 
mos para hoy , y no pudiessemos alcanzar para 
hoy* Por tanto , pues nosotros os deseamos dé 
presenté, y os queremos luego -poseer , y este 
rtísmo deseo tenéis vos ^ venid luego , Señor , á 
nuestro corazón , que está sosptratido por vosi 
Vos , Señor , estáis embriagado de nuestro amor; 
y nuestro corazón lo está del vuestro* Y pues el 
peso del amor a vos lleva a nosotros , i y a no- 
sotros lleva a vos ., haced , Señor , que quitados 
todos los impedimentos , mi anima os abrace coil 
can grande amor ^ que entre vuestros brazos des ^ 
fallezca Con el gusto de vuestra inefable suavi^ 
dad. Y pues vos , Señor , cada dia queréis que b¿ 
pidamos , porque siempre queréis estar con no-^ 
sotros , nosotros también queramos estar con vos; 
y nunca apartarnos de vos , manjar suavtssimo; 
y esposo dulcissimo de las animas limpias* - » 
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X J^ERDQífANOS NUESTRAS DtUjyAS , AS5Í 
COMO UtOSOTROÉ PERDONAMOS A NUMSTROSÍ 
J^EUDORESé 

\0 buen Jesús ! aunque voá ^ Scñof , benig-» 
nlsslma e ínstancissimamence os ofrecéis en esce 
pan de c^da dia a nosotros; mas todavía temo 
yo llegarme a vos- Temo , Señor , el convite de 
la Reyna Ester ; 1 porque no ni^ acaezca lo que 
acaeció a Ámaa $ que siendo por. ella convidado 
a su mesa • íiie luego después de ella ahorcada 
por sus delitos. Y aunque no sea , Señor , esta 
vuestra intención ; pero yo temo mi disposición^ 
por la muchedumbre de mis peit^ados ^ que se han 
multiplicado sobre las arenas de l>a mar. Porque 
¿quien (fOntará la muchedumbre de niis vanos 
pensamientos f de mis malas obras y de' mis des- 
ordenadas palabras y pues apenad los justos saben 
del todo refrenar su lengua ? Pues los pecados de 
omisiones y negligencias. ¿ quién los contará ? qu¿ 
haré pues , Señor 5 en este ConÜIdo , donde por 
una parte vos me convidáis a vuestra mesa, y 
los Angeles me llaman a ella , y la hambre me 
constriñe a desearla ; y por otra la muchedum- 
bre de mis pecados me retiran y desmayan? 
Ya sé lo que haré. Pues vos me dais licencia pa- 
ra que os llame Padre , irme he á vos cori arre* 
pentí miento y corazón de hijo , y pediros he 
perdón de mis pecados : los quale» justaote^te 

♦: lia- 
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-Bkmó' éeúáás y porque deudor es de 'otro quien 
le hurta lo qué es ísüyo 5 y pues nosotros con co- 
^as iniestrás cosas somos vuestros I las quales ha- 
víamos de emplear en vuestro servicio*,' lo qual 
hó haVemos cumplido as^i ^ anees con todas ellas 
íUá' hiVSmó^ ofendido / claro está que os somo^ 
deudores del servicio y honra que os negamos.' 
Perdonadnos pues , Setior , estas deudas ; pives 
Vósriiáhdiis'qtie os pidamos este perdón. ¡O 
iiiáirá^^aiósá élérttéñéia de -nücscto Dios ! Havicn- 
dolé nósotíós despreciado y trocado por can. ba- 
xaá cóisés'^ éóri todo esto él misiüo ños manda 
que le pidaniós pétnídn J.y^iendoel ofendido í 
•nos convida toú la paii No^ itóo él' de esta mise- 
ricoi'diá ¿on k» Artgéles qtie pecatón : por Id 
qual eátañ síeiüpre f cstapán en su maldad. Y 
pues Vos i'Señoí > rtícíWstes ya tan grande satis- 
facción de nuestras deudas: con laSan¿te de viies- 
tto Hip , y nos tiiartdais pedir este j[)erdon , Per^ 
donadnos todas nuestras ofensas , ' assi coma 
nosotros perdonamos a nuestros ofensores. \ O 
dichosa ofensa > o bíena?venturada deiída , la quat 
después de perdonada , merece ser' alegada en eí 
juicio de Dios para nuestro perdón ! Por lo qual 
no nos debíamos entristecer quando los hombres 
nos ofenden ; persiguen y hacen- todo mal; an- 
tes nos' debiamos alegrar , y desear las tales co- 
sas; porque^ perdonando estas ofensas, mas fa- 
cilmcricc podemos alcaniar perdón. Y no hay que 
dudar SiiO'quV esta* alegación que- aquí' nos en-' 
señi nuestro mismo juez y abogado , debe ser 
de gran precio deAaiite de él.. Por 4oiquaLde'bug- 

Ce 2 
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na gana sufría el Re/ David los dfimt$to$ t In- 
jurias de Setneí i que le maldeci^ ;, porque cn- 
tcnduquanco esto le valía para ' (reconciliarse 
con Dios. 



r NO NOS TRATAS EN TENTACIÓN i 2f4$ LJ^ 
J3AAN0S DE MAL, AMEN. 

¿Oue me aprovecha , Señor , salir de X^átvL-^ 
3a$ viejas , si corno a entrar en otras nuevas ? 
qué monta lavarme por ha ver tocado un muerto, 
2 si acabaqdQme de lavar , lo torno a tocar? Por 
tanto. Señor, si vos permitieredes que nosotros 
seamos tentados para nuestra humildad , y par« 
nuestro cxerciclo, y para nuestra paciencia, y 
para nuestra corona , y fioalmente paraque vien^ 
donos afligidos , recurramosa vos como a nuestro 
Padre ; no permitáis que seamos vencidos en la 
tentación. Nuestra flaqueza, es tan grande «.que 
no podemos dexar de caer sin vuestra gracia ; )r. 
después de recibida la gracia , no ppdemos per-^ 
severar en ella sin vuestra especial ayuda ; pues a 
muchos se dala gracia, y no la perseverancia» 
Las contradicciones y enemigos qi;ie tenemos^ 
vos los veis. La carne es enemigo familiar , con* 
tinuo y blando i el mundo es engañoso, men^ 
tíroso y traydor : el deíponio es cruel , fuerte 
astuto y muy exercitado en pelear. Pues estando. 
Señor, entre tantos esqiíadrones de enemigos, 
entre tantos fautores de nuestra carqe ^ y entre 
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tantos anógadorcs y perseguidores del éspiritiT, 
¿qué será de mí , S?nór ^ si vos os apárfais de mi? 
qíié iserá de una oveja 'Wtre tantos lobos , y de 
úná criatura tan flaca entre tantas espadas de ene- 
migos? Pueis'c qué debo JO., Señot , áqui hacer,; 
ano 'clamara vos mí Padre, como hace elhijo^ 
dé lá- golondrina , f y gemir cómo lapatoma? 
qué tengo de hacer , sino'Levantár mis ojos 2 a 
U¡s* montes V de dondt thilia de venir el socorro} 
A vos f fíes levanto mis ojos , 3 que moráis en 
Jos Ghlos, A vos Urbanto mi anim4\ ¿^ 'Dios 
¥nio , en nfos eipero : -no sea yb cóhfüttdicíó. ' ^emr 
Dios ,^^ thténded en mi ayuda : Señor , nó tar- 
déis en mié ¿iyudar.-l Hasta qudndó y Seno} , 6. 
me k¿ivefs'^de'^olvida^}^dsta qndrido apartaréis) 
vüe/irárosttb de mH' hasta qudndp triunfarán 
ntiíAemigés ' demíTIjiictní^s son lo)f' días de vi- 
da' qne-qiitdan dtu'eitr&^j sie'rvíj'^ P\sc% quán-' 
d^ Havcís dé. hacer jíasíiciá-de ' tbs'qjÜé- nae perrf- 
gáen? i^üán'do me veré'deí \odo'ílitíre áe' dios, 
para volar a Vois ? 'quinde nadie será' |>árté para* 
desviki-mé dévos^quiíidomóriré a todas las co-^ 
sas y artn mismo , í>ai*a huir a vos J*¿jtófido écha-^ 
íé todas' Tas 'Cosas en olvido , porteiiéf^ fijos todos' 
inissclittdofe y pcftfe^míéntoácn vostí^qbándo tor' 
dtólás'cósás me sefáh viles y desaDirfdas, sino' 
solo vos? quando seré tódor vuestro por nVí vo-' 
lüntád y piícs assi como ássi ló soy por justicia?^ 

: ..; '•' •' .^? r. ■■ " •^' 
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¡O Padre ílj^ mi$erífordiáa,.y r)j(?f3«w3^ 
sblacíon^ , usad conmigo .4f esta ml^eincordia». 
que nuierá yd ¿ todoi/ni^^pctíp? , y oyi^r^ tam- 
bién a ' mí y a todos ipís enemigos ,7, ^^x^^y^ *, 
solo vos 5 O' P^dre , q íUy >, o Señ<>r ^^q siVJ^Q; 
l5jen mió ^y ^entrp Sf tm ^nima . ,, iw>r^J8;o . en 
vos , dej^qájpse coevos , y,pq tepgí pitr^.gi^rH ni 
otro tesoro sinq a^o^oivpx] • ... :i-i;(,JÍ .:: .,;.,, 

Tfoíla? estas merced^* o¿|i?díq;iós ,,^^^ 
P^^f VW^SÍjTQ unígeni|;a4iij¡q^ qqe cs,n¿eftf^»to^. 
gado , Ducst^jQ Sacerdote .3^ puesírp «acri^cfp^ y;, 
püestp 'iiji^^^rtcí-o 4el?Veu4e yq^/^.orqije pck 
psam^os .^ cojipo 4ho yj^^^X9 P^op^í^n j^ -W^l 
I5?nca|^ pVst^s 'petick)ae5^^c«í6ad^ eg^. t^ijesia:^. 
jiWjqa; .3ijip,en U graq4F?a,'4e YAieífríi^.3«i¡s?-, 
rí^órdlas yy f p los mc5j;^Q^de yuei^tco íjl^q-^tpij?^; 
todo Iq gue 4\e« e55ft-ipsi|^4Q Wzp .y.jy^síílo,, 
por npe^traf c^fwa Ip p44e«6^P»e^;;R9X'.fU.rí5?.T, 
ñor , Qs l^^áii^s qu« i^e/ipiQ? . pis^V?ít4ÍQ54t> 
mente l^.ra4\í?iy ^ctwdiaílQ^i JPpr ¿1) fWi^e^;jtP- 
das Ia.$^co^as^^'*y pptélgw^M^ ^p^^lU 
das fas rcj^^ar^stesA Por ^)i. criaste? ; cU hoffjí?5C a, 
vuestra in?m^j §eme[ai|2i^, y^ por ^|, tKstjf iy'*cc, 
esa íp^íup^-ííj^ge^ 

Ciiweiitos ¿ eU'nter(?espr 4e i^pe^fras of^fl^^. v^l v 
aí>oga<io . de^me^tra 9fiu?f ¿ y .el : pstrjya f^ritíf i% 
pal. de nye^ttas.espcrarxsa?. Por ¿I .pup^os, j^edi-; 
naos , Señor i todas esta^ mercedes : pues lo que 
no se deb^ a nuestra justicia , ps dcbidp a su 

.. V ;..■-•..* ' ■'' ' c-.' T 
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j^e!á;Sf ndtcncís^ que mirar en ÍBosótros , en; 
éi * ikíAch' ihucho • »que'*iftírar» Sí tic nuestra parte' 
fyk%ñ íttktmtúktítos ) sobran de h suya. Por kh 
pttieis 5s pedimos , pót él bs su(^licamoí$ , á ét hon^' 
rftd-eii'^^Ocrds r porque lo que á rtosocros dais,; 
d* ¿1 to dais ; pues;todo lo qubse 4aí á Im ml^tn-' 
bros y se da a la cabes^a cayos soft lo» miefjnbros-r: 
Sím^'t^nttmsfót uSíeétra parte <i[ue ofreceros, 
paraiíio-papecer vado$eii vuestra presencia, a él-* 
oSiofíeccmo^ con podds-los trabajbs y servicios 
i]^^él osWip dé«de^^ pesebre híSta la Cruz;^ 
pttb - en «odbs ellos somos participantes. Pues 
€éw^€9tó^ títulos y prendas venidnos , Señor, a ■ 
pediüds misericordia por justicia t justicia , si mi-^^ 
ráis a Vifescra Hijo ; y misericordia , 'si miráis i<. 

nos; "••-' .''•■';.'•• . . . ^ .•■•. . ; . ía 

"í T sobre todo esto tóírad , Padíe^Etérno , quc¿ 
vtfrtimos embiadJbfS por Vuestro mismo Hijo : [el ' 
qúáÍTio^mand6^ped(r eñ su nomtrré',, y nos* ái(^^ 
pilábrás conocidas ; qtié son estás que aqui ha- í 
venios prónmiciadb, -Rtcónocedlító ^ ^eíior , píór-^ 
que p^íábiías sonde vuestro misino- - Hijo , ^jñcn 
por ellas trata de weíftíb remedio; Acordaos! qüe'. 
qwahdo ^aquella búénít muger de- Thécufe pidió- 
ari&y David i'pe^edoftpara AHsatóar h?jo deU 
ntístaé' Da:vid , ' ass^éomo el búéft- Bieylcht^ndi^' 
qaÍ5 «quetk pefcícítíhvéfíia ordenad*^ pdr Joáb; 
Capitán general de su exérclto ,^}u^0^ ^ rindió' 
y otorgó lo que se le pedia : por lo qual el mis- 
mo Joab le dio las gracias , confesando que 
-2 Ce 4 aque- 
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aquella mesrc€4 se hacia a €;l,yji.oíi Uifnügct'qóe- 
la pidiera. Y pues yo , Señpp,., «oy aquietnbliódo 
por ,vi|estrp..u|iigemto Hijp , y. 41 es eLqu«.4»eí 
pusQ estas palabras en la, boca para que; os ias' 
¿^ixetóe^y el.pea.el qiiepor mi os. piile , y. a¿L dalU 
lo que a ipj;4^v yél esd que os dará e{ertusr 
g^a<4as y ala^ii^^ por ¡ello,. * , ; ^ 

,: Awftkc^íaiBbHen, Señor. > que m>con4e»ftS-r 
tt$ , fantes aUbftstes al mal di^jjDsaclor de , .y^WK; 
tfíkh^Lckndjf, ¿jpo^JiavergraflgeáídD amigos quco 
1^ valiessjep:^ riaaqgiessen jen $us í íasas Iquanib -l^^ 
vicsíen.en-oíííieísííkiad- Puw yí> '^1 naas. ,poÍKe di^i 
las. criatftr^srí y'que Qia3 ofial ^e;gastído^»vuQSWa:% 
hafeiei^da ,^ •íifi.b4)o Dot llegóme a . MUesc;i?Q ?HíjíH t 
y:, yftlfr^eíídc^ ¿Íi:7Bata<ía.^^pvQS(S(>y. t^aiir; Rp^rg d¿, I 
merecimientos ^ sea socorrido y ayudado con 1^-. 
s^y^. y paesscífter^) no^ iwppí^caofte-pí^ríwf.^n- 
tú viiestra ;^i;a sinrtraer./coft/BC^aícros a:.íjn^{rsh; 
e$piritual hermaiKi Benjai^ii^ -íc (rCí^ esrV^fStKftp 
unigénito Hijo ) aqui le eí^nEiQSiy pres^waSWS'^ 
delante de vos,, papa qoe^^pjpr .¿l.spamgsi jbeníg-^ 
naanijente r?cibi4flsy ,mira4PSy Y .vo^ Vp^^pko-. 
Hijo de Dios/i que también sois Hijo dd;hoít4>f<5y.f 
entended ,_Síñonjí sobre np^rrq? ¡viftestcp ^.ali%p 
3« p%í€& jSpis , iHie^tró dqudo. ¿^.paifa j cubrir nue^a r^ 
desnudez, y pptMsea^a : y no despidáis de v^estx^j. 
gracia a los quehicistes hermane^. y <;ons62:cq$ di;,, 
y^estra misnia naturaleza* j ., f,,- 
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SSPtlHA onkCíOíí PAUA PS^IK ZL AMOR BE' 

SI tanta i obligación: tenemos , Sefióvr, i a nues^- 
• tQOsrbienh^hores por Tazooc xie sus ¡^beneft*-' 
cjos í y si^cada bénefidb ¿s como/bn ázon e in^ 
c^ntfvode amor : y stsc^un la imiohedümbre á¿^ 
la <lc6f. > a^st es grande: ei fuego quelite: enciende^ 
en ella -tí qué táii: grande ha dr:sen.ei/iiiego de* 
4tiM>r- qoe iia de- arder en' mi ¿orazon ;* si tanta 
es laíeña de yuescroS beneficiosi^-ique lo ehcien^' 
dén^ Si todo este mundo visible, e .invisible es* 
paraimi -^'beneficios vuestras.; ¿ijQojtáa grande es* 
mron: qúc^^ sea Isrllamaxle amor qucijse lia de le**^: 
vanear: de Codos elipse Especialmente' <|iie no sb^ 
lattiSídcbó^yo araot por esto ,< gibo itanibíen por •" 
que Mr-'vcrs solo^sc 'haUán todais las' razones f 
cansaScdeamor que hay en> todas las criaturas : y^ 
todas en sumo grado de perfección. Porque ú'- 
porCbondad" va ; i ^mcñ mas bueno que vos ? Si 
por kercMisnra va9í^i)uién^ mas bermobo que vokJ' 
Si par^ulvidad;y.'bemgo¡da4 va^ tqitién oias^ 
svawr. yc^as benigoo(^ue:vos? Si por riquezas y- 
sabiduría va :} íqúitlir.Bftás rico y más sabio qbes 
vc^lSLpoi! amistad ya; ¿quién ina^ nos aoip^ 
que elíque MDto por^ nosotros rpadseciá ? Si poc 
be«cficios^va:í^cuyo es * todo lo . <^oe tenemos^ 
sino,y «estro ? Si por ¿spéraiiaa va.; ¿de quién es?* 
peramos/todoJo quenos falta , sinó^dc vuestra 
misericordia? Si a los padres naturalmente se 
debe tan grande amor; ¿quién mas,pad?e que 

ac^uel 



4«K ^ T^^rhvomv^TjMn 
jaquel que dice ; j No llaméis a nadie padre so^ 
hrei la ttírra-^, porfUf nnoAoh es n>wstt9 Pa^ 
dre , que está en los Cielos. SI ios. esposos, son 
amados con tan grande amor ; ¿quiénes el espo* 
so de mi i^tuAi^^ ^tnori?Q$?ir9^!<lDténihinche.el se* 
Dá de mi corazoocy de tms^ deseos,, sidonaos? Si 
eií.tiltimoiin: dicen bs^Piuloseq^hoi^^ quites anaa- 
d/tb^con iniiniíJoijunar ^ f ^én /e$ m prlncitM^y^y^ 
vb\) ulHnia::|itYy>sDo vds?.de:il6nde procidi; y 
adonde vof ja paraír ^ sino a \ps ? cuyo >e5 Ití que 
^go , y dequiéo espero, recibir lo qtie me faíka, 
sino de v(^s?;.Finalnien(e $i h swiejanisa on; bausa 
de ^or ^ácuya^ imageo y semejanza ^ftertrtadá 
m amasa,, sinaala vueora^i^Piiessi este^titaio» 
yjfada tiúondejipodos escotros- :pcir.$s sotoes'tati 
suiki^iite tncariyo de amor;;: f quid coni4eiie:^q^ 
s€3r el que de todos, estos tiljiTlos propedé? <íier* 
tímente la varit^ quo'há««íla:mar a Jds-TÍW que 
en ella entran^ esta converiia:que' hiciese esce 
súnoratodbs losaros añfiofjfe'.: ' i^" n-^r-y 

> ^ Pues si raneasrkzones táigí» yo*, Sefíop: -Dk» 
mió , para anrarok;\¿poi¿qií¿níocos^aiar¿yoí con 
codo mi cc^^on , y cqntódís mis fuerzas; y^ 
con todas mis entrañas ?pp titjda mi ^esperajiia, 
toda mi gloria i toda miategrü! o amató ^irf"- 
cípÍD mió , y suma suficiencia mía tqfCíuándo 
os^ amaré con todas mis fecrza? y con :toda mi 
a^ima > qnándo os agradaré <en todas ' las cosas? 
quándo estara^ muerto toda lo que hay en mi con- 
tcario a vos? quándo $eté del todo vuestro? 



tipÁnéo üexaptdé^ser' mió? q^átido nírigutia có-'' 
saliera de vqs.vWr^'eñ mÍT^^^tidfo^ me abrasa^* 
ra^do la Iktiií tle^aest^^ liiinw^ quí^nab me^ 
arrebatareis , anegjW'bis' y • trftns[pdt't3fé!5^' en'- Vó$r 
qóán46^qü¡tad<5S' iodos los IfíipediWienitos y es-- 
tSEiTvqs 4 me hat¥¡8tl¿^splrittt con* >^os^^,V^^q&cí 
wmíaiine aparte aía$íde vp$? AhSefior, ¿^ ó$^ 
6iK8ta hacerme tttW^.bíeft ? qqc qdií&b' de yaés-'" 
ípar^iasaii qufeípdídíir-de vuestra? Mclenda KPues* 
¿;pDr::qu« i Sífíop ; 'iáeóio vos in¥ piélago dt*irilf-¡( 
n^taáibcTí^idad; jp^ewwicia , -defért^s^ eti v\jé?tni^ 
iM . KTueitras mí$eíls0rdía$ |fct^'i^<>artié^ 
qúbtuD de WrtWt mk?maWad€á'yiifetfá^l>óndád? 
ppcocjuc" hano^e3scn'íisa»-pát<e^>'íiis' ¿ulpas paf á^ 
qandeiil^rme , ^ur vuestra bOiíAád^para 'sálvatmc?* 
Síq>or dolor y f(ei>itep»cíá lo bSveU.; i m$ itie-béi'^ 
Sftr'tatiptx^r KaV^tps'ofcndMíl f qiiequhleía ittáS" 
Bá^itep^S^lc^d^^ Wii . muertfes ^ '^4tíe^^ave^ hecho* 
qn^ttiS^ñ^ i^on^l'VoS. Si pot«^Sá€ftfSccrón*la fia- 
bas i^Uátad:- a^^tií- »std^Veí»p^*ii4¡«¿i^¿ble : excca- 
tiíd ,vSáSoi^ , ¿í»éf -todos íos^>ft 
f&lS'^^íV *ant¿ ^^eWltiefte^fe^vtrestra kritor/ 
No |8V|ád0 W li? 'pjat4 , til otra; cosa iñrMaíJ 
portfO^toáo t^íoqíítyime Karta^aí^'^ 
me esf pobrera sin ^«é^tO^^'eitt^Aitíor qúléfO^ 
amor os; pido , amor os demando , por vuestro 
amor sospíro ; dadme vuestro amor , y bástame* 
¿Por que , Señor , m^ dilatáis tanto esta merced? 
por qué me veis penar dia y noche , y no me 
sofecfrreis ? Hasta guando , Señor , i me olvida- 



/ 



refs.l^hasta q^ándo a-fart^eis. vuestro (^osiro' 
4p,mtl hasta quánJo andará mi anima ñue-^ 
tM0nd9 con tan grandes aniiat.y deseos >.Mi- 
r»4^e,t Señor mip iy habé4 nifsericordia.de mí. 
í^.os pido la.r«ciofi copiosa .que, se da a -losla- 
J9Sr7 .<^ apa.soilá.dQ /las oúg^'nEJaí de voescrs 
i^sa.flie contentaré. Aquí |>acs me presento coi* 
^.í^ pftbrcy h^nferiento cacbcrrUb ante' vucs-» 
t^,wca fljcsa : aqw estoy :m¡raodoos a bi .cara,- 
^JfRd? coino íoníeis ,. y dais d^ ooaicc a vuestros , 
VÍ5^ r^P»» .elpastO:dc , vuestra ¿oriii: áqui cstojr/ 
i9¿ídaodo n^il ;5en^iíiptcs y ífi^uras en . esteríoora-^* 
^^\. P«^ Minar alíVHftstroirft íqne: hay* müeü'^ 
cprdia, de Olí,: No va^ .hartan-::jrSe6or , las.^sas 
«fe, esta vida: aivos solo^^uieroi^ravos' basco^- 
vjj^tro rostiro » Seílqr , dJeseo-t y vuestra amor 
*^Pr* Ps pedir¿ , ytcon vuestro, Propheta xaa- 
^t^jy'.h'^*neo/tyí), ,Sttior:.i fmaista miHíMi 
Sepox es mifixfiM^Xi* y-y mi.rtfa^ i y mi ñbm-. 
d^r,y.mi Dips.yy.mi ayitdadox •.•fstpefafi.tn ál¿ 
-El e^miamf^p,., y defimfiriit-.msaítíidiy, ^ 
rm^do^^^^b^mdo invocaré M Señor ^y^frji-'. 
sahode mis enemigos.. El quíí vive y ,üfya» en' 
los siglos de lostíiglas por sí?rppr«4«naás.iAflíjMl«q 
Patfrnoster.Am ^riar» ? , , • ;. 
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. * x**"- 3CVn. 9 Igual Oración »e halla ea laLPut.d» 
«»te lom, en«lTtatt(í« V. de la Oración vocal..- . ; i 
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A«RAD£CIMI£l)h'0. 

SI qne se debe a Dios por sus beneficios. 230» 

SANTA ÁGUEDA. 

, Alegría , con que iba al martyrio. 129. 

ALMA RACIONAL. 

Qaan hermosa y fica por la gracia: y qnan fea y 
pobre por la culpa. 214. aunque los Angeles soa ma^ 
yofes en la naturaleza « no lo son en la capacidad. 257^ 
nada puede barur sino Dios , en quien solo desean* 
«a. :}57. 

AMBICIÓN. 

Ceguedad pestilencial de este yicio. j^. 

AMOR. 

Hay tres maneras de a mor. 76. es la primera da- 
diva y fuente de todos, i 48. es fuerte como b muer-* 
te. 26. 252. estrago que hizo en la persona de Chris- 
to. 142. la consideración del amor de Dios para con 
nosotros enciende el nuestro para con Dios. 150. al 
•mor todp trabajo por el amado es suave. 247. 250. 
294. 297.es especial don de Dios» y el mayor de sus 
Pones, 330. es indecible una sola centella de su fue^ 

go. 
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¿0.250. es no de pa¿ ^ y dulce soeño del alma. 2 5X« 
258. €S origen de~Iós espirituales delayte^. 26^. es el 
cumplimiento de la ley » trastoriiíacion del hbihbre: 
que ni pidnsa , ni quiere ma$ que amQjr^ 248^ este^inoir 
,pcrfe¿toy unitivo ntí mira lo que pncdcj, siné ío^cie 
quiere. 27 2¿ amor eá la medula queité hadéiíaCar de 
toda la Escritura Sagrada» 248^ dá Dios a proéar sa 
dulzura » para (Jue cofraenpos de su Suavidad el al- 
ina¿275¿los qüd quteren méditrlapetfeceioddel amor 
por su propia naquera » e$ señal que no lo han pro- 
bado. 141 « no hay de^ed 4ú el mundo que ^e compa- 
re con el del ámoi* Divino i qud Dios encendió en el 
alma< 280. cdmo a lá ñoi se sigue el fruto ^ se sigue la 
perfección del aiiióf al ^diente dés¿6< í8^. este^deseo 
jiace pótief al hombre ;el piftii^ipal modo Se conse- 
guir esta joya : que es pedirla a Dios iñstantis^iU^ 
mente én la oración^ y fuera de día.- 28 5 ^ se ha de 
pedir orando.; buscar trabajando ^ y Baiñár deseando. 
28 1 < 282. este trato del diyino amor , pide un codi- 
cioso amador, y im avariefltó negociador. ib¡d< todas 
las criatüra$ ^lie mira , áuméiicaii este deseo y clamor 
del coraron en donde está apoderado^ 288. se. ha de 
■vestir el hombre el espiritü de pobre mendigó para 
««licitar esta tefeccion^ del Cielos iiji h empresa del 
amor es de ánimos esfor^ados^ 303^ para su logro se 
hade mortificar con a^pere¿as ja carne^ 291.^00. no 
desean tanto los mundanos las' riqííessas ^y el descjfhso, 
quanto el que bus0a el divino amor « la pobreza y los 
trabajos. 296. el que busca "eL aitiof de Dios , en 61 po- 
-né su esperankay trabaja sm coíisefo. 298. mira a Dios 
•en el pobre, ynUntía le falta .quíe dar^ 29^^ el amor 
de Dios no admite compañía. ^3x1^1^ como eS imposible 
con un solo ojo mirar al Ciclo y la tierra: es impos- 
:'sibie amar al mundo,. y a Dios^cón un solo corazón, 
ibid. el que anhela -'st la períecéioñ^ del i amor ha de ser 
perfedo holocausto , y espiritual Nazareo , téniedd<> 
por especie de hurto lo que quidare de $í a Dios. 507* 

ha 
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ha de evitar todo genero de pecados. 308. el precepto 
de amar a. Dios con toda nuestra alma ^ y con .todas 
nuéstrar fuerzas , ncí- sé puede camplir" perfeftamcmc 
en esta vida: y cbmo obliga. 270. alcanzo esta oblí*- 
gacionla philosophia humana con sola lumbre natural. 
271. Conocimiento de ía propia miseria que se neccssi- 
ta para conseguir él divino amor. 315; el amor ha efe 
estar acompañado con ün gran teñióf ; ^ué' nace del 
propio conocimiento^ ^to* afedos de amor a Dios, 
sos efeoos y señales^ 143. í 44. si creció el amor. deLpro- 
ximo i señal es que crtícióel de Dios. jaiS. no velos de- 
litos en quien ama la fuerza del amor. ^37. esta subida 
al mon^e delDivínd Amót , o Sabiduría , te compara a 
uh árbol petfeflbow ^íi^el attior de Dios , y del proxir 
mú se encomienda en esta palabra r Paafe nuestro. 
383. tiene pof contraria a tá propia voluntad i y como 
se na de mortificar. 307. batalla de Ío^ dos contrarios 
amádorosi /sensual y Divino í y cómo esté véfice ayu-. 
dado de la Gracia. 26^. ei^ercicios y deseos del amor 
propio^ 30^- es primogénito del pecado original , y 
manantial y atizador de todos los pecados. 2 i 7. 303. 
es ponzoña el amor de Dios. 270. 303. tres ramas , o\ 
amórei nacen de éL 182^ también quiere tener su par- 
te* en lai consolacioliés def Divino : milita contra ¿I /í^ 
fureza de intención. 318. ha de ha ver una *^ratt y<?r- 
severattciay fortaleza en perseguirle ; porque si se 
dexa la segur de la mano , luego brota; 3 23 < en el gra- 
do que se venciere ¿í amor propio , en ese ¿e .fJcan- 
rárá el amof de Diosi/ 300. son muy pocoí los per- 
fcáofs amadores. 27Í* 272. oraciones Votealeí .para pe- 
dir el amor de D¡os« 3^4^ Vid^ Caridad^ > - . ' 

' . XíÍGÉlLES/ ^; 

Aunque son mayores que cí íiómbre eti la natu- 
raleza i mas no ca la capacidad del alma. 2.5 7. 



^l6 INPICS ALPHApETiqé . 

' , .. . ; ^ T 

ANÑA. 

Aíadre de Samuel , espíritu y eficacia de.^i ora^ 
cioo.3. 

APETITO. : : ; 

Bayla al son de la imaginación , si la^go qo se le 
tira el freno. 217. se puede ea esta vida ineíaoscabar; 
mas 00 acabar. 270. 

APROVBCHAMIEJÍTO. 

Reglas para conocerle. 326. 

ARISTÓTELES. 

Admirable profundidad que alcanzo en; la con** 
templacion natarid. 2 j 5 . ^ 

AVARICIA. 

A quan gran ceguedad trae al hombre. 73. i^8. 

AUXILIOS DIVINOS. 

Nunca faltan al alma. 342. 

AYUNO. . 

Es la primera virtud que entra en batalla contra los 
ticios. 88. 

B.-. ■■ ■ ■■ . 

.BAJ^TlSMOj 

Dignidad y bienes que se dan al alma.por este Sa« 
craitiento. 337. agradecia^iento.qt^e. pide este gran be- 
neficio. 338. . . ..,, 
BfiNÉFickoá: "■'-'-' 

Ninguna cosa es tan. poderosa para mover los co- 
razones como la consideración \)^ ^s divitVQS,,33*i. se 
pueden reducir a diez ordepe>i. ^332* 333- bfin^cios 
particulares y agradecimiento que sé debe por ellos. 
347* los males ágenos son beneficios nuestros. 343. hay 

be- 
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beneficios muy ocultos que no se han de quedar sin 
agradecimiento. 348. 34^. pra¿lica de hacimiento dd 
gracias por todos ellbs. 3 J 1.352: Vid. Bienes. 

\ 

S. BERNARPO. 

Su altissima conteoriplacionr ,y unión con Dios. 273» 

BETHSAMITAS. 

Su curiosidad «en mirar el Arca del Testamento y 
eastigo por ella, confunde nuestra tibieza. 130. 

BIENAVENTURADOS. 

Mas se alegraran de la bonra de Dios , gne de so 
gloría. 397. 

BIENES. ^ 

Hay tres ordenes de bienes. 164. todos los qup lo 
son , de P ios son. 224. 332. 342. Vid. Bcnejichs. 

S. BUENAVENTURA. 

Encomiendanse los Opúsculos de este Seraphico , y 
duIcíssimoDoáor. XI. 

' " •. C 

CAN ANEA. 

Exemplo de perseverancia. 102. 

CARIDAD. 

Qué cosa ?ea , y excelencias de csra virtud lupre* 
na. 124. en ella consitfe toda la perfección de la vida 
Christiana. 267.'26&se significa en el oro, 63. tiene 
una gran semejanza con Dios hasta en el nombre : por 
dofideesen su manera, como Dios, todas las cosas, 
250. :?5i. distingüese 4a caridad péí'fefta en Dios, en 
los Bienaventurados , y en los viadores. 168, 269, en 
qué consiste ía perfección de la caridad en esta vída< 
270. la caridad qoe Dios ordena tiene ocho gra-^^^ - '«- 
ravillosa dependencia de ellos. 260. efectos ^ 

T9M. VI. D4 
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cCMi PÍ.C»! por caridad perfeda«258. jcaridaé raknta» 
Y í^\k\ut. 251* Qx\% I>¡ot esu ▼iitud enrel mima » co« 
mo on divino bpqhizo qóeeoci^de ooii gran vdA- 
mencia el deseo. 277. los qoe arden en caridad peite^ 
necea el Coro de los S^jipbioes. 246^ el Mandato de 
(^¿stp (le candad firatíprnal qoan cony^nifnite,. 140. es 
dura para sj , y blanda para los proximpi. ibid, no es 
bastante por si sola p^ira alcanzarla ^ la humana dtligen- 
Cfa.a^i* 314- 315- ^f«^ mas con UQ adogfKoeroiojr 
vehem^jce , que con «uchos remisof . aoq,. 291, sofia^ 
les del aumento de la paridad* 325. Vid, Amor. 

..C4ífi«ot.^ " . ./ ; T 

Que Dios tiene hechos en Cíelo y tiara m odfo 
de las culpas. ^6. 2oq. 

$. CATH4LIKA DB SEMA. , . ,. 

En qoaato aprecio "tenia la salud de las finias* 99. 
100. 

.CHÜLISTO, 

Sus merecimientos pon el mqtjvp de nuestra con-r 
fianza. (i%> suyos son los trabajos , y nuestros los fru- 
tos. 130. 15). la gracia que se nos da por Christo nos 
hace hijos de Dios y hermanos, de Christo, 378. Por 
Christo hemos de pedir al JEterno Padjre. 4p^f 

su VpNl»A AL M|9NnO. 

Fue pi^na muestra A^ la di vina bj3i|d^d y miserioor-* 
dia. 47. 48. 97. se hi^ hombre par;i qye (á hombre se 
haga Dios. 3^. vif\p a p^Jfiar y vencer al mundo , cie- 
go y sordo a Ja Magestud • y el poder con la humildad» 
y. el amor. 131. para poder padcjcer males , ya que «10 
se daba elbonubre por eaieodido % su amor » haciendo 
bkpes 117. conjetura d« la grandeza del Mysterio de 
sil Htunanidad Saxitissjn^a. 42. viriudües coa que hemos 
4« recibir a Ciuisto qu^ndo viene a nuestras aioias. 132. 

i STT 



ndoza. 504 pebtfaatt'>^tiMia^vy I^^I*^^^* ^ePlNÉ'VAá^l^ 
miento. 51. pasmosa consonancia dk- -£)i<M^|p ^Vétñ^ 
53. 54. exemplos que nos dio en este mysterió , y 'sua- 
vidad inefable de £)iot niAor^^fv qiíaír agudo el dolor 

bire^de Jesos qoe ic'ftie pue^t^; $9Jí6«k et-6a)^iiíi)|'4étf« 
vámado para quien^ le coasiderirr^.< su hn\é^ a £^p^ 
^ to»es ddseág^tki d;elnuMido.^3.<:Chi(U7o h¿Ále(d(ref]^ ^ 
Templé ncHi da ^^fidnapto de humildad y iliágifairidiiH 
dad. 8 1, no se halla «otte ^ afed«»s di: c^xw^yé^tí^ 
grei8o. ■ '' -•■'•\ ' ; ';■'•' '•«' ' -^ 5 • ^^ í- 

^ Toda la' vida de Christo (úc para nue^rro^ riküSáSt^* 
y^exempio* 130. humildad de su' siagrado '%[Hí}sáK> y 
gidria con que ensalza el Gielo ' sus oíayotfe^ ábafi^it^- 
ws;8^3. fiu riguroso y prolongado ayuno e« e^poctí d<^ 
1^. Ministros de sil dkina palada/ 85. por mé' ^iñrt 
las obras exteriores <KMneii6s6 pdf' el ayuno.' 8&. tniseri^ 
cordia y aóior ^'oif :^e' en ear>ne mortal soodrria:á«&^ 
é<Sb 4bs necestradoi. ^). ésfixzó nuestros teBloféS'"^duS> 
nifeiido'ciBtiy t>ubtkmno» y peéadoÁis. 94; et 6$éiefifl6^ 
derstíis .t^irtidés/é^fá fiítfs^l^i'^ tf» sns obraS que^^en"^ 
su« ^<abrás/$3; dl^nidAd- d^'los esémpbs de Cfaijstfov 
ia6< itjJ ^^& vMa> « ChirteK^ tlai'al Btetno ]Ntdi'e;* 
^rqopTiáen etffljo sus^. v¡rtís5íl#¿»y fei^e4oil¿á. ^8^ 
h'do&rina'CiQe'prédico' énuk lós>ho{iiHei'es^lá^nfiMfZa{^* 
Ucfíé'íiíai^mtéc puedW. #9^' ^a«ité deseó tiUeSít^^sa^' 
Ittd. ixf¿ ñdislfa^liíd cr^ 'M don^er y su J>étte^' ^^/ 
K>2. piadoso» ca%ad<)r éfi<la ^hv$t%aei0n de^k- Sáni6i^ 
«na. io«L<^ofídiíéy Ais^n'cO^d'ii^ebn^que traxc^Vsí t' 
Í/l4KÍ3^M^^i3lAmB. lof» tW]&ai^ <(fér su láahsedñátfllib'^ 
en la v^^Qp ádtdtel^v ^07 . dcs&tAHá* a 1ds^ átíy^s^et^- sa^ 
Trftn»6g«Maci¿n'^ a)gU4ia pérte de^u^ ácoidfivmil gloria^ 
para ai^iárío?^ a te^trab^^- í ¿i.^ ^traiir^^* " -^^ 
i>:» pd2 
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do en oración para encomendar esta virtud. 114. es« 
cogió lo opoko; para-tn» vgloria$^ j .humaf publico pa« 
s% jsut aíreotas. . 1 29« por qué en la «gloria de la tnins-* 
f^f^^df^tkj^z b plaiica de U» igoomias y tormea- 
toftiic la (Qriiz* 1.14. . 

9U PAS^OK OOLORÓSiU 

Goimo nos bemol de liaver en la consideración de 
WjS^fdda Passioji..ii{. faay sás manera de meditar- 
la«.iir9. nO. a todas personas conviene up modo. ibkl. 
nos^. mueve su dolorosa Passional aborrecimiento dd 
pecado y amor de la virtud* 116.. resplandece la cari- 
dad, divina, en esta obra singularmente. 117. 126* ref« 
plandecen con grandes ventajas las perfecciones divi-* 
ñas en estQ. Sagrado Myscerio. . íbia* los dolores de 
Christo fueron los mayoreis que se iian. padecido 
en (parné mortal , ni padecerán jamás : y sus princi^ 
p¡es«i2X« notuvo miembro ^que nopadeciesse su pro-* 
piotormento« 123. <^ehrócon la alegría de los ramoa 
la hora que se llegaba de la redención del mundo, ijo. 
ineftimabje exemplo <:on ^ue nos dexo li-Jiumildad eur- 
comenMada.al querer pardrse- de cata vida. 136. ijy» 
no -ponteottQ su amor con 4a forma de hombre , tom<S 
la de.siervio* 158. al enffar en su desdada Pai^si^n , aot* 
tó la presa a su incompreheasible amor, i^t . :m nues^ 
troapecadol » . ni b fpria de Ips enemigo^, íiíik>. ^u amor^ 
es 1{( medida dé los trabajos de su üassion.. 143. 153^ 
156. causas de su tristeza, > y sudor de «ang^e en e( 
huerto.tif2« la perdición djQ su pueblo era,. cdliz que 
el Señor reusaba ea esta agonía. 1^4. total desamparo 
que padeció deCieloy tieira. 155, quiso ser preso con 
■eaal^le amor. 158. muchos acompaáaoi a. Chrisio e» 
la Cpna.f y le desamparan ^n la Pa^f ion. cpii. nñayoe 
culpa que los Discípulos.. 1-60. i6i. iojurja y Cr^ie^d. 
de la .bofetada y trabajos de. aquella ufiche dolorosa* 
s^2. inhumanidad y -bajezc^; del castígOf dejos azotes. 
X64» afrenta y doímc de la «cocoqa^í^ espinas que pe« 
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rietró hasta tes huesos'. i66. doJoVójsá;' figura' yírrSél'«f-j 

Íeftáculo del JErr^ .Éfirirta. 169. la cómpaf^jin cdñ' 
arrabas fue 1¿ nii^orl^rióalifíia. 170. Iácmzá¿ueitas,a*^ 
nías de ser singolirrigñoihimá,. fué pira <^erp6/taü Se^l 
bilitadogran tcfrmento. ibid; {5adecrd coa etU^Áos^ra-; 
ees. 172. cada uno de nuestros pecados le pésaüintis 
que la misma cruz. 134. 135. su reyno está puesto so- 
bre sus hombruno sobre los ^delo&vasallos Vcbmb Idr 
reynos del mundo. ^30. dolor mfcttimpíehensible al v,f rt 
8U 'Sant¡ssTtxúi'madre»amedidx del amor con ''qu6. la 
amaba. 175. ^e renovaron sflí'heridaj en cl-c^varip" 
177. el tormento de la cruz craadérvistímó: i79.\al 
enclavarle eri ella le desencaxároin itbdos losf'^uesoi d^e 
su Sagrado iPecho. X78. añadI6 1á t23i>ia de sus HBitemw 
gos crucifi¿ari«'el cerazon con sus lerfguas. x8pl nio ^uí- * 
so qué la soya qijedase sin su propio tormento. ibíH. 
la sed que padecía tra de riuesjtra salud. 67. 100. las 
siete palabras que hablo eli' h cruz sdti siete dócunlen» 
t6$ tté altisstftiás virtudes.' 1 84. mürifr hu3renáb Tas ' hoh* 
ras , y ensenando ló insensible a sentir a los hombres. 
185. La Sagrada Passionrio'ménos.fue afrentosa ^up 
dolorosa^ 181. los vituperios fueron exquisitos y singu- 
lares. 167. 168^ porfiaron en' los tormentos el amor de 
Christo a padecerlos , y el demonio a inventarlos. 167. 
mas amc> aun que hizo. 39. tema el que comete la cut- ^ 
pa ; pues con tan eipatrtoso rigor se castiga eh Dios fa 
agena. 165. se opone derechamente a este árbol *de vi- 
da , Christo crucificado en el árbol de muerte : que ct 
el amor propio. 182. 189. • 

FRUTOS DE BSTB SAGRADO ARBOt , T SEPUI^ 
TUBA. 

Sus llagas son el refugio de los pecadores : en es- 
pecial la de su preeioso Costado* 183. son tan nuestros 
sus merecimientos , que lo podemos ofrecer al Eterno- 
Padre como cosa propia. 25. ofrecimiento de la Passioa 
y muerte de Christo al Padre Eterno. x88. Christo de 

Ddj • 



Ia^Cig?f^i?o*Cathe4rA 4^ ^ódas )as,yirtod«s.; x^7- habU 
4?o!f^ ftl^fí^^^ de Christo criic^cado.u24Ór doiorosas, 
c;ce¿aw$,5pa qgc'sg^fel^^ séjuiítura. 184. se cm<i; 
pezpyjíc^jió J^,S^ j^aw?-: tojpüjecttXr. como re*. 

«if,. ^;^JiK^ccloyíJPstxí^frí^n..9 r. gloriosa^ 

^.j 4;ri;jtpplia.deJa!c9lpa,ydd¡n^OT^ 
y .4^ . UL^inná nvisxt^ en. iy ResurrecpioQ .trlumphan t c. 
1&8. .alf gria de e$jtf¡^ 4^'a. ; y imicfao mas 4^ ló^ qtíe i^as 
sútti^ron,; .su muer (f;. , l ¿9^ ,por qjuarpnt» ^qras . de triste-., 
za;!dio .a Iqs DiseÍ9t)fpji.qi\fi|Eenu d^at 4e.aíeg]cIa.'Í94. 
dibjto 'qí;iar^a d¡^,sV.Asceosloa g|g;¡;Ql^^^p^a forta- 
lee«r su Iglesia con.,&a pre$eocia vU^oIcu X95. conirino 
q^ 6^$^ JDiscipulofS; j,,6pn)0 . testigo&.le yles^én,. subir ' aL 
Qelo .:. y para <\Vi^ séhíciesSien capaces, del' E?pirjttt 
Saijtácoq c^ sentiii^ajo d«^ ^u paf tHa^^ 
oíieiqs que tiene aÚa en nueúro /avor^ i68« Dialogo' (íé 
Ia| .maticrií^ de lá yida Je Cíiristo. X}6^ ,7 ^ 

. . \ . . FIGp;ilAS »¿ CI|RÍ$TQ, . . 

/Escala de Jaco^. ly.Arbaldeí Paraíso. 68. mystl- 
ca. Piedra: Arca de Noé i Ciudad de Refugio.' 64. Es- 
• Pfp del Templo. 67. Joseph patriatca iSampson ; Da- 
vid, ibid*. .*.",. 

; CHRI$TIAVOS# : 

Sos obligaciones , su vida ^ y proprto ejercicio. 32. 
33. 63. es preciso que se conformen con su cabeza 
Chrisxo. en el padecer. .202. cruces del CJiri$ti^no. 1 33 . 
es mengua del Christiano , poner su aScioñ en cosa de 
este-mufido. 389'.a£réara de la sensualidad, del Chris- 
ti^^9 4,vist|i de.^uSéfiór abcevadoqon hiél y vinagre. 
iBo. aisi9 segura suele estar ía virtu4 entre paganos 
qpe entre m^os Christiaoos. 74. 

' co- 
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cocopáiLXó. "-'^ 
Animal fiero, huy¿ si lé icúiácíén , y zcótaété si 
le huyen. 289. 

cólíriAlíiÁfc 
Neéesidml ^dé h^y de evítaf fá^ malas. 73. ' \ 

Es cspírittialmefite ál alma lo qtó el manjar al cííer-í 
po. 143. se ha de recibir con amor lo que por amí5!* sS 
instituyó. I4f. blenei'qaé trae al ¿Irtia y cfeftcfs qué 
logran los <^óe dignáitietite co'molgan. 346. causa dé es- 
te nombre C(9i^»n/(9;t en este Soberano Mysterló. 144. 

' ' - ' ClOND^ÍÍAboi. 

Gusano de la conciencia que se apacienta eil ellos* 
205. su conocimiento infru£{:u6so\ 206. 

CON I^ESSTON* cotí FESSOR. 

Beneficio grande de este Sacramento y agradecí-* 
miento que pide. 345 • 

COKOCTMlENTO ^ROPIO. 

Sirve para despertafr la devoción , y cngetidi^ar la 
humildad. 210.se alcanza esta virtud , consirlcranJo el 
hombre , que solo son suyos los males , y de Dios los 
bienes. 211. 134. 135* Vid*iíb;^¿r^. 

CONSERVACIÓN. 

Es como SI siempre nos estuviera Dios cri^m Jo, To- 
das las criaturas son parte de este beucñcio. 338. 



CONSIDERACIÓN. 

Tres cosas se comprehenden detiajo de csts nñm^ 
bre, y como se distinguen. 27. la de las cosas DivínaS 
es muy principal medio para la Divina Sabiduría- 4, 
5. consideraciones que despiertan b devo- 
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Clon. 6. 7* consideraciones preparatorias para la oración 
15. circunstancias que han de intervenir en la considera* 
cion de la Viday Passion de Ghristo. 2q¿ 

CÓKSOtACIOÑES. 

Nihgano sabe quales Sjcan^sino quien; las ha pro- 
bado. 197. él que no se va apartatido dé las exteriores, 
nd puede gustar las interiores. 29. equanimidad que ha 
de^háver quando faltan¿6i. para gozar 4c. ellas al^se^ 
¿uro ha de ha ver lin aninio. resignado. 320* cautela 
grande , y pureza 4.e intención qué ha de haver e.a~ 
elUs contra el amor propio. 319. a quien se datl a ma- 
ños ileñaS las ha de tomar con discreción, y por me- 
dida. ^22. disponen regularmente para mayores tra- 
bajos. «5. 114. son muy mas abundantes qaelos trába- 
los; 194. . , 

CÓ¿AZOÑ HüMAKdí 

£1 siervo de Dios ha de tener en üti cófa2on tfes 
corazones. 64. 132. 

COSTUMBRÜi 

fortalece a la naturaleza depravada. 224. 

CREACTOK. 

Consideración de estebeneácioi 333* 

,, CRIATURAS. 

Hay dos ordeñei de criaturas. ^9. todas fueron 
criadas para servicio del hombre. 334. todas són pre«- 
díjadores que nos llaman a JDios 366. 

. . ¿Rüz. 

Teníala del Salvador quince |>ies en largó. 172. 

Suatro piedras preciosas qne la rematan. 190. la Cruz 
el Christiano es la crucifixión de su carnis con todos 
sus apetitos. 304¿ e^ breve compendio de la Ley .yel* 
Evangelio. 124. tres cruces ha de traer acuestan cí 
Gl^ristiap. 133. será de grandissimo teriror » quando 

apa- 
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iparezca trii^mphante ea et jaicio finah ao2. 

. CtiSltPO HUMANO. 

Sas n^tseriai , por lo qiie es » lo qne ínc^jíoqpe 
será. 2X2. ha db ayudar aí^ma sufriendo las, asp^w^ 
zas , y ^e ha de alegrar eternamente con ella^ 291^ . 

^ ' , • 5 ' ■ » -" ' 

bEIEyTES. 

Lo$ espirituales mientras i|ia^ se gozan «jcansan nus 
fiambre y dese9 : Los mundanos y sensuales ; se con'-, 
vierten en hastip. 260; ei que gusto los divinos, coúl 
facilidad desprecia los mi^danos. 133. 257. 260^ 291^ 
Vid; Canff^acioms. 

D 

Í)EMOÑ|Óe . , '. 

Trabaja mucho por impedir la perseverancia etilá, 
oración. 131. 132. 

DBVOCIOÍr. VARÓN DEVOTO. 

, Es lengua del alma. 168, como se despierta la ver-; 
oadera devoción. 7. es espirita muy défiéado : cuida- 
do que ha de haver en conservarle. 219. regla para con- 
servarla. 23. 24. como se ha de buscar despues'de per*, 
¿ida. go. no es cosa qué Se ha de etprimir a fuerza de 
brazos, 2^. 

ñics. 
Eis la medida de todas las substancias. 363. su m- 
comprebensibilidad. 372, como está en todo lugalr pre- 
sente, 16. 360. ninguna comparación le viene mejor 
que el mundo. 359. el mundo está en Dios mucho mas 
perfefta y distintamente, que en si mismo. 2Í36. eS so« 
lo el centro del alnu: 2^7. es el libro de la vida 208. 
He conoce am^ndoki 246. atributos y perfecciones so* 
yas , y reconocimiento que por ellas le debe la criatu- 
ra. 361. nos es todas las cosas. 375. há de estar muy 
asentado en nuestro corazón, que es Padre » y mat 

que 
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aue Paáre. 378. confianza que- nos d¿, séf*I>5os,y 
amarse Padre y sabidaria admirable de esta palabra. 
381. están abiertas sus entrañas de ft^drc ^ar^ todos los 
que cotí hümiídad y perseverancia íe {foscatíé '6i, ¿1 
inismo'sale al encuentro > conifbidaíidd cbijsígo al fecst- 
dor..388* el mayor bien qué Dios puede Wcéí es kmar. 
x6i. ¡ que ame Dios al hombre cómo si Dios dependie- 
ra del hoitibre! iji. amorosa providencia que tiene 
de lossuyoft en esta VidÜ. i<)6^ atiende áíngtrfarmcnte 
á los que oran, 2 59. es 'defensor' de los ^es validos hu- 
mildes. 109. debe ser amado, coh iníínitd'ámbr. 369. es- 
tán en Dios todas laí raionés die amor que fiárjr en to- 
das las cosas. 267. 268. 357* 369. ghn cegtíiéaad bus- 
car descanso fuera de Dios.^ 2614. quien le sabe contem- 
plar, con facilidad desprecia todo el mundo. 25 2. el quo 
€e. liega a Dios ha de rnorif al mundo. 2 $4^^ rico .es y 
muy rico , el que tiene a Díoá por amor y (íófitéfnpla- 
cion. 25 y. 256. 371. como enseña Diói a los íuyos. 43. 
los que andan unidos con Dios » y Son famili¿)res ami- 
gos suyos ^ alcanzan mas en el trato con ¿1 de una hora, 
que otros eñ muchos años. 2j8. las obras de Dios soa 
períedtis, 47. traen consigo , el parecerse algo a ¿ll 37 J. 
I76. el fin de todas las obras exteriores , o caminos de 
Dios es misericordia y verdad. 96. son dos pies de Dios 
ijue sé hati de adorar juntos : ésto es , Ümov ¿on temor. 
116. como se ha de buscar. io6« el corazón de Dios es 
ina« que diamante para los soberbios , y ma$ que de ce- 
ra para los penitentes humildes. 84. ayudn al que se 
ttyuda. 224. como se ha de poner el hombre en su 
presencia. 224. 230. 3Í4. 315. es muy toas largo en las 
consolaciones , que en los trabajos. 194. 

Discípulos. 
El escándate cíe la Cruz que padecieron los del Sal- 
yadori debe poner en gran temor y propia desconfian- 
za. 194. la santa conversación^ de Igs que iban a Emaus. 
nerecié la compañía de el Salvador, ibia. 

DIS- 
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BISGIIEGIOR. 

. £s muy neccssjiciaca los que lian gustado Jaaivnri» 
^d del Cielo. 321. 

Ñ. P. S. DOMINGO. 

Ardiente sed que tenia del Martyrio. 289^ 

■y -: s 

ENTENDIHIEÑTO T VOLUNTAD. 

Gaerra que puso ertcre estás. dos potencias d des« 
orden déla primera culpa. 230. hade participar luego 
a.l4 voluüt^d ip que alcanzaré de Dios. 21. 292. 

ESCRITURA biVINA; «' - 

Toda está abreviada en esta palabra Padre coa que 
ilamamosa Dios. 3^1. 

■ ■ ESPiSáAk'tA. 

ÍEs madre de la paz. 298.* ha de ser longamifté y pa* 
cíente. 170. ni la espefanza ha de carecer de temor , ni 
el temor de la esperanza. 109. tio; en vano alaba ladi^' 
Tina Misericordia , quien no sabe pt)ner en ellasuespe* 
iranza. 99; la palabra Padre a Dios abre las puertas de 
la esperanza á quien las cierra \á Culpa. 383* 

>. Espíritu SANTO. * i 

Todos sas Dones se ordenan al de salbyurft. 4. es 
como corazón de la Iglesia. 342. el ma« cOQviBfRieiite 
aparejo paria recibirle , es el atiior de Christo. 198. 

EUCHARISTIA. 

Todos los afcños y señales del amof se Ve» cñ este 
Soberano mysterio. 143. 144. es pande vida, t J 1. com^ 
pendió de sus excelencias. 346. resplaiideise iiuicbo ma» 
en este ministerio la gracia , por la dignidad de la cria« 
tura a quien se comunica. 150^ 
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BXEMPtOS. 

" Ló9 é€ Us personas altas son mas eficaces. í 30. d^ la 
tuve vblencia del perfedo amor dcDios; 25 2. 



Si que anda unido con Dios penetra con mocha 
claridad lo que le dice la fe. 258. para que sea frudutn- 
la , ha de ser acompañada con buenas obras« 139. . 

FIN. 

Qoai sea el (i n de nuestras obras mas perfedo ^ COn 
que se esfuerza la caridad. 319. 

K. P. S. FRANCISCO* 

Sn profunda meditación y oración . f . perfcfta re- 
nnncíacion que hizo de el mundo , para vivir en espí- 
ritu. 92. mas deseó la pobrera que el avariento las ri-« 
quezas. 295* 

<^ 

6L0B.IA. 

No ha^r lengnas de hombres , m Ángeles , que 
puedan explicar las riquezas de aquella bienaventurada 
vida ! dase alguna noticia de ella. 207. 208. se ha de 
imaginar debaxo de algunas figqras aquel felicissímo 
Itigar. 207. 208. se celebra perpetua ñesta por cada uno 
que entra en ella. 404. gloría inefable que dará* la ha-' 
manidad de Christo , compaJiia de los Santos , y dores 
singulares de animas y cuerpos. 208. 200. 327. tenemos 
derecho a la gloria afianzado en el Padre nutstro. 288* 
suspiros del alma por aqoelia su patria. 394. 

GRACIA. , 

la que se nos da por Christo » nos hace hijos de 

Dios 
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>¡os y hermanos de Chriitp. 377. assi la justificante» 
orno la prevemente en unos es mayor que en otros» 
egun el divino beneplácito. 102. quanto fuere mayor 
I gracia , tanto será mayor la gracia. ^83. va transfoi^ 
aando al hombre en Díqs por semejanza , basta ha- 
er en su manera Dios ai que se aprovecha de ella. 91» 
[uaato es lo que tiene que vencer la gracia ^n el hom-r 
fe concebido en culpa. 274. 275. como se ha de recu^ 
«rar después de perdida. 80. peligro corre la gracia 
uando no s^ busca con diUgenf:ia. 292. congeturas de 
ttár el alma éa gracia. ;.o9. bienes de gracia y su divi* 
íon.229. 

Taosbieo la hay espiritual qiie cura I^ dmre$ion* 
21. 

H 

REIIODES. 

Crueldad a que despeñó su ambición. 23. espiritual 
ís herodes » que persiguen la virtud recién nacida. 
>id. 

S HIERONTMO. 

Soaltissíma contemplación. 253. 

HIJO PRODIGO. . j 

ExteiM explicación , y aplicación de sa parabolal 
84. 

HOMBRB. 

Es muy mas noble criatura que este mundo corpo* 
il. 5 2. medio entre las criaturas espirituales y corpo- 
ía^ I y puede aplicarse a la parte que quiera. S9. 302, 
ugntole ama, Dios. 51. como puede en esta vida har 
erae semejante a Dios. 91.. dentro de sí tiene mas qué 
» que puede buscar de fuera. 264. qual quedó por el 
ecado. 213. ni un solo.buen pensamiento puede tener 
no ts con especial spc^orr», ayudado de Dios. 214. 



4S* '^^ tMíúÉk&BÉsaíi^fttí^ ;; 

^f /#ií^4t «07 rioo4< lüMtrfut ^it^^'wJl criMü 

M^fo nenias tt9^btwi^Q^%$:0(MHkoiiíct defibi, 

Ikos V 'iki Vkrnídes. 194. le mueve ittM pd^<Ié< qap tieM 
y TC'r 4^^ P<^ lo que ei pera;: 1 1 1 ; ylefi«^ « b«mde« 
de 1»^ ¿[eñérosid^ dtf so ilaftnrftten yk^toft^ hemL 
319. pomo' fe hlf de pres^Éitar f( haoibf^ dUmte df 

Ko la bay como ser ^*ot det iUy > ^dil 01^ 

«' • Noeé'biioñerlaiiiagiumtaiidad, fti^l^^íMt^ ^Dm 
y la honra, 83. hs^re logar en el alma pva con 1^ 
aio. como la$ aguas los mottfibs corren g I09 valles : aaí 
las gracias Divinas a los coi^iaízones huniildes. 316. re- 
pognancia que hay a esta virtud por parte del hoobe 
que <2uiso curar Chritfo con sa eiemplo». xjo, 

jj 

IGS^SIil. 

Se rige por un mismo espíritu , y sus doftores tie- 
nen un mismo maestro. 10. significada en el reyno ile 
David. 176/ 

ímaginaciok. 

Qual quedó por el pecado. 151. Vid. Hombre. 

JNFIERlSrO. 

' Se ha de imaginar debaxo de semejanztáf i^st^ des- 
"gracíado lugar. 204. acerbidad de sus peñas, ibid. di- 
versidad de ellas , según la diversidad de las coipsi» 
205. es mal universal én quien están todos los mafcs. 
204. no havrá sentido que no pídrftca cada qoaleon 
•a tormento; ibid. es la mayor de todas* 2061 despecho 

ra- 



rabioso y gusano inmortal ^ue mora en aquel malaven- 
turado lugar. 205 . gravedad y pxce$o (de la pena de da.* 
w a todaí Ia$ fítt^s, 206» 

. . . ' . '- '■••..-...•:;•.•» 1 i 

JNCRAriTUD. 

£s la del hombre tr*as <jiiede fiera, j4* 

JíSrSPIRAClpNJ^S p;viKAS, 
Son gran beneñcio de D}os con ^^e d Espirito $aa- 
to está sii^i^pre solicitando ^ alqr^. 142. 

SANyp jqMj, 
Qaal paso el demonio $u ^uprpo ^ ^ssi quedd el 
hombre por <:1 pecado. 2^Xp 

5. JO^BPHf 
Sat^tidjid. d&|BStf gloriogo Fj^^iar^a que. resplande- 
ció al ver preñad;^ a sa castissima Ssposa. 48^ f9e hom<» 
bre Angelice^ 47. 

iSAN'I^^^B^Í.. 

Madre de S. Juan Bapt¡st%. p^ievelacio^ inefable qot 
le fue hecha por m^dio de la Salutación de la Virgen. 

42.43- : 

$, JUAN Í»APT1STA. 

Se le acelerp el uso d^ U jPai^Qii en (cl vientre 4e su 
madre. 4i**- ; .. ' 

JUDAS ISOARTPTH. 

Temor y santa cmi^h ^ue pidejStt escarmiento. 1 5 8. 

JfHüIOp 

Jueces y testigos del juícíq iitóvcrsal , y quan dig- 
np de temer este día. X03. iodos lo$ particulares que 
Gios tiene hechos son sooiibra » 6ompar^do$ con Jo que 
será aquel. 201. será cosa de muy gran temor el estan- 
darte Realce la Cruz qoi! se verá en el ayre* terribili- 
dad del Jaez » y qqan menudal» cuenta. iq3« 



■ - '- ■ 'V— i- -justAsa; ■ 

Qaieii pieosa en hdc Dios /'iió plirkite m mbericot- 
dn^ lio. lastíd^ del Cbriititno ei| ^oe «oofiíta.. 63, 

Dtttaitcuiáeso dichoto enado al IpSAlm 4el pepa* 
doc75f tkpeDioa gnu andado de éxercitjiilos coa 
anbaioi. 80. anaquéaoB de Dtós rrabajMoi » no por c» 
aoB en esta vida demnparador ; antes ti los múVmott^ 
ddos y regalados» 43. 48. 68. 114. son breves S{isp!* 
frsjpl » oías SQ frufo perdoraUe. 7 5 .» 



¿BKGUA. 

' Esefpriw:fpddesaiüwcaderodélde|ííeMidos¿3X|^^ 

Este vicio es grande impedimcíBtQ ()cl aprpvcclil- 
miento en la vida espir itual. 309» 

M 

M. MARÜLO. 

Dialogo que escribió de la Vida d^Chrlsto. %^6. 

MARÍA SANTISSIMA. 

La previno y adornó Dios , como Casa Celestial 
para el Señor del Cielo. 35. tuvo esta Señora la natura- 
leza délas demás mugeres : ñola culpa. 129. tuvo to- 
das las gracias y privilegios de todos ¡os Santos y siete 
especiales sobre todos ellos. 36. mucho mejor que por 
todo lo criado se conoce en ella la omnipotencia , sabi- 
duría y bondad de quien la hizo. 37. 38. silencio , ver- 
güenza , humildad y amor a fó castidad que mostró 
esta Sagrada Virgen ^n la Salutación iiel Ángel. 39. su 

he- 
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heroyciisinia , Fé y obediente resígaacioo. 40, recen 
mendacion de su divino caótico y eficacia admirable de 
•o voz. 44. 45. congojas de su corazón por las de aa 
castissimo Esposo al ver su preñado: virtudes que eti 
este lance rcsplandecieVon en esta Sagrada Virgen. 58. 
amaba a su Esposo con mayor amor que ninguna hasta 
hoy al'suyo. 49. trabajos que padeció en ia peregrina- 
ción de ^fazaret a Bethele^em. 51. éxercito los oficios dé 
Martha y Maria en su purissimo Parto. 5 5 . como no hu- 
bo carnal deley te en la Concepción del Hijo , no hubo 
doipr » ni injuria en el Parto* 56. agudo dolor que pa-^ 
decid en la Circoncision de su Hijo« 59. jubileos de sa 
alma con la adoración de los Santos Reyes. 64» exemplo 
de humildad en la Purificación de esta purissima Virgea 
y resignada alegria con que ofreció al Eterno Padre a sa 
Hijo. 66. 67; la ofrenda de la Ley que llevó esta Seño- 
ra , fue la mas rica en su pobreza. 68. desde su Purííi* 
cacion comenzó a sentir los dolores de la Cruz , a imi^ 
tacion de su SantissimQ Hijo. 70., dolores y trabajos que 
padeció en la huida a Egypto y su largo destierro. 7 1. 
72. dan a entender algo el dolor de la pérdida de ^ 
Hijo a los doce años tres afedos inefables que habia eii 
el corazón de esta Sagrada A^irgen. 75. comparase algo 
de este dolor de la Virgen con el del Patriarca Abra- 
ham. 79. dolor incomparable que padeció al ver a su 
Santissimo Hijo cargado con la Cruz. 175. «n medio de 
su corazón se fixaron los clavos de s« bendito Hijo. 178* 
su cuchillo de dolor al pie de la Cruz, y espiritual era* 
cifixion de su corazón con su Hijo. 182. padeció mas 
que Martyr alguno. 122. en la Resurrección triumphan-^ 
te de su Hijo le cupo la mayor parte de la universal ale- 
gría. 190. 

MARtA mAgdaleíta. / 

Fue maravilloso su fervor , grande el excmplo y 

nuevo linaje de penitencia. 104. fue su penitencia sin 

tata » e hizo sacrificio al Redemptot de todos los Jhs- 

. TOM. VI. Ée tru- 
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-trumentosde la culpa. io6. prodigioso amor qii6 expri^- 
mió de so corazón tanta agua. íbid. amó y persever<S 
mas junto al Sepulcro del dolor : y asi fue preferida en 
la alegría de la Resurreccioi^. 193. 

MISERICORDIA. 

Es el atributo y perfección que mat resplandece en 
Dios. 107. en vano alaba la misericordia de Dios quien 
fio sabe esperar en ella. 99. quien la considera en Dios » 
no se ha de olvidar de su Justicia. 109. 200. es virtad 
muy propia de justos. 48. es el descanso de Dios: y 
otras encarecidas encomiendas suyas en la Escritura Di* 
vina. 107. de ella sola se hará mención en el dia del jai- 
•cio. 108. 

MORTIFICACIÓN. 

Significada en la Myrra. 63. hüce volar. 68. es la 
senda del monte de Dios donde se trasfigura el alma. 
112. ninguna gracia regularmente desciende al alma 
sino por su medio , junto con la oración. 80. 291. sig« 
tiifícáda en el recibimiento de Christo , y fiesta de loe 
Ramos. 132. 

MUERTE. 

Es escuda del propio conocimiento. 212. 

MUNDO. 

Hermosura y harmonía en que Dios le crió , testi- 
fica la hermosura , sabiduria y omnipotencia del hace* 
dor. 366. instabilidad y locura de sus vicios. 211. 134. 
sus mentiras y engaños, iio. 135. con la vista sola de 
la virtud se ofende. 322. nadie le puede ver bien, sin 
gemir. 68. es tormento al que sabe contemplar a Dios. 
253. ha de morir a él , el que se llega a Dios. 254. no 
se puede esperar mas de ¿i , que lo que did a su Cria- 
dor. 23. no se hermanan los gustos de Dios con nego^i 
cios , placeres y diversiones de mundo. 301. el que an- 
hela a la perfección ha de usar de sus cosas como \Ioa 

per* 



T>% LAS COSAS MAS NOTABLES.^ 43$ 
perros de Egypto de las agaas del Nilo. 289. para sa 
perfefto menosprecio sirven y militan todas las- virtu- 
des. 92. 

N N 

NADA. 

Es el propio lagar , donde ha de poner al hombre 
lU conocimiento. 225. desde el conocimiento de su na- 
da hasta el conocimiento de Dios nada hay. 226. 227. 

NATURALEZA. 

la humana perdió la reditud en que fue criada, 
por la culpa. 219. requiere mucha fortaleza y trabajo 
el pelear contra ella. 322. y 

O 

OBIIGACIONES. 

Las que a Dios tenemos. 230. 

OBRAS. 

Las de Dios son para manifestación de su gloria; 
que se explica en su misericordia y justicia. 96. son in- 
comprehensibles. 376. tienen el valor por los meritos-de 
Christo » con los quales se han de incorporar y ofrecer 
67. 6S. las buenas obras se han de hacer con alegria. 
130. 

OCUPACIONES. 

Se han de evitar si son demasiadas , aunque sean 
bjuenas. 24. 291. son grandissimo impedimento las del 
mundo para ía contemplación de las cosas del Cielo. 
254.291. 

OFRECIMIENTO. 

i El del exercicio de lá^oracion. 234. 135. 

ojos. 
No tiene el alma peligro peor que los ojos del hom« 
bre. 217. Ee2 ora- 
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ORAGIOK. 

Es pasto de el alma. 1 1 7. se significa en el ¡ncienso. 
63. ninguna gracia rcgularnúente desciende al alma, si- 
no por su medio , junto con la mortificación. 80. trans- 
figura al hombre. 114. oración y mortificación, son lo» 
medios principales del alma para la divina unión. 511* 
asiste Dios con especialidad a los que hacen oración. 
17. ha de ser atenta, y en espiritu. 16. no ha de des- 
mayar , ni desconfiar el hombre , quando sin culpa su- 
Ía no es la oración tan atenta Como desea. 18. como 
a de parecer el hombrecillo ante la magestad de Dios 
én la oración. 18. cxemplo de esta perseverancia en, la 
oración del huerto del Salvador, 156, nuestras oracio- 
nes han de ir encaminadas por Christo al Eterno Padre, 
406. tiempo y lugar conveniente para la oración 15. 
29. consideraciones preparatorias para ella. 16. excelen- 
cias de 1(1 oración mental. 4. qual sea la propia y mas 
provechosa materia de este genero de oración. 6. aque- 
lla consideración es mejor en este excrcicio que ma» 
excitn la devoción, 29. la mas provechosa regularmen- 
te es de la Humanidad de Christo. 31, orden y modo 
que se ha de tener en la meditación que para este exer- 
ciciose requiere. 19. 20. las operaciones del entendi- 
miento sé ordenan en este exercicio a mover la volun- 
tad. 21. 'se ha de esperar humildemente la consolación, 
y nojprocurar exprimirla a fuerza de brazos. 23. lo 
mejor de la oración es quando se trata con Dios. 27. 
reglas para recogerse con facilidad en ella. I4. como 
se ha de haver el hombre en la oración seca. 23. regla 
y orden que pueden tomar en estos cxcrblcJos los que 
tienen tiempo , y los que no tienen tanto. 234. haci- 
miento de gracias , y ofrecimiento de este exercicio. 
233. dependencia y enlaze que tienen estas partes de U 
oración entre sí. 235. la experiencia es la mayor maes- 
tra de este exercicio. 27. los que andan unidos ya con 
Dios , alcanzan mas en la oración de una hora que- 

otros 
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Otros en muchos años. 258. los que han llegado a este 
estado de oración y contemplación , son como y\ngc- 
lesdela tierra. 2^9. los que con dificultad se recogen, 
con mayor utilidad comenzarán por la oración vocal. 
146. abnso !;i?timosodelas oraciones vocales. 9. de lat 
onóon^'s del Padre nuestro y Ave Maria* 248. ora- 
ciones para pedir el amor de Dios. 3 5 6. oraciones so« 
brc el Padre nuestro. 379. 



PAX.ABRAS. 

A las buenas y a los platicas santas asiste Dios. 194. 
las de Christo en la Cruz. 182. 

PAZ. 

Es hija y compañera de la pcrfefta oración. 258. 
263. se promete a la buena voluntad. 22. paz sin justi- 
cia es quimera. 26 5. 

PECADO. PECADOR. 

Nuestros pecados pusieron en la Cruz al Salvador. 
116. los pecados justamente sc.Uaman deudas. 402. va- 
lerse de la bondad y misericordia divina para perseve- 
rar en pecado , es una grande blasfemia. 109. si no es 
grande el mal que nos hacen , es mucho el bien que 
nos quitan. -joS, el pecado original aunque es uno en 
a¿t:o , es todos los pecados en potencia. 274. la mala 
vida fortalece los daños de el pecado original. 222. 
Vid. Hombre, pecadores que dicen : No hay Dios, 
2 2}, el pecador se hace , no como quiera bestia ; sino 
dobladamente bestia. 220. 221.es falsa su prosperidad. 
7 5 . np sabe el pecador qué cosa es Paz. 299. la soga de 
tres ramales del pecador se rompe con grandissima di^ 
Acuitad. 339. el pecador jque busca a Üios , busqucle 
comolaCananéa. T03. 104. clamor del pecador com- 
parándose al Hijo Prodigo. .387 . 
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S. PEDRO APÓSTOL. 

No sabia lo que decia en el monte : aliento qne tíos 
da sa ignorancia. 113. 

PENSAMIENTO. 

£1 qae anhela a la perfeccioíi ha de tener con ¿1 
grande cuidado. 309. 310. quando los pensamientos 
son involuntarios , no han de congojar demasiado al 
que ora. 23. Vid. Tentaciones. 

PEREZA. 

Re{>rehendese este vicio. 61. 

PERROS. 

Los de Egypto simbolizan al varón que anhela a 
la perfección. 298. 

PERSEVERANCIA. 

Esta perseverancia en pedir excrdta al alma , acre- 
cienta el deseo , /'asegura el fruto. 46, perseverancia 
que ha de havcr en la oración aunque se dilate , o nie- 
gue la consolación, 23. 61. sin perseverancia en los bue- 
nos exercicios no puede ha ver aprovechamiento. 323. la 
perseverancia en los exercicios de virtud se cuenta por 
aprovechamiento ; aunque este no se conozca luego. 
324. la perseverancia pelea contra enemigo tan pode- 
roso como es la naturaleza, 200. es gracia pura ante to- 
do merecimiento. 230. meno$ dificultoso e^ perseverar 
que volver a comenzar, 324, 

pmrpsoPHos. 
Conocieron con natural evidencia que hay Dios. 
364. los Platónicos entendieron la incomprehensibilidad 
de Dios. 373. alcanzaron a poner U perfección del hom- 
bre ea la vida espitit\ial , y divina. 89. lo que conocie- 
TOü del amor que se debe a Dios. 271. conocieron im- 

pos^ 
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possibüldad de amar las cosas eternas con las tempora- 
les. 301.302. 

POBREZA. POBRES. 

La pobreza en qualquier estado se puede seguir. 
297. el que de veras busca a Dios , y su amor , en los 
pobres le ve. 295 . al que ve a Christo en el pol^re » nun- 
ca le falta que dar. 295 • 296. 

PREDESTINACIÓN. 

. £$. pora gracia ante todo merecimiento. 229, 

PREDICADORES. 

Primero han de tener largo estudio de silencio para 
hablar bien. 82. 83. los verdaderos Predicadores han 
de recoger en la oración lo que derraman en la predi- 
cación. 86. escuela de Predicadores en la prevención 
de Christo para este alto ministerio. 83. 

PRELADOS. 

Las obras de piedad las han de hacer por sí mismos. 
193.1^ relados dignos los hace la caridad. 246. ¡247. 

PRESÜMPCION. 

Pecado contra la esperanza , es una grande blasphe* 
mia. lío. 

PRÓXIMOS. 

Se han de amar por Dios : y qué cosas nos pide 
este amor. 64. 

PUREZA DB INTENCIÓN. 

Milita contra el amor propio y su sutileza. 318. 
319. 

R 

REDEMPCION. 

Grandeza inestimable de este beneficio de Senefi^ 
cíos. 33J. 336. fue superabundante remedio y medici- 
na, i^. se pudo hacer con mucha menor costa. 58. 
£e 4 cía** 
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cinco cosas se pueden considerar en este beneficio de 
grande admiración y espanto. 3^6. Vid, Christo. 

RELIGIOSOS. 

Sa oficio es vacar a Dios y rogar por los pecados 
de el mundo. 13. no merecen este nombre los qne no 
se ocupan quotidlanamcnte en el exercicio de la medi- 
tación. 9. regla por donde los maestros de novicios los 
podrán imponer en los exercicios de oración. 30. la 
Congregación observante de la vida religiosa es seme- 
janza del Ciclo. 349. 

REPROBACIÓN, 

Triste señal de ella. 328. ' 

RESTGíSfACIOK EN DIOS. 

Es lo mas precioso dé la oración de el J^adre núes* 
tro. 249. 

RETES MAGOS. 

Heróyca féde estos Santos y significación de sos 
dones. 62. 

REZO. 

Condenase el abuso de las oraciones de estos ; assi 
publicas , como privadas. 10. 

RIQUEZAS. RICOS. 

Pespechaderos que acarrea el apetito de riquezas. 
73. Vid. Avaricia, rico es el que tiene a Dios en con- 
ciencia , mas que el que tiene el oro en el arca. 256. 

375- 

ROMANOS. 

Exemptaban a sus ciudadanos de el castigo de los 
azotes. 165. 

S 

SAMARITANÁ. 

. Historia EvangelÍQa de su cooveriioa prodigiosa. 
. ICO* 5 Air- 
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SANTOS, 

Rigor con que trataron sus cuerpos para vivir vida 
espiritaal. 89. 

SERAPHTKES. 

Son los mas altos Espíritus; porque arden mas en 
caridad. 245. 246. 

SILENCIO. 

Quan consagrada virtud en la vida de Christo. 82. 

SIMEÓN. 

Afeftos de su corazón con la gozosa vista del re- 
medio del mundo. 67. 68. 

SOLEDAD. 

Qaanto deba ser amadas 86. soledad espiritual , y 
alas para volar a ella. 87. 

o 

SUPERIORES. 

En dignidad. Si llegan a pervertirse son los peores 
en la maldad. 217. 

T 

TEMOR. 

Ni ha de carecer de Esperanza , ni la Esperanza 
de temor. 110. ha de nacer de la humildad y propio 
conocimiento. 316. 

TENtACTONES. 

Clamor continuo que hemos de hacer para que 
Dios nos saque bien de ellas. 404, y id. JDemonio, 

SANTO THOMAS DE AQXJINO. 

Altissima contemplación de este Santo Doftor. 
254. 

TRABAJOS. 

Son divisa del Chr istia no que le acreditan miem- 
bro de Christo. 198. son leyes de la amistad de I>Jo« 

que 
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que han de abrazar sus escogidos. 177. ion calIz que 
nos da el Eterno Padre. 159. lo$ embia el Señor muy 
de proposito a sus fieles siervos. 8o. utilidades que 
traen a los siervos de Dios. 46. quien anhela a la per- 
fección los desea como ganancias^ 296. para gracia ma« 
yor regularmente disponen trabajos mayores. 70. no 
dexa Dios en ellos a los suyos. 48. 194. los hace el 
Señor suaves con algún gusto del galardón, iii. son 
muy mas abundantes las consolaciones que ellos. 194. 
tienen la propiedad del cocodrillo. 297. muchos acom* 
peñan a Christo en la cena y pocos en los trabajos* 
160. i6i. dichosos y apetecibles trabajos >i-que suce- 
de tan grande premio. 75. locos trabajos dic losmund^ 
nos. 264. Vid. Mortificacioíu 



VAKAGIORIA. Q 

Es vicio muy oculto y dañoso. 323* 

VIDA. 

Reglas para traerla ordenada., 22. miserias de esta 
vida. 222. Vid. Hombre. La vida de los Santos es ge- 
mido y vuelos. 68. la mala vida fortalece a la natura- 
leza dep];avada : coosideracion de la vida propia. 222. 

VIRTUD. 

^ Causas de hallarse muchos después de prósperos 
principios en la virtud o desatinados o tibios. 327. la 
virtud se acrisola en la tribulación, 46. enemigos que 
recien nacida la persiguen, 73. 74. 

VIRTUDES. 

El empleo y fin de todas es apartar al hombre del 
mundo y llegarlo a Dios : y quales sean las principales. 
92. en la Philosophia de Christo se hermanan muchas 
virtudes que parecen eatre sí contrarias. 81. tres vir- 

ttt- 



DB LAS COSAS MAS NOTABLES ^3 
todesGon qae hemos de recibir a Christo. 132. I33« 
mas cuidado hade haver ea encubrir las virtudes que 
los vicios. 322. se han de obrar con alegría, 122* 

VOCACIÓN. 

ufe la culpa a la gracia. Es don de Dios sin e! qual 
ninguno le busca. 103. 104. es pura gracia ante todo 
merecimiento. 229. 2 17. es señal de predestinacioo : y 
beneficios que encierra* 339. 

VOXUNTAD. 

Se ha de resignar en manos de Dios ; para que rey- 
ne en nosotros la divina. 306. es ciega. 21. a los de 
buena voluntad prometieron los Angeles la p2^z : no a 
los de buen entendimiento. 22. Vid. Obediencia. Re- 
signación. Voluntad de Dios , que pedimos que se ha«- 
ga qual sea. 396. 
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